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OPÚSCULOS 

BOU rsux joát HEnoao. 

(CmUBUCisnV 

E8GULTUBA (1). 

XjH el Beal Maseo de pintaras de esla corte .han estado 
expaestas al público, de órdea del rey nuestro seOor, por 
espacio de qaitice días, qae terminan lioy, las estatuas ea 
mármol de sus augustos padres los seSores D. Garlos IV y 
Doüa Haría Luisa de Borbon. Ambas se ban ejecutado en 
Boma ; la primera por el escultor de Cámara D. Bamon Bar- 
ba, 7 la segunda por B. José Alvares, primero de esta cla- 
se. Uno j otro han presentado en estas obras qd escláre- 
tído tcsUmonio de sa aplicación ; adelaatos ea arte tan 
difícil, na ejemplar ilustre de las bellezas de la antigua 
Italia, un insigne modelo á nuestros artistas, y un monu- 
mento glorioso para la escultura espa&ola. 

lias dos estatuas e^bin sentadas, y son de> tamaño na- 
tural. La silla sobre que descansa el rey está ricamente ador- 
nada , ; trabajada con inteligencia y grande práctica de la 
materia marmórea. La posición y movinuento de la perlina 
le dan cierto carácter austero, que pasa mas allá tal lex de 
la Índole flexible y bondadosa del original. Los paíkié, 
«dornos y demás accesorios están tratados con Ul proligi- 
.(I) DelaOaeela. Ahodelli7. 
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dad y «mero, qae sa ejecadon parece haberse llevado mas 
(oidado, que la parte ideal y üLosóiica del arte. 

La estatua déla reina tiene una posición noble, dulcey 
sencilla : está en actitud ie hablar; animada de las gracias 
con que la babia dotado la naturaleza ; conservando empe- 
ro en todo el movimiento y acción el carácter y magestad 
soberana. En medio de la variedad y oontraste que se nota 
en todos sus miembros y arttculBciones, la colocación de la 
túnica y, manto, la sobriedad de su tamaño, su ligereza y 
■ delgadez, por estar tocados sutilmeote, presentad la mor- 
bidez del desnudo, y dejan entrever las fo'rmas y linea- 
mentos mas delicados del sexo, con cl decoro conveniente . 
ala boifestídad, y debido á la soberanía. En su ejecución 
se ha atendido principalmente á la parte ideal. Todo es en 
ella fácil y sencillo: nada se vé en la estatua sino la reina: 
parece quedarte no ha trabajado en su producción. Edi 
sin embargo ofrecía dificultades , por cl estado á que sus do- 
lencias habían conducido los últimos años de la señora , en 
que fué copiada : el artista , sin olvidarse de ese estado , ha 
sabido conciliar en su óbrala verdad y la belleza. 

El público ilustrado y los buenos artistas de Madrid han 
hecho justicia al sobresaliente mérito de las dos estatuas, y 
hs han visto con singular aprecio y emulación. Destinadas 
por la generosidad del monarca para liácer parte del salón 
de escultura, con que S. M. se ha dignado enriquecer el 
Museo del Prado, servirán de ejemplo y estímulo á los grau- 
des y ricos señores para ejecutar obras semejantes. Lasbe- 
llas artes se alimentan con la riqueza. ¿Y en qué puede 
emplearse mQor , qne en representar dignamente á nuestros 
grandes hombres en ciencias, en armas, en las artes mis- 
mas, asociando los nombres célebres de nuestros tiempos á 
6U inmortalidad? Este es un tributo de veneración y grati- 
tud, que deben los proceres é la memoria dé sos antepa- 
sados, de quienes recibieron en herencia el píngQey hon- 
roso premio de sus fatigas: es una prenda de estimación á 
sil patria , que k ilustra con la? obras artísticas , no meno« 
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quepoakB'desalHdurfay val(>r: es od saxiüo dido-á las 
artes dd genio , sia el cuftl este desfallece y sé estingne. Lm 
esUtuas de que hemos biibUdo, son un solemne testimonio 
de que no nos faltan exctíentes profesores ; solo se necesifao 
ocasiones, solo se requieren estfmuloe para fomentarlos. 

i»etn.TuitA (I). 

Muehas veces heluos manifestado en este periódico nnes- 
tfa disposicioa & celebrar el mérito de los espafioles , que 
con sn saber ó su celo procuran el bien y iustre de la pa- . 
tria. Nunca gozamos de nna fraieioo mas delicioía , non* 

. ca nuestro.áDÍmo recibe mas dulce dilatación , qoe cuando 
pagamos el liébil tributo de nuestros elogios al talento y á 
las virtudes patrióticas. Pero pocas, muy pocas oca^nes 
podrán presentársenos en que se deba tan de justicia esta 
grato homenaje, cu que nosotros le- prestemos con tan ín- 
tima salisfacciou y júbilo , como la actualex posición del gru- 
po semi-colosal en mármol, ejecutado en Boma por el pri- 
mer escultor de camarades. M., D. José Alvarez, condu- 
cido recieoterneute á España, y colocado en el Museo del 
Prado de esta metrópoli. Prevénganse, si quieren, algunos 

- lectores contra la anticipada manifestación de nuestro entu- 
siasmo', recelen en buen hora del empeSoódelas ilnúonea 
■del panegirista; la obra del iusigae estatuario que honra 4 
la nadou y á su' siglo, ha sido la admiración de ttoma, es 

' ábora el encanto de los inteligentes en Madrid, y superiiw 
é independiente de la lisonja y de la detracción , descollará 
inmortal y triuirfante sobreencomios mezquinos y perecede- 
ros. El noml>re de Atvarez, asociado inseparablemente á la. 

- gloria artística y heroica de Espafla , está «ansagrado en ella 
á la posteridad. 

El grupo representa una acción heroica de amor íilial, 
«Qcecüda durante la .guerra de naestra independencia ea el 

(ij De la Gaceta. Aüo de 1837. 
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sitio de Aragón. Cn joven guarrero, tiende eaet i bd pa- 
^é de naa lanzada, corre preci^tadamente á iaterponerse 
eotM d herido anciano y BCis agresores, 7 acroUaá cuantos 
selepresentan. Indignado un capitán polaco al ver la mor- 
tandad desa gente, viene sobre él á mata-caballo y atra- 
viesa el pecho del joven español , qne cae muerto sobre su 
padre. Este queda prisionero, 7 fallece pocos días después 
por el dolor de la pérdida de su hijo. El momento escogi- 
do por el artista para la escena , cwno el de la major exal- 
tación 7 combate de las posioDes es el de la acometida del 
polaco 7 la resistencia del joven , que eabrieodo al padre 
eon su caerpo , se dispone para defenderlo 7 defenderse. £1 
grupo conste al presente de estas do^últimas figuras, que 
son las de expresión mas diflcil é iutaresanté ; faltan las del 
caballo 7 el soldado agresor, CH7a ejecución es de desear 
queseaceln-e para su complemento. 

No es, pnes, esta otia obra producida por imitación ó re- 
niniscencia de las antiguas; es toda original en su creación: 
no es un parto del capricho ni de la fantasía , que busca for- 
zadamente en que ejercitarse ; es una producción del genio 
que se exalta , inspirado por la verdad 7 la naturaleza ; no es 
una composición que halaga con la belleza sola de las formas 
exteriores desenvuelta por la actitud ó con la manifestación 
4el mecanismo interno, desplegado por el ejercicio de las 
fuo-zas; es nn objeto que interesa al corazón , que lo con- 
mueve 7 arrebata con la expresión de las pasiones mas bq- 
blimes, que por el he¿ho que recuerda exalta el amor á la 
gloria de los españoles, 7 por los sentimientos que respira 
inflama los afectos de las almas nobles de todos los paises 
7 tiempos. 

El anciano padre, caido sobre ta rodilla izquierda, 7 
tendida la otra pierna , en CU70 muslo está herido ; animado 
A un tiempo y temeroso por el arrojo de su defensor, ame- 
naza débilmente con la lanra, qne tiene en la izquierda, 
al polaco, 7 con la derecha abraza el muslo del joven, qne 
lanzándose para favorecerle, sienta al costado derecho de 
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n padn por doiide aoomete el eanaigo , y bada, ioúie tai- 
ras snlnimbos, d {óé iiqoierdo, en que 8e solüeae, equili- 
bráadofle eoIm:« loa dedos del tttco, qae maot^e aptrtado> 
para m^or cabrír el objeto de aadefeasa. Inclinado él cüot- > 
posobre-el aDcÍBuo, y pasando-el brizo iiquierdo detrás de 
Bo «abeza , ea adeíaaa de protejerle , posa la raaao sobre el 
mtdledo de sn brazo, para tranquilizarle del temor tácito 
con. que le comprime el muslQ, comoadviHJéndqle del pé- 
ligro'y queriendo atraéredo y preservarlo : aliando la die»* 
tra con el alfange, y retirando di brazo extendido sobre la 

- cabeta , se prepara á descargar el golpe con mas faena so- 
bresu agresor. Elhijo.está deenudoj el padre medio envuel-. 
lo ea una túnioa cefliday coa un mantosobre los hombros, 

' cuyas ropas, deacompaestas por sa violenta poúeitm, ledca-^ 
«ubren parte del cuerpo, las piernas y los brazos. Ambari 
figuras son de tanuifiD y medio del natural. 

Tal eapor mayor su disposición y actitmí. Por todos 
puntos preseotan una composición elegante, contrastada, 
animada. El frente, la espalda, los Taños perfiles de losla- 
dos ofrecen por donde' quiera corropandenda de líneas, 
araKtttia de partes, variedad y belleza de oonposicion y de' 
formas, y un diseilo completo y gnmdioso, doad« la colo- 
caeien, naturalmente diagonal, de las personas, bace desco- 
llar J)i esbelteza, elevación y actitud noblemente fiera del. 
protagonista' Las ropas, lejos de embarazar el movimien- 
to, le relevan indicando su ^recdon, y realzan grandemen- 
te el desnudo. £1 artista ba evitado coa suma tnleligencia 
la ignaldad trágica délos dos actores, degradándola cólera 
es el anciano y exaltándola en el mancebo, no solo por la 
desigualdad de fuerzas , sino por la diversidad de sentimiea- 
tos rabalternoB que en nno y otro la modifican. 

JEste contraste hace mas dificil y^ admirable la expresión, 
como ya se deja conocer por la descripción antecedente da 
las dos figuras, cuyas partes todas y movÍmi«ito conlriba- 
yen á la enérgica mauifestacioo de sns afectos, ora unifor- 
mes*, ora contradictorios. La violenta hinchazón de los más- 
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calos, la tensión dela3Tfnii,láeoiitra«doa del vientre, ri 
eatumecimiento del pocho y de la gargaata, muestniD en el 
tnaa alto grado el furor del hijo, 7 el deseo de venganza 
gae le domina. Su oarit dilatada, ed frente arrogada bori- 
zontalinente, sns enarcadas cejas, sus ojos eeatdlantefl, ame- 
nazan la empcitm del volcan qae n^ «i sa pecho. La có- 
lera del anmano padre se maestra combatida por el tedior 
del rie^ presente de su hijo ; j al écf oerzo con qae se ani- 
inaá la venganza, debilitado por su abatimiento y sobresal- 
to , corresponde la manifestación de estas pasiones enconbit- 
daa ra la erección y recogimiento del cuerpo 7 de los bra- 
zos, eo el amago indeciso de la lanza, 7 en U complicación 
de los músculos de la frente , caosads por la agitación vaá- 
lante de su intmor. Hoy difícil es determinar por el relie- 
ve, único inedio de la escultura, las alteraciones delicadas 
7 fugitivas que produce en el exterior el mecanismo inter- 
no, agitado por las grandes pasiones: son raras estas situa- 
ciones extremadas en la na'turaleza, 7 es imposible conser- 
varlas por todo el tiempo necesario' para sucabal observa' 
ciou 7 diseño. £1 escultor podrá ponerse en el estado del 
personaje que quiere crear, 7 escitar en sí mismo hw pasio- 
nes que deben en tal «aso afectarle, co^.bace un actor, re- 
presentando á Orestes ó á Edipo sobre la escena ; mas no 
pnede consultar el etfpejo, sin que la calma que una obser- 
vación atentft requiere, 7 la dirección misma de los ojos 
relajen la intención 7 vivacidad'de la vista , repongan h con- 
tracdon ó' dilatación de los músculos; y degraden la altonr- 
cion de las formas. Ni se aprenden bien , ni mucho menos se 
representan estos movimientos, por descripciones frías de 
los iwe<eptiatas , aunque sirvan estas para examinarlos en 
.la naturaleza; sino, por el estudio fisiológico, por la obser- 
vación dificilísima del hombre apasionado, y por el efecto 
sentido profundamente de su expresión. Tan arduo eselem- 
peüo de representar ks pasiones vehementes con el cincel- 
Pero esta empresa sube al mas alto grado de dificultad, cuan- 
do qui«« representarse el encuentro y combate indeciso de . 

„ ,„,^.oogic 
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pááonefiexaltadaft y opuestas, en que faltan á au tiempo Us 
r^las y la observación; y la naturaleza mÍEma, sí permite 
qne la consulten, manilleata el desorden del alma por una 
contr^dicdon de tos músculos confusa é inexplicable. El ma- 
ravilloso Lacoonteexpresannasola pasión. El autor del gru- 
po ha pretendido arrancar A la naturaleza el secreto snl>li- 
ín.e de esta expresión contradictoria ; y la cabeza del anciano 
«8 un testimonio inmortal de su triunfo. 

■Nada Lay sín embarco gestero ni recargado en laejecn- 
eion: nada de minucioso y amanerada : nada de Futinas de 
academia. Arrebatado el artista por, la impresión ideal del 
objeto qnebahia creado en su imagioacion, yempapadoen- 
las grandes máximas de los grifos que subordinaban la ex- 
presión á la belleza, evitó cuidadosamente la exageración, 
las contorúoncs , la ejeoucion extremada ; y tocando con osa- 
día y con esquisito discer nimicnto la crispatura de los mús- 
culos irritados perla pasión, ó violentados por el csfneno, 
trató ligeramente las partes menos interesadas, sin degra- 
dar la belleza de las formas, ni bacer aquella vana osten- 
tación de la anatomía , que prodoce la dureza y mezquindad. 
Al terso y juvenil semblante del hijo, á su morvidez, agili- 
dad y blando contorno se contraponen sin duda la aspere- 
za de la barba y cabellera dal padre , la sequedad de las car-- 
nes, la risjñdi'z de su cutis, el relieve del sistema nervioso, 
la dureza de las atticulaciones ^ pero todo está ejecutado Con 
nobleza. Aquel anciano tiene un carácter y fisotiomfa vene- 
rable; sus rugas no son violenti^ ni prematuras: no mues- 
tran vestigios de una vida trabajada por las pasiones: no 
indican la caducidad, ni amenazan la destrucción. I^a an- 
cianidad noble , que aun no toca los lindes de la decrepitud, 
tiene sus bellezas; y el artista lia sabido representarlas. Otra 
es la lindeza y gallardía del jóveu. No es ette un Apolo, 
sino un mortal bermoso y esbelto , ágil y flexible, robusto 
y nervudo sin demasía , de quien se espera toda. la destreza 
y vigor que su situación permita, para resistir á su contrario. 
La cabeza no es tan abultada, como pudiera corresponder á 

SEGDMDA ÉPOCA.— TOMO VU. , 2 
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m altura , y esta ciroaostaDcia , enteodida sábianuate , OkA- 
DÍliesta su estatura elevada , que no se iadicarífi por la me- 
dida de la estatua ; puesto que de uq eDaoo óde ua uiño pue- 
de hacerse una ligura colosal, .y de un bomitre- puede lio- 
cerse de á tercia. £n estas dimcuáioaes arbitrarias m mués- 
tra la elevación natural del cuerpo por el tamaño de laca- 
heza, y ee aumenta con su pequenez. Es grande el Héri^ules 
farnesio, no porsercolosal,siao par ser su-cabezapequeúa. 
£1 mérito eminente de esta obra disculpa la prolijidad 
, del presente artículo, pero no permite el lugar toda la que 
. seria necesaria para uua análisis completa. Ldb lectores pue- 
den consultar el juicio manifestado con repetición en el 
periódico de Boma iVoíisie deí ¡/iorno, dequeá su UempQ se 
bicierou extractos en la Gacela y Diario de Madrid, j eu 
Dua carta publicada en alemán , de que también se dio noti- 
cia en el último (i), ^losotros solo aSadiremos, que la es- 
cultura, casi reducida por los modernos & ejecutar obras 
que presentan solo una frente, y sirven ai ornato j deco- 
ración, ba revindicado su imperio, y recobrado en todaU 
extensión su pais propio por los sabios esfuerzos del Sr. Al- 
varez, con una composición que subsiste por ni misma , y 
hace cabal efecto por todos lados; que ella sola presenta ac- 
ción y poesía; que ealisface plenamente á los ojos, al enten- 
dimientoy al corazón. El lia marcbadopor la ilustre senda 
que separa el género ontameníaídcl propiamente esfatuarto, 
y ha fijado á su entrada ua laouumento glorioso para las ar- 
tes españolas , y ua ejemplo emulable para los profesores de 
todos los países. 

BIOGSLATÍA. 



Cumplimos boy la oferta hecha en la Gaceta de I." de di- 
ciembre próximo , cuando anuaciumos el fallecimiento del 

• (1) Eslos cscTÍtos, (rntTucidog al raslcllmio , acaban de imprimirse ,coi) 
é Programa áel grapo , en im follrlíto qiic se venHe en la librería de Per», 
calle do líts Carretas . y cu la sala de itu cxpoúrJuD. 
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primer escoltor de Cámara D. José Alvarez, puMicando las 

BOticias qae no hemos podido adquirir antes, de su vida, 
de BUS estudios y de sus obras. . 

Nació este insigne estatuario de padres bonrados. j es- 
casos de fortuna eu la villa de Priego , provincia de Cor- ' 
doba, á 23- de abril de 1768. Instruido apenas eo las pri- 
meras letras, principió de muy pocos años á ayndar á su 
padre en la profesión de cantero y cincelador en |)iedra que 
ejercaa , á la manera que Miguel Ángel manejó desde su 
infancia el cincel , imitando á otro tallista en piedra que 
era marido de sa nodriza . Á pesar de qae asi el hijo como 
el padre , á quien imitaba, desconocían las n^las , y tra- 
bajaban por rutina ó por instinto , sobresalió Alvarez entre 
los que profesaban la misma ocu'^cíod. 

Pero sn genio, que le llamaba á mas nobles empresas, 
le condujo it los 20 afios con permiso de su padre á Grana- 
da, para asistir á la Academia de dibujo, á cuyo estadio 
destinaba todo el tiempo que podia robar al ejercicio de su 
profesioD, necesario para adquirir la sutmstencia. Hay pron- 
to diápniebas de sus felices disposiciones sacando en lápiz 
varios retratos, y aun modelando algunos para esculpir- 
los en piedra. Volviendo d^ues ásn pueblo, hiio por en-' 
cargo del ayuntamiento un leoo despedazando á una ser- 
piente, para cuyoestndio, á falta de otro original, le sir- 
vió un perro, de quien tomó la musculatura y actitud en 
la acción de embestir. Por imperfecta que fuese esta obra, 
conservada en una fuente de la villa , dio á conocer el ta- 
lento del esealtor , y le eoncilió la protección del obispo 
de Córdoba D. Antonio Caballero y Góngora, que le llevó 
á su palacio para agriarle á la academia , que él mismo ha- 
bla establecido. Allí estuvo como dos a&os, al' cabo de los . 
cuales, y tocando & los 26 de sn edad, vinoiá Madrid, dis- 
gustado según parece de aquella mansión , por maniobras 
de la envidia, que el favor y ei.mérito excitan en los ar- 
tistas vulgares, incapaces de una emulación mas generosa. 

Llegado á la corte, se matriculó en la Beal Academia de 
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San FerDando.á 33 de ahril de 1794. Su anhelo de ssbef, 
hallando aquí mas medios para saciarse, solo tres días en 
la semana le permitía ti^bajar con un escullor, para man- 
tenerse con el jornal adquirido los -reatantes , y consagrar- 
los enteramente al estudio. La aplicación y progresos del 
andaius (que por este. nombre le coaocias), le hicieroD 
pasar rápidamente por todas las clases de la academia : le 
adqoitieron tal estimación de ñas maestros, que en ella 
misma sele destinó sala para trabajar,. por ao poder él pro- 
porcionársela acomodada: le merecieron una pensión dia- 
ria del seQor obispo de Córdoba, m aoliguo protector; pen- 
sión que le continuó después el Sr. Ayestaráu, sucesor en 
aquella silla : le pusieron finalmente en ^tado de optar i 
los premios generales déla academia en 1799. Era el pro- 
grama un bajo relieve, en que liabia de representarse, acom- 
pañados del clero y del pueblo, al rey D. Fernando T y ásus 
hijos llevando descalzos sobre los hombros el cuerpo del 
arzobispo de Sevilla San Isidoro, milagrosamente descubier- 
to, hasta depositado en la iglesia de San Juan de León. 
Alvarez llevó el. primer premio de primera clase; y fu¿ des- 
tinado por real orden de 20 de julio de aquel aüo para 
viajará Taris y áBoma con. una pensión de 12,000 rs.,á ex- 
tender y perl'eccionar sus conocimientos en la escultura. 

No mucho después de su residencia en París so abrió 
el concurso de premio3_ generales por el lustituto de Fran- 
cia; y el joven cspaüolse presentó en la palestra sin arre- 
drarle *la novedad del teatro, ai sii calidad de extranjero, 
ui la falta.de protección que pudiera temer en. un pais ex- 
traSo y entre gentes desconocidas. Alvarez, según la opi- 
nión de los que conocieron bien el certamen^ hubiera ob- 
tenido sin embargo el primer premio, si esteno foese una 
pensión para gasar á Boma, reservada á los artistas ua^üo- 
nales. Privado del lugar que Le preparaba su mérito, se le 
' adjudicó el premio segundo de escultura en sesión pública 
del Instituto del 15 \cndimiario , aüo X (C de octubrede 
1802), sobre una multitud crecida de opositores. orPel ac- 
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ta tte aqaellft sesión, consta , qae era entonces díscípalo de 
Mr. Dejoox, 

Estas vislumbres de su futara gloria fueron nuevo 'es- 
tímulo para empeñar su aplicación á un estudio mas pro- 
fundo del arte. El joven escultor aproveclió coa insaciable 
anhelo todas las proporciones que aquella corte le ofrecía 
para dar mas corrección y belleza á sus obras , y mayor 
«rtension y sublimidad á sus ideas. Dedicóse muy especial? 
mente á la anatomía , asistiendo al curso completo de ella, 
frecuentando los anfiteatros de disección , y disecando por 
sí mismo los cadáveres como un estudiante de medicina. Es- 
tudiaba de ppntinuo los bajos relieves del Partenon' en los 
vaciados que trajo á Francia su embajador en Constantino- 
pla Mr. l)e Choisenl GouDíer. Leia incesantemente los clási- 
cos griegos en las mas acreditadas versiones, recibiendo como 
Fidias en los versos de Homero las ideas de la grandeza para 
sus obras. A esos estadios, alternados por largo tiempo con 
el ejercicio de componer y de modelar , confesaba él mis- 
mo modestamente que era deudor de sus adelantos. Ya se 
difandia entonces sn celebridad en París , y se acrecenta- 
ban las esperanzas. de su genio con varios ensayos y obras 
particnlares , de que no hemos podido adquirir una noti- 
cia individual. Los primeros artistas solicitaban verlos con 
ansia, y los aplaudían con entusiasmo. Cuando pensó dar 
mayor vn^o á su genio , y acometer obras mas dignas de sa 
instrucción , le proporcionaron un taller en el colegio de las 
Cuatro Naciones. Allí prínciptó la estatua de Ganimedes, 
vaciada en yeso, qaeia\ilado por -el Sr, marqués de Alme- 
nara, trasladó después á su- casa para conclairla coa me- 
jor luz. 

Presentada al público esta obra en la éxp(»icion de 1 804, 
arrdMtó la atención y los aplausos de los inteligraites. Da- 
vid, el primer pintor de su tiempo , cerraba los ojos, y pa> 
seando la mano por la estatua para examinar con el tacto 
Ift delicadeza y morbidez de sns inflexiones y contornos, 
decía qu« 8i se enterase ejecutada en mármol, la poateri- 
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dad no la distinguiría de W mas preciosos restos dé la Gre- 
cia. El jefedel gobierno francés enaquella época, visitando 
lá exposición por s^unda vez, dio en testimonio de apre- 
cio una medalla de oro de 500 francos al escultor cono á 
uno de tw mas sobresalientes artistas, por no poder emplear 
entonces sns talentos. La estátaa faé remitida por su au- 
tor á Madrid , j colocada de orden del n^ en la Academia 
de S. Fernandtí, donde' se conserva , j donde mereció les 
elogios de los profesores , cu;o honorifico dictamen se le 
comunicó en el inmediato diciembre. 

JEn la misma exposición babia presentado Canora un 
goiio fúnebre en el estilo suaye, ; el pugilator en el Iner- 
te y musculado. Los artistas miraron á Alvarez como ri- 
val de aquel ilastre escultor en el primer género, á que 
pertenecía el Ganimedes ; y esta calificación honrosa le des- 
pertó el deseo de probarse en el género fuerte , j Ver si la 
austeridad ; osadía en el estilo le procuraban igual con- 
cepto al que le babian merecido las gracias. Primero le ocnr- 
rió el pensamiento de representar á Caupoücan cardado ctm 
el pesado madtn'o que debia conseguirle el mando de los 
ejércitos araucanos ; pero la lectura de Homero le inspi- 
ró luego ta idea de Aqufles en el momento de haber re- 
cibido la flecha mortal ; cuya estatua debia reunir á la be- 
lleza sublime, de la divinidad, la expresión de la fortale- 
za y del sufrimiento del héroe. El modelo , ma^or qne el 
natural, admirado de los artistas, en qne desempeñó esta 
grandiosa idea venciendo dificultades inacccMblcs at arte, 
según decia Hr. DaVid , se desplomó desgraciadamente , de- 
jando á todos el sentimiento de su pérdida , y el mas ele- 
vado concepto del escultor. Este no podo restablecerle por 
sn inmediata purti'da á BpOia, .aunque parece que sprove- 
cbó algnnos pensamientos de él en la composición de su 
célebre grupo. 

Habfasele mandado pasar á aqnel emporio de las artes, 
en conKcucDcia de la primera real orden y á vista de la 
«Btatoa remitids á Madrid, aumentándole & 16,000 reales 
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la pensión anual. Llegado á Roma en )825,- se entr^ al 
estudio del antiguo, con una avidez insaciaMe por la su- 
blimidad , la belleza , la gracia y la sencillez griegas , & que 
le arrebataba su genio, y de gue dio muestras admirables 
en BUS obras. La primera con que se atrajo allí la átencioó 
y el concepto público , fué la composición de cuatro ba- 
jos relieves que se le encargaron para una sala del pala- 
cio quirinal en Monte Caballo, Los inteligentes vieron reu- 
nidos eo ellos el estilo y forma de los antiguos, con la 
disposición é inteligencia pictórica de los modernos. Be- 
presentábase en uno, según se nos lia dicho, & Leónidas 
en el paso de las Termopilas ; en otro , á Julio Cesar pasan- ' 
do revista tí- su ejército; en el tercero, un sueño de Cice-' 
ron viendo & Júpiter que distingue á Octavio entre toda 
la juventud romana: en el último elsucño de Aquiles en él 
sitio de Troya, ó la aparición de Patroclo. Estos cuadros, 
de una belleza singular, no llegaron por las nuevas alte- 
radones políticas li colocarse en el sitio á que se destina- 
ban, y quedaron en sus tableros de yeso, débiles porque 
debían empotrarse en la pared. La culta Boma premió él 
mérito de su autor, nombrándole por esta obra individuo 
de número, y posteriormente miembro del consejo secreto 
de la academia de S. Lucas. 

En aqueDa ciudad ejecutó Alvarez casi todas sus obras, 
meditando siempre , modelando y corrigiendo muclio tnas de 
lo qoe presentaba al público. Empeñado tenazmente en pe- 
netrar toda la filosofía del arte, en apoderarse de las mas 
bellas formas y combinacíoties de la naturaleza y de Jas 
expresiones mas delicadas y fugaces del alma , dio siempre 
mas tiempo á la meditación que al cincel: y siguiendo, co- 
mo Rústici , los preceptos de Horacio , qne son las leyes 
generales de las obras artísticas, reflexionaba lai^o tiem- 
' po sobre la elección y desempeño de sus asuntos , dejaba 
reposar en su taller el modelo por años enteros, y te cor- 
rejia diez veces antes de dar á luz su trabajo. Diez veces, 
según refería él mismo, babis variado uno de loa brazos 
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del atteiano en el grupo del joven: qae deOende á sa padre 
en el sitio de /aragoia. Sabia muy bien' que la gloria no 
se alcanza con la muchiiduinhre, sino con la perfección de 
las obras; y solo aspiraba A la perfeccioix, y codiciaba la 
gloria como el célebre De-Qaesnoj'. Pero mas feliz en au- 
xilios, merced á la generosidad del rey de España, podia. 
consagrarse todo al estudio, sin necesidad de hacer, como 
el escultor flamenco , trabajos de surtido para su subsistencia. 
Sin embaí^ de que ese anlielo de la perfección le bizo 
destrairmas obras de las que ba dado al público, todavía 
qoedan bastantes en diversos géneros para acreditar bu apli- 
cación , y as^urar á su nombra la inmortalidad. Sin con- 
tar las de sus certámenes académicos, existen ejecutadas 
en mármol ó vaciadas en yeso, las siguientes. En mármof: 
I ." la -estatua de la reina madre Doña María Luisa, de ca- 
ya gracia, animación y dificultades vencidas bablamos en Ga- 
ceta i|e 6 de febrero del año próximo anterior. 2." El raagnffl. 
co grupo semi-colosal, citado poco hace, cuyo mérito eminen. 
te ea la composición, expresión y nobleza de las formas, exa' 
minamos en la Gaceta de i 6 del último octubre ( 1 ) . Estas dos 
obras se bailan colocadas en el Realftluseode Madrid. 3.** La 
estatua de la difunta reina Doña Isabel. 4.''Un Apolo joven, 
inspirado por la música. 5." Diana cazadora, en acción de , 
correr. 6." Un Qlorfeo joven do.rmido. Estas cnatro de 6 
palmos romanos, deben llegar en breve á Madrid. 7." Un 
afnorcito lindísimo con un cisne, que se baila en esta 
corte en el casino de la reina, y desearan los inteligmtes 
que no estnviese al descubierto. 8." Venus con un amora- 
Ilo que le saca una espina del pie. 9." La estatua de la 
difunta marquesa de Ariza. 10. El sepulcro de esta señora, 
mandado construir por su hijo el Sr. duque actual de Ber- 

(1) Recomenilamos la lectura del Proirrania de eale grupo, y del ex¿-' 
laeD analítico de bus bellezas que le sigue , traducido de varios artícu- 
los extranjeros, en que se califica el extraordinario mérito del Sr. Al- 
varez , y se muestra la Doanera fllosóBca de ver sus obra*. So_ ven- 
do e«t« folleto 6 3 reales eaU librería de Pcrez,, calle de lú Camtas. 
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■ wick, para colocarle ea sus estados de Liria. Hay en éi dos 
genios llorando. 1 1 . Uq grupo representando el amor filial* 
en una familia que sostiene el retrato de sa padre. En yeso. 
13. El Ganimedes qae existe en la Academia de San Fer- 
nando, de qae se ba faechomencion. 13. Los cuatro Kajo 
relieves para el palacio quirinal. 14. La estatua delmarisr 
cal duqqe de Berwick , que debía vaciarse en bronce. 

Aunqne no gustaba de hacer retratos j se negó i_ eje- 
cutar el de Buoiiaparte, hay sin erabaí^ considerable nú- - 
mero de bustos de su mano, cuya semejanza se admira ge- 
neralmente : hechos unos por la alta consideración debida 
á los augustos originales, y otros por obsequio á la amis- 
tad, como testimonios de la gratitud y desinterés con que 
se complacía en dedicarle estos descansos jie sus mas pro- 
fundos estudios. Entre otros, que seríalai^o referir, recoi^ 
daremos el del rey nuestro señor, el del serenísimo señor 
infante D. Francisco de Paula cuando estuvo en Boma, y_ 
los tres presentados al público en la pasada exposición de 
la Beal Academia de San Fernando ; á saber : el de la actual 
doqncsa de Alba, el del bibliotecario de cámara de S. til. 
todos ea mármol, y el de D. JuanAgoi^ia Gean Bermndez, 
vaciada en yeso. 

Los estrechos límites de esta noticia no permiten el ezá* 
men analítico de las obras que hemos anunciado anterior- 
mente, ni pudiéramos hacerlo nosotros, no habiendo vis- 
to machas de ellas. Has por las que tenemos presentes , y 
por el juicio de los artistas que han examinado las otras, 
podemos decir que en ellas se descubre generalmente la 
fuerza creadora del genio , el estudio de la naturaleza y 
de los modelos clásicos de la antigüedad, la noble senci- 
llez , la variedad y armonía de la composición , la grandiosi- 
dad de carácter en las figuras, la belleza y corrección de 
las formas, el conocimiento fisiológico de las pasiones, y 
la inteligencia de la expresión en tos movimientos mas te- 
nues del alma. En todas se halla nnida-la perfección ideal 
i-las formas conocidas de la naturaleza : en todas la be- 
UamOk EI-OCA— TOMO vil. 3 



i,l^.OOglc 



IS htyjStJk. hp HADBIO. 

lleu 6 la Bal^iinidad oonvenieote: eo todas hay pureza de 
esülo, j exclusión, de partee inútilea: fuerxa y sabiduría 
'ea el intento principal, cual coDTieneal genio ilustrado, y 
ineoos esinero en tos accesorios; en todas ba; vida yscor 
tiiqieptos. 

Las del famoso grupo , que fué en Boma y es altora en 
Madrid la admiración deloa profesores vinteligeatessoD dos 
fieuras homéricas. Su grandiosa composición y carácter bi- 
so cre^ á algún periodista de Roma , sin conocer el pen- 
samiento del estatuario, que representaban i Ántíloco de- 
fendiendo á sa padre Néstor acometido porMemnon (I). — 
Los profesores de Paris, cuando vierou el Ganimedes , co- 
locaroú, como ya dijimos, á Alvareí a] Fado de Cánovaeii 
el estilo gracioso : los inteligentes de Kbdrid , como dice el 
Diario de Roma de 4 de agosto próximo , le declararoa com- 
petidor del t'idiai de nuestra edad en el grande estilo, ál 
ver este maravilloso grupo. Nosotros, dejando á h poste- 
ridad imparcial la decisión de tales comparaciones, diremos 
solo que el nombre de D. José Alvarez ocupará lin lugai' 
pjxemiDente entre Ios-grandes escultores de la Europa mó- 
derúa. 

Los hombres esclarecidos de todos países le han tribu- 
tado el homenaje de bu respeto y. alabania: las priib^ras 
academias dé nobles artes le han asociado espontáneamen- 
te á sus corporaciones. La de S. Lucas de Boma., de qiié 
ya hablamos , la de S. Fernando de Madrid:, la de Cárrará, 
la de Mápoles, la del instituto de Francia, la de Amhereá 
han ilustrado con el nombre del artista espaiiol.cl catálogo 
dé sus individuos. Los reyes de Espailt^ sobre todos le han 
honradoy remunerado ampliamiente. Pensionado por la mu- 
nificencia del Sr. D. Carlos IV, fué luego distinguidi) y 
remendado desde Boma por este monarca á su augusto 
hijo el Sr. D. Fernando VIL El soberano reinante le nom- 
bró BU escultor de cámara en 1816, y á los siete años le 

(1) Noliciedd SKXBO, l.' i>U(d>re lili. 
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í- la pkza de priniMr escultor: 16 «(Htdiwotíi ^r so 
«acstanto fidelidad ; sufríniieDtosea las convuldiones po- 
litieaB, con la crok de dUtitfcion concedida á los prisiont^ 
rúseiñles: aceptó la oferta dfelgirandegnipó, y mandó que 
«fe le aboaaiea todos les costos áe sos eatüdiós 7 modelo, 
y que se ejecutase es marmol á sus reales esposas : man- 
dó prepararle tuna liúda babitaclAn-en su corté, por no estar 
diapodible Ib' que el primer escultor había ocupado Otras 
yeám^ y contrulrle oa benAioéó j acomodado taller -. le bou- 
tó en el breve espacio de su nda ea tfadrLd, con&^ndole 
varias comisiones para pasar á los sitios j palacios reales, 
j señalar las obras de eseulttira que considerase (Ugnas de 
ser oidocadas en el magoíñco Museo del Prado, reparado 
por S. H. de la ruina que le ocasionó la Inváúon,'- y énri- . 
^ecido adminiMemeate eoQ las mas bellas obras artísticas 
da «[ae ba mandado despojar en obsequio y servicio p'ábH- 
eo sos moradas regias, con una magnanimidad sin ejemplo 
cutre loe monarcas. 

TerminadíM loe trabajos que le detuvieron en Rama, ba- 
bta regresado á desempeñar su destino en esta corte á prin- 
d jtios de mayo de 1826, cualido susdiás Timban al térmi- 
no fatal que debía interrumpir el curso de su gloria, 7' 
deavanecsr Iss espemsaí de ver ridevas oli>ras de sn mano. SU' 
robustez decaia y se desmejoraba seásiblemeate, acaso sin 
aivertirio él mismo, y ñn dar por eso toda la atención 
- debida para repararia. Ifa de macho tiempo safria , seguti 
parece, una inflamación crónica del b^do, que en los úl- 
Ümos tiempos le causaba frecuentes molestias y ataques de 
fiebre, y que al -fin le produjo una inflamación ^uda de 
TÍcotre , que le arrebató á su patria y á la Europa en 26 de 
BOfienibre de 1837, dejándole con el'justo dolor de'su per- 
di4a, el -ejemplo de los sentimiertos y disposiciones religio- 
sas'.qtw le acompaQaron en su mucñTle, y fueron el eco ñei 
den cbadnota cristiana en la vida. -^Cra de buena estatu- 
ni^.-d«&»rniBsbicn p!rop9relM^as^ trígúeñodé color, en- 
jiú0 ét eaMss, de rostro «xpresivo, itárit delgada-, ójoft paf*' 
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dos, algo handidos, pero vivaces y animado!): KncUlo ea 
sa porte , j bud descuidado' frecuentemcute, «Aible j pla- 
centero en sn trato, dnlee de carátí»r, modesto y sin pre^ 
«iDcioD , aunque cooocia nis fuerzas como t<dos loé que las 
tienen.— Su viuda Boíia babel Bouqad solo-te sobrevlvié 
}iasta tA último dia de Enwo iomediato. 

Ho pondremos fin & este artículo ; sin desvanecer los 
O'rores que publicó la Gaceta de Francia en 1 1 do dici«m« 
bre último, seducida sin dada. por iu^des correspoatales, 
como tantas veces tos periódicos extranjeros. Dijo esta, que 
el célebre estuttor Alvarez ha muerlo en Madrid en l<t mi- 
teria: que ha sido vfetima de una enfermedad m¡eleradn 
cm loi viles enredos que tuvo por algún tiempo epie sufrir; 
y que el bello grupo que había expuesto ti((ímani«n(e , /< ■ 
ocasionó un proceso judicial por parle de sus émulos. — A\-i 
varez había sido peosionado con una iarguei:» desacortom- 
brada en los países que hacen mas alurde desacultara: go* 
lalude una renta auual de 31,000 reates despuoide su 
nODibivmieuto de primer escultor de Cdüara; tenia casa 
gratuita por el rey , cuya generogidad acababa decoastruir^ 
le, como se ha dicho, un estudio que no bajó de 12,000 
duros de costo, y se extendió en su inuerte á señolar i ca" 
da uno de ras tres Ujos 4 ,000 rs. para su educación; sin em^ 
bargo de sn sabia y deüuterada leatitod en pro^icir las 
obras, había demás de eso f^quirido lo bastante para se 
morir en miseria. Alvares no sufrió procedimiento a^unoj 
ni la mas leve reconvención por el grupo, ni este puedo dar 
asidero para actuaciones judiciales. Alvar» no tuvo que pa- 
decer en Madrid las ruines raaquinacioaes que la envidia 
de sos compaüeros de profesión suscitó es París á tos üos- 
tres escultores Puget y I^eGros, oujo» nomlires, con men- 
gua de la academia franc<esa, faltan eu la lista de sus indi- 
viduos. Honrado y premiado lilierotmente por so soberano, 
considerado y querido de todos en genera), rodeado desmi- 
gQs respetables y de los primeros artistas fte la eprte , mu- 
rió coQ universal sentimiento dp. asa cufetoiedaá.antigQiB,., 
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en que no tavó parte la injusticia de sus paisanos qae abre- 
vió los dias del'ffGros con pesares desmerecidos. 




Solamente dos censuramos en la liistoria traducida de 
Boulerwek, gnardaodo en esta partelaeconomEadequelie' 
moa usado sianpre ea notar los defectos: el apolt^ista de 
aquel libro, además de defenderlas Á so manera, reprueba * 
ea despique una multitud de espresiones nuestras , para acre- 
ditarse de tan consumado lenguaraz, como profundo lite- 
rato 7 escritor verídico. JustOicaremos primero nuestra crai* ' 
suní, y examinaremos luego la que se nos hace de rebote. 

•¿Quién (dijeron los traductores) no olvidará ridiculas 
•y esclusivas pretenüones nacionales.... nt se atreverá á 
- -negar el copioso froto qae pudieran conseguir los espa- 
-iloIesdeleoDociniiento 7 estuco de tan bellos modelos?* 
Sobre este período notamos que la segunda nación contra- 
dice el pensamiento de los traductores : con ella la proposi- 
ctoD Última forma este sratido: ¿qniin no le atreverá d ne' 
gar el copioso fruto? siendo el intento significar que ninga- 
Bo se atreverá á negarlo. El autor del diálogo contesta que 
la palabra quién, ha de suplirse después del nt; y forja de 
este modo la interrogación: ¿nt quién te atreverá á negar, etc. 
— ^Aott sin conocer las reglas de la gramática , como sucede 
á los que no las ban estudiado; y sin entender la ratón fi- 
losófica de ellas, como sucede á los que solo han aprendido 
Bos vudinentoB, todos perciben qae el sentido dets^nndo 
miembro se ba trastornado con la interposición del quién, 
7 se ha becbo contrario del que presentaba su simple kctn- 
ra. Véase est« nfudio» 7 contrsdiecioa «1 loa qempks A- 
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igaieDtes, q^ae por versar sobre materia mas dbña, j cafu- 
tar de projM^áeioaes taa^ eencilta^ , estáa mas al sloaace co> ' 
man. ■¿Quién nó bendecirá al criador ni confesará la sabi- 
duría de SQG obras? • E^ta coi]Btrucc|oa interrogativa es igual 
á la censurada ; con la'diferencia dé que ofrece en nno j otro 
miembro un sentido sano j religioso. Súplase en el segun- 
do la palabra quién expireaula pñncro, colocándola des- 
pués delflí, como pretende el dialogistaj j se toma im- 
pía la propotielen: niqwén confesará la sabiduría de sui ' 
obras? (I) ■¿Quién no reprneba las injuriasen las coateti« 
Uciones literarias, ni detesta las persíMialidades?» Nd hay 
quien'no entienda por esta cl^osul^. qae>tQ498 detestan lU' , 
invectivas contra las personas ; pero coipcaado «se qmin por. 
el gusto del diaíogista, no queda niu) splo (\»& las aboínine: 
¿m quién detesta las personalidades? 

Otra observación puede hacer aun el, laenos entendido 
en la filosofía del lenguaje. La proposición reprobada espre- 
sa nna sentencia justa y verdadera, poniendo la coajaD" 
cion y eo lugar de tti. Véase por ejemplo: "¿Qnién no ol- 
vidará ridiculas pretensiones nacionales, j se atreverá á-ne- 
gar el fruto del estudio de los modelos extranjeros?» Lo 
miuno sucede, sustituyéndola conjunción d. Luego si á é»- 
tas conjunciones que continúan y conservan el sentido afir- 
mativo déla proposición anterior, se subroga la partícula ni 
quelo niega, la pntpoüciou que sigue recibirá un aentido 
contrario. — Estasson. demostraciones de hecho, -y at^idien- 

(1) El mUmo trastorna aparece, bÍ 8«auade á k segunda parte eFver- 
bffalrever, quettenelaoULu^alacensurada. ■jQuiéa nq liendecir.'i al cría, 
dor, ni «« atreverá á confMir la güÑduria da su* obras? • Tal es la oobs- 
traecioa de los traductores. laterpÓDgaso el quién sc^m el método del auó- 
nimo; y el buen sentido de la úLtiro.i frase se convierte en irreligioso y nb- 
nirdo: iti\ ijuiAi se atreverá á rúnfesar la labiilaría de sutabrai} Igual con 
tndenon reMiM', ú ce pone e) ejemplo con ti sentido erróneo , como hi- 
eiqrfuilas truluctores^ y seoorrigeliwgo iut^rpalaiidoel «Mint dtspuM di 
la negación. Kn cuantas combinaciones sehn^ii, biempre que esta se se- 
pare del verbo por la insorrion arbitraria de aquella palabra , ha de resul- 
Ur un wiiUdí) contrario. Si hemos presentado ejemplos mw seneillos , «>• 
lo-liavilaBim^eM miiMli«Bu>dara)ftBlt4nMw». 
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do solo á los efectos, aaasia haber indagado sá nkoa, esa 
se maQife«tat'á,examitiaDdo la sin raion del dialógiiarite. 
■ lia negación, dice, ex|)resaíla por el ni, do recae en 
el Tert)o, sino en la persona; y por consigulentt se su^lé. 
b palera quién después, de aquel nt. —Error de ese íanu- 
fio DO «e díria por nifigun dómine de aldea. Si no lo Eepíti^, * 
Sfyesplanase, creyéramos qneera una errata déla impre- 
sión, porque, dejados los insultos y las bnrlas de nuestra 
pueril ígoDrancia que se mecclau en este lugar incomparti- 
ble, nopadiera creerse qué se entrometiera á trinchad en 
tales grantatiqueríás, quien hasta ^e punto desconoce loa 
primeros elementos del habla. LanegaEíon récae siempreso- 
bre e¡ verbo de la proposición (1): es'imposiblé, deábaolata, 
imposibilidad, que se enlace á uo nombre ó «dj^ivo, ysir- 
Tapara calificar la persona. Demostración á priori; ypcr^" 
donen, como tantas veces, nuestros lectores ilustrados. El- 
juicio es la percepción de la relación que existe entre dos 
ideasjes el conocimiento de que á la primera de ellas coa- 
viene 6 no conviene la otra. La proposición es la manifesta- 
ción del juicio, ó el juicio expresado por palabras. £n eUa 
las dos ideas ó términos que se comparan, pueden expre- 
sarse por nombres ó por adjetivos ; pero la relación que hay 
entre esas ideas, la aürmacton ó negación de que coDVieoea 
entre sí, solo se expresa por el verbo. Este, y ningún otro-, 
elemento parcial de la proposición (2) , significa esa conve- 
niencia ó desconveDiencia , y afirma ó niega que á la primer 
idea que se llaoiA svgtto, corresponde ó no, la idea sanada, 
á que se da el nombre de atributo. Délos verbos, quios so- 
lo tienen significación efinnatjva , otros. oegati va solamente^ 
Siendo pues necesario usarlos en ambos sentidos, se haniq- 
Tentado ciertas particulas pi&ra mudar su significado, aco- 
modándolo al pensamiento. Tales son las n^aciones, que ya 
sirven para hacer negativo el verbo, ya para hacerlo yiir- 



(!) M. Beautíe. Eiurp^top. miOod. üramm. ti títlerat. 
(i) La ÍDt«FJecch>a n-aaa profMwcioo oomplHi. , 
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maÜTo. Tener es ud Terbo que afirma ; carecer es uno qoe 
iii^ ( i) : nnleponí»*n(Iole8 la negación , no tener, no carecer, 
el primero se hace negativo, y afirmativo el segundo. Luego 
las partículas que solo coutribujen á negar ó afirmar, solo 
pueden enlazarse y construirse con el verbo , á quien solo es 
dada la afirmación 6 negación. Eslas palabras no Pedro, 
nada dicen, ni afirman, ni niegan. Aquella partícala no 
modifica la persoca ; j la prueba e\idente dé ello , es que na" 
da manifiesta, nada concebimos por ella de Pedro; nin- 
gún juicio podemos formar de él. £s necesario añadir un 
verbo que determine la negacioo , para que se entienda que 
- no es Pedro, que no habla, oque tío obra. Ni Juan: es me- 
nester que se aplique á un verbo estotra partícula, para ex- 
presar lo que Juan no hace ó no sufre. — Estos son princi- 
pios generala & todas las lenguas. 

Ahora bien; en la proposición transformada por el apo- 
logista, ¿nt guían se alreverá á negarl es cierto que la ne- 
gación se ha d^apropiado al verbo atreverse, por la inter- 
posición del quien; pero no es cierto que recaiga sobre el 
guien, con cuja palabra nada por sí sola significa. De ne- 
cesidad ha de recaer sobre un yerbo ; y sin disputa lia de ser 
uno que signifique la existencia, pues sp duda, ó se niega 
mas bien, que exista alguDo que niegue la utilidad expre- 
sada. La negación en ese caso se aplica al verbo haber en- 
tendido tácitamente, y se completa de este modo la proposi- 
ción: «¿ni habrá quién se atreverá á negar el copioso fruto 
de conocer los modelos extranjeros?» 

Be esta trasmutación resulta, que si bien se ha enmen- 
dado el error do la sentencia como estaba escrita, se ha vi- 
ciado la construcción del período. Ni es partícula correlati- 
va de otra negativa (2) , que supone otra negación expresa 

(1) En esL-i explicación nos acomodaiuos á las ideas coDscidas por todos 
de la gramática. Por esta vez renunciamos en ob^quiu de la itileligencia 
general , las ventnjas que nos diera una análisis i^leolúglca, quealterariala 
nonienclalura común , y seria mas prolija y menos accesible al mayor nú- 
mero de los lectores, 

(1) Gornt. tWH. 1, parlicula Ni. 
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'ó $uplidai y tirve para juntar las ó'a nejfact'ones A los dos 
miembros detaoraeion (I). Sia^fii introducción delguten, 
hecha por el anónimo, la consVuccion era regular y con- 
sígoiente, aunque fuera errÓD jo el sentido: ¿^uí^r no olvi- 
dará, nt le alreverá"} Esta? dos particuUs se corresponden 
tu su colocación y efectf , y juntan dos negaciones, ó dos 
T^írbos á que da la forior, negativa, regidos ambos por una 
persona. Quitada del .«ttimo la partícula ni, j antepuesta 
al sútteto y ya no .sú ve para unir las dos palabras ó dos ver- 
bos de la Tnñe en un sentido negativo, sino para enlazar 
dos distintas frases ó miembros de la oración : y en este ca- 
so es necesario que el primero lleve delante otra partícula 
negativa á quien responda el nt, que puesto en el últi- 
mo, r^uiere por necesidad otra negación anterior con igual 
régimen á que referirse. -No digo que lo he hecho yo, nt 
so; tan arrogantej mas belo pretendido hacer: » dice Fray 
Luis de ¿eon en su carta & D. Pedro Portocarrero. £1 ni es 
correlativo del no en este período ; porqte uno y otro ocu' 
pan el mismo logar al principio de cada miembro, y ha- 
cen n^ativas las dos proposiciones que enlazan. Traspón- 
gase el no de la primera , y coloqúese de este modo s(^un la 
sintaxis del folletisla : > digo que no lo be hecho yo; ni soy 
lanafn^nte;- y salta álos ojos que seha viciado la cons- 
trucción y variado la sentencia. La primera proposición dt- 
(fo, es aürmativai la segunda ni «oy, ee negativa; y no pue- 
den unirse por ana panícula, que supone otra negación an- 
tecedente,; debe, por decirlo asi, guardarsimetría con ella. 
Pues esta falla de la necesaria referencia dd ni; este desa- - 
cuerdo de la sentencia que resulta de esa construcdon ca- 
prichosa, se halla en la cláusula disfrazada por el anónimo: 
■^quién no $e olvidará, nt quién $e atreeerá (i neffar? El pri- 
mer mien^ro es i^oxativo í el sentido de Ii interrogación es 

(1) Grauí. ilttaAeadeHtia, parí. 1.' , cap. 12. 
• No quUiéranos imitar la importuna petlanteria de loa que ct^ían los 
eKrÍ(««g«i08 , para abultar á poca costa lo» suyos.» Iríarle. Prolog, ot 
Poema de la iíitüa. 

SKGDHDA ¿roCi.— TOMO Vil. 4 
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qae todoi te olvidarán (I): «1 segundo, negativo; la sen- 
téacia es qae ninguno se alreoerá á negar. Estas dos partes 
DO.se poeden anir por nná coDJnDcio'n , que solo sirre para 
enlazar dos fracciones de ona proposición 6 dos proposicio- 
nes enteras, cuando unas y otras son negativas. 

Ha; sin duda una elipsis del quien en el s^undo miem- 
bro del período de los traductores , como la hay siempre que 
al sugeto de ta proposicioii se dan dos calificaciones 6 se 
splican dos verbos; es decir, siempre que de uno mismo se 
forman dos juicios; siempre que li uuo solo sedan dos atri- 
butos. En elsf^undo, j en cuantos le sucedan, se entien- 
de repetid^ el sugeto aunque no se exprese. Jvan e» econó- 
mico y generoso : Antonio lee y medita. En la segunda par- 
te de estas proposiciones compuestas, se suprime por enteu' 
didopl sugeto, que si se expresa para completarlas, se re- 
suelven en dos : /uan e« eceixlmtco , Juanes generoso: An- 
tonio lee, Antonio medita. De ese modo pnede únicaOiente 
suplirse la elipsis 'en la sañuda parte del periodo délos tra- 
ductores, poniendo el ^uirn antes de la n^acíon, como está 
puesto en la primera : ¿quíin no olvidará prelenstonet? ¿quién 
no negará el copioso fruto? Así la suplimos nosotros en 
nuestra crffica, y asi se muestra el errof de sentido. — Re- 
gla general: La palabra expresada en una ^rte ó miembro 
de la oración y omitida en otro, debe tener el mismo lugar 
y enlace en la parte donde se suple, que en la donde se ex- 
presa. Esta regla se funda, í.'en la regniarídad de lasintá- 
íds: solo puede determinarse el lugar donde se ha de suplir 
después , por la analogía con el otro donde primero se ba co-' 
locado; 2.* en la necesidad de fijar el sentido y precaver los 
suplementos arbtb'arios; porque la misma palabra, varian- 

(1) Alos quepa«ladMlumlH^rel w (que determina la gigniffoaoion 
del rerbo.ynola construecioa del periodo), ha de advertirse i lo uno, 
que la negncion preguiitaiHfo, hace aquí el eentido añrmMivo; asf %e dice; 
jDiiwiio títtutH f« Mdño la lurrteit tat lutmbrtí? [«Otm, qiieel verbo 
tióohiáarte; aunque negativo en lafonna «kterior , «gnUca porittvnneii- 
te rteoriar. Bajo cualquier lapwto ei iHnnatlva la primera propoileioa. ' 
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do de logar y deenlsce, puede dterar el peiuainlento del 
escritor. 

Áí^tmo que otro por tügm otro, es laseganitelocncioQ 
qoe reprobanióa. La [talabra interpuesta que, carece abso-' 
lofiínwttte 'dé r^men; río forma sentido sUgaao ni le modt-. 
fica ; y haoe adeinaa hisdare y embarazosa la cKcdon. No és 
CMl detemiinái: á cual de los elementos del discurso Ó de las 
partes de la oración, como dicen los gramáticos, pertenece . 
aqndla particala, qáe ni es relativo ni conjunción en esa 
frase irr^ular; pero es p<aj fácil de conocer qae forma un 
B(^i^&o 7 rompe la concordancia. 1% se hallase adoptada 
por el uso idbio (qué no es d Ad vulgo ni el de algunos escri- 
tores menos esmerados), holriera adquirido prescripción con- 
tra las leyes gramaticales como suoede á estotras locuciones, 
dpiéjuntilíat. áojoi ví«(a< . y algunas mas, de lascnaies, 
espedalqiealela primera , es ineapai de análisis, ni de ruo- 
oable fundatoetito.— Pero' lik'mocbo que s^uimos con la 
tista la frase censurada , y ni vemos usarla i los escritores 
de nnedres dias' nías cuidadosos de la dicción , ni lleva de 
impreso mas de 39 años el Hbroutts antiguo donde se ha- 
lla, de autor qué memca citarse, aunque no libre en esta 
parte de defectas. Si el dialogista no se hubiese contentado 
con Mies nuigistrales sin dar raion de sus aserciones, y nos 
hubiera citado alguu buen autot de nuestros dios y de lp$ 
diea pagados, entre tantos de los suyos que hacen uso de 
esta loeiicion ; si -hubiera indicado uno siquiera de esos It- 
brtiqüéno hemoi leido, en qoe te halla, nos habría hecho 
un servicio útil , y sacado tal vez de nuestra persuasión , que 
las bükidronMlas solo sirven para confirmar.— ^Nuestro sis> 
totia en asunto de lengmje está reducido á estas máximas. 
La introducción acertada de nuevas palabras, es siempre 
permitida en 1m lenguas, cuyas voces caen y se renuevan 
eotoo (ae hojas de los árboles, para valernos dc la compara-. 
cioB de Horacio: la introducción de nuevas construcciones 
optitetas ál genio y raimen de la lengua , j amas se debe to- , 
temí'; porque adulteM k contestiira nativa del hlfomif y 
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vida y <testra;« la constitucioD d«l árbol miamo. Piied« ha- 
ber; hay siempre en una lengua, por copiosa ; perfecciona- 
Afi que sea , necesidad de admitir nuevas voces , ora para su- 
brogar ¿ las que hayan euvejef^ido , oca. para mauifeQtar I4B 
nuevas ideas , ora para apropiar uu siguo ti las antiguas que 
no le tienen; pero nunca en una lengua perfeccionada hay; 
necesidad de alterar y desnaturalizar su construcción. Solo 
puede consentirse una de esas alteraciones , cuando el us-) de 
los buenos hablistas la ba consentido y acreditado: mien- 
tras no, todos los amantes del idioma deben pugnar contiea 
la corrupción. Ese es un abuso, qae no debe, comoqinga- 
no, respetarse y erigirse m costumbre, en tanto que no lo 
acredite el uso común de los buenos. 

AHTfOino a." 

El folleto que lia dado origen á esta discuMon , no solo 
reprueba torpemente varias palabras ó construcciones de 
nuestro artículo sobre la Historia de Bouterwek , »oo ecba ' 
en cara á nuestro periólico algunas faltos de lenguaje. ¿Mas 
cuando se ba propuesto por modelo de dicción una gace- 
ta, como debe serlo ana historia? May en nuestro periódi- 
co artículos escritos con tal esmero, que ya se daría por con- 
tento el díalogista de imitarlos, si fucae capaz do coeocer- 
los, Pero en lo general de su redacción no es posible qoe ha- 
ya ese acabamiento en un periódico, mucho menos cuando 
se imprime en idioma estrailo al pais donde se publica. En 
todos ellos se insertan artículos remitidos , ó se toman al- 
gunos de otros papeles, cuyo lenguaje incorrecto, muchas . 
\ecc8 estropeado , es necesario conservar. En todos escriben 
distintas personas, que no pueden ser igualmente esmera- 
das. El estilo familiar que domina en ellos, da también an-' . 
chura para usar de cierta libertad en la adopción de las pa- . 
l<d>rftB , de que se ^rovwhó Gicwon mismo en sus epí^ 
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lis, j Gftreilasoen la suya á Boscaa, cuando dijo, pintan- 
do los caminos de Francia : 

-'Varietés codicioses, malas postas, 
Gran paga , poco Argén., lai^o camino.» 

Ciertamente no hubiera usado, de estos francesismos en 
hs églogas ni en las odas.Ea todos se traducen atropellada- 
mente párrafos de otras lenguas, y se imprime con tal apre- 
suramiento , que bien puede disculpar los descuidos. Pero 
especialmente en una gaceta , cuyos cajistas son extranje- 
ros , son inevitables las cquivocacíoues , por mas cuidado 
que se ponga en la corrección. ¿Ctímo en la estrechez de 
tiempo con que esta se hace, puede precaverse qaelos com- 
positores equivoquen al 0n una frase ó palabras que des^ 
conocen; que por último dejen cambiada uaa preposición 
castellana en la francesa correspondiente; que asimilen cier- 
tas palabras á las de su lengua, poniendo cámaras consitt- 
tativof, por ejemplo, en vez de consumirás? En el artícu- 
lo peniíltimo de esta contestación entre otras alteraciones 
menos sustanciales, se imprimió: ¿1/ qué dice coníra esa 
aplicación y este ejemplo el dialogisla? En lugar de esa es • 
ptkacion y este ejemplo. — Prescindiriamos de las criticas 
que se hicieron de la obra del Arte de hablar, en vez dé 
que se hicieran. En este período del último -estas des 
partes no se pueden unir por uaa conjunción, que solo sir-í 
ve para enlazar dos fracciones de non proposición ó dos pro- 
posiciones enteras, cuando (odas son negativas ; » se omitió 
este miembro postrero ; y no fué el solo salto que se dio en 
la impresión. ¿Pueden traerse á colación estas negtigencu| 
en un periódico con las bitas de lenguaje en la gravedad 
de ana historia, impresa con todos los auxilios y el tiem- 
po y el cuidado necesarios, á sabor desús escritores? 

No alearemos tan fundadas diacolpas por defensa de 
las locucioBes censuradas en el artículo sobre el primer 
tomo de Bouterw«k. J)aiido noticia de su obra, escribimos 
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, estas pBlabfM: -podr^ con. las adiciones de U tndacqoíi 
ocapar tres tomos, como ya dijimos en so anuncio. Este prir 
meto trata de nuestra literatura desde mediado el siglo XII 
hasta fines del XV, > sobre cuyo lugar dice el antor del 
]>UI(^. ■ La palabra ette ¿á quien Be refiere? Según las 
reglas de gramática , debe ser al último sustantivo de loa 
dos principales: lu^ aqaí se refiere al anuncia. > Aufjqne ese 
gramático novel solo liubiera reflexionado, que no h^brt 
en el mundo quien lo entienda asi, conocería que no ofrece 
duda el enlace de esas palabras, y por consiguiente la ro^ 
gla que proclama, es contraria al sentido coman. — "La 
templanza j la prudencia deben ser las r^ladoras de nues-^ 
tra conduela: esta dirige las acciones; aquella modera los 
apetitos. > ¿Quién creerá que el adjetivo esta se refiere á con- 
ditcta , qué es el nombre inmediato. ; no á prudencia qoe 
está mas distante? — Pues cuando la idea se mueitfra cóq 
igual claridad & todos, prueba es evidente d&^que,no ofpecQ 
du^ la referencia; significación délas, palabras con que 
se empresa. 

Mucbo tiempo hace que demostró Gondillac. la felsedad 
- de esa fegU preceptoril que nos recuerda el anónimo. > Os 
dirán los gramáticos que los adjetivos conjuntivos (i) se re- 
fieren siempre al sustautivo inmediato que les antecede; pe- 
ro ata regla et absolutamente falta." De los ejemplos que 

(I) Eá decir, los que llamaa prononbrfi rcíolicM : 7(m ; dial, ^túen, 
eufo. Igual ca á la de estos la constnicdon de los deraostralivos ule y 
(M, portlue M igual la necesidad de referirlos i un nombre antó'ior 
qae manifieste la persona, á coh que iwlicwi. Betniííe.' -cwnpraide i 
niMt y otros bajo la denominación de arliculoi demoilrati^oi : i' los úl- 
timoe llama dtmottraUfoi puranaenle; á los primeros. detnottratiTOt con-, 
JMtbu. NoMÜTOT nos limitamos á la doctrina, yprosdndimos de la ito- 
tnenelatnr» en qiu los aatigucs «rivon muefa» , y no yerran poco algu- 
nos modemos. Tan dificil es determinar la naturaleza de hw elemciiU)» 
Úá lenguage, en cuya calíñcaciQn se baii equivocado los hombres .mas 
BátMos antes y deqmes de Voiiio: ún embargo de que 'los escritores dé 
imiuihitaliaUaii t^ «láHeD las itlaUqiMiU qbe aprttidieron.— Las pa- 
labr» coíMm da CowfiBM. a» M cátalo », libra I 4AMi 4ii 
«cribir. 
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euinioa este filósofo en comprobación , mIo ciUrenioe, por 

mas corto, el -sigaieute de Bossaet. «CoBviene ante todo 
daros á leer en la Escritura la. bísloria del paeblo de Dios, 
qae es el fundamento de la religión. •£! conjnntifo que no 
se refiere á Z>to« , que e« et nombre inmediato , ni á pueblo 
qae le precede, sino á Autoría qiie ocupa un logar nías 
distante. Si para referirle al último nombre se dijese: •Con* 
vjene leer la historia del pueblo de Dios que es d criador 
del cielo j la tierra, ■ el sentido sería violenfo, y portan- 
to foriada la construcción. Otro soto ejemplo aüadircmos. 
• LoB re^es que tieneD el lugar de Dios en, la tierra , á quien 
pertenece defender la verdad, deben meditar mnctio en qiíe 
no sea contradicba (I). * Et quien ni se refiere & (t^rra, ni 
á Diot f ni á lugar , sino á reyes , el mas distante de los cua- 
tro nombres que anteceden. La raion, para evitar prolijas 
análisis y denominaciones no comunes, es que toda^ las pa- 
labras relativas á otros ant^iores, se refieren naturalmente, 
ap al ¿Itimo nombre, sino al que espresa la idea principal 
en que permanece fija la atención , aunque le arómpafien 

- otros para modificarla ó completarla. -La regla general que 
debe darse para estos .casos (terminaremos con las palabras 
de Condillac) , es no mirar la forma material del discurso: 
DO emamiosr cuál es el último sustantivo; sitio considerar 
la idea, á que la inteligencia es llevada Datiiralmente. ■ 

Este (dice en suBjccioñarío gi-ande la Academia españo- 
la), es demostrativa de% que está Asé tiene presente. ¿Yqu¿ 
se tiene presente en las palabras censuradas? ¿O anunció 
que por incidente se recuerda en confirmación , ó los tomo» 
de la obra de que se está tratando? • Da á leer á tus hijos 
el mejor libro dé'Bossuct:' este el mas sabio compendio 

' de la historia del mundo.- Segnn el canoa del dialogista, 
Bossuet, qne tuvo la desgracia de ser nombrado el último, 
se ha convertido en el discurso sobre la historia universal.' 

(I) Este MBkndftM déla psriidt 3.-, ib. lU.op. IV. SMoHibap 
tuMo «Igwii» yitibrM, B fl ftie r v— d» lamiMnwwptñcciaa y gii«ip«- 
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— ^Añade á la verdad el anónimo, que la palabra relativa 
de otra debe referirse al último sustantivo de lot do«pn'n- 
cipale»i mas por esta espresion inexacta y ambigua no ea- 
lieode sin duda lo qué liemos aplicado nosotros : porque 
en este caso destruiría el fundamento de su censura. 

En ¡a primer parle se imprimió en ntiestro artículo; 
primera debía decir, falla con magisterio el anónimo. Y 
cierto que si así fuese de necesidad, ¡bravo cai^ nos pu- 
diera hacer por una letra mas ó menos, cuando tantas, por 
los motivos dichos, se omiten ó se añaden en la impresión 
de los periódicos! ¿Pero de dónde ha sacado ese deber? Por 
que el Diccionario de la Academia que cita alguna vec, ;■ 
forma toda sa biblioteca española , reconoce los dos géneros 
en aquel adjetivo ; y la gramática de la misma dice de pri- 
mero y postrero sin escepcíon , que pierden la última vocal, 
cuando se anteponen al nombre sitstantivo. En verdad que 
pueden perderla, aunque la regla no debió darse tan rotun- 
damente. Hay casos en que no la pierden ni la deben per- 
der, singularmente con nombres femeninos, por motivos 
de armonía, que no es esta la ocasión de esplicar, y que per- 
suaden que debió escribirse nuestra cláusula como se impri- 
mió. Pero con ambos géneros s« usan y se encuentran unidos 
en los anüg¡uo6 escritores. La Academia en su Diccionario 
grande pone el ejemplo del masculino en las palabras primer 
pronóstico tomadas de Ambrosio de Morales, y el del género 
femenino en la primer mujer, que dijo D. Agustín de Sa- 
laiar. 

Origen fecundísimo de la incorrección de los escritores 
son loii hábitos contraidos desde la niílez, ó que se pegan 
insensible y diariamente con el trato de personas poco es- 
tudiosas de la lengua , como lo es el pueblo en gen«-al. De- 
ben ser mny precavidos los que escriben, para no abar- 
se contagiar de lat corrupciones vulgares del idioma. — ■ ¿Qué 
qiúere decir cofru|MtoMei vtUgares del idioma? ■ pregunta 
el anónimo sobre estas últimaa palabras q«e prninida ca 
Duestro arlicalo. — CDcrapcíoaes vulgares son las que in- 
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trodaeeel Talgo contra Ior preceptos delleogiu^te; ast co- 
mo infracciones púMic&B son las ^e comete d pueblo cGü- 
t'ra tas .leyes. Corrupción Tolgar, es decir, como el Volgo 
dice , áiferiencia por diferentia. Es fcorrupctoii valgar po^ 
Der ét recíproco se después de los pronombres me y te: 
me whace inéBylé n putee; va \li^ré^ ««. m« hace tar- 
de, w te parece. Cormpcion vulgar es la locución alguno que 
otro , de la cual se trataba: eslo igualmente dedr en un 
principio, ir dpor agua ¿e» verdoü, usteá? etc., etc. Todas 
las cuales se hallan impresas , éscepto ta penúl'Hhia , que sal- 
drá á lui en otro diálogo (t) porque la po!>treni se puso 
;a en boca de Pipi, todas pecan contra las reglas de la sin- 
taxis menos «n un principio, que es absurda tú su signi- 
ficado ; porque supone que la cosa dé qo* se habla tifro' ma- 
chos principios, y solóse vá á tratar de uno de ellos. T<>- ■ 
das ; mil mas son corrupciones vulgares; vutgar %s un ad- 
jetivo derivado de vulgo, como público lo es deptublo. ¿T^n 
dificil es esto de comprender? 

Dijimos que los traductores se dejaron llevar en Suti no- 
.tas de las acciones del historiador original ; 7 añade él 
diatflgidta con sq sal ática: -porque tal vez h^brá otro 
historiador copia. ■ No conoce' que original es allí nñ aá- 
jetivo, á que no puede contraponerse el nombre copia, qué 
es sustantivo, como se llama comonmente. No entiende que 
' en aquella espresion se índica honrosamente á los tradtictores 
como historiadores también , por las agregaciones que hi- 
cieron, aunque ellos mismos, hablando de si mas rígida- 
mente, se han contentado con llamarse meros compilado- 

(0 Como solieron al^unu en este, imprese con «ano eiAdMo. Sit- 
«a de (jaoiplo el vecbo Mur, ntadooo^ «wKarpor tafeer. ED.estoe*- 
,Ui te ODqttruye eoo la pnfU^la de ontepueaU al yerbo «giúeiite. Fu- 
Jano delft Mr el reo , signitlea la absurda oblÍKiicion de que lo sea :- debe 
ir Mr el reo, maniíleiila ta probabilidad d persuasión de que lo et, y 
"vale tanto eomo decir, Judenr et reo,— Pues el diah^Ma ttce ; •e«- 
"»f ím acumilar'de ta nÉlDmlMmopvBtte'^abrdVfir^auo';- y lin 
.diidt no gfá^etainfWf CW oUiBaftoa lí la.A(adei)iiia, unoinaiiifestaría 
probabilidad, ú perauabiou da que existe. 

B^miU ÉPOCA. '-T0IIO Vli. S 
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. ^4 ,^ iieVista de hadrid. 

tjf» ,^, Im^ehiOin 4Í^.otip$. Pero «slas inepcias ni auQ 
V^fíioe^ )C0ea^ los grindes errores, molLvos para la Hwtra- 
üioD. Bute de botterías. 

AwnctnM vumnsí t ASaxitao. 

^Bsertamos, Ul'vec con ligereza, UD artícalo, exhórtánao- 
jfijQa á ^oiípf r las. e^jií^iones prQiqoTídas con ocasión de 
nocstro inicio sobre fl torno t de la ^istoris de BouterweÜ . 
.tjpa.0Qi(desfeD4eQpíB f ¡ic^Ta^ j la ipf paroialídad qoe g^iiísi- 
j^os a^retjf^r, siendo ios principales acasa^os, nos indojeron 
íl 80. pmbliCAcion ; jtero rráervábamos el intento de máni- 
.leftar nuestro sentir $9|)rei aquel arlículo , cuando Ilt^ase k 
jDcaMotí de. Tolyer.á hablar, de .la materia, en que ^n áca- 
tondamei)^ se trató, de imponernw silencio. . 

Nuestro corresponsal eebá eiiga&ado ipuctíó, creveQdb 
4QQ.$9dA el objetp <^e,l9^.t(r|,ículos piiblicaáo$,es manifestar 
:l9 iCDoraiicia dela^j^r dclpiálo^o.entre £( j^To. '^¿nmei- 
litífio y jpco'.importaií^ propÓBÍto se libraba con ílaber 
fiV^^e, desde el principio atgQn(».de ífis mas crasos er- 
.ffifes 4íl;Í9lIetp;,cosa muy fácif.sínemppñabe en otras .lii- 
qf^tigltciwiBí ~ ^ fin.de estas,' como se lia dicho espresdmédtie, - 
J^.si^o^UpsUtar.cíertos puados, de literatura ,,'que qo se han 
.tfatado so^fi^D^ente en cas^í^ano^ que sin esté lÁottTo 
.jtolúeraii tenido su lu^r eñ óuestró periódico, y que ñim- 
jps sepodiait dj^utir maítoporinnamente, qne cuando aca- 
baban de enredarse 7 oscurecerse en un impreso. nfáDifes- 
tBí*, por ejeaploj que las reÜtivos j demoqtratÍTOs no se 
refieren lieceSafíÉlneflUí al úMmo de los aonibreB aptorio- 
res, como enseSaii yulgatmente' loA grtíniiaticds; 7 <}ue eb 
la estructura del lenguaje las negacióhes se uñen al verbo 
y no ^ soleto de ia proposición,. no tanto. es :p^htr 
la ignorancia de t[ilten ha escrito lo coatrario, aaaqve 
diese motivo Ala discusión, cnanto desttiffecer ItM é(|ittío- 
caeiooea utigaas de nqeetn» e^íídios, y destráír Üis iiaif- 
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li^Mbí soD notabrcs wlfHnmlfl v la ajeria d« iMaxtindaf 
lum •tdo'trganuDteS'de grbnlálieá y ILtorstan, iltanwtfft 
ea todos ellos, |MpiM denn pniúdim qos.ie dá el títo*. 
lo4eIt4ét«irM, y4itMnná(UsoaBfl«bnd»^taiuBB }íiMH 
«•mis para no etuuf' d! futidio 4« que ^ u»}» d VM|i 
sefiar, i^qc ñU'dodi no lo^ halcódo, oí bi ibn^ad&áDFcÁi* 
ipoB idea qiie la intoa^eÉfeiiiHt á» qoe s» 4iriieBáiM|wgt, 
Bir ap papdtejo duioeeiable. Tal ve ha^añf» t*'Nriid(h 
de jfaaoalgQnft ÍMpcia pueril qa^.tí séquiéM, »^ ««»• 
dñ téf atañe; p^ra a^da hMias. 4rtmda wÍm'9U»<M 
atnoeiae de haeatrw lectorm^ «cupáodola |r«aiieiMimiWtc 
en cútOioan ibm iia^ortaAUa, ú wn ittimr^iMM PWK 1^ 
c^aflsles kB ^ue taoan á MlaksiHfiyJMlMhiniKitolilUijRr 
temM, bi al pMUo de E^oa tm gvfenii tai «liFfliífifffíiw 
á ld6 qae leen naeatro penádMo, la «yff-Hitde «tñM^ 
ñas latera (¡a les tájenlos wlce »odWjj9H}4lf:»4w..fxñ 
SH* f FeeHeaoia ¡^ pB Diayor niifKio pte iA:áfl¥»^ inm" 
^acer ,á todos, ^m ¡eij bs UmtcMtouba ao^w U hifftiwU.fli) 
npestn ponía ^ uhre la («ogaa «atteUAUftj .tw de^i^Vi'' 
da 7 meoesterofia de ellas eo este tiempo ; tan ii)altj'am4<^ m^ 
cacritomdosSgDorsDtei, eomo i Ja« vflfcs oqr^^ ^ sus 
priotipioB por cmuara^cflA wemt qw^efffiVPS*'^ Mmr: 
tainkxa.— Si el eaorMoE del artí,oulp no giimt« de ^^aj^jd^Sr: 
«OBÍMiet , peranáiUse^ne sa BV>to pf^ti|Ci4qtr ^ ^ ^^^Ml' 
■idamente d ddipál^oo; y eoti^il^ fy» 9ik,sg^iti^,j^ 
dicado en^ao parte A lA üientoeB) debcu»Qt^á Umgfiif^-, 
tes de dM^ entre ■M«»eadoim.pññkgi»4w> .> 

T^ipoeopbikppMaf*oUr,el VHt» H4^ot)4A «H ri^^ 
Mead», lyiyditoyiile.dftlB.oBq HHi l^w ww iWi'iHiM^ 
tB BiNotr*B'«BÍha|iridHM| M«(m9a<d9>t«¡JNnt»íd« WPr 
IMS ükioéei. Mi MBM adii^^tMaw jUb Girtifl!C«nPfW.íÁ^ 
pMsivas'del iiiéiíito.qaa.beiiH^.RDiKMltfcidoij f»o¡tfi ^ fi tm 
vi |Nr ednMcÉweinsi i^or jintf^ WWW^ W WHffrlHW'PO» 
7-p8tante'dbtigBd(feAnpatir,,4W'l^irt()ni«#t:fiWÍ^«fff 



1^.001^10 



9C .. anifcT4i4>E- «ueaiD. ¡t- 

faba8!d«ilin*(d)(pr*BiÍMmi{ TioreofiMB^w^ po^ fia la utí-^ 
Mkd Ked^MdfecMOit, ápcurdé Inidtféctoa notodis, nag 
^fateéa'mOífaatioapaii.Si os bistaa estas notesíosoír 
;f'i(é<úrit'Aiigiii-IboÉtBilc8taetnn'[^im d¿'iiu»stra!9pÍQÍoD^ 
aflMltowÉos «t-^eseo df T¿r tradttei^;«iitre8lo d^ la obia,! 
0|!«tHliijo^de'qttb-»e4a' deabaigifo fifi volui^ibop» equipan 
g*%Mq«&h«MtÍd«el.twÍn^ komo, ^Hulese anwutpa^ 
proMAmeote Id diiiiit e» «trosltteosj cp^ pan leid* la» 
O'MditMM 'de^taB'iooH^,'7 i^ne-'lMlamotiarfickiDidos aa 
4uierMH Mri hw^twda y áividÍése»^raiManeat«d«l tes^ 
to.^— 'ÍMRibmiA' «daoMs /.qae'bdiBas 4«iUM]d«>fOBtériot»ieate< 
Ilf MHrp<rtiuflMlfd con (|aKK hablpénvL «étiñf Ib, dti /¡atada 
iJl^tA'lMiídó'millips^ la-úHprtRta, solin) ^ncimifca bki*. 
M^amÓft'EivébttirÁito' iKi09th»'je4«io':«l teoiioí pnUicado da 
h'Widécdno^ fué W>to';«^sl)adojdesttperioréni(eiL, pm 
Má-'ieotáitttm CB^M. 'ProMtoiBiivpovíiUtiiQo, .qaeriaf 
m» íi^ñM>iovípat»ídaíKS vat^^stá dalaatpoesYmmlefl jn 

^' '^«ouV'pOM, nUesfraR Us< o|(hilaBCft>dil'artiaDlo rwt 
ifiítido. !íi VKMakifrt'it-esueíM eattígar «on-xmte pniq UnU^ 

Efcm ttócd MA^r heta^ ' ñtOiiáo oitiyeétiiiMiU^ lettíioDo 
tíúki 'ftimmm «Wel^feWgo de cemí^ñdlar lo qtt ?b bn 
IWrKablé'dtitíf, «0^Mia^flMtá« á lo {«iquetidn, y dejak 
Terg()i]zoeamefttoflieá<«'lHiertmcoaMRtoHaoiL.Csi^;UinfHiosi 
jnla,- ^et^pii^póflHo^ j iwdaa^eí'rapMipiiaoriipotf' cs- 
. -tif iMr,' fS-«in^4tt)lt«dH»ü'i»lie«IU]hM6 Ja-polabra «piCí^fa. ttr 
lrt«élb8ÚUlMdaíOt!^4ialiiriqtnaot^^gfWéziisnla:tioilioM' 
ciÓDlM h'Abta'tMtetláoa^ifHiaadb'á tantM qáe la deefigunwt 
wMwfBbfr'Dil deMdDMdfdoqutiánw^'frine la: comban^ 
' "Saiaghiiietmr-álíMMttéon f Horades M eüála 4M) car 
1¡IM8(i^Mde=^«*ptOfK)fli|Ri)iÍ«lH^7't8l-Mkoy.saJiMj que 
iidítehMlhrMt'<il«ifemiMeín4dei4t0fiK'adoctaadtM^I{oo«<dc 
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<Miu'ad<Ptni eMih^oage, MfiustjfaHfaB'treKnñne dsfiKM- 
'1» paik lio «tmfnnAirle eod bíÉ^ tvotro j «egMadioctíibeSM* 

~<'f«iItibra$qQe'«f»:dt^artnli<fe'riBaevr4eBpK»:^e-.'Ba,iaallll- 

-M! tse&giirtimtir pDr>'los>qiie, liaUanedn cntelÍi^BCÍB]';tiiite 
-Ie!h&>:Bii«tHuMo.otira!'mti ^kefíferiséiamion iaéiTidiní- 

'eottio B((eéde''(]DaBdi>'se>toiftiMa^ti0ier»;l{aé< vinie.iáiihi 
-tf* ^ «sbi VBctkdvenel' ai58Rio^ttOldl!i<íti«<kfiMesvfl'*^49r'^^ 

rivados de adjetivos de igual terminación. Es ademtfe AetUn 

nso'Ktclbid» y taín iitesttrfo-,"qo«mítieii«re(|aindMitd Hgu- 

''ros9 -al nue^a)en^«v pkrá si^ntMapla^caMlMlrde ft^ié». 

¡SintUAyme,. «áo'tM.iáa.esprékioHiijIori^iRs-dp.eifthíj olio 

vocablo. qteieiiattaiiKDtBi lvlsiS'Hftqae---«í^¿<ñÍe cueste 

~ - jamísiBVwíimiimáB hmiieoitmailiof ,<qaefDD qcpiiwoñcbnt- 

, fM»»? Miqwn3.scftb16'MLi IsdiLQrípocifithtlHUBiStaliBqMts 

. de'tjoit'ft fsade flT de'fe;A'Oidniütri:£{t^aai:parib «aelim- 

j««üKli(ita do a%iin&.s '456 '^ii<Ms.qmt'le:<!E»ltabaD77»o 

ba^ Mlndi|)to:tbd idAmu/qWíio gai^dc «puntes 4e «tris 

-mpcbii; b«sotTiiJ,8Íi}''edtm£iiimode^rf«ntoi|tatLiiM^ Im- 

'3sB,'4amilluf»->f Mpríohoi^ ip^i^l. «co^, ^ai ^(h)«sibiiT~ 

'leteas.fle Qoevcdo*¥-desriái?r.tadt9-:de TIKijiia, phdiiiiiMiii 

• ofraotv una. bien 'Íác0a4e<;la8it)hidada«'de'aueBtnH'aatarés 

' ' cláncoR , ÍDcltisb Cépwnft^,' 'el'iiú'^1eldD,eiitr«. todos: tlUs. 

La misma Academia confiesa péná!AilairientP-eitiíiilta,,)u' 

. «ñendo adieioiws sansivusien-qu dieoionarifhvwwitft-AiianM 

- j-AcodemiR real (i^iceiHBjaiWt) haiSwd«nw1n>i^(fiM>|Rit)qnbí'- 

, (I). Mayaus. OrigúieB de la lengua española. 

(2). Vúajisc estas |).i labras en los ¿'mdniítwu (te D. José Ltrnei de la ' 
Huerta. '' ' ■'■ '■■'■''' ' ■•■■■0----IC 
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*mn wtíüihAí&tiiioáeB.,.. jixqaaMaéifíiucnittéifm 
■«aoilfeR'; itMcimento poriqfae eate no « frMsMteí «nop 
ni. déla cosis- «Btraflos n batíase tanto ükmc 4e 1m o»- 
«dni^i* ¿lC<(aé7¿iNopnedea«sftrwii;e«t8lBsantieDMtaB 
.á hbqidoeinie ks.BftefaB,«Riique escf&ato nuestro moo? 
4Íátflria«8 flvta au^IlBce&^ie firatar, Mn^emuy iwima- 
fla an qd üRrip* , ciando ttaeataro iBoiibiuíde édionu ie 
■ehafarfiíMib TtMésibíiteMe^ j'onaDflaippr unanva cob- 
'faadujfSaa na snda hace poco dedr empero (toa anticna- 
■da, aMÉpie «^xnrtaan para ta tratípilueioD) , ; hoj lo «b, 
uac'dei las adoros ovnaio , tatnañe j alganoa otr«e tan 
riDÜgaoa, 4c :Ios caalee, leí ivinwro ka nmedc^Tío, ; at 
acgttMl* -<r» jAtMmaMa.deMlMdft ;a ^ siglos y awdio 
^kivsBy'pot^tu tíiafortMchnei ivetta, mi titanio agra- 
A6if, tomo decía 'd cstbdiMíaiiM flerrtM.cI -itOo de 
:1580(1). ■ . ■ 

El mmiin teiaráo no es toanado dd francés ntard, 
BÍÓA UalMlot nlord», Bt éú verbo Inglés refmri, »• 
'Wt (M UtHio -r^fonliirr. De ;e9a fuwte bao datado el 
bmiDT Aúinero>de 8M!-vboa )aal«igaaB:eBpa&>Ia, italiana 
;:fffaneeia,'iioe tiea^ por nta cansa iriacbae palakaasae- 
lÉijaiitM, bandada» eas Igual tUnlodísuMaéie oaoéa, 
rin' qne h "ima h» liaja nsnr^dD i la otea. Aldrífo no 
■es exactdalinleiiiWiaárao de teéaréadoa, que dices bmv 
trta ÉQtiguosescl'íttffes: este nombre signi&pa -Éwjor la 
•cciaB, a^ael al efeet«<de retandaf , y ticM ademé* apü- 
tadeaia partieil^ata, sobre queiboam permite tesleoder- 
■aanoM^osBera advenaho. Arinrdo se au tnédiosiglo 
: hMe por'.)os:lnieiioa baUiatas^ y $e baila en el diccionario 
léela Aeadeaiia, en el'^fraaoés-egpañoldij Capmani, en el 
iolpsñol^fruioés ile TíftMWla, etc. 

VaríoiotrB», noeatampoco fmneojismo , nlquiece>de-. 
ét ItuttmtplMitMnumtres. A. mnftu, qatf eaenteeteoeif^ 
nifica alguno» , no corresponde plvsieur», sino quelquei-uni. 

{1) AuotacioiieB á QuciraM), aoaeto IX. 
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Mo «Áo es, libre noesíra tenguft en la traspoisícioa d« WM 
tNiliájra!, áídendo oíros varios V xiarioi otroi , íiíio Wkn,' 
mejor, y aun retiuiere á véCes esta colocación óltima.pM 
la importancia dét significado. Cdando algún adjetivo dei^' 
signa ias ))ér8onás 6 bu húmero, ; lá palábta olroi sfttdls 
diferoite calidad de ell^S, éé Coloca bíeh ésta ensebado 
lugar, sigyíeiido el orden natural de las ideas, én fine {^ri- 
mero ocarren las personas, y despaes su caliñcacioa. Asi 
se dice siempre ettos otros , esos otros, aqttéíios ottoi; y 
nnbca. í la inversa otros estos, etc: El démdstratíro seSa- 
Tb en ^toft ejemplos las personas ó cosas; el a^etiVo htrSs,' 
.Ka.'éi^eTsiñU'ááe las nombradas anteriormente. Por eso se 
dice siempre un ofro, algunos otros; y se dice eá este 
caso y con' igual significación vofio* oírof, dotfde les ad- 
jetivos prínieros indican el corto nátn«^ deios snj^tbs, V 
el último, su diferencia de' los anteriores. ' Váriói K pone 
por algunos haSta en los diccionarios.— ¿Sairrirémo& que 
se 0^1enda coartar mas la lengua castellana 'qae la fran- 
. cpsa en et uso de las trasposiciones? - ' 

' Decir oljeto mas sagrado <iii¿ la poesía, no es afirmar 
qve la poesía sea un objeto sagrado. Asi como' no quiere 
significar Sicote que Sancho fuese bábil para gobernar in- 
solas, cpando le dice: «¿Faltaban hombres mas habites pa- 
ra gobernadores que Id eres?- Así como naestW reciente 
arficqlisíá'no' tendría por importante la >irea de contestar 
al difílogo„ fliciéndonos que podemos gastar el tiempo en 
cosas mas importantes que esa contestación.— La ratón de 
esto díos dete'ndña con esplicadones ; j ya escribimos á la 
Aa/e! "La causa del error es la menguada é inexacta ense- 
Sansa y oomepclatura ^c- Iks aulas, . respecto^ de los llama- 
dos copiparaiivus y superlativos'; contra la cual han ácn- 
mnlado tantas reflexiones y doctrina Sánchez de. las Bro- 
zas , Yossio , Bieauzée y otros grakáticos filósofos. 

Persuadirse' una vez es persuadirse para siempre; y eso 
siguifican por esta palabra, que no es, como sédice, etcu- 
sa^ , todos los que saben hablar. Ese es nn modo adver- 
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bilí ¡coa que ae muestra la necesidad de hacer alguna cosa, 
((oe se reaiité : acaba, una vez de retolverte. Esta frase con 
la misma sigoificaciou se encuentra, mas ó menos exacla- 
mente, en los diccionarios. Usase en castellano , en italia- 
no ; en francés, qne la han traído todos del latino lemel, 
aplicado en logar de m perpetuum á las acciones que do. 
se jepiten (1). ' . 

. Libro tobre la enteñansapara esa-lbir, es una construc- 
ción, no solo castiía, sino la nativa j mas exacta del idio-^ 
ma. La )>rq>osícion $obre signiflca merca de y j sefiala la, 
materia. de que se trata: para, significa en orden, dfin,y 
determina el. objeto á que se dirije lo que se trata. El li- ' 
bro elemental de que habl4bamos, versa sobre la enseüan- 
laj aquella enseñanza se hace paro.hablar ó escribir,, que es 
su objeto y térpiino final. - Pero e8ta3.80D ya puras saude-' 
cesi y crece la tormenta, y la granizada de disparates. A 
tierra, í tierra, que ya encallauíos en el fango; j nos redirá 
ese nuevo patrón, si nos entretenemos con los gusarapos 
quebulleneo la orilla.— ADios, buen Bouterwek: sálvate. A ' 
Dios para siempre , mal dialogista. Deja libre d ese honrado 
y estudioso fieman; y sumérgete solo con el peso de tu 
ignoraucia. ' 

Itlati ya que. hemos tomado puerto, señor artienlista 
mal humorado, permítanos por el bonor de la lengua pa- 
tria, decir-con Dú-ülarsais i los que pudieron beber los er- 
rores del finado díalc^izante, que hay dos sentidos literales 
en }as palabras. Uno riguroto, en qoe se entiende la letra 
en su primitiva acepción; otro /lyuratto, que ofrecen de su- 
yo las voces por uoa semejanza fiScil á cuantos entienden 
el idioma. Todas las calificaciones' que se dan á los seres 
iamateríales ó á las ideas }renerales que se llaman abitrac- 
ta» , son traslad^as de las qne hemos dado á la materia y 
i los individuos, qne solamente conocemos. Ángel respian- 
Úeciente, ingenio $uli7, sentencia grave, reciben sus epítetos 

(I) l'nculniU morítm, tt Kitmtm mdkÍ ortuMMOrdil. VirfU. 
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del brilló de la laz, d¿ la delude* y d<el peso de los cner^.' 
La müma'traslacibD y mutaciones sufren las voces coa que 
designamos los seres espirituales, cuando las acomodamos 
á las dotes mentales ó animales de los vivientes corpóreos.' 
,Se fragnán los tspiritus ; se forjan tos espirittts , dice lileral- 
m«nte Fr. Luis de Granada, bablando de la vitalidad. Así 
también se dice que se forma el espirüu de conquista en. 
las naciones ó en los guerreroñ ; que se cria el espíritu mi- 
litar en las tropas: así dijimos nosotros que en tiempo de 
Lopeai^n no habia nocido el esjpiritu filosófico 6 de análisis: 
aunque el espíritu y entendido en su primitiva acepción por, - 
*ipa sustancia, inmaterial , ni se fragüe , ni 'se forje , ni se for- 
HM, ní^crie, ni nazca,, ni otaera. Esos verbos s6 entieu- 
deq en futido figiyado ', al coal ll^gia Du-^arsais, Uteral¡ 
lí^rque , ,como él dicCj to presenta la letra natoralniente, iVó 
son en general, como' pudieran, metáforas traídas por el que 
liabla; síqo ámpliaqiones de significadointroducidas en to- 
das las lenguas por necesidad, que se incluyen ealosdic- 
cionarioB frecnenlemente^ En ellos se encuentra. fWieer, por 
tener principio ; espíritu por ^ento, propenston, Índole: y 
se halla por tanto naptr el espíritu de análiiis^ por tener 
principio el genio filosófico. Tal es la mezcla inevitable en 
el babla de loa hombres, compuestos de espíritu y de cuer- 
po, é ignorantes de la para expresión de las inteligencias 
espirituales. — ^Decimos por esa misma razón , que Ids ex- 
tranjeros de lueiies tierras, sean alemanea ó rusos, son de. 
lengua, costumbres y paisdt«Iante« de nosotros, es decir, dt- 
/erenfejj trasladando la significación material de la distan- 
cia ala moral del idioma, costumbresé influjo del clima ((}. 
— Por una traslación mas obvia todavía , se llama inmunda 
ó asqueroso aun libro atestado de basura i tomando estas 
palabras en el sentido metafórico, con que se llama espíritu 



(I) Asi lo usa Cervantes en BU Quijote. "Es menester aprorccharaoa del 
conooimieiilo discreto para dialínguir estas doH clases de caballeros tan pa- 
reñdos en Im nombres y ton diitanttt en las acdones » Par. z.* , cap. g. 
aZODinu IPOG&.— TOHO VII. 6 
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inmundo al ^eqionio , jjüe tieqta p^ra , qpe escrijup i \m qpf 
no han aprendid<f áleer. 

Concluímos, Sr. Aristarco, para que no vuelva V. á 
reconvenirnos de pesadez. ¥ mas que se nos tache la repetí' 
cipn deuna partícula ó conjunción, ó la terminación de la 
cll^usula en tía c^uadrisílahó, y se nos cuenten las líneas de- 
un período, por quien ignora la energía dé la repetición 
hiecha de estudio , y desconoce el enlace, i^iroy cerramien- 
to periódico de nuestra lengua , reducida en manos de esciñ- 
tares zascandiles á cláusulas desligadas y & oraciones prime- 
ras de activa. ¿Conoce Y! bien el campo que se nos presen- 
ta? l'uátualinente. la imprevisión del folletista noa trajo aun. 
terreno que tenemos medido á pulgadas. Abandonamos sin 
embargo la liza , tanto mas pronto, cnanto sin la misiva de T. 
nunca iatentál>amos permanecer en ella lo que le abultaron 
MIS temores. T^Pero alguna vez nos desquitaremos; 7 sin to- 
mar en boca los nombres que & V. le empalagan, y sin que V. 
se ^te de ello, trataremos de Qtros puntos de literatura per- 
vertidos por ese emibadurnádor miserable, que todo ló ha 
conláipinado como las harpías. ■ ' 
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BZiira PiLGMHlnCfl-nSTÚHCd ■ 
'wau fitoMB T oteMO nst. espAguea, 

PRIMERA PASTE. 



IIe lu obserraeiones ie nuestro anterior artículo se dedn- 
oen doB ecmeeaencias: I .* que el óníeo códice qoe se cond- 
ee del Espécalo, publicado en el bÜo de J83Q por la Actt-' 
deatia, no tíeaeseiialads su antigüedad por •el -valor délos 
'in&raved(s que en él se mencionan (1): 2' qiie por la ma- 
teria en qué está esento no ptt^e ser anterior «IsighJXiV, 
porqoe'el papel' de bilo solo existe desde ese si^, 7 el 
-bOÉibiciBo por su fragilidad queda fuera de la cuestión. 

SAn eBibái^ de ser para joosoferos las moBés que 1^ 
espusimos eu apoyo de nuestra opinión incoatrovertíbles, 
como hacia mucho tiempo que no habíamos visto el códice, 

(1) Realmente hubo mMavedís equivalentes á la sesla parte de un suel- 
do auliguo desde Anea del siglo XI , ú por lo meaos asi lo aseguran auto- 
res de gran nota \Mcr, Faleog. pág. 192 y tabla en la Í9i). Los pepionea 
de Ff rnasdo III erait de igual valor. Los blancos burgalcEcs de Alonso X )o 
propio. Ssncbo el Bravo los mandó coiitinnar basta que se esünguieaen por 
si mismas : pot manera . que la nota del códice , aun siendo original , nada 
pit^Mcia. Aesto agríguese, que «eniejanle originalidad es inaveriguable, 
y véase en cousecuencia á qué queda su fuerza reducida , puesta que tan 
ttcilinente , y acaso maa facünteule pu^c ser copia que original, como 
que aqoello geoeralimate alraada y esto escasea en todas, materias . 
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y se trata del juicio de una corporación tan respetable co- 
mo la Academia, aun quisimos volver áexamíuarle, lo que 
á nuestro placer verificamos por la solícita mediación del 
■ iiastrado spflíffly^rácaBiíIllíiflfl -tfí Ya^g^í^/tig acreditado 
■ por su notoria inteligencia en el manejo Je los negocios 
P"'í^«»i¿<*'*«aor.5»1'"WÍ»:^leJra^-(>)f|;5V.ílf<Í^íque 
el códice está bastante destruido, y que la lectura de mu- 
chas fra.^i !B^„ a4fiq(Hl«d{is...pof U 4cijj»i^4lei-ti$>npO| b» 
debido costar sudores á la^cadcmia, siendo esto un méri- 
to mas, que todos debemos reconocer con agradecimientoj . 
I)ero al mismo tiempo fuerza es con(esar que en una circuns- 
tancia de becbo , se ha qijuivúicttdD (X>Bq}1etamente. « Por es- 
tar mal disnelta la pasta , dice la docta corporación (2) , y 
salir el papel sumamente dSlgad* (3) , parece que Iiubó pre-- 
cision de servirse de dos fojas unidas, pegándolas con una 
ligera disolución de gom^ arábiga ó harina tie la misma con- 
.Hst^eÍa,'|o cgqljífeidq causa de que, íi pesar del.coid4i|o 
-co^ Que parece, hf^hersido trutado este códice por sus dpo- 
' ñup,i^-|)allQ fnuy deteriorado, y se rompaii;fáciluaEpt[!sas 
.f4}jas,^.afi.d{>l^ei}eii Iog¡cjH-t(;8>.>i .E((:Ya^f|hf)n0^bui>cA- 
. ()q:t«tes,.dt>s .(u^jas- nu^daf. {for todo el oti^po d^L nódíre : fl 
.VW^i aupqq^ po.fii'.tod^.partef ,. está i^tf y ^molido j algi|- 
: ñas jwiag: Uaueilf '8Q|id(^ agpj/eros pau^psipop* eltala^co de 
la pi^J!b>: otras ib^ll^nse.d^trat^^ ^ ^ot^.por Io?.«aq- 
' tf>6 i- y^,de. AÍBg|iaa:piidiinQ& .p0^ibi^,.ni otros fa^ipoeo, mas 

(1) La cawdel'ifantoJo, d quien, como hemos díeho,p*jrlcnece d có- • 
' útce, pDsÑ cerca <le qúiuiéntos, ún oíros maiiusorita ^ '¿urlosoii , muchoK 
.inéilitos.. No ca .ilc admirar lanlji riqíiczn, sabieadq q,ue fperon de su 
ilustre familia ol celebré m<iTquée ile Sanlillana Don Iñigo de Héndo- 
m, y el cardenal de Espaíia. Muchos mas documentos de aquella cla- 
se tenia '^iitei! de la guerra de la ¡ndependeiitía ; pero dun los que con- 
serva, forman una colección ToagniSca. I>cl minino modo'cfuc hemos elo- 
, giado |á heuevolencia con que accedió á nuestros deseos el seítor de Par- 
' gíi', íelíehios igualiúente harj-rifli^ncioii dé la (íél 'señor de' Toledo, hijo del 
' uitimo scíior dnque , y de h urbanidad drl señor fiHjillen , SirChtVero' ie 

''{!)' 'C^sc^ leg. do Al. X,tom:i, prol.' . ' ;■.' '"■ '' 

(3í Cualidad del pnpeí bombiciiio. ' ■ ' 
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<^e,jÁ9el:ttge:iH«; Qi;d«la'giwaa ólMu^a íQieiiiiwttw.fRT: 
ooi^trsmps el laeiioii'veAigto. I^ c|ae hay á9 positiya,:; lo, 
Ctup.^dqda indujo ó; «cror tiI,.acadéniico..qnp.e^tieBdi4d{ 
iiiflifS^ei;^,gtte.elpftpíl,:,«>i»o mw>^ dM .#Vp XIY, «Q; 
ves dp swmd/pcftdiicto deun» disoloqiw* de. trapfl: puínerir 
ijtdo, mM.biep parece una pasta de htlo *\a \atíX3(i.^.M. 
lienzo d^hilado, adherida con. algún lÍqui,do 'gomoso» 7. 
diMt«ds i-golpe? de tdttoQ, OMp.v^dfl fp^pf»:^ l*'i*?v '* 
xe&acfitOB flB ;K«r^Qca p^ffictamqnte siq deeca|ir;irse níi)gua< 
(iwrpo intecinedto, 7 eu mupho^ pai'age^ débiles,, porQa^: 
U^fMÚta.uo »e lifJla^ti^ida.:(^ii4gualdí>diJ^tf <>^,cpfinr. 
'^n las hctoas, DQ pediendo e^ (¡\m desceno^rs^ gae n^ 
bpy. tal.QDÜHi ^&áp^ Í]»Í9S, ^i t^sa q«e .sp le asenieje, .E» ' 
4l,«ódÍAf) d< pApel tfiat dQ«)j^ido „ó.do 4eBlei^0i j^fUMo, ^ tft^ 

jMpd de bilojantiguo, (^). ¿P^r ventora hablaos df< &l^u^> 
^bwn^QtP ¡de'Pek,ÍD?,Ahí eatúj et) la bi))liotei^,de;iar|GaBá| 
- dalnfaotido.: cisamíoiese. de, nup^ por una comisjpa d^ la, 
And«flBi^t 'Ó'pov A[u}«ii^i)ier9, y.^ufof vívíqios ^e^^Kr 
deemeotidos. Repetidos ;qpe esta-pruelMt no era qwes^rMtf 
41H aa^ádicede,! Eppécujo.en papel bombicmo, oí un 8i-^ 
glo hukiem oprptwieiiido isn estpdo legible, ^r qae (fe conn 
HgpisBie Btf es del'»grO'&]ll «1 qii9 noüocup^, MQD,ctelXI¥: 
pot lo-nbenosv^e e^CHaniJo tuTp su 01^^: pl papel da ' 
hito.: , ;.-.■''■,:■ ...,j. ,.,,-/"., ;,■.,,;. .■,.,, h. .::i; -. 

< fe»;k letmt.fll ^gUi^e.^ae.4iríí,:¿n<);iQn>laB^l!Ím 
mAbIús pafafcotUKerJ#aiitigÍ¥)dad.d9un«(Ídice?|ApaQ^VlW 
¿no ofreenáa<á, veces oaae g{H'(Hiti»fl>(l9e.l^.:raAtfñi;<Gh Jof 
manuHn^toa?^ ¥.si Ja«)Oft<0»flwa «ieiatwe,jr,.49,«»t&fi«fi«tR 
ntaiftcAaBoai q^e leí ,códice en .mtelwi ^ de} ; bí^ íí^tlll, 
¿no atoaría notiAearte ils o.pw)i#a ¡da. ^fepriWUfLil.iHWfQj^i 
Mrtiwi y ¡dmnóft palWSlíifafíe y flWogfls, del s^gW X.YWJi? 
T En atflB'Mnatee; lasiR^lasgweral^tttftf^s^D.iWtwn- 
ItMelR.l^iAiJaílfttitt.gíi^tl iQPgjttgfl 009 d<»^ffl»Hi 4f})U|ii 
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nneM «bMl«ta, 4|tt* é e4dtoe erfe del siglii Sltf , l«bd«* 
mbrhéohó «n inpoHanle; triste áesCdbifiMleáto; ^iK^tie' 
tHstt swfB, «tihijue ao nuevo, destruir de aa sofito lo* 
lH)taQMJ trabftjos de hombres emiboitiB. Coaftmae al ffrap^ 
siU ^Mid^cainoé «b nittstro {H-imer irtíoélo, vados, imicBí' 
<^ tef qM signo de antigüedad es el leiigtwge,y «Otflí, i|a4- 

fin los (triVílegios reales y «ttros doeuismatt» catteiile^ 
i<íMDs , la fot-ina dé h leitñ , su aire , sos mayúscblAfl , m» 
ábtw^aturas, sk nexo, iatíaa pAtñ decidir eoH negaiiááá 
BléMán óDo eoolTormes £AD la Atíá qae ea ellos 4e kgpte-^ 
aa. ¿Sél-á ten gtande la confotroídttd f tan esetHsi'Vi, (pié' 
títtja incompátibitiited de ceetistencia entre la mistta flsoi4- 
lUn f on« data mas tnodema? Sin diferencia ,de tm ñglo 
¿^vSéú , en un 'caso grave y con la mtuio solire ea «oAtúm- 
A,«e otrereráá detiidir que tal letra, dflsde el ot^e&áe iK 
^ecobtinista hasta Iti general profMgacíoa dé k ')tnpreift&; 
¿tíri^potitfe déUníñnada y escln^vamétite é Bq^MiValtAt^' 
^glo i6 los nuevfe qoe en ese kn^^espacio se tcOmpPenAoiF 
IMdle,- vi ahoi^ eñ qbé los Inieiiw pfllt^ri^s, om men- 
gti&'j''p«rjuiciodeT£;stadO, van escaseando, Di eoo^WBlioMr' 
pitt. Mnehos peritos, bien lo sabefnw, ea mq>flio^<ioiirt«u- 
(^¿ses le brin'faeebo; guárdenos Bios deetlos. Lo «tan que* 
ie^aedv afirmara irtiilqtiíera letra, es que -se asti <$ fué 
común en cierto siglo, j aun á veces que tuvo en él prüi'' 
etpló; pero no qne. haj^a dejado de coatintumeenélfligdlen- 
Ce.'F^étt^oB, sino,^ el periodo mes selialadapor el itañH 
MJ) radical de'lft éserituTO,-?' vereflHK otoioIiaBtaenBsepa- 
ttMrsmos équivoátfDOS, proeediefidO'eo iolro>cOHoCpbD. 
' <ta-A 8igh> XI ebBchiyó, se dice, A <g1itioo-iiedoodoi 
8ú««éí¿ndole la léira -fráBcesa. Ab( lo -vfirnnn lo» teísmos 
esc^itetres de pribéipioe ^1 siglo XÜI (el aisAfaiRpoilkA 
flOM^o; el (Pódense) ,^'es opifíion desd» «otosta neMbif 
^É'qdese ordenó este ttambio en el^«o«cltiO de LMivde40ftlj 
coyas actas no parecen, ni copia, ni estracto de ellas si- 
qoiera. Qoe h«ya ónoprecalido mniMIo, coa t«do poco 
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importa : es índu'áable qué eládvenimíeato at trono Úe téoa, 
y aotesaldetastiHa, de ua principe áavarro (íernanáóí/, 
casi á mediados del siglo XI (lá38) , hiibó dé attérar bá&^ 
tante las costumbres patrias, perteneciendo entonces los 
navarros i aquella cétebre nácioiialidaá, medio rQmána, éu 
aparte gótica, y en parte fránco-^Rcá (í), desprendida en 
áiyérsói estados de la colosal aglomeración "dé razas , trá'hsi- 
-toriamenté formada pói* tarlomagno (2). Tratad, párá'cóiíi- 

(II Ix» írpncos-íálicos , il de la Nfuslria , erBn j^, ep el tígia VU^ tuai 
fomaDos (GmízoI. Hisf. de ¡aeiñl., té(r. XlX,pá¡. 2^4). La invasión ó id- 
Vasitines 4e lós de Auslrasia , láúélAi mas bArbvós , irinclió mas g«i%iáid- 
eo« (M.. id., id.), prtKlujo ana ñtaeVa <í6afiÍHU , á imdte«U«ai^fe dí^IA (Wtl 
tú vcocidw , wgiw hH^conflioto» y anieikkde» (le *tlueUa ed^',,deMM4D 
ceder el terreno y refugiarse, en raajor tí ineBor número, acá del Loir» 
y bada el Mediodía litoral de Francia , ronfiindiéndose enteramente cijn 
Ta ráia gútico-romaná , coráo tiiie ya no taabia i-ntfé' 'Hioa y Éító Venteái- 
resni veocidoa. De'atli ta Rparickia tú tMüf^X, Xly XU de «ni»' 
4ado3 iodf^^epdieútes , del Occidente y Mediodía de aqudla, naooa , análf- 
goe alas ciudades de Ualia,' y como ellas libres (aunque algo mas feuda- 
Íea)'V>li)Mrados y eternamente mcmofables pw sus poetas. De abí,e^ Qp, 
el odio, la envidia, con que los mirarvn siemiire'M r.eyf» y iirócerea , le- 
gos y eqleBÍásticos,dei^ lengua de u^i, ó verdaderaniente (rauMses, y su 
caú cotDjdeta de^trocctt^ pnet báfbarpestefmisode tas olbigenses (Féoa- 
ir núrrtf, 10 ailm dt »1. h^l-; Cmiot, Emayoi para ítl Mttoríade Frim- 
ei«.jJSMB<nHH„Hf|l, dt Í9f franc.) ;■.,,:,. 

,(2) EI,seDor Trag^a ('-^"H- ^ '" 'fcod., (qm. IVJ¡ admite coi^ el SlÍeD|b 
(del siglo XIJ las conq;]istas ^eQarloma^o hasta el Ebra , y de PámploQa 
. partioularmcnte ¡ pcf o sosteniendo el reinado ycépafielñigo Arista,,aomo 
|vedeCfsor de Fortun f 1 Honge (880). Eu yerdad C^rlomagoo i)0 rocouo- ■ 
Gi« íeiu|oa hereditarios , co.mq siís d¿iúle^ nietos, y esto fusta pora dehips- 
If ar 1^ ioípertiqencia de querer elevar ú su época el jvincipio fundameníal 
hereditario de la inanarquia Navarra. La cuestión, j)ues, de los Art^ y 
]üineuD^, elercio pleito entre navarros y aragoneses, es frivola á oías. de 
irre^hible. Otra cuestión interesa en mayor graáo , y és la de saber si 
la raía w^sca era la dominada ó dominlple en ^ reino pirenaico. Horet 
{Anal, de Katar, lib. Vl^^P- 1),^ afirma lo segundo, haciendo jiavarrós' á 
loswascones que embistieron |a retii¡;uardi3 de £ariomagno.',Es iin absur- 
da : los wascanes fueron siempre rasa sometida , 6 aigladaj de otro modo, 
DO se huiáeran fraccionado én la moiiarquláasturica,' en la de N'av^ira, 
en el ducado de Gascuiú. ,y en, (liverisas mas locaíiíládrs, y su i^oma 
ejercerla 'Otro influjo del que ejerció en todos esos estaidos. Navarra , Bár- 
celqna , Urgel, gobiernos en tiempo de Éarlñnagno , félidos en tiempo de 
úidovioD Vio, rtvienm {ndepeudiétitesÜésde'lit'oécadeiicia carloWio^ia ,'y 
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prot^. dkha alteración , de uq monarca qne tomó posemioa 
d^ U capital (León), después de una batalla que oosló la 
corona y la vida al ^último vastago de los reyes astúrícos 
(Bermudo III)^ preseotándose al frenU: de un ejército ten- 
cedor, y como él, .eo gran número á lo menos, estranje- 
ro (i): de un moiurca., que no por derecho de su mujer^ 
corao.vulgarmráte ae dice.pot nuestros liistoriadores, ha- 
bitjmdós á ju^gac de )ó pasado por lo próximo á efios, ó lo 
presente, sino por la fueria de las armas y por transacción 
al£n,i!ffipafió el cetro que, como él referfa, recítñera de 
martu Úomini . et ab, wtiver»u ^libus (2) : de un monarca, 
que á imitaaioa de m padre Sanciio el Mayor, divkKÓ ni 
'reino «itre sus hijos como una herencia cornea, oonfuodi- 
dos ea uno los derechos de soberanía 7 de dominio territo- 
lial, carácter fundamental de los feudos, basta entonces des- 
eonocido, jan^ osado en la corona de León (3): de un 
monarca, eo fin, de sqneflos, que pbr la fnerta de sa ge- 
las Tásu g<5tiéa-romMi& y Inuico aHkñ , como en ' (bdm }oa «tarioa Jle h 
lengua de IM, Ai'ertin' las dominantes. 

(1} Los ¡ararroB, etm su reyD. Garda, concorríeron 6 h baUlisée 
lanUda, en qon pereció, Benuudoll! (AforíiiM, Kb. IX, tap. \}. 
(!) ÉspafiB s^r:,' tom. XVI, apénd. XVIf. ' 

<3) La división del reino entre «us tret hijos , y la dedgnadon áe Kn- 
moray; Toro como ¡ufontaEgos de sus dos bijas, eon otra praelA irreca- 
sabK'd^l lün^un' <jáin Ijúe bito Fernando 1 do lo que hoy se llama H de- 
recho de'sá mnjerl piies que DoüaSanchale sohreriTÍó dos años. Vfrdad 
enqucljaríana supone que D. Sani^d, por respeto Ala dotede'aa madre, 
no móviiS las armas coiitra sus hermanos mieilti'aB ella vÍTid; peroA mas 
' de ^ue está conjetura no destruye la (Ksposidob testamentaria de F^rnan- 
ddr, éo que vá envuelta la presaudon de su derecho persoúal, D, Saii- 
cho al principio tuvo sobrado que hacer en la guerra que le declararon loa 
reyes de Aragón y de Navarra pagpa vengar la muerte del anciano D. Rd' 
miro, y mal desenredado de esta querella, á nada aguardó ya jmra aCo- 
■neter á D. Alonso de León , itespues VI de este reino y de Casulla (Hb- 
rimia , Jib. IX, eap. VJII). Conviene advertir , que la división de los esta- 
dos no la ttizo Femando I ún grande opoidcion. Mostróse hasta en miiritiij 
ó Cortes (fd.,'id , rap; Frf},'nocanio intompaUble con los derechos de Da- 
' ña Sancha,~siiiocon lá utilidad del rnno. Es mas Claro qne la luz, que el prin- 
cipio monárquico hereditario, sin elcaal no se coodbela estabilidad de las 
naciones, data eñ CaMtUa y León de la dlnasUa üTarro, por desgracia coa- 
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OaiQbiar eseqiialimote la aaeti^Bli^d' <}6 Bn piiéblo,' p6r- 
qoeá tanto solaridanzas Us e«aqniBM» que suprltneii'.la ' 
Tfda p<df tica y cliil de tos Tendidos; hs ODldanzas radtealesíift . 
religtoH, óiqsréyt^tloíMie^profdiidaa; enea objete ttosófit-'. 
<»8, eopkriala wM^£caa4leHti modo masd menos siAhlo,' 
ñas ójneaos per!eoédero, Begtiu ks ¿poca», aegaa hi opórtnttir 
dad, segWklafymteBiráiciaáeMQe'priaólpKMqtítie^Ueiceil.'' 
La fama de fleta mmiicteA; -¿ns conqiíistas, élric'o botm 
qae ofrecka , sus. retociaDies'}' las- de sds oapftaaes' con iM* 
gmtBs^de altó d«l Pirineo (1), cí espíritu aventurero de Fa 
caballería , ya vigoroso en FTagcia en el siglo SI (2) , el de ' 
rdigíontambieB (3), bíh dada debieroQ alraer buen golpe ' 
de bnlliciosoa galo>fnincos á nuestras tierras. Ló quela-his-^^ 

bUado M. au orígen.eon elde dhisíHlidad, naciendo a*isieintir« ;losiM- 
)w y t08 bieoffi mezclaáos es et mUndo; ' 

(1) LosetilaeNde lotfftrÍDcipaBy-HiagSRteepréiiáíMM ooii'mBjnvgí y 
viMrréru , de' los estado» galo-fríMoa , son muy comanes desde los prU 
■enw lienipos de la recanqnists. 

(1) La «abrilflria., imUtucibn social germánica en sii índole, adMJtiMí' 
i» tMjifmu ib la triia ó la tUa f Yango de lof giurreroi. y isas tarde, 
Ima» ffit tuda, effa-tl Mbereiioó KÜor al HHei^a eaballfTÓ, ya 3c MiiOCki en 
Frapcia eu tiempo de Cariomagao (Guiíot. Hltt. de la títff.. (ee. ' XXXVÍ, 
fáf. 613) i-en el rigió XI era general en aquel pa¡«; ptro en España fco hay 
■wticia de tentejante orden , ni oomo seglar, ni ocnno ecle^iáatioa ¿itaista, 
buta el li^ XII. Príndpip, segvn Sandoval (CrM. de Alont. Vil, man, 
ieAtUa. odie. !i(a(|.)> atrasando euuifo «8 daUela's fechas, el afto de li)99; 
. y aim Ettiloáoes fué ptdnao un germano (hamon de Borgoña) : antes oo ge 
ube otfo casó ; por manera que Vkne á aer uaa iaipoftadoo de la dina»: 
tú navarra. 

(3) 8ia diiáa-alganoB darán nias parte que tuHtotros al «tpiíitn réligio- 
M en el alan de la reconquista lütiria él üglo XT ; pero no Hempre tioneit 
ttafía- No era tan exagerada et eapiritu religioM en los' primeros BÍglo« de 
larÓDonqulsta,c4meTiilgarmeDtése creo y lo fué después. Lw ftierosde 
loe judfbs; Jas dliaozW de los reyes crietunos coa loa rryeB ta^homrta- - 
BMOonb* reyes cnsUanoe ; él eonHnuo hometH^ de nuestros, paladincii 
á Iwaeñwis mores enlas tetina turatixaéiones; tm fueros de los biabes sub- 
yagtdOB por.traBíMcionet, como los do Toledo <do la)vueluBmas alld-que 
tas declamaciones rutiiteras de los escñlores posteriores al siglo XIV? El es- 
píritu de intolerancia, como observa Masdeu {Igl. cspan. . opiíüir.), nos VJi 
Hdsbura.ycotnúiú con-los monje* otaHeMes en elsi^XR:. 
SEGUHIU EI>OC*— TOMO Vil. 7 
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'inetroptiljtouo(l}, ¡MjfKW» íA Mtj, te nonges iki Safaa<- 
gan ; de (Him^rtas (2) , tMw érao ftatitte, eo ya ^o b 
a^MeW. ^¡«KlHgúttM, sino bpr899oiH8 tuitúeQ y )areMM8; 
twt».;^! anteaos eg gitaq |)M-ke#i|iieüAK,lM iUImÍm ñfii»- 
i:m.1Í,d§.lV4 9ia»Ife;:W:4fKMÍHldÍerQB 8tOfleiit*i7 Stwttdn 

ilOlfOl^msi Uifci)i^w-fJ>. «owqMdB Uwew (a) j OoD 
BjVi^ de.A^fpmia (4), Mtihiif»» MiviíatsiMte ouw» 

■"(I) Síibiilo ós qiiefl .irzíilifspo D, Bornanlo, moiigc eluiiprise j alwil Je 
Stih^^H, rra'^ó-TraticD. ^tls <xn)c!uda<UÍ)OK , nunijur [1(> ñwtifmbri's mo- 
rlio'vcjtra iuo !«»<« (Wftakon^ di ukr#Liiirt ^Prilm 4t V^ax^^nu^, 
Crún.), i^lei^an lit.bmitifm, |>ites.qHe«iitr»eUp|iJtriyCW" l> Jgk«4 
ft (li-scargar sus r.iyos desde r\ sigiu XII , cslmniuátidolos en H XIH con 
el atiulüxla U>t baráiies íranpestsy- alitlriacoti (L«opeM«de Austria roit- 
Lurriú á laliatatla de Murel, úttñDaih lu ^ecn aquct i<dlo jdKgn-f 
tjaiít paú #e btifww dwdi Jp K«c«iniiBÍflii g, crvuda ««dk» íl JecrtU- 
üi-s^por Iaocm>cÍQ III, pn.Ía<u^,i)pr«oióD. i'edro, nj de Aragoni "*•" 
un hÍTOe, dcllumcro , tioricndo proiligioa driflfet ji deolprandixnalUTM 

mftji^e]:, ^ j)nu)4''HK' 1^' Becnonl» «jkiiMMcú ini e«píriVu di ñhtlnruKÚl 
qpe,.(|uetKnDUu<Jo 44 «tik'oiDe ca^ituláciou de Aloiwo VI, en su austMCú 
aroqiúfl'iH Dionfs.de Li.nieniuitade Ti>lciIo( bedM <|iie np hubtrin <|uc< 
ilt^lp.ünpune, ¡á-.^íMC déla pro)iH:oiiii)ile la reíu.1 , á uft modtar cou >iw, 
lágriq).-t« (w^iiíBJüa (lespojaduB. ^ eMaoeMiou, e«aMeu airas oiiicbíai 
fuéaiti^rpl>teUc'oiulu|!Ude'Aioiiw VI.lÜM'iaD^siguieDdn &ü. RodrigOi' 
ie%re (Á SHiCOM «MQ HqM i«|)«reÍBlidad y «btcúnicia (Jik /^', Mfi. JVnJN- 
. (;).. íífmrolBKide m i\'ux t|UQ lut nMU)cnj [le Clwqí «tuietau i k¡i«pa- 
ímealiarapijle A(ui«tn,Vl,.y quesii giunde>iiOHMeHi jr |>oil*no as aerb>-' 
ciiilú en el reiii.ido de Alo^iso Vil. Debe creerücque ya |)rÍLicijiiaii>n,á. rauir, 
«vV)d(L (((([t^BriKiatlo I, |Ni^>(P,á «uinuerte dejó untrKodD'daAiJ itucadus 
^a*mel mátiMM^io ÍUaritaa^lib.iS. tap.Yllj. Oliui rstá ru Bprgoñak 
i,4 Icg. N. Q. lia ftlacúu; Ue sulirle que |:or iU|iu tniiibteii ,so. )iruM)3 que- 
FeriHindi} I iqaiiIuvo.Krai>(le«.relacMpe£ all^ dpt Piñneo , y que bl vez k» 
iSOiigc« influiríai) eá ta veiiiila de tu borgoiiouea jiara rl silio de Toledo: *•• 
U qQUJe||Uwno*BgretiiUai yacaso par taasefMJndo «ervioio ubtuvirrMí 
IW^iiWteUiUe4nevoiiip«tinade AlowiVI y de su aieto« S*mn '^«ifw^ 
. \3J Ei)ñ4lte^Lor«iw,^rt«Dcc>an la em» de los dvqtiN de BarfpiDa 
(l4^|.^ «III^ hüt' tf<o««J-i cnn^- 'V)7^).&!guiiMaH)«u (i/ift.mt.). eib ik 
Bvaniion. . . 
(4) AqnondeBortjws, iegiM«l^ltnoTy otKMfawlocwdpm.frMW 
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MflorefcW rtaybf fljeníidelos guerreros j"p(jhhdrire3'é3- 
trMjiéntsj oomb lo mtltciftR 6^t«Vía stks rótttoces ó'1étía;tía^ 
résttQts, h de P6rt^gat,7ft éulU por iles^ráda sQjá y 
«mK^, aladiéwlo-ft Ib cauia-, 6 «éa á la'fátBl dfcsmembraJ 
üoo 4/6 aquel reUtó.'Xh GMtillb yLcóntamhiéilsedtirrtiiid 
gran «áfflero,«n*imáfidose lins á la tmetacorlé, tomóvrii 
rcgúkir y lo-flMm'flettatt suh'fiiehU (loB'de 'JoMct). Uosdií 
Sátiagun y Saotd Dbiningd dé Stlm, MtaMecéH ^ue í/a dtí 
iMtber «fl baila püktAo dos inetíuos, uM fVattcb Vtitro tia«-- 
Mlano^ "lo maJ, dícetl lluslr* cwdédé Oafflp<tmán(«, 
Hiilica (ptt tos poMidóres eran {lefStAsdos^clasé^'Cl):-']^!!! 
fuePM de IllCMiielj de Btrgos, de Salamanca, de Mihiuda^ 
abn kte (te.'SévHla,' toaos los mericiDiian, '«yápéhasliay 
puebla de eÁnHíderaclon,' ftfltitiii^bl docto 1>! Itaít-íel, 'éil 
^oe íKf dure U iñemarla de itarrió ó Calle de' fl^acos' {'2).*' 
Toi^oee Asterias qoedó elú dios', coohi I» mÍKstííin laá" 
flMta»'fmMas de ktilét y OHodó (3) ^ y fintthneéte ,- cótñó 



lín , c^a un Tastazo ilé los .-itillgiios p'rrncL(>cs'1]orgo ñones , Aa nza y ps | 
tailóiriny Aifeí'mtes'dA los duqueí Capeta'.' La emigración, "paeii, de los' 
frabcng , ó m Venida á España , principiando* naiuralmeale en el Acames 
por los navarros , y estendiéndose al OHeule hasta Provenza, ora Raiman- 
do do ToloM (otro yerno de Alonso VI) (uese ó no conde del estado de su 
nombre , Subtú despaes ál Noríc por el DelQnodo y Fráoc? CoQila<^á , tér-' 
iniháhdase con í}. Enrique de Loreiia , ó sea con Xps lorcnesé^. , 

ft) Camp., Disc. prel. ;1 los fueros de Burgos, cíladopor Mariiia(3rntt. 
(ft la Áeaú. . tom: tV. orig. del rom.)- 1* observación del señor coniki es, 
como íuya, jUstisinia. Tal era la Índole de Europ;i en aquellos tiempos ; á 
cidarara, sú Tuero. Bn España, por esc^pcioD , Tu¿ uno el fu,crode^elá' 
monarqnia gillica, y uno era lambieii después, generalmente liablando, el 
pkrtictilar de cada pli'ebló ; pero sin embargo , todavía quedaba una reser- ' 
va, que era la representación personal. Es prolioble que úo durase aTorlu-, 
naAnnente mucho tiempo , cómo no pódia lUciios de suceder, siendo 1:0- 
muh 1» ky. ■ 

(I) Citado también por Marina (in. . i¿t.).' 

(3). IM Cartaí-fftiebias de Oviedo y Aviles , escritas eii romance en- , 
Irunbas , no una de ellas , como musios por equivocadas rererencias han 
aitgiir^o , datan db Alonso Vt, y <|uizálio haya en el mundo documentos, 
anu aalénticos, sobre lodo el último, como demostraremos én otro lu-' 
gir. IM mismo títóSt qUe eit Saljdgiih y ¿auto Domtngo'ilo Silos , cada' 
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•íb>eMigra(a«iie«deln ^mUm, wM.TciiaBvidBfdww- 
po , íünnKoisiaBprR BU ea4eBa,£ay4i úiÜuMi eshboK dis- 
te ti^t» del, prÍBiero ; m ■oñmiealo OMUana ea qse «i 
pidiT atrae á li funilia, deciente al piríeBt«,.ei M*^ 
00. al auigo : ó acaso porque k» invoos do fu hnlÑvwB 
aondeqireadidoddespírítD ecraote de hibl abulia jÁpop- 
qw pule de los qoe aqoí Tioifiron.perteiMNiweñ i alg»* 
■áa de la> tribot veocidu, j petase aobcc eUae dejada 
«■■■era el jBgodelas lencedocas (1), ú opr la eiMben»J 
cía de pfditoaoM en aquel paU , reUtivaoifnte á an iMb»t 
tria, eidoDces paramaite agrícola, j por las ooaodÑladfla 
^K aquí eDcoDtraseo para fijarse, por U canaa D|>iwsla, ea 
loa territorios recientemrate adquiridos de los irabtH, j 
aun eo otros interiores , qae para ocopaeioa de hs teeoo- 
qaislas se despoblasen , ello es qoe en el siglo XII todavía 
ewitiniiaroo entrando en España, y aj^qqoe m^os, em .el 
^m (2). V^aae, pues, si causa tan gravf , laa oteasa, d»^ 



potito drfiUtcaer Sos mayoñam, i 
U-fm^da de Oriedo dice : «itlos mayorinosque.... re posiere, aeuitrcci- 
DOide UUtíIU, uao (raneo , i uaú tiuleUa»».- La de Aviles: 'Et íNm 
mayoniMS qae illo reí posser , HÍant tezinoi de illa villa, udo franro, et 
uno falltfo , que illos ponga per lauduaeoto de illo cmkaIUo.» Casl^laiiM 
7 (nnoM rueroD , puea , los repofaladore» de Ovietlo ; francos y gallegos 
lo* de Aviléi. AsturianM , gallegos , castedaDos ¿ geriau á fines del ú- 
glo XI nombres eqtÜTaleatrs i> equíToeos > El fuero ile Toledo los crnifun- 
de á todos bajo uoa denominación , y en estas dos carias^ ueblas parece que 
Mil iiua idÍmi» cosa , ó es preciso suponer que en AWIés y Orjedo oo 
«isliesen asturianos , para lo que no hay motivo ni siquiera de presun- 
sion. De todos modos eran francos una gran parte de los repobladorea,. 
que es la cuestión : tal vei sucedería lo misnw en Ggiaii fiero tu cart»- 
puebla no se conserva, porque la suerte de esa villa en la edad media 
fué laa desgraciada , que en el wglo Xlil solo eiistLi en rainal (Ote. f<- 
«er.,part. lU , rap. ti) . y i fines del XIV volvió á ser destruida por En- 
rique III (Mor. Hist. . ¡ib. XIX, cap. VI.) 

(I) Los borgoñones, repobladoresdeGalicia, fueron vencidoBjgoine* 
tidoten et wglo VI por los francos. 

<2) ' El segundo roalnmOGÍa de DoTia Urraca con el rey de Aragón, 
podo contribuir i la continuación de la venida de los francos. Asistieroa 
i la conquista de Almería coa Alonso VII , ^omo se e^rau en el siga 



iOglC 



EXAMRR BhSL é&biiitt bM Éspícmx}. 5S 

hi6 aHérÁr'7 arrancesar, como dicen Auefttros paleógrafos,' 
4 tire A la forná de la letra , sin contar coa A concillo úé 
tmááe ÍÓÉi; dado que, en general, mejor diríamos apfO' 
tientátaf 6 oóMi qaé lo válgá , porque tos mismos borgoñó-' 
nes, coüflndDtAí con la Provenía y 'DéllÍQado, estaMecidoa 
áesde'^ ^glo' V tü UQ paisr, en donde era fa muy nnmero* 
M la raza galo-roaana; asimitadoá á ella por ana ley cítíI 
roHtnn (1) y relígiósaj como los godos nn siglo despnes en 
^pafia, y i^rdidkí la |)rerogali4a de vencedores desde me- 
diados del siglo vr[536), época dé U destrucción de sá 
moiiarqnfa por la» antus de los francos, era& en él sigtd XI, 
por tantas eirctintfta'Tieíasanttlogas, análogos iambiea A los 
prfrrraitaks (3),!ii'Men mucho ñas saialsoS á las inflam- 
eó^ edetíá^Mas,- {)or tener entra ettos su asiento Glani, 
«K&eu del'órden lAonáMico hbsta el siglo XII, en ^e do^ 
utnA^^ enttHiaitaSannerBafdo; Cloai , l<f «tu denlÉéa- 
cion' del 'pohttftetido , la madre de (>regorio Vtl ; Glttnit orM 
gen éé ntrntrosl^^Os , de nuestros prítnMlo* , de nantrosj 
monges reformados , de nu^tros obispos , de nuestros caer- 

paiiqedri'ailóadii»tteTúl«lk>,«opi«i»poi-SBO(l«Tal(Cii(hHBafc^to<iMr/I]; 

■ Couveuere ducesbi^taitii/i-aiidíMoque, 
xPerniare.pertetras DiauTOfum bella requirunt-, 
»Dax fuit imperii (yiQctorüm rextolelani, ; 
uHic Adcronsuií crat , niHOen teoet impetatorítí , etc. » 

Cumto af^gtoXIU^ cUrtt remita de Ion tnt^os seviUmo»: l«s monges fran- 
cos (teliirrojí cniílribuir mucho á este movimieuto. 

(1) 1.1 le; gmnlMta (> borgoñonn , coma h gúticn , establecía ú m\»- 
mófuero para todos kw htilHlautea, borgoAotieg «iTOBitnos. Aun regia m 
M ^glo IX (CHlMrt . HiM. de la rit.. ¡ece. X¡. 

(!) K^feafreis hísforiadom, iúcluBo HaMleu (Miffc rril.)i llaman fnn- 
tettt i \tn proveQKales : iiada teuau de comnu. Los provenzales , coiao ya 
indicamoa eii otra ocamon (téugase presente que para abreviar , y por U 
«cmonidad de riza , llnmamos proventales á tadm loa babitantce de la 
astigiia úalia-gútwa , drade ol siglo VIH á mediadotí del XIII), onn to< 
leráiit«i,permiban con» tos espauolei el ouUo judaico, y por esta cauu, 
por BU raltura , btmi cflina y libertades nmoidiHiles v popalares , esoi- 
iM-on oontra elluH bl odki y la envidia de \ai barones fraocewa {EnfAtlop. 
noHT.. ort. albig.) ' 
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pw MBontQ^loii'^iBttMtiK» hUtoríAdww y fttlMimtWy «« 
ki| ['eiH84«s "deiscg^D^p ^ últíBi» Tártago á» Uidi»nW«:B«i 
Y|Hm (AUuHOi VJ). >,|)i'wiitn) da la bpi^itfittBa 4Alnno<¥II)) 
Glwi^i«eiHfp)]^ iotpliiqkbla de ntvatraMttvgia;'; «1 ves* 
^■^ aoalt4ao-d« ]tei#eu (t); Ctmi, «n fin,. taO' poder»* 
a^ «aesus tí^poa k^Asoti^ osauroa* qq qK 4a verdRd y «1> 
^rrpTM con^dea pov un tupido veloca el rq>He, óa^ 
Vi«>el«i) en Q^ulofoa ; destractom toi^MJtlBos, si le mwk 
Y4Q ; eo e«0B UprapAft, eo («Be HíMtlH-aadOj^pleJKyo fliN 
4eb«ft[utO)tríb«a»e<iet«laiudro, déHpottuvniMWsaliii dtrak 
tip,tip{ishi)ico , teievfiota wt>re iosdeintehailibMedeMí ipo* 
o»t «DpflíJwifoiaáiw^ dLiAtHHlopMMe4ri'dtsiertoj (3)^ 
-:.'i?fM[]íesioii kpnptado wiebo, qd« i«teiicicip, de inmtn 
4>wtn. Ia <lfi?QÜ0Q de £«rMindo. I al tr^nod» Leoa' iaÁ 
anfsiHH!i^it*ii.iapoiitftBt4, i* tAltma««4eBMit«n:(Í iJrdn 
pi Ü Mii f locul y.religieso , -que maneta «B^MUtdWpurttHirt 
Iw, hHtN «I di* pN MdiK «la^readido^'pWK po^ir com-> 
pwMdaniy-tepIaov ovfst»; gloriosa liMoifo, :mw eUrioet 



(I) DelM!mos ropptir que esta diiiasmitprsoñona üs anlerior á la de los 
dd^iíeSvnnya'hWiim hd tratatv em tMtq ntudio y MmtoM. «Wairmi- 
te , y 8111 cnnexion tampoco con la casa de Carlos V. Cnanto á la influencia 
deClaniyde sus subcursnios cnEspafi.-i Afliies.del siglo )CI y principio* 
del XH , puede leerse la Niil. i^rft. de Masdeu. Cuatro d cinco legaÜos, loa 
ariobispiis de Tpleilo, Santiago (D. Dieijo üellnirc/.) y Braga (anUpapa), y»- 
ríos oliispos, los aulores (cnuónigos) déla Compostflana (Hiil. trit., to- 
no Xfl), aatfB el StttoiD , Inüoa'cran otiginaríw dd a^Krih' ¿nlco, eaw 
il jurisdicción. .. ■ ■ - 

.m Ilildebranilo , siitDdo prior de Cluni, dcdaal papa León IX (1050), 
•mae laagHiirilabauiwsiitrte tandaswlros» ootnaisua astoeeMim, O»- 
menlc y Dámaso, si nn resUtiLeoia, tWmo ea los pniMtoi tíccnpos, ¡if 
fUrtitm Obre áti pMbl/tf riel rUni* (P. Maimitmt.ifM. «t-hifcrad. 4fl ■ 
iNi|). ÍKie Qirkmaitit^ . tam. I, lii. II, péi. M7). Sleado pipa.nofaico 
iDha.caso Ja Im ddrechoq detleociim de loa pud)loí , qii? ilo I«r reyes, aun- 
que tampoco ' (olí rú él inonor eaceso en sus costmilñ-pa al clero: por ñl- 
tiino.,:<ioKpilte(l'' hnberctfnaoviitbpl imperio, y laEurOfta entera, par el*' 
\u i«nl>re loilas su polcAaiJ non en las oosns pnrantenir legas , inpriii''di'!(- 
ífraráido ni Salerno , y<eiclamandD: «ha intado U jugtiein y iletcstodo Itt 
itf;por «aa'espini«id(iesÜerro.>'(/d;M.,lM. III, ))(■{). isa). E'^ 
1 del hombre es un pozo insondable. 



.oogic 



«i^ éuSmt^aaiáatsif/m otn «krd»ni«deréat£aio{iVi>fepflaat 

jatn (aMibeNiHltfe'WiafaÉtrú'idbniíMrottdnilntét-- ttrfib» 
éá^ v^ MiHlf eÜdmpBÜíatilMfA 7<>MUsiáitiM|;M]Íaah|l 

fito/KdiU i/mmaOm .«fiiirel^figqwaaliymtoiBf ií l iirfw* !» 

de benedictiooi!., y destruir ó reformar. loiaMif;w»i'M|üpNk 
«¡■^ifalnMterbfl-flniié*«'JHtit»'la''Dai^ (lB»«BiB«EiMo)pri- 

dtA«B>iquttvwtalBn lmmmeé»y (oi ipbajMfb agnUaile 

alo Jíll, (i .fines liíl ,XT , sustcnUui yiia caifSí j imr .Ic^ mesjjs da bní."* 
aéfeUií. I,i¡jidpp¿iuÍmú'¡á'{fd'lW Vlí>"fpsw'^ uña nccMiínd; ima* 

saE^ahfi c'ril. (tom-XIIÍ, Ksp. árabe, fib. II. ¡ág. 2U3 ifíif.), seohs- 
<IÍM'C)i*ÍiplMMrñuMln) tof ritartoinna prapiaiMi del patriígotiío'dO'SBn ft- 

i^ue la^.lfl itarcoc jGioip w jwtUcaoiloí Jydp«á» inaiiltn á U rdaa, 
rige á sus logwlK foBV'^ ao »OB'Uil«ftt«aH CMia éldtifra, p nubewi^a 

jJ.My {A^iW4 V)> «ost,vaiws^Eip«ft>iÁSi*lilaVará,l!M,pt¡pañDka,si no lo 
9lm<ieet útgHUwttb;. Su. maym eiuiteüía, «ubre lu ii'u-¿i> f otras, «ra la 
aImiIwíqB' dOtlnUliargia tolftUtiB , bija de S. ixkloni.S, It^wwOi'y.laa- 



(Wtaáll»!>«iU« IftlQ^ Htwpa.; Bo achulan !»« fipi^iblqs' lusiiila^y He 
lh^IUi,ñi>Vk(tt^cdO.><Í(út. coMput.f^fif. 3&a. MfHít illaadcn}. 'Lns 
autores de la Composleliiiia (siglo XII) eran «luiieasra, totguilonfs, ó ^>u- 
«Mu:, ouuftdiosJlwbu. Alcnuiaroñel iwúikdo. lie Abiito-Vi, y hablnu 
«MÍO. tMÜges.fle vlitB. Nidunüme«(e parckio» hacia los íiiyos', ydxage- 
' [4Í»a8iBi «¡ejivlarfldu tilia i^etntioa, c».iu){ios»blo,(|iio'4bsulutameutc [ul- 
<tafti> it^VMdadcB'disáji qo^ estabna ftftnfulesitodéiviíi. El ongtii,.li. vi- 
da aislada, aiaroM, couliuuameiiCe guerrera de la monarquía astitfic^^qo 



i.l^.OOt^lc 



£0 i'..clBVKU4tt'l 

«k<iiia^piú'k.éslNaMri^,iñ>i*japi«)ÍMÍinJtiiipo- 
4il»itenip««tao»tetM d: pMM» p«rMBt£of dé tafc <ipevM)Jtt^ 
-«*, te <lMri^0M ^natora 4» sBvtff» p ratri nt j< m «h^ 

■pwfaadtt ^«btar tsciiMd» lo-^Itim», «ia peqadíBBrM ai 

-pí(í(B4i«t«»»(a). .■^,: ■ 

■dtPflwi».BBrti(naiMp • de fa.diB»iliu.>rtártwi^oott1*'«war*' 
ñj huí» ct.BDcial, laio A-^fétiiM», no- ejepgi^.i y BBO Q .án- 
fti^.Obm^lué sqjtis mm* Iwaai mraUBttOoj'U-tailto- 
itWBMJio dd prÍMip«o-heredllaciO'BB"t» boom, ylii'>»ttoa 
<aa cLwisiiMi de Jb AibaRu<a> l»^MpMadí M9M)Í»aMl^ 
..do de. los feudos., aqnel á que jastameats habían. llegido 
-ea £aff9|Wá.priBeipios4Ms%IoXi (3). ¿«e detnrti'ia ahf? 
¿No báJAríi^ oti'os escalofKs?- Obra suva fuérop los infan- 
tados MOoriates 7 terfitorifdes, co«o feadoa de primer 
--óiidflB. ¿Ho«aBa»ríin>(rfMw? ¿No jffodneipian sah t irfw di 

podit babor fomenlailo mbcho )a cnttdra de i«6 hijos. r'Por^i^'ntnM 
«aid blattl«a ^ itontm no ooo^ireiMlh) el añg^a de nutatm rertaurocÉDD, 
.enlaXMtacmla'iD^ivqiila gótica, en |Mrle,'por el shm edecUiUi» ; M 
-pirri MQuI; qubM cortü «iiO«wiMale,'y « ««w ea Honia.- - 
. (!) Moldea, que percibe este ihmv» «ipintH' guerren «a dI arMtii»- 
po Geboires (liífaiú-) , en o) ousmo D. Bernardo , y en (odas }m ]>rriíri(6 
frftaeOs ; iMiev«. decüDoc, [wrqae anln de pIIw no Bc edia do ¥er e* ningan 
refalado, lu achaca á cosUiaibres de Fraacia , ooMra Ins cvaks rinilliM«, 
liiiifrhihrli iniinn 1 iirnihimhrrflffinmiinntrrnfliiitww piimTi». y ete»- 
ptrita guerrch» de los preladúa onitluiié hafta el tigle XVI. jPor qnúr 
FoH|He el mando.polí^ ejf la cdadroetUareqocriad qereicio d*.)a« ar- 
jneü, <ÍDra.precÍMabilicarlo;asic«aMiaclaaiiDeale etige (mi -luota p«r- 
laneAlqriaB y electoralei. 

(2) Antes de Fenuiulo I ne aiibooiu» «id síguridMl do Dtnym legMlo 
apmlólico 01) la coroim Icouc». Y.éwt laHist. toa]», cii el lu^r 'cttad». 

(3) Véase lüMitt.dtlMciv.,lM. XXXIII. M..tiuuot {«■§■ {fé§.-Wi} 
que ee eomiiletij eiiFraa(»«aei <jigl»x 1» fusiim de U BohttaiAa y de b 
pn>|Hedad. - • . . 
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E^Mt^T BKi>£éDHU>íMU. HPKCUU). &7 

SiiosT flirast MjM Im epiíospdM de AkaU:, 'BataTmi, 
Jlft«tiae*, etc.v«te> S«7a l*-ÍMniihioñM d»>)« e«baUerí»J»- 
«a(Í)iMyt(laae)wbfdflii*iBÍM«rM(a). ¿QkwiBí, fum, 
éaémé ^m noMtrasffhMirQB 7 i«rdttki>oii4le>Kittto»MÍ»- 
«ocottiCM wM W5or, flon ^atoHfcíHwo» , y «o fHVpiM dii 1« 
Inanr^M'ntáritaf ¡Comódeueia «Ofitfar! laBipiwefW 
cart^pn^M, taA ptáaeras -ordeatimift d* Itbartid V«PP^ 
kr^ w»i UMbin-d» l^dwnlM mtkt«. ¿aówo aaJ? :S>fc tPr 
do rimnadA^BaMi ñictaqive, 06 hiy DotiiiwdtyM «»- 
4inAt:|iiMM, heéBMMdf», lot'dtM'prliKíphN deapuétiM 
.7 aiirt*crMioB'(3): giaBMiM/aiitadfl Ulpir á lit-odad «iñt, 
-oDRM AMalo 7 AtM», destotBaríBDse ya .eo el vMM«de 
MaiMbe;-^'MÉanhÉrg« mqaíi mI Ma id» uh iiihatMg9 
-é neUirto fartvcalH-, d lado' de aa sbodcB^e, ^arev al 
- instar .tiempb ^ñ pMUd-qte HtMimM ««id. sf» aptcUr- 
-ttMjCOBpreMlimdoAvBtMs j immm^ 4e k idet^qae Hjr 
lenemiM de la propiedad, mientras qae eoetéaeo'daawiaer 
Awío noe preateta ha Alero, «na-iWHtftacioD, «o<U «nal 
•A'.Hi aunerk -«»m1o se gaiaatianit los dcreeliM pt^ticoa j 

. (l) Smk). ,CnÍH>4B.Alo|». Vllf.a^. de.Avi|a. Ni»ie it^^decMoal- 
gum animar. 

(i) A mediados del siglo XII; dtiiastia trargoñona. Mnríana rpeusa por 
■apócrifo «t 'documento de fuiHlBcion itek cafiallerla d«SAnlÍBfCD, que'dsva 
«utigftcdftt AM tRüá^deFenatidti I (Httt. * E«|>.. M. XJ.m?. XHI). 
QUm docHmentoaMín la Múalví mayor antigüedad, deKubriépdoae en ellqB 
un tejido de mal Ifitin con pnlabr.is castellanas y modisiiios de los si- 
glos XIJI y JIV. Sin embargo, no sería estrnílo que en la monarquía as- 
tárk* MÍfitíege ali^tnM mrporMíon ó heritandid tfetticKU a) ^xtaíol ■ poro 
>lftolb(|ll«ft«tiotiDaaM. ' ' :, 

(3) Un priiKiino dominante, y por tanto efclusivo , presidúi á las w- 
ciedades «n su origen; de otro modo i cúmo se (brnurian ? La coesistencia 
de varia« (■rindpios , teoeMtfco , deniocráOeo, arñtocráticD; de vanaa fiíer- 
•Hs opnestas , íorohcrMilM , m el multado do Indias anligaas. Diccse de 
HoAi), qao el patrirlndo hereditaria y la plette tuviieroii unnúnoorigm, 
f 4|M setmjhiMo estallo fué coinndonal j Quién ki cmnt? jErtn lontm k» 
dula |4«bf?1l0iiiii eomoohMtvan NlelMihr y Mictielet, y eonfinaa tíid- 
Mt; SDHMiitiiiM piAtoriaii con lá de ím puflbioB oORÜgiiM venoidofti eitu 
formó Ib plebe, los Tencedores los patricios. 

SEGDKDA CPOGA.— TOMO VII. 8 
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fAftfi«m,'«t(Mde'd potHUMYtMMeMoi torro; aJIo^AoiKf, r*p«t. 
AfflMj i ipM te m- tértNHMW mwAwimk VÍ) . \ Fratigi* bív- 
pt\Kt m el «IgM Mi' «R ri ptifeto miB ^tpwon pin -ik 
Hritti ^•BOflDfW, THV'wnkrift iiei> vd^gaam toaM* gCro* 
nloiatabl«fa lar -áHiastía ai^«m, 6 flMatffeMni.wiBirt 
fWi'CÉttWMliiM por fttMN é»«aB^Mlq CBimatíf 'lB'dqkre>- 
rtkrtfiafft cttMidA llagne-H Mrnb'atfoMisiiairtCipéuito. 
8* eflK riDiH W t to ; rt«ilrd«nd» ^ qieri»'M cMm-ssbi ol<- 
vMido, y lnsUffio>Iti dielwfÉra fMnrla gnMtoitnAnto- 
db qde*rte!)de modUdM ikr«qarit-giyo tow <t '■U f ti> 
giil»'4taW»*en'iiCM«tmtocwdid,'*o israM sn'fafMMewbt- 
tta r^Blfllf'iusHfMHfail»^ qih 'riMBf%a fW^?* «« pnao me- 
uMdéisep, la'l(He«}mliMittl ri idbtaHi^nputar 7 ew^se^ 
Mtnriri dofc puntes qoe'auti fMMnoi «itfatitRr'V «i[ siqoi»- 

■«riiíiBM'towrt*.' •:- ■■-.'..■.,■ I 

• GHh e<eeU), 1t>iM»«iiherddBk^iited»tn«iiiforiii», 
«rt*«Ht'bg>qr'y-ai.Ba>at>Bt> ii1 » n s4-qi*ff 9ia- riwli'idgfiíw 
dr^ menos la del siglo Wlf de'ls dei siglo \1I, que Mtii 
(té U del XI. "Para <)on\mcerte 'fle Itl «acHttwI dfr naestra 
aserciOD-, basta abrir las Palec^rafías de Merino, It'ódriguez, 
I'w-roiwB ó euaiqaiera: ¥ itien , si por vaitiutt so eaenMln 
iMf ddenB^Rto coD la 'dVM dvl si^o Mil 7- ki 4Mnfgitti<»- 
rwlonda, 6 nia júseilla , deliíiglo XT, ¿éerfffalso (tece«lWíi- 
mei^e? O lo que éi lo mismo, ¿no podrá sor posterior al 
siglo XI ua aunnaerit» (te Letra ast^ut e«pailoÍ« , »budo- 
□ada aun antes de principiar el MI pnr h IMra iranñ? 



(i> Ahí los fueros At Sih» f otnw. Ln* He Aviléi («1^ ^Á) iriirtti: 
^ehiuói podntadD, Gúmila que kou habuoríl in itlft villa. lubMt Uto 
Airo ^uommU babel fluÍDrc rrt iHiHfrw Lw de aitM'«an de' ab«lMi§», 
MBO.lM.dASahagun: pitMlfM Tanwtn Bn§(tiu», JiH>f. MC«t« .^Ifi^d. 
HüTundtt en inanilntar qup iit-jgimo i)b oatiM puablw ent briielrioAirilMi, 
parfc) t|ii« en«tra nola BMnil<etMiMd«aBainjariB«s<f4ealMtieD(e*t), 
Silos.porser de abadengo. ' . .- \ 
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cxAMEn m otetM omnímicvíjo. . M 
ilMwd» fiera aetitartidpifincipioabmtBtD^M m(m toefl^ 
ms) hoata sn Portúgi^, áobdé M^i>aiie«t«'ejefeiw««>lM 
fanfloama^oi- ifafhífiti'laiisMBef é borgoOMes (fsn Ú9m« 

t09l, )lniaelel)róí«o«tímtélodsTtti»áiida«einlebosaÍiM 
ft4riiQtealeálKbitaÍ3^o;4'VailB-letn'itttíe)»VApia6'iiiiproi> 

fMihrakleaiík«Jlaii^i'(l). - . 

lit» paI«i%fkftM rMOKiBNtaai ^ sin cbtbaqgo , d eetalia «le 
Is-letva, eow) fbnfldio mas general tmr>-4iHtniiÉ:«ñ^U •aH'' 
t^«li(l¿Blo^numMrttoii<«igaUa7^vé«UA ebet^; pt^ 
raí moche- nú dé «KéM/de aiftak^, A.d« prtoeupaelotf 
per»» Arte. >ytt'W-ÍMm0» mMtnulo: ffi'lM Ifeb-M ^Ucli 
y t&friOMlMdn, á pe^F dé iMlii«uM«"dtf(ír«iKift, M-wM 
gaia»- segfTTW db dtcsnidMi, oanl» itra» de ñjns ^'tivíN 
po, ¿tatkM to ftotáñ? f^-tctm i»m«Ml- principió- H Sqm 
<Mlúglo>XU, 7 Kigiie''i« «r XI|I,'Bii«t]tfV, baetXVv 
<M el XVI: b\ cRramHHo fwinéipiíi en- el XIV, y sigad 
eW'el \V, «'ei XVl;' la dBtesMMe pt>oeeM<tt*priw^t<itt 
emciXy, y itgMfeaelXVl^ «id XVlI.P«e»aBtodt( 
irtghi MI , ^letroeediefldti tama «I oHgeit-iée !•■ nbttkiiqiiitt 
astMoa^ 6 {ttím^íoS de('»)g)fr VIH , e^ wiosii rflbilM 
eor. &<9f«n Mftrla»», «1 |>Hiiil«9io iteftidlrMllHá dií-VfllV 
pMVta', ó^tfkalM^ eweldoQamento ihwaut%uo de -fiqHM 
fiB^esdeta invii«ii'^filK^S); IHeriaoT^a «Mafiéearfe «te 
j«Íciode Wariaira, pon qued'misnpQarlbaj trVsimn «»■ 
efftom 4e la itbtttrtlsita Knnnh Bdla (3^j «DteviM' af pHvlleí 
|io ed 40 «ñof . Nosotros »o éoni^rciidéta<« i uingmu de Im * 

(l) Lm godos so MFvicroD de1a escritura ronuina, y su alFabeto (Meri- 
nt.Paleog.,!^. i,núm. i) tírí,MR ^o si ^ñega , s^ ijuda pof haber- 
le aJoptntla m la Mcsi.i ü en laTiflcia, donde lós'oslrqgodos, y visogodos 
al pñnápm'nsptHivsmáyU ie ñ¡nttns. Bl (Mispó WlflTds itié ti que enseñó 
su uso á »us compatriotas , y do ahí so lliimú abecedario gütico ú wlBla- 
no. El'rúnicn lamtiicn es romauu bastardeada (id.. Id., id.). Respecto á la 
cmitinuadoii ik> In e«crítura gi)lie4.en el.aiflh) XII) viém» lí Nassaria (Bifrttol. 
pul. gtBnUriguts.tání. 23, 19, soy 3S): 

(1) VéoseenGsritag.Ut. 1X,M)».VH. : . 

(3) Id. ,C^. IV. . ; /), .;.. 
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ám fUM» mUmt- «itadotí «¡¿sdok» dtsettrrir tihrñ tá 
aotcattfMad demigüiifes ábdotíslAnd, qtte no taüeroii 
nmat*- «o eat'wnKWt' II«a infelis'fHourtdad reins haga 
el. aígfe»<Xl «atas pMoa nain^critoa de Jioesfrssaiite^'' 
Mdos'. 4flfeicro9«er aataralattate eseMOH, 7 1«< malicia, lá 
ambÍMiHi, l««»d del oro, d« li ^piedad, dd üaodo, y otrln- 
cansas acaso mas dísioialables, de todo prntoloa eMbralkh' 
Mo.<EKdlB8.9e>penñbeii'cDaM»:géiKro6 de letra:' d gdtico 
dCf«n¡rCn¿alM, t^yessct-aisini) dflJasiaaeripMaDeeycliiie-' 
DW wspwHioto, A onbifluUr de orináteol» , el cuín 10 y ri 
cMdr^doi tiaotni Iftíodoledb ht edad medlB,-las-dea1gaald*j 
ém'At Ift tett'a<ii«adag(!flero,««'eada«no^ro^o,s0aiM>- 
UMíámM en lot n^kb VIII< (X 7 X: tto m otrafto, las 
ia>8 KHi bi}a8'«dt)plivas de dñtiíUB rñas; las mtaos, nsto- 
nhR. De todos wddw^ f»t)»tlM eaieaoa tíen^lm Iss cuatro 
gHaatmi de milert qii« 'ptA la aritfieB<:ioB dd las fechts, 
n(t8e8aca.ea'UtiipíoRa(bi. AlioFa,BÍi^nimo8 masratints ¿q«é 
wbMBOs? Oft jtoma repri^iieetok , á de lia prlonn edad rotno- 
•«, 8ctela'>MBtariit énqueseeabt^Ma^qaesUs pergtfD^iiaai 
i bfaide la act^oAda. ed»d (poUnqKetiutj fáoUmeote ' üs bor- 
ralMm.());'quepor cslacadsafpvobablef^eote, yaPliitiaae 
qúe^hti da la« MBiAcatHones de tos oódiciaa :(3) ; qae geiw-> 
ralaidntfl MesorífaiH las bqjsa pof Aiuivcftra, y ep¡e erao amj 
nares les tifarDS ea que se halUbanf curitis por ctatfaBiIwa 
f'flpiXw/rd^s/ (3);-y por áltimo, qae la velocidad de Im 
pendüttetbs é pmuoaiütas Miedifl áAié» aaostros Uqa^n-> 
fori al parecer, aio alUnr Iw ai^am, aegim se «di^ de los 
sigaieot^ versos de Marcial (4) ; 

"CúrranEverba Itcet, ¿naiius'est velücior íÜn; 
«^oodiim liogaa auum, dextra pcregit opua.» 



(I) DiA1<^. de l.un Vivra . Maur. et McAil. 

(S) Lib. X.epist. 71. 

(3) Diálog. de LoLs Vires , luíjar étMoí ■ 

(4) Lib. XIV , epigr. 208. 
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L mrícvLo. 6f 

mUMt (I)Tfa^ A pdqégiW* m«»«UÉeMe pan (tWMiMr 
or^ÍBBles iKiduam: evejéhabec tMfpzadn can ú iMüHBttn- 
todeJBlioGéBar,9a*i8B.0(ipM, laimpriBiM, letra «egara^ 
nieiiteoKiu^úaui {n»»' tmr»,)-'^«Mmhi&k ñgviii MpídB» 
dMemnocitn^ Fakaéi!iÜM,^4afo> (leq»H»qu« rvtPMlart- 
M y dedan^le a{i«<»iii). Va^rMfaiO < -GiftnHHr, VmiUttlfil 
y otEW, oatnbatteroo <ade«á» (n^itteBlicMttd 4» todM M(t 
arigíBBlw <le los prihunB slglvs-deá imperio, y'Nássarre, 
baen ja«,caiiw pa«oi..attwpt>wite«ii. wti jmtwrta, ievü 
eUigtda á can&ear qua nq eoMioWaba otro'racunei qoé Irt 
BHdiHas pnni estan^ IcIim y ípum tflMMtea flttódlg- 
aas(2). No-existc, Do/KHteningan.cádlMorigi&Sl, caetíh- 
BM, ^ nos werítoreB cmiseiitcs, ((« a» eWitliftciAU adurfl^ 
rabie, «néigtpa, qüeipwe^ á fot íKTMoCies geriB^iriMs> 
^ialaoiiiLnuaiuMan'KtmriaiiiDe noMUtn en lis tielíMH 
áe. uta i^Moéaaeia ntf g i M oaa', dieafl to que quieran htd 
paai(fa>«8oMte<», 4 tos «ki^«n)ler»dfrt«idoslos prtncipiosi 

Bp diMBt^dMaijNiarqbit^fedtk», lofMeo<pieq«ed8« 
Ka;úiwnla>) ooa^tlauó «fcáadoM despoM deU reetáitroeion; 
jj^eiMqto^áiM ■:iiátaittU,«o|)tDabkR^iu!ipiirAnetl 
el siglo IX (3). SiéQdolo, ülaro está qne no slrvea dégaia 
panluépoets, y entoncefl, digaaeaos en qité siglo, eo-qué 
pcvtodQ de<Ia edad ttMdlfttmy ana «iHse-cie'ietra que M poe* 
daioorrecpotidn' al sl^fii^Ktentej ó ngnleiiteg: - ' ■ ' 

■ Ü^ Tcrdid que ta>ietrfe dé los códices, 4^Iíc»d Ni8tiirdt-< 
Ha, meot» eiHwra j wAn clara qué is délas eácrituraa civiles, 
fiif^ló Ada TÉda-mkBTegulárinKnioe iatertunotiidR que iM 
otras, cfwwigHaliDeidésti'hennanB kcaaeUteresCff, hasta 
qod éstatse visité de cortesana (a^í la llamaron) «□ (4 siglo XV ; 
^i<e<eMinlMno cansa MsS'C¿úftisÍon'partt'(»lÍficHrIa por épo-' 
cas. ¿QuéiaiB'prá^», para acaMr, que las vaeilacHni«s y 
díB^taide >ai DñMoeij'ii)aeBtroa?Noset]eeesitasino ht^eaC 
las obras de nuestros diplomáticos de primera nota, pan 



(1) De re diploinálíca. 

(3} Pról. á la Bibliot. ríe Rodriguei j bAs. 1 vuelto y 3, 

(3) Merino, Paleog.,pág. 24. 
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«9 ' '..wv'mbl. 

GMMgltH ri «iglo. á^yytow^w Hh as eódtiw.- Los m» 
JWNdoty 7ni|M Mi^toi liuarúlíaPN •» ia tUfecHci» de uo 
■igl&|)ftra uUrileL«pHro..l>tra«'VOCM4iafnr«eiiiloeotairta ¿« 
ff^iBu»im, HífMupat «»«i»jukiM.dD«élglai nHdamanoíi 

(en W!)atn)»ildiMtfli), 9B#i« dt l»BiUiofenfclÍ«iainl, 1^ 
erwM/!ii»lq<XfH (l)t>BlwlQí» cM4,V <.2). .lofpwtiiMiwtR 

íEi^i«.acM|M|l«r qwnpi»»t' *»^» dwttoaw^ ji< orron»' ^eme* 
ÍftptjW,«bwt4m«RgÍ(||Ul«r<MU)hMfiBM0S] BÍMUlirM pvfr> 

l^B'dR Ill,-An4««n», 4|ne/o«niBéa i«t&.<(lúertMiÍ9D, ^ttiSM 

lift^l^rM Wt(gV4B,.eael£tiM á nadie k cnj^óiobrior, «»• 
J$«W d«^ «iglo XIII H» códíoe dd £u«^ Heal , pertnwcitiile 

bíb «dvcurtir sitfi^bpe<idic8,oe«wia6twiBriB'«BU «quet- 
lk.4tli^« oa^o«£ia»,«oaté*iw¿« 4s ti «ímw eMtítnni 
^ f;<lfitlf«4f)deEwi«ie|U:o de Ákalii,.de oii^aa nisilo.ptdia 
s^ Ml^tior á #11 feobn^ lU^ á. mH^)- Y )B«goy fam 
Wdie 4«.J^ fMp« yí'Vní de ift kltoi pankicriifiearfcrwgM 

Hprqn* tedp f«tf) vá diclio ua contar coa l*al>bi&tacto- 
D^^ fu carfkt^r. de )a^ eflcvitiiKa» ijwtftndi;» iu da tiettpbftaBf, 
tenores^ á <^fi li||»|:ftin«Qte tmMn VUnte tewdSLslfiUdDh'lA 
B^Bdi^ÜLde tta £iU«)É&3a«Aaai M'ioqNeaw^eal* edad me- 
dí», .Uj^,^4 pan pwcrMs. Dft^üiiWf no baitMuhJaiiaigK 
osm lególos, fuf .]^^(^H.Aa^4f>i^^.iUI».^r Jwlxw t(H- 
p^dp ea él prfj^biiv^f nl^^p^i^W^m^lUe t líi^UilM I<»íi0»' 
cvDpentosjr cprtarlpB pqr 4 £ C (f)- NMitxnB iwbiial. bof- 
ipstiqtotiBdiviíjpajesdrlÜMi^ b)i(M|itii40n «anni^aalq 
lpsiW3ia<^en.to(JbW;fc^m{Hffa^M>tof^.flllJ«^Uj.liMlG^ 
^, ,y no masi MgwL.l(MoMtí<)Blw>4wl« PpMie, Mgii*d> 

(1)' Paleog. citada, pá'g. 37. 

(1) Urt., id., pág. »7. 

<3} Opuse. )eg., tooM I, prót., pág. 7. . 

(4) Her., Pal., p&g. us. 
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t'jMPÉcuLO. 49) 

i ii U l i i M . ^wlwKai—iinhtf^i inH i ri t ri . f qñeitMliDiitfc a*f 

á» ia <ioilv¥^ f^ site j^en M padf»^ aifr «tri^MKiaflWft- tf Mt 
delenqiasAw^ si« >iDedÍH(, tia «stcASHMi', sis fcrú^ft»; Mfi 

d«8üjatí8^^i&(ia,dt)«HaUiMMi{i)jMa^tMlitr^(9Íols 

¿cradoN-'de'lii^.ktMiwM^iMq ,MM^bWKilt4) |H)ir-QMeddftd -«i 
ttiw DMtieqiCstaipbestadeilaQtMjMeiHw» «om^•^H|m^iy-^if^ 
9«)n*tet.'Mf«cado4..lM.iiQqriv48iTisDct)Mii<r.4i«tA)d98 df 

Uv 9Ve«BÍ Mc^dMWif;;^ «ti mu)4^>.ji 4i^,qiKed9Hi ti«i v» 
cei)v».0|««s.taMUAAq08j. ^iiMl!()'SÍ#g«lAr>, #4pí y«u lit fhh 

' (l) ' EslaWrPÍori' nuestra (lelje íéiipr piír ailvcrsaiWílos qrtf juzgan qué 
Í|l#&)Ate]U lio se <^iblécim)n' eii Espaita- hJd«» M ^lo 'XTf. rOn£ 

)^i)(fMtÍP(ifqUfiidrppfuqtanMitl^üeu«f|(iMfiuiiic¡Ml*ti fVHt*l'''''i'<!fi 
entonce^ l^qitcstioi) se hace «liiicil poiia^jnogy otroü : e^ Sr. Jovellatiqs, quo 
Í»s 'saponV onginárioé en el siglo Xlll , del íróiíó y (le las cwiIpb (A/itud. y 
iM't[W'MM.'MillÍ I, tiUm-.' ti; tF.''(^, <t^Ge^aU> noai^rlot^ti ttrabai'M 
pÉfBticjAW S4<iiiécéMisMrfieaih0AcMlM<fe'h»((eaí|i(isilc«Bpi»l>)a y 

recto, fa AsluríaS: y otros distritos ()el Norte, en tal caso ^á q^c viene eHO 
"slsWXÍIí'fci'iKiiIfif ríal* /era ni'as' fuerte 'en los sigÍ0Badtrfit(í^'Prec«lcnte 
A ffttHMáUMté «(qtAiv'aWy «A^MMs'RJo, fcnbHHmluí En ulwiKen «1 
BiiítW* Hf jW i a toMi TJBl < Wi|ri i | i l |W , .B«iMfr,ti|ijwj totfo AviMI, 
(jomo p.if i^ ^eiu},i'^t'úqBe de^t^s los, i^Hrna ^^e f sia) , y oi r^s. )i)e;<areii en 
campiñas mas ó meiins dilat^as. /Vívian ^sin j^nl>icrnnf Imposible. ¿t>é 
(inim'll>'/ecilj¡aiií '¿Díl tro¿¿? Enlonceíiltcayóese pííncifño, lo qun >s 
u4a,ir#W'H|IM'fij9lM|Trm.'an'liiarllM»Briae¿CúiiM>^ fa'iadmM 
Plfl|0iit^|flill*i(»»*»; S»IPíP(»'t(*i*il*»B»* el,fi|e(fcA»- e<í«ii4stÍP0| 
tanlij bastwte. Solo, en ñn, se coneil)en dos poderes, origínanos de nn pria- 
Hjrio, en aquella sociedad: el militar, poder esternn repreaenlndo por el prin- 
cipe; el muDÍci|>a1, poder iittNTio^fil'mettUKlo fNrUil*64éstecMiirenuna« 
p>rtM,(» «trv de HRHedtntWA, ddegad». La ■^mIíiM'CMÍú Mbre 
eutbawB, y ellas^vait,iM>diMB»cl'tre)KinpM*Í>\ ■ ■•■•■■■ 
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pií bfl1iBdekigfilitfiG«ñoiidide4*e4>ÁinedÍB. ¿Gómodu"- 
dftrlffipveaquvelloBMÉM se hallado eDaptitud4eb4oerlo7 
Ni «ée deféflto pertenece prapíMDMte á Ik elaee,- sino ■ Iw 
tteiq||M:'ati«84pi««iis a(Mmte, p«r loft 8%lq8Xl.Vy.\V, 
MvfiAiificMioai¿»tmMiro40troi»mbo. linpl«i|io \il ocur^ 
ri6ra Ujwmtr^ái eUtt«Umo4eDBcn> un f«óaieiia.«aeiai 
ftáe-jmfikmmoa áiBpliMKntfe: la anúdif di U» firanooi^ 
y-el'cMBMe radiml'd» Is lelfa. ÍICHiiia('l), «tMcietiAi-^W 
■ot^Ms Mpafioln 00 Mtendatei bb msto ^ sos «Iveciiinrw; 
7^ que aé 1er ñsírtiría aprenderb, coma coa toda ii»ved«4 
aMmteee; infere qo* deafaf ááñó origíaane d-cbandoiod» 
ia-Iflngm Utiua, y ri-mownekto ét Itt valgar. |HsI feoa- 
d«! la laigaa valgar no té escribía tampeeo, y ñ latv no 
eslsUtee, ó si por otrffi nedios tMvae fo^wM ó nioniuw, 
«■o|}DblBra,eate, otnileogva-^iW'l» Utio», que^itifle 
escribiese por mas ó por menos no es motivo en verda^ para - 
goe ana oue^ la re^j^Jaxase. ¿Tanta se e^ribia en ífifü 
en ka primero* ligks de la ve|H&bliM? Masden (2), HflOH 
pre sallado con ios íntusoe, él -qae lo era y no ca^ eo la 
cuenta, no titubea én cargarles el mayor peso de nuestras 
bUlficaciones ; fibolas. Es indudable ([ue Ja P^IWPVúpn^j; 
enseñsnia de 1« nueva Mra desde Ams dd eiglo XI, ha^to 
qne se geiteraliíase en d XII , dd)iá ser patrnoonió de loa 
moDges altra-pirénaictH, j& diestros, ya relacipudoK ^n 
las ^randa miras de la pfepot«iifiia ecleuáetú^ftf y wi^ His p«- 
dR8 , qae tanto tratMJaron (Mr eateoder sb doaiBaeio» e» ^ 
paSa. Vfíe fin las falsiflCaeíones sin dada crecieron maclM en 
su siglo, á últimos del XI y en el XII, cuando á todo lo que 
^iiflit Hasdeo , á las causu naturales €fM i)»au)6 apnotado» 
ji lo«%eehosquedejaron»alMÍ8t«ates, lefigrpgalaprecaa» 



-.(1) liMn.datoAMdeau.tUw.aitMb.iMg.a?; . 

(i) Eip.arit.«ta^ciUB(i>BBr«a«i«ai«i«^XU, yMpceiatasMWM 
el «toin de la CMqitoMmi, CnMra MCU, (k., urr. 
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EXAMKN D^' dÓOIGÓ DEL ESPÉCULO. 65 

ílotí , Qé las escrituras cortadas por A B C ^ que también mas 
atnts meocioDatDOH. Dea^fel empeño infructuoso,' como gé^ 
neral,' délos paleógrafo», en coordinar reglas para distín-' 
^ir Irá manDseiHtos autéiiticos delos'afificrifos: de áfaflas' 
fiílsas dónácí6ñes,lasfálsas ventas, los falsos votos, íbs fal- 
sos usos, etc. Tíi representaron sieihprelos intereses mate- 
riales el priméV papel en estos juegos deplumá, álo'menrái 
directamente. Las imagíoácione^ acaloradas (en su lugar ,'¿ 
veces, la malicia), exaltadas por la vidacontémplatiVa,'8d-. 
litatía; estraviaásBpor esíeso de celo religioso i' ansiosas por. 
la i-onversioñ de los incr^ulos'ó tibios, se éstásiaVan, pe- 
dla'n & Dios milagros ylos veían , 6 los suponían en el pa^do 
mochó mas notables y frecuentes guelos que tas saetas es- 
crituras mismas nos íransmitéH. líe'áftrWacioh después, los. 
fílí(M(!W)nicones, los falsos 6ó3i(iés,'lás'faláas tradÍcionw,lÓ8 , 
díSáyábs que háfi embroíladb, qaizápara siempre, la bis-;' 
téiniá de los gloriosos , aunque turbados dias ,' de la infai^cíá 

dlt''tfnestramoDarq'ufe. ■• . \ ; /■. 

Pero el arte dé falsificar los documentos, adulterarlos ' 
ó imitarlos,' no nació, sin embargo," en el siglo XI.; os muy 
ahtíguA. Va hemc^ indicado' las quejas de Pli'nio ; otras r^- 
fitífe Kassáf re en él prólogo á la BH)tiot~ paleog. de Rodri-- 
gúei, y tiácesCconmemoretíon de ellas en todos los tra^-, . 
díS de diplomSÍiea , estraiíjeros ó nacionales. En el siglo V, 
ftt^ preciso establecer reglas para distinguir los libaos sagra- , 
d(M dé los apócrifas (1); el poder civil decretó penas en. 
ef TI (534) contra' los que' escribiesen falgos .documeor 
tós; Ó'adulterasen los auténticos {2)'; nuestro.^Fuprp-ji^Igo.^ 
e* d Vn hiío lo óiismo (3); en el' sigíó 'xil,'cí Papa ■ 
Inocencio III dio á conocer los medios que empleabaa 
los falsificadom para inventar' bulas, aprovechando' el"' 
permitió y'sell^ do otras í^itimas (4); en el XIII pl 

(I) Can. 3, dÍBl. V, pnm. paru, decrÁ. Gcet^ ■ . ' '■ 

(1) -Instit. imp. Josl. $. 7,tít. XVIIi, lib. IV. ^. . , .. : . 

(3) LcyMlylI,U1. V, lib. VU,(aeJ'te|.aiÍild«<iíW««l^.44ia(|. .. 
(í) . Cap. 5,líb. V, tít. XXidecret. « Cum wripluram lilterarura , qui- 

uaviioA ipoc*.— TOMO TU. 9 
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66 ItlVIfErA DE MAPMI^r 

Faero Beal (I) ; Las Pandas (2) firocDrarnli repñmirltlios 
qafl bacila cartas fatsfs, sellos íftlso* , CH^ritutw falws ó á^ 
mas habilidades ^of el esüjio. ¡ Qué cOHStftDcia ; eficaeia en i¡V 
aboso, pqésqve ¡hipto escitaba la atfiacion, j taa iü^cufir 
too^ampote, de los l^;ialador«9, así eaáóaicos como cÍTilea! 
Él P. Bergaaz4, en sos Antigfiedfidei , rge&ere un casa, 
meodonado tamliien por elP. Mer^oo (3), qaeprqduiea 
áerta manera ei descaro ó frescura de los falsificadores de I9 
edAd media. £1 presbítero, Ajrioído era acreedor del monas-. 
terio de Cárdefla por cielrta' oant)dad en que le Tejidien á 
plan) varias heredades. Ir^sscarrii^a esté, pres^b^ i re- 
clamar el precio; pero el mopge adaiíniatffidor, litffiénd»- . 
se el admirado , te coattsló qi^e nad^^ le debía, porqne ao 
erii venta,, ^do doDacion U q^e,habia, otorgado &l.coBfaiT 
to. Por sD fortuna , , Arif^o , epptra lo. que síp dada pi^^so- 
mÍaelmoDge,llanudo it^j Esteban, po^t^eryabii en w |iQ- 
dér na resgnardó (^riglnat, er^ boi^breeaér^co, j soatuvo . 
eoii brío sa derecho. BeuDÍóse con este moÜTO la ixna^tr: 
dad, fray Esteban no tuvo ma^ rentec^t^ q^e wnfesarse reo 
dé la falsifijC^cion , entr^ al pcesbítero sn díoero, pidió pf!E^ 
doa', y continuó sin mas pemí admioislrando los biepes del,, 
moiíasterio (siglo X) . Célebres., ruidosas y de sun^a trasceu- 
dNicia, fueron en el mundo cristiano las Fal,s9s JkfTettUe^f 
atribuidas á nuestro glorioso Sao Isidoro para mayor aatO" 
ridad,y fabricabas énel siglo IX'porun diácono de U^gUB* 
cía (HayenceJ, m nombre Benito, si^nn comunmeole lei 
cree. Acá en lilspaSa , fué notable la famosa falsifioaciout de^ 
pñvil^o de naiiiiro I, ó séase del voto de Santiago, qofl. 
a^iqdel ápócrí^o documento es conocido' (4). También ^o^ 

bus fuerat apposita vera I)tilla , cum aqua, rcl vino, univenaliUr aboTita, 
aea ítetecla , eadum charta eum calce , vel altis , juila comuetum artiftfiíu)) 
dealbata; ile nota rcneribltur.» 

(1) Leyes I, II, III, etc.. tÜ. XII, lib. rV. 

(1) Id. I,W.VI!,Pari. V«. ■ 

<3) Vetg., apénd. lleríno, Pal., pág. iss. 

(4) El privUes» N del afiD «3i ; pero BsUiro 1 , KgDit Iw campólos 
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BUHXV mu CdDieo OEt ^PÉCCLO. 67 

» la ihveiieion:del inoi^de OAa, qae con'ana' 
B'balvdelPapB Urbano II (fióbs dd siglo XI) , qbi-, 
a« arraiucar á los re^ de GastíBa el derecho de disponer' 
dt los diecmos dé los pueblos conqaistados , de qne sin in- 
tamipAiofiuMráiTdésd^lospHilieTtM tiempos de la monar- 
qate (I) : Bo to fueron menos, por su estensiou y desenlace, 
^asteUmo poth destreza, las faÜnñcaaooes de Granada: 
AsAdso^oroaieóms BOfaayqnehablar, cuando tanto se ha 
CNrlto sobre ellos, j haista Io« mismos genealt^stas del si- 
• glo XVII hw mencionaD ; éHos, ^e sin ningún escrúpulo se 
fiariliarÍnb8B con los Geriones, y auii am ITubal , y bkata con 
lfoé^c«Hio eon gente áé ayer por nuestras tierras. ¿Adán- 
de iríaraoH & parar st menudamente nos entretnri^mos en 
Tt^it l«s ^Mfieaciooes de- la edad medüi? Sbn Inmensas; 
abundan , no lo neguemos , maraTffiosaniente; son otra nue- 
va djtbultadpara distinguir los manuscritos por siglos, to- 
iMMdo por guia U' letra, y ptogaiera á Slos qne para;eogas 
maagratee no lo fbesen. 

Asfj ptM, ¿qni^ nos ha dlbho que la letra en cues-' 
tk» d(í Ciqpfealo, á propósito no se anticuase para dar tna- 
y«r vilNr^ cMice en el mercado? Tüo era imp^iible, ni aun 
rar»; tejos de eso: Pero de todos modos, ¿tiene atgua ca- 
ránterpartieatar en It letra quelocoloque, masque eü otro 
siqarlera, en et siglo XIII? Hemos observado U& ffy $i- 
doblts en principio de dicción , las mayúsciüas iluminadas, 
las rr mñitoenlas con el palo prolongado, como efectirk- 

de los múmiis áetewona de la ouleBliFÍdad de aquol dKWnml^ , nv en- 
tró á rdnar hasta el aito de 143. Huerta (,< nal. iUCaHeUi, tib.iX.eap^ll),, 
«gnlenda i Morales , supone Que le falla una X : Gástela (HUt. de Santia- 
f«, W.JII)alNuqiwDD, y ^néesU Mm. Estos, que se e^UenLeua 
(id., id.) ; Maiianí (UUt. , Hb. Vil , top, XUIj que en Cdshorra , y t|iie et ' 
ongÍD^ M> parece. Conürinaii , ademáx de Baniiro, otros dos reyeSj ^ u^, , 
Ordoño.rey, au hijo (de Ríuniro); García, rey, íu hermano (de id,);' aliuutlan- 
cia-de reyw para cétíasa tierra. Asimiuno un arzobispo dé Cantabria [Dulce) 
digDÍdMl;diów8Írdc«Mii)Miidas,piiesBUDÚeiidb auténtica ki famosa 'carta' 
úe Jun VIU , los ariobl^Qf ,- ea la r^sImnoiiDa , no eurtitroa por aMs- 
tra comarca basta el año STS ^Marión., id-, my. XVÍII). 
(1) Suidov., Cr¿i. de 'AloM. vn. ' * 
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meciese usi^n^ elngloXHIf pero^y ea«l XIV;.y.;«i 
el XV, i^? Lo pD^pio. De Lv j^breri^t^s sto trntanwsí <áí 
P. Merino da ¡aum Ifsde W»b^os Xltl ; XIV fUnj. m.dt- 
tu Pal)'. XV .y XVI (lámi., 39 y 40J, y apvtoHaae meiloB' 
de la verdad, si hubiera coofuiulida en m wudro coauw im: 
de todos dios, iütaire, la forma de Uewtritvrti-k» aesot^ 
^0 la autoridad, p^ra nosotros úe^^ftre reqwtable, de )• 
XcademU, balaéraDnoBiqípulsadoá calificarte de priocif^loií- 
delfigjo XV; pero que de mediadps del XIV, ik iiatAo 
BiaB de aDÜgüed^d coDceder^moit sieodo pródigo*, aJ«^ 
dice del Espéculo, ji}zgá|tdple8olg,por;iaegiM'«(Wa»0lttdek 
lettk. No destruye, oo, suegra opiíúo», deducida déte «I«m 
d)e}iuiter¡aeaqu&e»táeBcrib)idotellevaUl«tcaaLBi^XIll. 
Acaso las 'vooes, Ift locución) la sintaxis^ «1 estado M- 
idioma, en fin, tendrá ñas fafncaj acaso es? sea pnw&a 
decisiva contra Doeqtro^. ¡£t idioi|ia.' .¿Gu4i)dl), dénde na- 
ció? ¿De donde \iiK>? Svmtcnto, Aldc^, Hayans, eLah»* 
te Andrés, Marina, todos nuestros filól<^^¿qaé adldut»* 
ron e;[| este e8tudi0,?AJgo,^inQ(^o,a«da, opmo gwteniuies- 
tros lectores i todo.es opinable. ¿Seguirémosleaflatn lóbre- 
g9..caBiino? ¿Y por qué no? £o s^nejiutcs i»Te«tigMÍMiM 
el ing^o se aviva, los sistemas ao son oterot caprlcbaí, 
una verdad conduce á otra , las copjetunis. íoriudn p»r im- 
perceptiblea hechos primitivos « con «tnia po^siores, laaa 
ciaros, se afirotan ó se rectifican; y así.«vai)n, asi crece. 
. lá humanidad; tropezando, emendo, levantándose, mar- 
chando por ventura con seguridad y valentía. Átomo suyo 
nosotros, mf^éisnla intelectual descolorida, invisible, vamos 
también á arriesgar nuestra teoría. Concretándonos después ' 
al códice del Espéculo, concluiremos en este «rtK«lo el esa- 
mtn palet^fnifico, y en obv el histórico dd código y del de- 
recho espafiol, & que nos hemos comprometido. 

Séá el que fuere el idioma, ó los idiomas, de las raías 
y tribus hispánicas antes de la invañon romana, sabemos 
y todos confiesan que loa hijos.del Lacio impusieron á Im 
pueblos conquistados bu habla ^tina . En <1 origen del im* 
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pnio 7a Bmbui 'dMdaj qnehM'ttínilélAftbs-, lemas clrUi- 

nAiidaEipaM, iM'qttfleD'lo é^'oca anterior delá ségiltldK 
gnBpra pánica He'Jtfctabao áe poseer un idionM perféc4;io^ 
oadapor otfl «ítlBzaejón antíquMtnai de bil toianera lia- 
Man adoptad»' ífts (iostám1)res rom&nas; qiié'ili'áiqtfiént 4 
amrdÉbaftiMlHiaedguer'pfiínHWá (t). ?Á eato ^cbdia'A lo^ 
«{aB isas MAíaB gtte n^vltfar, lo» edros conqülétadt» y some^ 
Udw al réglmea roniai») (át los ^I Norte hti^laremos i stt 
ticnpo) eOB iBBjHir raMn Begtifríáa- igual camiao. OoA tfd^ 
to, en lo» tíMíipos poetérioi'éB haátü las inrasiones ^ermábi- 
CH, IM e«»rib>#es PSfiff&MeB, como to« gitlos y loB italianos^ 
Mñ.laHaOH,- latliifis iás inscripciones; latinos los nombres 
delM pteblos, proTÍfltias, Itigares, m{)iitf^'7 ri0s; latinas 
las le^es, eeetlMvas 7 edictos ; latidas tdmbien las obras, 
lÉs dttetriaafi; tai esbovIaehMies dfríjidtu al pn^Io por tos 
padrea de crísti«oknto, exbortaelooes qQ« if^tío, para for^ 
■H la ooittiimoii' güBeral, perdMní, 6omo' diseretamenté 
ob»rTa Harina' (4), si el pueblo no fuera latino. Talfaé el ' 
Bttpefld deftdaétfeotffieay su apostolado, si esU palabra 
■e «os twrnüte. lUattoiBa por ■ la re%íoa , sos antepasada 
loa fenMoB por ¿T cotnertiio , quisieron asegurar sus con- 
qtliMtafl ; Beina j^i* sus leyes y 4u idioma , y dbcÍoq aingo- 
na después pudo imitarla (3). 

(1) ■ TurdebHÍ, toadme qiU ad Baeliin sunt, (tlane riHrianos moré^ 
jwmBpSCTmrt; nwjsernwpMqUiáwi vefnaonUmeowrw» (Strab.. Ifb. 111^ 
pág. 2ii). CttisUilel mismo la presuuqoíi da los lordetanw, el ad^aiiT 
tu liimbiDii de los drinFU españoles, los del Norle «scrptiiaüoa , cuyo 
lenguage Seía^radabte y costitmbres selváticos descriiie , y que aque- 
lioa,coinoiiopodüiiaenosdeBiic«derjtt«ian diversidad de dia)«etos. «Ai 
(tM turíttn^) <Hi|(wim.hi<|)aoPrJiD ilwliááii» judiD«tar; utaBbuqtN 
grammalica, etau^quitatis moDumentoliabqit conscripta, ac |toci»a(ti,,ít 
meirie , inclusas Icges (pase ahora ta exageración del §eógrafor liísloriodQr, 
ódelot tvrdetmms) á sex mltlibus , ut njuot , annorum, Utundir , et rc- 
tiqíii hispani, greramalioa, non uaius oaiiiis generis, quippe iic eodem 
quidem sermonen (W., id., pág. J04). 

(2) Mcm. de ta Acad,, tumo IV , disc. citado. El único ejemplar que se 
quiso difg&r ixmo malr^mo (fa epist. dt San Pnjioiio), uoeranieseepcioii 

(3) La Europa oistialia radlcóeit las tiolooias sus idiomas patrios; pero 
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. Por,4«gnQuó poribrUai, y pwa fgoq^D e 
TITO de wberliHH, ptuó, nn^ióM' á m gran f 
1« eatéril ouÚortcd.Uel inperio,' y el mundo, opno eaá 
<^,.W eubrió otn ves de'BQaibrM. ¿Q«é««arte eo^i 
EspKQa «Q Ifi inmeiw cktáatrete 4e las ídtwísiub bártwnu? 
La m«}Qr posible. Presctm^ieNido de<lw tpt^nti&u uíWa, 
qw,6 naaiáu i los Yindak» se •ocñffl'fMi. »1 Afno«, ó te 
Hmjftfw.&i la? filas, quUá ea la eKlavitHd de Ir aumfrt 
roH iahnjce vencodora, y de !<■& sueTW, ds qaiaiHs ¿ ut 
7JBE hablaremos, aqaii dq Ql»t«Dte))a8 yi«teri^ de Xaoni* 
gÜdo, QMS hiCQ por trapsaocifHi qae por iriolmwa donU 
myon los godos desde el siglo VI. Si esta awBera diQlj«r> 
oe^ la doiniaBflipQ £gd«i clara, {wl«iito ea Ilie ^««M 
. aflps del reinado de.Recaredo (58£), w pjm we.á algana^ 
alutuaad? p^r las Barntciones ijuitá^iwas de namlnM hi» 
loriadorps, ó rutiusnis,. no imposta: eilawñerta; la slmr 
{^ let^int del tercer comidió de Ttdfldo, d ntamo «nten 
^el inerte y prndeate I.ieow^ldp, los coas^jes dado» á su 
bijo , qae nadie creerá ÍDeseo parí», en M yríDoipo, de 
un celo puramente ortodoxo, la iqfltteacjs itunfáiata w d ' 
gpbieruo de loa ijiagaatfla bÍsp«(i»T«DRUiiKw, los mas eítíon 
pos , pontue sabido es el doble carácter ^m turienHi de 
jefes civiles y eclesiásticos al fin del impsrjo, todos son 
comprobaotes muy eficaces, que el desarrollo sacesivo de 
la l^isLaciou coofirma, amplía y llera á ud grado sa- 
türaetorío de CTidaocía. Sin enbnrgo, repetimos, esta 
eiteatioo , para el examen critico de nuestra historia social 
Importantísimo, y que por eso hemos apuntado, aun- 
que de tránsito, en el eiao preseate do dos «tañe. Baste- 
aos declarar que loa godos, germánicos ea su origen , na- 
da tenian de comun , cuando vinieron á EspaQa , con los 

los de las raías Teiicidas dosaparccicrOQ cod ellas misinaB. PnriwtacMtsaiM 
Uene punió de semejanza lal empresa con b de Itoma geiiliJíc», jDrplorakle 
diferencia, que asi eoraprende á ingleses, Cranci>«cs y liolaudeses, como á los 
es|Niúolc! ! Seguramente ito somos iiUlanislat ; pero amamos , sobre todo, 
la verdad , y á su uullo no bay afecto que uo deba satriGcarttC. 
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lAnrif¿iBáodea Oé^raacia (primera, en la A6nar^{&de los 
HerowingioB, francoft-sálieos , y en la de los GarlowíQgi^ 
frftiK¿S4Í|ítiMlM), ni con ios de Inglaterra («n la hetar- 

qaia anglo^jon^, de^és Dorjnando*)}, ni aud coa^lps 
-jHXtberoe de IIíiIík (Lombardosy íiormandos). Esparcieron^ 
sé |)or DUésti^s i^rorincias deSpnés de tres sigloB de conti- 
ntM comoDíication con tos romanos, de haber adoptado su 
nd%ron (t),'8ti escrítara (3), stt eiviiizacipa (3), su idioma 
rin^tldli (4); porque- como los galos 6 celtas franceses , y 
iM é^íbetios Ó oeltás españolea, tálffpteo osafóQ otro en 
sns inscripciones , en sm comnnícacioaes, én sn's leyes, efi 
iddós «18 documentos y aétrá forenses (5). Por íin, otr^ 
linrete mayor si cabe, nos la oArecen los primeros siglos 
de la menli<^ttfiics4fell8»a: lo qtfeen ellbs Hámaqios' ro^ 
Dtánce, 6 idioma vnlgar, dó és otra cosa que iiti latín gro- 
sero' é mallatin. ¿Qué mas datos? Ha hay , pues, dada: 
' desde jLugMto, por lo meóos, hasta la catástrofe de Guá- - 
dliiete, en cMs siete siglos, el idioma general dé España 



' (1) Si alguno replicase que los godos ailoptaron primero el arrianurao, y 
t|M éatkBecttiM puMe propisinmte llamarae religión romana, téngass 
prnente-fueao hitlamoB eá «tiiuectottaótmioo, mm mnM. Adamas, ti 
Koiiia yCoiustantipQpl\no,cl rCslodola crietiaaiM, á B)eilia4<» <M si- 
glo IV , cayó bnjo la jurisdicción del ooiicíIíd de ArimiiH) ,, en el cual gfi 
decretó la sup'reiiion det iomouíion o consuütanciaUtlail . y lodo ;I nuinifo 
jhiM ét i«r*tkt(cb« hMUmm, como escribió Kteralmenle San tieróninM, 
H^Hu Mxiam (Hiri., lik IV, cu^ KVU). 
(%) .Ya}oyrut»faosctiotrapa;:te. . 

(3) La civilL7^on y el brillo de la corte de los fftios ta UB.Galias, ofus- 
caba la del imperio, como decia ^onio Apolinar , no godo y testigo. Véa- 
s«i:GDÍnit,Hiit.dcM «MI., ysThieiTy-, Couq. de Influí, por lot nói- 

(4) iQuú nombren f qué pdla|)rui|ued^ g^iqu. ó iQuUfWl» éd nues- 
tro iilioma? Gardittggs: tiafadoí , gilloiuiríot , Mtfoit<^, próctniftlf.liaéi. 
nnstia austríaca uos trajo mas, como observa Marina {IHie. citado, jiág. n), 
y nertD qw oa vino con ihis tribus. 

(5) Tunhieu cita última <d»erv«bio)f fs dn Harina (pégA»), tanA&btkne 
en que las partes generalmente tenían que defenderse á si propias ó por 
medio de cualqui»» del común en la monarquía goda , ^Kicque la abogacía > 
como oAdo, i>o se recenuce eu el Fuero-jiizgú. 
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es, el^clejl,^^^ P^^^^^ '^}l lie todps los deq^ ipeUM^ct 
mundo utii^erso. > , . - 

Pero el vulgo, y lié aq^uí la dificitltadj ¿no asaba Wf 
toni^ abs9lutameate.oÍro idio(Q{^ ({Ue eld«lageD(e.ctfIJbai? 
¿Jio se i|erívaba ^e é^e.6 vi(»Br,vePsa., jilgua dlalectq , wor 
forme c^si siempre con él en 1^ rqic^, 4ivor8D fin las jter- 
Diinaciopes y desineftcias? F,orzosaiti^nt^; ^J/iOa. Isg .s^vofi^ 
terna ; existe en todas las naciones , al lado ^t\ idiom» col-- 
to,.su diaiecto ó el idioma ddjijUQ^lo. Oigaioos .(hwijD.^ 
«splica sobce este punt^, ix^ venerable esquUijiio del úl-t 
^timo siglo, (1). , . 

«El.Yul^, aun en tiempo de loe roof^o^,. hablad «f 
ÍB'tin.r«n i>ocf(, el^ancla, y cuasi ningum ^iecliaacüm'i 3 
.de ahí vienen la^ iocucioueü.que S9 eocueotr^p c^ptni f| 
verdadero gpio de aquella, lengua. Qfiintili^iio ;a indita 
otro idioma natico , ^i^tioto del latido, en el Ub. I y.^ofi^ Y-I- 
■ Vulgo, dice, imperitos barbare lóculos, et tota sxpe teluir 
tra,et omu«n>.circit.ur^iuest:lama&sebarbatR^> Yeste^idior 
ma vulgar y bárbaro, le usaban ya Jos militares en tiem- 
po de IMiuto , y él le da el nombre de /((liii milUar j y aun 
después paso 4 los mismos autores,' quienes, u^an fetta f/or 
^caput, bucm poros, betivu ppr pukber, j/tomim por era- - 
sus. Véase también esto en los advcrvíos qoe tenemos , aca- 
bados enmeníe. Apufleyo dijo, incunda-ménte respoudíL, y 
Ovidio, insistan forU-mente. ^ ve también ei geaio de ta' 
lengua vulgar en las espresioues que notó^nuci»: oo/fití 
de aquila, vestir de allari, de nocte abiit (Plauto); de me- 
dia nocte (Cesar); tantum de cftaríis (Vopisco), etc. Y en las 
dedicatorias, aü statuas , en vex de statuis.... y otras ioli- 
tas,queel queseacurjosoencontraráenloBlibrosromanos.x 

«¥ Mí«e debe tenerpor notado, prosigue, que la lengua 
vulgar siempre ha sido y será diferente de la que se encucur 
tra eu los libros de Jos doctos, del mismo loado que Ih^. día 
el castellano del vulgoy de lageuteculta, es distinto del 

(1) Mefiíi. Palcig*., piis. 170 
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^Joe«80rit«r«L; 3^ da^^ Ytom «[aed vatg^ iWCnU^dn Ift 
leqgua de^lMlibrot, y ewnto iqh ouito y Uinádo ea ff! ei^ 
tilo, niaobo nwow- -De H^i ha proTenida, que otiiohas eb 
JhMbdAo (Id. valgo» leoombraD oon TÜipeDOtio la vil pkbe., 
illijrtwrMIavv^jpero IiiealepBedfln tratar eomo-qaie- 
ctn ,'^pw>«l,tílbo:el .vulgo ha de ser el que forme la leogoA', 
;-«Lgua triattif »i<wdootDB y los eAvnelni eo solengaagc: 
ijMim forma^t norma loquetiái, pmet popttlütH est; j esto 
^Io.q«ewie0di6 «ttelMto (1). > ' 

Aaj eft la Terdad , do mW toa referenoia at latin , Hiñó i ' 
^idiaiHBi]iMderBos.'£B thtio ImdwRíwtdores normaTtdo6 
iffimrea aaolar la Ingaa ingleea , sosteBÍéndo 1* sbjra ea 
Jw aclw«Keia^ ^padicáBdola ea las ítmillas eoOqaistado- 
RM.é eñdouráticas;^dTidgd, laplriie, el' i^ma atiglo^-^ 
j«a,.tdiiiifó. £n vano hx obispos, los rejCB francos; los gran- 
des eeüom fendalea, la corte, los h<HnlMr«8 de letraB preten- 
^BroReafniteíaBennier' el Mioma latin»; le soldadest», 
iel.vtigoripBarloys^co,'lHunf<6. EnTano los reyes de As- 
4uria&y Leoa, laigtesia, log monges, los abades, loi Irtera- 
tM(2),ial{eat8roiiaq[udlo«inK) en España; la maftitud, 
.bLVttífBrp^tngriia, cenod^adSiknse, ÓFBdro de LeAn, 
en el siglo XI, triunfó. Ijieiiipresa de Boma, repetimos, na- 
die después respectivamente la sostuTO ; pesaba mucho. 

Ahorabieu, hé aquí otra cuestiotí: el dialecto del val- 
go foioano, aatee de las invasiones germánicas, ¿serte umi 
Biismo en Italia, Francia y E^pafia? Probable y aun segu- 

. , (1) La iir«<ticaciioii del crbUaiúumo , dirigiatte pñoeípalnieiite i la mut- 
titud. £sh> , rá embargo de bs Mntrov«nin orake da los fMdtes doctúiniM 
delaf&cuetaalejai>driaa,yde«U!iobras,¿noeoDtríbuiriaMi grannnMa 
ñladccadeDiJAdelidioma latino? Al vy|g« babiaqi» h^nrlan su kS' 
gua , en su dialecto , sopena <te no hoeenti enlend» ^ y aa «1 ligki IV el 
mDado roDiaiio asbtú^ á una miñan noDlimia- Los pce(licad(WM,pues (¿qué 
remnlio^J teuiea ((ue «stadiar la lengua del vulgo, mas-tiieD que perfeo-i 
ciuiiarso en la culta. 

(2) Co^iovidoB Mil ]i)ñ lamentos de Alvaro Cordovóg por el alwidono de 
la lengua latma : aun uherjion á fray Luí» de Ltaa w» úniukw, pontue m- 
criliu en taatellura (V'éue ti lu, Ur, de tu tntt, de loi nomb. de Criita.) 
SÜCDIIOA ÉPOCA.— Tono VU. 10 
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noKttte, B«.YiiTitoLiTÍo,rMw>l^dePaéM, asabaido- 
dÍBnK»,'7 huta' dfaitnciij dUmatos 4e los dMu» eserih»- 
18» ranuKK(l). Catado db piró se eompom de ntttt v«a- 
<eedaraB,qaeHeo|]rtman eo sastmer sulAomá, y Óe ranb 
Tfflt«idu, ^ueoompiMeulamafoiiadriDaeVoeiMo, ¿«uiH 
puede tes el leogame ó dnleeto- del valgo? Un eompoeato 
dd leostttife ynlgar dd pntído «eubedon, 7 del oriftIAaríÓ 
del partido raieido; porque dsto, ijae en gekml pasa á' setr 
plebe á consecueDcia de la cfltaqaistB, müii ÉlBiiüleigti awwia 
é Ib soldadesca Ó ptebe del ptrüdo remedir, siendo cogb noto- 
riaqoe todo elimndsbméaásnaigiuriespénieltnfto delá 
vidi(3).fiitistei»iieepb>, tié aqni loe leláneóleB cfoe eb bÜ 
G4IÍU y en U Iis0liBa latinas, pb&n «mcnrrir é lafcnnscioá 
ddidiooBa vulgar bn elngto áotertor á las invnrioées gerdfá- 
alcas: Bn Eüpaüa, idioma cAUeó (raiai vaKiUa§)y dialecto 
T(H|iaao (^ebeventeiara); etilasGalias, loa niÍBmK(3). Es 
la Italia taliiu , m se coBoibe i lamcm otro diatecl» eRiioiil 
ó leugnage vB^i que el originario, óái otros aeoBoda, el 
derivado (para el ca«l tanto dá) de la protiia iengaa culta, mas 
ó nwBW l^qo del Inlin nwtaao, seguí loe distñlos ó tri- 
Ihu délas rain» iadígcBis'. tekoiMNa prod«(w ao düleeS», 

(1) Como jib« por KÍIri : allfra)» los adverrios, como quas* pOT'tjüAi 
(AA.'M., timo II,prQ«m. al lUi. I dé la Seg. guer. púa.) 

X^) Eú los pueblos domÍDados por los francesas duranl« los sris afios de 
ta pictm de la independrada i se Áotaba perféclameiite esU raeidd de los 
doaidionua rulíjar^s ,' francés y espaítol. El pueUa bajo nAettro<y aimsiH 
arriba) y los soldados Franceses, se enleodian á las mil mararillas ea una 
especie de lengua frani-a , ellos procurando dar aire español á sus voces ó 
dfraiceéando ún querer las nuestras , y el Tutgo espaíicd coincitfiendo en lo 
mirniio por eammo opuesto. La ^úiioacíon duró seb afios. ¿Qué sucedería 
«i hubiera durado ciento? La formación de niia lengua valgar, diferente 
(te laH -cnKw y <íirigatei espaOotas y Inniccsas. Es fóctible que los venciese 
á todas, como mas general,' al cabo de derto tiempo. 

(3) Trtienio8ÍMa«lcn,wiemígoacírrit#m(telVt/Héiíiiio, en pugna, aun- 
que no sustnociat menta , con esta chisiflcadün. Mñsdeb , coiilra to mas ná- 
- tural , el torrente gcncrnl de los bis! orladores , y el orden ile los sucesos, 
Msliene qué tos mttas inradiermí la Europa por el istmo de Glb'rattar , que 
arrojaron delante de »i á los ibemit , qoe esto* peiie_traf on en Francia y cu 
Italia , y ton ceMai eu nua parte de hs Gallas no mas. Funda la eiislencta 
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«MerenÚ dd de los galos é hiépáno-romanos (l).-t'a«¿mob 
iMion'Bt' periodo de las ioTasiones germánicas, consideran- 
dotes en el éshldo en que se hallaban & fines del siglo YII'. 
Ka godos dominaban entonces la Galia meridional des- 
di) c^IMdaiie, y la occidental desde el Gtrónda y tefritorib 
lemoátaio; antetiormente rancbo mas dfeFra&cid. En Esifa- 
Oa doiblnabift] todo el pala, esceptuando una parte de lík 
costas, y los pae'bfos sUufldos entre el Océano j til ranal 
rfevadoqne se dilata al Occidente deutecl Pirineo (2^.'Gá- 

dd itAmo de Gibraltjir , como otros muchos , en la disniinucion contiilua del 
ntreého i propordon que se nñete «a latitud á las noticias que de ella 
aNtiHUldle ta antlgüe«M, |Mtn THo UVw , qae -viñS « d pnnn' «v 
^de la eracrwliana,la3U{|0(Mde7 TDiltoí.otrog.aBtfriancdeS.y rá 
Mentor del siglo V aiitfg de Cristo, &oki de mealia milla. Sin embargo^ 
tfnsdcu conviene en que la' Galia-gótica y Egpaña estuvicrin domiiiailaa 
por loe oritM', y lo dttaban en ta ikiTasioa ^oioana , y eala es la cneatioo, 
BMOMnxfMen MtratübM^fMMiaeHNníaron mn Im íbamB, lieMM M 
fcan raza célKca Unbieu. I|é aquí cúmo Mfilica StretMH, eratéBi|xini*n 
de Augusto, la población general de la Europa occidetita! en su tiempo. 
•I AclalÍH quidem est natura térra ipsa in universum. Hispania , corio bnl- 
baioflimíHs , cuJDs pors , tanqnaminriotlinn eirtensa, Mperrenít liifiúltiinam 
iiiUimm^..P*tiittua^eaK¡Mmipia, adw^MUwDMhiu tUqmodfliUM* 
ltbeiiuiQ,cujits latua septenlriouale Británico, eto.... Deoinitqiie hñ (H 
monte CAHimcno r(e íoi Pírineoí) máxime in medios celtarum campos.. .. G«n- 
lesquécontiitet mousiste(e/l.igurn)ntcridionaf(<élos Alpes) muHa^célticasi 
pnrter l^urlos, etc.> (fieog., fíb. 11, pág. 86). Por Un , ann adoplaodo la 
ofniutmihHwteD, qniere docirqueel «leiMntii afWcti«w , en vei dd 
céltico, seria carnup á Francia y España. 

(J) En ios pueblos na civíli^ndos , no soiocada raía, sino cada tribil, di; 
üerc en el lenguage; las primeras, estoes, lad raKaseutre si, esencialmen- 
te, Tas tribus accMenl^tOenle: tal sucedía en América {Viastel Orín. iliu< 
trvioielP. Gwailfat). Áii.puas, teDBipM]iOF rvttcula la qñnkmdc ^w^ 
deu, que deüeude la emtencia de una «ola leo^ eo |a España antaiwt' 
á la üegunda guerra púnica , formada por la ibérica y la céltica , y por mas 
ridicula aun la de los vixaiiüstas. Si nosotros llamamos «tilica á una pfrla 
elementa] déla lengna vulgar galo-romana ó lüspaBO'Tomaaa , entiéndase 
que no U mpoveoHM en, todos loa tugares idéntica, sino del misaio.troiMO, 
lo qne no es igu;^ , aunque baste par^ nuestro objeto. . 

(2) Si se nos objetase que de diversos lugares del Pacense, coasta la 
dolnínaciotí coiB|deta giífica en España, Téame las ferias, y qué ciase do 
domÍDaciun y de iunucucia pudo ser aqudla. £a los mmlaDas onáliieas. 
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lim,, MinetidaálosBiieTosprtKíenfiyafaacúiiiudBii^vir 
glo que obedia á los godos, ; el resto de las trüHu hárli»- 
ras babia desaparecido, forauado pri^bleiiieBle el Dúdm 
de la eBclavitod de los magoates l^os j eclei^tfcos , qf e al 
parecer eraDumeroaa. El dialecto ó idioma Tula»r ¿woimi^ 
lína;ina|teTable?Auoque ios godos hablasOD elidióla lafi- 
no, el vulgo godo, la soldadesca y laHmiijeretfdelastribitf, 
iadispeiiMlbleiaeot£ conservaban remÍDÍsceacja$ gerpiánica») 
mas ó menos vivas, particularmeote en la prouunci^ioft 
sobre todo en la sintaxis; y si el vulgo romano, si la solda- 
desca eludía las desinencias, reemplazándolas ^disminuyen- 
dulas con las preposiciones, como bemos visto,, mas aoii las 
eludiría el vulgo hispano j galo-romano, y mncbÍBÍmoints 
elqueabon, para denignar lasraias, podemos llamar, hI- 
to-rotnano-(/(ttico. Déabí el romance,. de ahila lenguarús- 
tka, sin desinencias , sustituidas con algo forzosamente, pwr 
que de «Igun modo se Mhmi de e^rear Ijh casos eoandg 
cJlas habían desaparecido ; esto es , con preposiciones, coil 
mas preposiciones que el ^vulgo romano sin duda, porqué 
siendo m^os las desinencias era mayor la necesidad de sa- 
jarlas ; om artíeakw , porque el apticulo do solo determina . 
él número y el género, sino también el caso á veces (el, no- 
minativo) como las preposiciones mismas. Sí, nosotros cree- 
mos que el P. Sarmiento, tocó en parte esta cuestión, como 
elru muchas-, mejor qae nadie ; pero no anticipemos las co- 
sas. Es claro, en el siglo VII, á principios del VIH , al des- 
moronarse la monarquía gótica , el lenguage vulgar de Es- 
pafia y de la Galia-gótica, aun era idéntico^ pero modifica- 
do ya, distinto del interior por la agTegacÍ<iD de uOa nueva 
nwa ó de un noevo elemento. 

Mas hé aquí otro periodo, el nuestro, el fundador de 1» 
naéion española, propiamente hablando. La monarquía gó- 
tica, al principiar el siglo VIH, se desmorona en Guadale- 
te, desaparece en Murcia con TudemirO y tos magnates ger- 

tniMÍtoiia, fugitK. Los cáiitubnw (fue ugnieroo á Wauba eo ia eapedieiuii 
(te te Gika-gvtica ; eran los riojonw. 
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Iónicos-, J otra nneta, completamente nueva, desapercibi- 
da en- $u migeii de loi mixmat éxcrií&res españoles coetd- 
fWM, se tíiA en Astarias, apartada /áspera y querida tier- 
ra nnestñt (t). El Idiinna Vulgar en ella ¿continuaría el mis-, 
nM??(o~e6 creíble. Asturias, á la sazón, no solo era poco 
g^iea, por decirlo aaí, sino poco latina, comparada con la 
&pftña central, meridional, oriental y occidental. Toman- 
do las cosas de mas atrás, probemos est» ligeramente. 

SáNdo es qnc los astures y cántabros, así como los ca- 
laicos ¿gallegos montañeses , en el siglo I de la era cristia-;, 
na no vívián en comunicación con los demás españoles {%),' 
Tais romanos, sus conquistadores en esa misma época, no 
los encontraron, allá de los montes, reunidos en pueblos: ; 
una sola ciudad menciona aun Strabon , que alcanzó el go-^ 



(I) Argumento HegaUvQ tío vate , dman nueslti» íulnrifanUedecroni-: 
coiies y alíales, para cubrir la tosca. biláza de &ui fábulas: Pelayo fué 
godo, affraun con los esatu»es dal siglo X , ó ñiies del XI , y de la rea 
iiMigl II goda, puFs qaeiBie) t*aeMue, queddiid stáúrio, no h dedara, tata-' 
pooo lo niega, i Buen raoioGinio ! Ifagan á P«l^o túj» de Júpiter , y par eU' 
regla hecho se queda. Que liidoro Paceoee (uef e parÜ44rin de WiltiUt V' ' 
vio parece cierto , y otros críticos ya mas respetables as^uran , eqlre ellos 
el abato Borboa (Curial para ¿a hjfl. deEip., Imr. l,pág. iOyolTai.apirtd.), 
estoDoiiqMdéqae su sllendb, retatiTamente á la independencia aslü rica, 
nodeiBuestrequeniella, nisueaudlUo, eran,á la saKoñ, cosas notables. El 
Pacense, ánueslro juicio, como Oppas, era masque partidaria de Witlizá; su 
cadsa era godn, y esencialmente anti -teocrática: esto uosconúrma en lacreen-, 
cia de que Pelajto ú Ptlagius pertenecía á la raza romana, y probablemen-, 
tetuíirita. Por lo demás, el Sr. Borbon no ignoraba , que el Dhobi y Aidid- , 
Allak son muy posteriores á esos tiempos , Moaret-Ben-Meruan también fué 
posterior (nieto de Muza ó JUiurn) y nadie sabe de su obra , y el misma 
jlaU-«IÍIójiniin,']Vreyde Cdrdoba,'cuya historia corrió igual fortuna,, 
tMñüñ , ti ettrWó g «o ittienleN lui complladoret , un siglo después de Pe- 
layo (ftM); y un siglo si,n muchos de ahora, en aquellos dias, en aquell;) 
-Babilonia, en a)]uella falla de comunicaciones y do t«do medio de publi- 
cación. En resumen, próximamente están los árabes en el mismo caso,. 
qiM nMotros respecto al primer nglo de nuestra reconquista , ó VTII de la _ 
' era eristiana: ni ellos, ni nosotros poseemos historias coetáneas, esceplo ' 
el cronicón del Pacense,, 

(7) filrabon, lib. III, pág. 164. 1.a flereza de los cántabros y as(u- 
rct, la atribuye i su aislamiento. 
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bierno de Tiberio, en la- AtUrias oceáoica (1), y andRod». 
loe tiempos de los demás ei^persdoreB debiwaa íabrioirse, 
k1 parecer, algiioos prteftdMijCastiUosácMaseHWJiínte,!!»* 
ra recoger los productos de las iqiiuiis, lot iflopoesUiB, en»- 
Jes allí fue^sn, j tener en sosiego á.Ios habitantes^ sokrad*' 
bEaTós.(2). ¿Dónde estaba A^o^a^ la ciiidaid astúrioa ét 
Straboi^, construida oecaAriamente eu loa tiaflii|MB da Au- 
gusto ó deTiberiog pues que á otroe. poateriores do Itagií' 
aquel geógrafo? Pe cierto bo se.sabe, y ocioao es indigirlo 
en los histori^ores de Asturias j Cantabria, Gartnllo, Tre- 
lles. Sota, i coal mas desaliando; falto de crítica, (3). QjiedaK 
de la antigua Gigio , un lienao da la torre, un cobo, el intariiv- 
de un arco de la-muralla^ ; los cimientos de esta al deecu- ■ 
bíerlo en una calle: el terreno que drcunscríbia la nuiTa<- 
Ila es una colina que termina al lado opuesto por el mar, 
j el pueblo debia ser peqnefio, suponiendo que la vertien- 
te al N de la colina no estuviese poblada, porque los vien- 
tos son mny recios por agijella p^rte. Qued«tn., W!8ffW :M*>- 
rales, algunas piedras hácJa Cangas de Onfe, avoque ttH» 
de piedras eq materia en que se ba soBado bastante. Qneda 
parte de un lienzo del elevado castillo de Todela , domir 

(1) •PerasturesauitM(lnufiuvius,paulc»quie abeo dúUt IVo^ vrtM, 
et ÍD propinquo ckI Oceani ttstuarium , quod osturra á canlabr» diviibl.» 
ilb.,pág. 176). No Dombramoarioaque elpríndpa), que )ioy curreiipoiide 
naluralmenteaJ A'a/on, y quizá de ahí sededuuA que también onülirí» pue- 
blos, como omitió ríos. Parece probable j perp de todos moilot quetka, fuen 
de Asturias los grandes ciudaiiei Lavtia y Lugtu , como por diverso nunfao 
piobó Sarmíeato. NI era regular que los romanos , contra su índoJe, aira* 

-sasená Lancia. 

(2) Lucano decia de Caúo, ponderando sit valor, fw lolo le /Uiata 
hacer tolier lot etpaUai á mi eúntabro. Los astures , cabfctw j cái4«p- . 
bros, eran una misma raza, según se colige de sus costumbres, id^mna, 
carícler y localidades rréaK^tmb,, ta.etí.,fáf. í63 y tifuientinJ, 

' (3) Ní desús documentos se puede hacer caso. Sota trae ua iirívilegía ()• . 
D. Pelayo, sin fedia, que naei< masque una donación *á censo de un pro- 
pietario y dos bermanas suyas, el cual se llamaLa Pebgio, oooio ptitlo 
llamarse Pedro ú Pablo. Trelles ó CariiaUo (no recontamos cual) atirau 
con mucho empeño que Noé tqadó & Navia , poMyíe de N«¿ Ñafia , se- 
gún su l^iCB y la <le loe etimologista*. Su^ detestal^lcar . 
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modo iMilTÁlADSTeilkÁ, como unkMmbra det gigant^dd'La- 
cw>. Quedan, ea fin, dos raiflat, y en el Htoral, fiignnos cAfi- 
UosQMÍata*BÍ>ados,deeUósielfiusBN>tiibleel de Moros, sobre 
la embocadara del Nalon, y ám legnaa al Ot-iettte, costiguo i 
00 ligo «ría feriQídt por d flijjo y reflojo del mar (te*- 
tuarium), Aviles, kTilla romana, k filia Btempre realfeu 
7 hbm de la. eda4 media , jraMis sometida S ningatr poder 
«eflfirM]^ 1» deft«Btm dd'reypirvnlo (Feroando ÍT) y de 
^imnint Itofbf Mana de BIoHuí, la leal ai rey D. Pedro 
liae{taiiaúltista.ettremtdad, r nías tarde at hietiO'de'AQeDe- 
mgo , He^riqua HI , que allí miatuí reconacitl y racompenad 
SQH wryieim, camo eoneta de una re^catta aaténtica (t); 
A;ulás, doadtf' corñenon.pláeidis loa albores de naeatra ja- 
veatadi Aviles Haimbda hdc^, tras. largo olvido, i nayor 
veiaftnff gne la qoe en ttcmpo aügaoo dlsfrotó. Ano tono- - 
cimoa oon|)léUs «as AOnllaa, dedooe pies de espesor^ de. 
iqaiPPMatos coDcdrtados en geueral, y adherido et interior' 
por ana ma^ pttrificado; saa oIdoo poertas, coronadas 
con UQ almenado sumamente BtHidoi sus diei y nueve ba- 
litártes., anoe cúbieoB, otros cuadrados , según lo requería 
la def^isa ; t» Tf4í«Te, mny elevado , y so adarve ^ que mas 
de una vez en toda la circunferencia (eUpttCf) bemos pin- 
dó; GU| torre,, por iiltimq, de cinep cuerpo», caartsl de la 
giiarüeion romaHa, comaniaáodosa coa «I interior de la 
villa por una plaza de arnja», flanqnfflda por dos pcque^ 
ñas obras con el objeto de cubrir las bajadas. XodQ d^iia-<- 
pareció, bácia el ajio ^e 1819, para aumeatar el-caaaríO'i 
y d^ar espedita la oMinDicaoiim de las calles; solo rea- 
tan abara trozos de la muralla , cubiertos tos mas coi) tas 
casas. 'So sabemos que existan en Asturias, e^ la AatariM- 
oceánicaó traasmgnUoa,eaila,c«nade la.BMaar^ia, ntu 
vealigioa verdaderaiMBte rooMBoe', y probaMeaieDte No&- 

(I) EnHte en el archivo dd ayuíit. , y slmisroi) otros mochos. pn- 
v9e^os, 4e<knide se dp<luc« In WsUnia ite Aviles eo la edad media. Acá-' 
so pubficaitaKM no nim«rio en e«ta ÍUrisla, por su InterC'S y enlace , 
con cuesliones lüsUñcaa de Eapafia, muy importante. 
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ga fra:Avil¿8, iñtla ó (wdad fortifieaáK p«r roñiañm, oer- 
cana al Nalon {paulimqtieab Metió, elYío de taanÜgtiá-As^ ' 
tarias tranepiontaHa), ooKtigoa al «stnario ó liadel Océa- 
^o {inpropinquo Oeeani teátuarúim),; IhuiVBlitotal'deefui- 
úgaiente de «tares 7 cántabrra, que medios, y entre ^Iw 
sí uoDos equÍTOcamog Jiañana, fijaban en Navia {!). ' 
Gonto quiera , ck lo eierto qae kts aatiweií y cáotahrós, . 
eD.el primer siglo de la era cristiana, haMabaa liit léngna- 
je, céltioo ó scítk») eti boen hora; p«rO'itiuy dtfereáted^ 
qae usaban ;« los deknáa eapaflolefe, pues que Stráboá Ae- 
■ dara^qoe le «nbarga tí teitio para escnl^r por sn oscuri- 
dad los apnbreadtstB distritos {Baréittm; Aliloh-iga,«te.)y 
mieoMits que del resto de fispaibi, como hemos visto, se 
esplica muy de otro modo (2). £s tambira indudable que- 
loa romanos, segfen losve^gios qae nos quedail,' póMa-*' 
rom poco, eivilizaron poco á tes biAatantes 4é aqari país: 
No Ioe9 nKQOS, qUe antes y en tiempo de la dominabion 
goda sahaisti» en grande aidamíoito, pues' que snstenb^! 
' (l) La perfección de las marallns de Aviles en la maDo de obra, su, 
B9lidez, su'baen rátema de deltesa, no coresponden á lestfeoipos de 
la moDarquia astúrica, ni aun de U gúUUt si allí llegvon í^mvec 
los godos. Las de Oviedo, ptincipiailas en el reinado de Alonso el Cas- 
to , y aumentadas cod una torre en el de Alonso III, se desmoronaron por 
Ba'Dilla eBMtfdocion .-y vrivieron á levantarse por Alonso iX, X y XI 
(TrtU^ ^tol. Uiwt,, iMt. i.jHig. 3ÍS). Eslaa, y aun las reaoTadasdeLeón, 
no las ¡gallan en solideE y otras circunflancias. En el arcbtro de Avilél, / 
conservándose muchos doc.unientos desde el siglo Xil, no hay memoria de la . 
cfflMtraccion de gas murallas. Ahora, pues, villa coetánea de los romanog, 
prúñn á un gran va, eodtl)^ á nn estuario (Icr^fbrmnrfo par un bro- ' 
oi d«, nwr), en toda le c«stade AAtnriat no ooooceMosAas qutá Aviles. 
Podría contener su rednto for^Bcado saoo alraasj y si eitenúipera para 
tanto ruido (larecicse escaso , téngase présenle que ya Straboo moteja la 
vtaádad de los romanos , porque á todos los pueblos que conquistaban ú 
oonetniiaB , pata aoawDUr aU glwia , UanuAta ehidsties. 

(!) Lib. III, lagar.oitado. • Plura uiteoí nónma apímicTe p^|«t, fU- ' 
guientem twdium injucuiule scr^ttionis Ide ¡os aumlaJiuM ttptentrtonaln.- 
Ya nuestro amigo D. Agustín Duran , iirfatigable en el eslti^ biaUricoy 
filosóBcode lalileralura castellana anligua, recuiooióla iMcaaUadtlRBccr- . 
oarse á la provincia de Asturias pa|a ^netrar la índole y-el onlgfB del ro- 
mance e^ñol. . ' . 



iM,Googlc 



EXiHEn pKL CÓ01j^J^£L, ESPECULÓ. M 

.gqcrr^ c%1í^ últMno^c^w {d« 'íotedft, j m-.a^n» s^ltt 
episcoj^l tíuiia^ento^qe^quelas diócesifi sululter^as- §rvi 

_de'ti9rt# este|i9Íoii ó cast ji^iiuicipalef. Asi, piMs, (|e lonr»' 
z^B ó eleio.eutoe de^qblacioQ, deducicaoa, cuantcf al lengua- 
je vulgar ó pilgua rústica , las siguientes coosecuenciab^ 
, 1." ^ El ÍBpsufy'c vulgar, en la dowííaoiop romana^ era 
subiioficial^^t^te el mi$rtiQ en España y en (a Galia-gólica,. 
ó Francia occidenlal y meridional: en la dominación góli- 
c(i, ./o propio. . 

2.° Ei*loslievipqsdfla4omi}^í)i^ionáralie,difier.enielde 
Eipañapor la tntícla del elemento aslur y algo (leí árabe {i), 
e( de Francia por la meiscla del elemento franco. 

3.' , ^ fines dil siglo XI iJiíelven.á ajpromifnarse ^ p.or la 

_3r,ande eonpvxr^ncia , en España^ Áel elemento (rmoq (2^. 

^.' Y finalmente, desde principios del sici.lo.Xin vue{^ 

ven d separafs?,, en la Galia-gptica por tu invasioji de los 

JranoíS-riffUQjrios. decaes dfi l^ ruina ]( esl^rminip (fe lp,s 
albigenses i, en España por el incrtmento árabe (3). , , ' 

Los hecbos, los reaultad^s, la comparacioa clelosescri- 
tos .pro.veozales y castellanos , ¿destruyen .ouestra teoría? 

(I) El semr CaTctla (Diic. prel. á la CoUc. dt pots. astur.) solo mili- 
ciana linas pocas Yocei atabes en la lengna rástícn i)o Asturias (argáyv, id- 
■ faftí»i algmaar, «icMwr / ele.), y alguna* devstMimddofiUdwin 1» lengua 
castellana. - : ' . 

¡Tí) Algunos han creída que la palabra fratuos de nuestros Cuerae , su- 
))onia , no una raza eslranjera , sino una dase cs|iccitil , mas prívilégiacla 
que las ttras. Parécenos haber' desvanecido basbinte este error nm lo que 
sobre al pulicbUr^dqaniM) cipiMta; pfn> á. mayor itaaÉwuHlp, c^- 
pase, quftHneáMmeulaen Sil<rai-Avil^, elv.., pueblw de biamM y gm- 
tellauos ú gallegos , su declara esplidlamente la existencia para todos de 
un íolü farro , " como el mayor ú meuor de cada vcuiuo.i. Franti, francosi 
se llamó desde su origen la especialidad de hm lenMe* 6 teutones; qUé se 
ai¿ m las Otilias deéde el Hhiii (léase TJiierr|, nirl. «obre l> Mst. ét Awf - 
c^o, carie XI). 

(3J Hemos omitidú los italianos , )iorque mezclador con españoles, ga- 
los , germanos y Asúitícos , desde principios del imperio , después con M- 
rulos, griegos, ostrogodos, fraácw, hnnbardos y normaiidM, signienÉi 
vna suerte, dilerculo .de. noaptnnk Poi.asttLUuestro ídioiM to ;iiias latino 
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¿Éb an kufeAo? No, no Is destrocen; antes laaHrAian. ¿Gá- 

ino habia de suceder otra cosa? ¿AcaEO las tenguas, desde las 
]priitiitivas basta las mas complicadas, se formaron ó for- 
man por un decreto? ¿Acaso por nuá coovendon? Qlas - 
son el producto de lentísimoe trabajas, desde las prímenis 
itnpresiones de los hombres basta el estado de sn vida so- 
cial , como se baile : s^un los climas , así es mas 6 menos 
robusto, mas ó menos delicado el tejido de nuestros 6t- ■ 
ganos; -s^on las localidades, así son loe sonidos: á Ii va- 
riedad de órganos linguales , á la variedad de sonidos, á la 
vjtriedad de objetrá, correspoaden fortosamente distintos 
idiomas originarios, así como corresponden también distin- 
tas raías. Solo el estudio de las que aquí vivieron , se con- 
fandieron , se aunaron , defaia , pues , conducirnos i califi- 
car con acierto las vicisitudes , según los perfodM históri- 
cos, de nuestro idioma; j aunque de un modo'generat, si se 
quiere vago, creemos con todo liaberlo Ir^rado. Por este ca- 
mino, j coo mayor estudio, pueden anmentám, asegurar- 
se las clasificaciones, y entre otras ventajas, alcan'íarse uoa 
de suma importancia, cual es la de referir & sil vordader 
ra época la de muchos documentos y copiposiciones litera- 
rias de dudoso siglo, y lÁ de reconocer que ciertos códjces, 
que se nos ha hecho adorar como aaténticoe, son, hauú- 
do y seráo eternamente apócrifos. 

Desgraciadamente, carecemos de los documentos necesa-- 
TÍúspara comprobar ouestra teoría en la esteusíon de tiem- 
po q»e ibran , y aun HroitáodoBOS id período de la ieva- 
sion árabe y siguientes; que son los que realmente nos i&- 
teresan, todavía los echamos, ^tor bastantes años, de menos. 
Sin embargo, no taQto cfinfo opinó. Marina, porque los 
IMMeémoB santos , iodudMbles del siglo X.I , y proveníales 
del IX. -[Prolija tarea, la que hemos acometido, y mas lar- 
ga de lo que al principio presumíamos! Desdecios tiem- 
pos basta llegar al del códice del Espéculo, bay un mundo 
de por medio, y no traemos «gas remedio que recorrerlo. 
Seremos breves, concisos mas que hasta aquí; pero con 
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todo lo dejaremos para otro número, pcmiae sobrado es- 
pacio de la Revista, según sus atenciones, bemt» ocupa- 
do en el presente. Por otra parle, son tan controvertibles 
lascaesl¡CHiésiqvekiceinic«,5ol>Bii^te4o JK por llantos in- 
genios, ^ue exigen mucho detenimiento para establecer nna 
opinión cualqniera con firmeza, j no se puede soltar una 
proposición , como prueba de otra , si no probándose aque- 
lla también inmediatamente. 

liBrgá tarea , repetimos j per? como á nnestro ent«)der 
vale la pena, y todos los capiinos con constancia se re- 
matan, también daranos ñn al nuestro. Dios mediante, en 
el DÚmero próiiow, que á fé por nuestra parte lo apetecemos. 



Rafael GcIszmxz Liakos. 
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■I TM«r Tcwar. 

En el mistno dia y á la mispia bora en que ta sanigre 
eorriaen «1 valle de los Thugs delante del pico de Doumar- 
Leyua , levantada Miss Arlada desde la aarora daba las ór- 
denes para el baile del dia sigHiente, y la coadesa Octavia 
y Amalia entraban con M. Towereu la fonda de l>oa< 
ces-Heures, despaes de la última y fatigosa noche pasada 
en casa del capitán Moss. 

Tjas dos jóvenes hablan agotado, por decirlo así, todo 
cnanto pudo ocurrirseles acerca de &ir Edward y del con- 
de Elona , y habiin llegado á ese estado do silencio inter- 
rumpido solamente por intervalos por algunas silabas sor- 
das; á ese silencio que parece justificar todas las sospechas 
concebidas anteriormente. 

Era , paes , para las dos jóvenes un hecho evidente y re- 
conocido que Edward y el conde Elona desmentían sn hon- 
rosa repatacioD ; imitando por oonsiguieute á esa turba de 
hombres que solo saben engañar. 

H. Tower se aventuraba á presentarse de rato en ralo 
annque coa cierta timidez con la esperanza de que el atrac- 
tivo de su presencia daría un nuevo giro á aquella crisis 
doméstica , r^iaciendo por consecuencia el antiguo estado 
de posas á la primera ocasión que se presentase. Atravesa- 
ba, pues, la sala con paso grave unas veces y apresurado 
otras. Bada preguntaba, pero fingía comprenderlo todo. 
Levantaba una persiana; corría un poco de cortina para 
impedir quo los rayos del sol penetrasen hasta dentro; cor- . 
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regía una falta de Hitnetrfa en ta colocación de dos vaítoA 
de florett; proporcionaba una corriente de aire, que calcu- 
laba podia ser agradable, é ipipedia otra que le patéela pe- 
ligr<»a ; colocaba abanicos inmediatos á las scfioras ; abría 
la puerta fígurandó hallar en ella cierta resisteocia, y apar- 
taba con el pie un objeto- cualquiera aunque no existiese; 
después dejaba escapar una aspiración coa objeto de bac^r 
sospechar q^ue habia oído alguna voz que le llamaba en d. 
momento de salir. Pero todas estás triquiñuelas vulgares que 
Tower miralia como el elixir de la diplomacia dom^tíca, no 
obtuvieron durante algunas horas el mas mínimo resultado, 
basta que por ün se atrevió á reemplazar desde el dintel de 
la pserta el suspiro iqterrc^ativo , que había dejado esct-, 
par antes, en uua frase clara j terminante: 

r-Condesa Octavia, dijo, cuadrándose entre las ^Mojaq 
de la puerta , ¿me parece que me habéis llamadQ? 

~- Ah ! 8(Hs vos , M. Tower? dijo la condesa con aire dift- 
traído y levantando su cabexa , quehacia mocbo tiempo con- 
servaba apoyada sobre su mfinU' derecha. No, no os he lla- 
mada.... peraQo imparta, acercaos..,. ¡Qué feliz sois^ M. To^ 
wer? .vuestra cabejUi ¿lo meoosseballa.,.. libre. 

— No creáis semejante eosa , señora, no lo creáis por Dios^ 
dijo Ton'«r .apoyándose contra la phñá al lado de Octavia, 
y entreabriendo su chaleco pura colocar flu mano derecha; 
mi cabeza está libre en el sentido qne yo sé dar & mis fae- 
gon^.... porque habftis de salier que éstas en mi no pa- 
san de la línea que yo les señalo.... Pero, además, añadió 
tfolocandq su pierna derecha sobre la izquierda , y balan- . 
ccáitÜose sobre la puuta de su pie, no se nee^ita tenev 
muy líbrela 0beza. para esto.... Yo conmco bien á las mu- 
jeres, y uso de cierta máxima con ellas: nunca les devuel- 
vo mas que la mitad de la qoe eUts me dfia;de este modo 
cunda arralamos mi^stras cuentas resalta qoe soa ellas 
las que dependen de mí. 

—Tenéis una escelente máxitna, M. Tower, dijo Octa- 
via con esa indiferenúa de (Mlabras que anuncia cierto de- 
seo í)e ternúpar la cfHíveraat^on. 

— Vo la etícueutrq m^y buena , dijp Tower, muy buena. 

— ¿Habéis tenido una vida muy borrascosa? le pregun- 
tó Ootavia mirando al techo. 

— Ah!... ab!... leüora! cpntestó Tower abriendo des- 
mesaradamente sus ojps , sacsdie^do «h cabe» y ajitando 
sn roano en el chaleco. 
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— 'Vaestra tez sin embai;go conserva toda SQ frescnra, 
M. Tower.... 

' — Mí padre era escow'a, señora. Es cntls de familia. 8i' 
nos balldsemoB eD mi rasa de Bond-Street, os haría ver los 
retratos de mi padre y de mí abuelo. A los sesenta ^años, 
«onservaban una tfi tan blanca y sonrosada como un qóe- 
rnbin, y ya sabréis , seílora, que mi abuelo fué uno de los 
Ijombres mas corridos de la Escocia, como que estovo de- 
signado para ser paje. Su nombre era el w Valentín, y 
Walter^Scott le ha retratado exactamente en la Jolie filie 
Se'Perth. De modo qae en Londres no se hablaba sino dé 
Valentín Tower, Gregorio IV quiso conocerlo y mandd qne 
se lo presentasen en Hampton-Conrt. A los sesenta y cinco 
años apostó cíen libras á que suhia á la cima de Arthnr- 
seet y escribía su nombre en ella , lo cual verificó precia- 
mente en el dia de Sao Valentín , qne es on dia, como sa- ' 
beis , de ^n fiesta en Edimburgo. Ganó por consígtifaite 
la apuesta, pero cometi(í la imprudencia de beber agua de 
iiievfe, y le atacó una pulmonía fulminante. Le sangraron, 
pero dem&síado tarde por desgracia, 'y murió dos dias des- 
pués. Bien se puede decir que todo Edimburgo fas neva- 
do lato por la' maerte de Valentín Tower.... ese gran co- 
loso! ■ 

— Qué interesante es lo que nos eootais, niarmurá sor- 
damente Amalia , levantándose para apoyarse en el balcón 
detrás de la persiana. 

—¿Queréis', señoms , qne dé la orden de que nos sirvan 
el té? dijo Tower con su voi mas dolce. 

— Bien, M. Tower, dijo Octavia. Es preciso matar las 
horas de algún modo.... Dios mió! si yo pudiese partir 
mafiaQa....sé debia poder pedir un buque, como se pide 
el té. 

Tower arrojó una estúpida carcajada. 

— Bien se puede , señora, dijo aplacando la risa con una 
dificultad fingida , bien se puede. 

— M. Tower, ¿puedo contar con vos si quiero volver & 
Europa? 

Tower se enderezó eon orgullo , tomó nna postara afec- 
tadit, se arrojó una rdpidí ojeada desde la barba hasta los 
pies, y dijo: 

7-Bien sa^beis, señora, qne tengo qué cumptírnh deber, 
un delter sagrado. CmiipHdo este deber, estoy á vuestra 
disposición para todo cnanto exijan de mí . ' 
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—En m cerigonia de tutor, dijo Autíflia Minpre incli- . 
nada en el balcón, UamaQ á esto cumplir! un (leber sagra-, 
da.... Casar & iina pobre buérfaoa á su pesai;, í%n un có-. . 
ronel, también ú su pesar! 

, ~^6eQorita, dijo fower sin saber lo que iba á decir, 
bien sabéis que misinstruccianes.... 

—Está bien ! dijo Amalia con impacienda. 

— Seilor T9wer, dijo Octavia» supongamoa que babeis 
cumplido ese deber sagrado, ¿ya nada os detiene en ben- 
gaU? 

— Pero.... nada.... si.^.. me parece.... A menos que I4 
BeÜorita Amalia no quiera.... . ■ ,-. 

— To! dijo Amalia siempre sin volverse j ouando me ba- 
yán sacrificado, vos, caballero, seréis dueúo de. ir donde 
mejor os parezca. 

^1 rostro de Tower sé contrajo por la espresion de lestá 
idea: ,^08 son celos, ó no soy q^ien soy- , 

— ¿Podrís vqlyermeü condujcir á Francia, seüpc Tpwef? 
dijo Octa»ia. 

—Sí, señara; y a^n tengo laxones personales para tocaj: . 
en Franci^.... aadiflBabeloq,ue ppé^egni^er.... en FraiiT: 
cía podré por mU amigos. sqndear las ioteitjiiones del mi-: 
nistro re»p«to á n^í. 

—Os comprendo, M- Tower. , , 

Tower se .paseó por la sala para entregarse enteramen- 
te con todas su& ventajas á la admir^ion de Octavia,. . 

— ¿Amáis 1a .Franqia, «eüor Tower? aAadió la condes . 

— ¿t^ Francia? bella condesa..., Amo mnpho la Frap-| 
cta.... pero os confieso qne tengo cierta repugnancia. ál^Si 
francesea.... No es por antipatía n^cipnal, creerme.... el 
frabc^ me parece rotiy ligero., muy frivolo.... tiene un- 
am(^r propio de demonLO|...r,. se cree amad» de todaq, 
las mi^ere^. Perderá una qneari^^ PT una iodifcrecioa,,' 
y un amigo por ún equivocó,... He tenido dos lances, 
de boDÓr en París.... Se trataba de (los dap)aa fraocesaa; 
d^ mi conopimi^nto».. intimo.... acerca de las cuales in- 
ventaron abanas calumnias. Pedí satisfacción.... se ne, 
concedió.... Ob! en cuanto á esto, el francés es valiente. 
Sí, yó soy justo.... 

— Eso lisoujea mucbo al francés, dijo A,malia. 

,-:-Oli^ PKOsignió To^er, estos dos ^^oa lian becbp 
macho ruidp enP^rís.... er« en míL ochocientos veinta,.... 
y....y.... antw de.l830„,.. ^l e^ ^i ppiojpn acerca d? los 
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franceses.... En cuanto á las francesas, afladiií d&ndo 'á'fiu 
Tfól y á sa rostro una dullUra fStna ; en" cuanto á las fran- ' 
cesaR,' eso es otra éosa.... La francesa eA ^iva, es^pirítnsl, ' 
sensible, encantadora.... al verla, es preciso caer á sus ro-' 
dillás. . . . Por otra parte ¿qué necesidad tengo de hacer un 
elogio de las francesas? ¿no tengo á mi vista en este mo- ' 
mentó .lo mas petíecto?... 

— BMtft, M. Tower, intert-ninpió la condes», soloque- 
ríd saber 8i podiá contar con vos. 

— Sí, sí, He&ora, dijo Tower con una emoción sangDtnca 
que éorrojecia sU rostro, 6 impedia su respiración; sí, con- 
tad conmigo.... cuando el deber sagrado.... 

—Vamos! dijo Amalia, volvemos al deber sagrado!... 
Octffvia, acércBtt!. . . . ven á mirar allá abajo, en la calle, 
HÍa duda pasa alguna cosa extraordinaria.... 

Octavia fuié á colocarse en el balcón al lado de Amalia. 
Tower se paseaba' con piaso trionf^nte, y %a rostro tra* 
duciá el monólogo interior qne no |le^ba & los labios.^— 
Hé aquí lo que son las mujeres ! qué mal disimulado está 
ese tfespecho de Amafia I ttliora condnce & la ventana li 
Octavia! qné astucia! Por lo demás, estoy contento' de mí; 
la condesaba tomado tel asunto mny bien; es verdad que 
ella se me adelantó ; pero yo respondí por una declaración." 
Ah! cuando las mujeres se me quieren entregar un poco, 
e;icaentran con qnien liablay ! Amalia no sabe qne servicio 
acaba -de hacer ti la condesa. Octai^ia estaba sumamente 
conmovida! Amalia la ha sacado del apuro Uamdndola. 
Por" otra parte, el dia es largo; ya nos volveremos á ver. 
¥¡sth marcha ! esto marcba ! 
■ —Caballero, dSjo Octavia sepnrtndose del balcón , laca- 
\1é está alborotada ; los soldados indios giltan : Hbnra por 
ei coronel Dowjlas!... ¿Ois, M. Tower?... Y bien! perma- 
necéis ahí, plantado como nn poste, mirándome con ojos 
admirados! Id á informaros. . J . Si Amalia y yo no nos ba- 
ilásemos Bínvestir, ya estaríamos en la calle. 

■'—Os obedeicó , seííora , dijo Tower con nná mirada viva 
ctfüio nn ftiego que se apaga. 
¥ salió. 

— Hé aquí un tutor inglés, dijo Octavia, á quien Ijemos 

elevado pofo A poco d la dignidad de criado. Si el ministro 

quiere darme tres tutores como M, l'ower, det^pido á mis 

«ryientefl, y llego á ser áTíín duefia abíiOluta de mis criádm. 

A cada Inatanteseattimabaa mas 'y mas lo^ grnpós de 
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soldados indioR en la ralle. Adivinálúise en so alborozo qoe 
había llegado alguna buena noticia al cantón de Itoudjali. 
Ijis doHmnjeres esperaban la vuelta de K. Tower eon, 
nna viva impaciencia. Este se había mezclado eob las tropas,^ 
j buscaba nn rostro europeo, desdeñando hablar con los na- , . 
torales del pai». 

Desde qne Octavia y Amalia vieron á M. Tower hacer 
nnadéman de agradecimiento á un plantador que era ve- 
cino suyo, bajaron liaRta la. mitad de la escalera, para sa-. 
ber mas proiito la grai) noticia gue agitaba la ciudad.' if., 
■ To\ver se hahia detenido con el J.an-lord de la posada, j¡ 
las dos mujeres oyeron distiutamente est^s palabras ; 

— Sí, seííor Tower, la noticia es positiva; el Telinga aca- 
lla db llegar á caballo de Nerbudda ^ ha venido en ana bo-, 
rtt'. Tengo orden de preparar para maüana una comida de 
trescientos cubiertos para los cipayos. Pondré mis mesas, 
en la plazoleta de las Bellas*Indias. Esto me tiene mucha' 
cuenta. Oh ! el coronel Dougl^s trace las cosas con génoro-, 
sidad. , , 

—¿Queréis subir? seiioc Tower, exclamaron dos voces en. 
la escalera. ' , 

— Soy vuestro, sefloras, respondió Towet; y añadió al 
subir: -^ Dios mío! es preciso algún tiempo para infor- 
marse. 

Octavia y Amalia condujeron á M. Tower á la sala, y, 
coDsns ojos brillantes le dirigían mas de una pfegunt^. 

-*^avoy, ya voy, dijo M. Tower. A esta hora es un ru- 
mor pilblico ¡ la noticia es oOcial. DI Teltuga trae un paque- 
te de cartas de convit*. Ta está fijado el áfn del casamien- 
to del coronel. Mañana hay baile en Nerbudda. Así, p^es, 
señorita Amalia, ya os podemos llamar mistress Douglas 
Straíford. 

Amalia se dejij caer sobre un sillón , levantando las ma- 
nos y exhalando un profundo suspiro. 

— Eh ! diosmio! prosiguió Tower, era de esperai" ese de- 
senlace, lo conozco á los hombres, No podia tener otro fin. 
Yo he dicho cien veces; el coronel retrocedía, para saltar 
mejor. Conozco á los militares puesto que poco ha faltado 
. para qne yonolq liayasido. (íuardan el secreto enestacla- 
se de asuntos; y en una bolla mañana, anuncian so c'asa- 
ínieiíto al scndeltaiphor.... Por lo demás, señorita, no veo 
lo iqae pueda afligiros en ese casamiento. Douglas es un c^ 
ballero muy buen mozo., & té mia; ocupa uR'puesto eleva- 
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án; dintrodecincnafioaserágeneral. SegOramepte, conoz- 
co max de uua mujer.... 

— Tteüta, hasta, señor Tower, dijo Amalia con toní» tris- 
U 7 haciendo con la mano un ademan para que callase', bas- . 
la. Ta DO sois mi tutor, y os dois gracias por vuestros con- 
sejos y reflexiones. 
— Como queráis, dijo Tower. 

— T bien, Octavia, prosiguió Amalia sonriendo conme- 
tuKolía, mañana habrá baile!... ¡un baile!... icsoes de- 
masiado ! .Ve pueden arrastrar hasta el ara nnpcial ; tienen , 
poder para ello; he perdido el amor del conde Eloaa, le 
hvwtirado mi estimación, y me causa horror, así com^ á tí te : 
nttsa horror Sir Bdward! Octavia.... Pero no me haráq ir á 
Ht baile de boda. Solo una dama faltará eu él..,, unaaola.... 
¡ la CAsada ! él me ha abandonado en mi baile de Smyrna^ , 
vo le abandonaré en su baile dé Nerbndda. Quedaremos 
Í»([ad08. 

— Amalia , dijo Octavia , mucho m^l te be causado , pues 
bien, quiero repararlo.... M. Tower, tened la bondad de 
iMÜar para tomar los informes pecesarí«fi acerca del^par- 
ttwi de los convois de tierra j de los buques.... quiero parr 
Ur maAana.... 

— Señora, dijo Tower, sabéis desde ayer que hay on 
baile, y qne estáis convidada á él... ya debíais esperar eso.. 
También os habla traído esa noticia de la habitación del 
poroneí... 

—Tenéis razón, M, Tower, dijo Octavia, pero siempre se 
cr«eque el suceso temido ll^arft tarde... no me hallo disr 
puesta para ir mañana al baile.... ida ejecíitarnü coqiÍ~. 
ston, señor Tower, os esperamos aquí. 
Tower se inclinó y salió. ' 
— Querida Amalia, prosiguió Octavia, parUremos jun-, 
tas, y no le casares. Yo me encargo de M. Tower.. .„de- 
jfli'émos en sus abominables guaridas á estos hombres infa- 
mes que habían venido á buscaren los monstruos de Ben- 
gala una sociedad digiü de ellos. 

exclamó Amalia , partiremos juntas. Todo cuau- 
nado es indigno de nosotras, y januis m$ ensaté 
sona á quien no amo. 

ta se abrió , y la mitad de H. Tower apareció tí- 
y éste dijo entregando dos cartas j aquí tenéis 
reo, señoras; el Lau-lord le aoalw de recibir, 
is, córrp á informarme, 
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Amalia tomó la carta dirijida á ella , y examiniS la letra 
y selloi Eb este se velan grabados el león y el Dqicomio , á 
la mapera de un despacho solemne. 

— ^¿Deberé leería, Octavia? preguntó temblando. 
— l&i la posición en qnenos encontramos, ángel mió, de- 
bemos leerlo todo. 

—Veamos.... Es del coronel Dooglas, Octavia. 
— fe convida á su baile jirobablemente.... Leamos. 
..."SpHOBiyA: 

«Dios me es testigo si he deseada nunca con mas ansia 
-la libada de un dia como este, dia de reparación dia de 
•felicidad.... 

-^i'Tlipócñta ! dijo Amdia aiTugando la carta entre rus 
dedos. Tentada estoy de rasgar este papel , y enviarle los 
pediMOü. ¿No es ver^d, Octavia? 

~Continü8 , Amalia ; aprendamos á conocer á los hombresji 
eslono» servir* dé estoifio. 

. Hace dos años que amo á <ána joven anglo-india , Misa 
fcArioda, lahljadel Nabab Sofel-ah-Berdar.... 

— Ah! esta es demasiada insolencia, exclamó Amalia^ 
Octavia, los hombre son infatites. 

— £n efecto , bien Ib prueba este haciendo coQ&ánzas amo- 
rosas & la mujer con quien va >á casarse. 

— Quizás me vá i decir que me sacrifica esta concnbina 
antes deque yo sea sil espora; )o vas á ver..., 

— Lb sacHflca antes para tomarla después.... ContJ- 
mia.... ' ' , 

— Octavia, mis ojos se oscnrecen, no puedo seguir le- 
yendo.... Acaba to esa carta dé ültriíjes. 

Octavia tomó la carta y continuó la lectura de elUi. 
»Sf o3 hiibiese conocido aaleS que á ella ninguna muj 
■jer en el nítido me habría retraído de vos. — ¡Cnibusteroi 
■"—Pero cuando os vi' en ftmyrna, cuando creí deber so- 
-meterme provisionalmente S un enlace que otros ba- 
-bian- estipulado para nosotros, estaba ya comprometido 
•por un joramfnú) y por una pasión. Esta circunstancia 
"iü enpticafá muchas cosas que han sido un misterio 
■basta ahora: La visible repugnancia q^ie habéis mani- 
■festddo siempre liácta nuestro casamiento lia justificado 
"Cft cierto modo la conducta que he observado para con 
«vos. Conocí , pues , que nos prestaríamos un servicio mú- 
o'tao rompi^do la cadena que otros habían labrado sin coq- 
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oSulUroofl. Por cousigaiente, señorita^ oa devu^lTO hoy 
'voestra libeitad.... 
— Dios Olio! exclamó Amalia , ¿qué es lo que dice? 

— Espera, espera, dijo Octavia con nua toi que empe- 
zaba ú coiunoverse: 

•Os devuelvo vue«tra libertad. Brtiqtlado mi maUinKOiio 
■por circunstancias misteriosas que conoceréis «sta npche^ 
«se ha deci^do en fin hoy mismo. Me caso con Mias Árin- 
-da, la joven mas noble de Bengala, como voe sois tam- 
■bien lamas noble de vuestro liermogo paii." 

— Se casa ! se casa!, exclamó Amalia saltando d^ al^í«, 
y abrazando á Octavia con frenesí. 

— ¡ Qué loca eres ! dijo Octavia sintiendo renacer «a día 
sus antiguas emociones ; espera basta el fin , aun uo heiMiOt 
leido todo lo que dice. 

—¿Y qué me importa á' mí ahora loque pueda decir al 
fin, dijo Amalia? Se casa con Irinda,, Erínda, ó Arinda, w- 
to «6 lo que veo j lo demás me es iudifereate. 

— Sf , ¿pero esto te devuelve. al coude Elona fiel y [UfO 
como antes? 

— Nó , Octavia , pero me devuelve mi libertad. 

— En fin , ¿quieres que concluya? pKiguntií Octavia c«i 
estraiia frialdad. 

— Como quieras. 

"Espero, sefiorita, que nii mujer seni vufjstra aiqiga 
"mientras qúepermanczcais en iJ^^ai^ry. si itpiífi equivoco, 
"permaneceréis mucho tiempo. Esta noclie ii-é oíici^mentf^ 
■como jefe de esta provincia , á pedir vuestra mano á vues- 
■tro tutor , que está autorizado con plenos podares. " 

— Octavia! exclamó Amalia, ¿qué es lo que acabas de 
leer? Se casa con una india y viene í pedir mí m&no!... 
Eso es una equivocación j no puede ser de otro modo.... 

—Lee tu misma , toma ; aquí tienes la carta; tú no te 
equivocarás , dijo Octavia con \aoo seco. 

Amalia tomó la carta y continuó: * 

•Ya habréis adivinado el nobleesposo que quiere const- 
»graros su existencia. Esta mañana me ha confiadp sus 
"deseos, después de una espantosa noche , durante la cual 
»me ha salvado la vida mas de veinte veces. Hoy ya pode- 
mos ser indiscretos. £1 bando de ios Thugs La sido ani- 
quilado en et valle de Doumar-Leyna. Ahora, pues, cono- 
rereis nuestra decisiva victoiia sin haber conocido nuestro 
peligro , que era también el vuestro. Sir Edward y el coa- 
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>de Elona Be han cubierto de gloria. El primero merece ser 
«tuefrtío anúgo, y d segimdo merece ser-vnestro esposo. 

Amalia dejó caer rus brazos , y miró fijanfente á Octa- 
via, que parecía en aquel momento la estíltua del espantó, 
con ojos animados, con la doble llama de mi poder sóbre- 
nittunil. ' 

Después de algunos instantes de silenció , estendió Octa- 
via Ui^idamtate su mano hacia Aniatia, y la hizo sei^a 
para que continuase. Amalia prorfguitj en efecto su lectora 
con una voz alterada por toda clase de emociones : 

" Todo esto , señorita , os esplicará hoy cosas que os pá- 
■recerían inesplicaWes ayer. Así, pnes, cuando nos vimos 
•aligados' a despedir tan brusca é impolfUca^ente á la 
^condesa Octavia , suplicándola que buscase un asilo en otra 
•parte , acabábamos de recibir la noticia de que la hacien- 
>da de Nertmdda seria atacada en aquella noche por los 
-migmos terribles enemigos que hemos destraido esta ma- 
■flana. Me limito li citaros este hecho solamente. Esta no- 
■ehe os c<mtaremos de viva voz la historia de estos' últimos 
•diae. ¡Qué solemne reparación debéis tanto la una como 
>la otra a! gmeroso Sr Edward , que ha arrostrado vues- 
*tro8 odios y vuestras terribles Acusaciones , pOr no revelar 
■*íl secreto de nuestras noches, Ifateis qnc lo se'todo. Cuan- 
»do Sñf Bdward era maldecido por ■vos y vuestra amiga, 
»bacia esfuerzos heroicos para saWar at conde Elena, pri- 
•sioner» de ana turba de asesinos. ° ' - ■ 

Octavia arrojó un grito Sordo , se levantó apresurada- ' 
Ainite , juntó sus manos , y miró la carta pOr rhcima de los 
hombros de Amalia. 

flofócadh esta por las lágrimas que su orgullo de mujer 
Amtenia violentamente cautivas , cedió la carta á Octavia. 

La condesa entonces volvió á leer atentamente el liHimo 
ptarafo, y (lijo con voz ahogada:— JiS carta termina aquí,... 
no liay mas después que algunas líneas insignificantes.... 
, fórmulas ordinarias.... Y bien , mi querida Amaba.... vea- 

Eoos procura hablar....; como yo te estoy hablando 

ijbn sangre Ma.... con tranqnilidad.... ¿Qué dices tú , án- 
felmio?... estoesconcluyente"..;. ¿noes verdad? 

Amalia movía melancólicamente sn cabeza á cada pala- 
bra de Octavia , pero sus ojos revelaban que una al^^a in- 
terior la doiBinaba enteramente. 

Octavia se- enjégó los párpados con su mano, y volvió 
ileerlacwta: 
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Ea este womeúto las trofopetas y datínea indios sonaban 
bajo los balcones de la cosa, y loa soldados cipayog griUi- 
hm: bonra aí coronel J>ouglas. 

Las dos jóvenes se precipitaron al balcón y presenciarwi 
on espectáculo que daba á la carta del coronel la mas bri- 
llante confirmación. 

Los prisioneros del combate de Doumar-Leyna atratvesa- 
ban en este momento la gran calle de la ciudad, escoltados 
por soldadÍ3s indios. Yacedores' y vencidos ttioiaB un asr- 
pecto hombre. La historia del combate último «Btaba es- 
cñta en sus cuerpos con uilas de hierro. Sus rostros habían 
-perdido toda fn-ma hamapa bajo la oAscuil de polvoyMu- 
gre endurecida por el sol cpie los cuhria, y sus.pies dejaban 
al pasar una liuelk rojiía estimpada en el paviioento. 

Terminado el desfile, se red(¿laran las tuJam^eioaes con 
una verdadera furia india hacia el otro extnim» de la calle: 
el poeMo y los soldados saludaban á tres caballeros que no 
se presentaron mas que un.instante , í causa de la velocidad 
de sus caballos ; pero este instante bastó para reoonocerios, 
au^ bajo |^ Uubia de flore^ que desoeudia desde todos los 
ki<»ques, cq^volvi^iulolos en-jina aq^e de nube. 

Delante de la casa otra turba seguía á un bonitev, ^le 
fijaba de distancia en ^tasoia etuHWes carteles esoritos ea 
im idiomas , y coneebidofi ep estw términos: 

" Se ]irevicne á la notileta y «I pueblo .^e una ^aa 
>0eq^ teodrtt lugar mañana en B«u(j^b para celebrar la 
■ victoria que el coronel Douglas Stafford ha OHiseguido la 
vnocbe última en Doumar-Leyna. 

- £1 con^l Douglas Staífsrd salúa tgne se orguúzaba un 
«pequeño ei^rcito de Thugs» con <^jeto de volver á enee»- 
*der una deplorable guerra , estínguida hace tanto tionpo, 
-y que no debe alarmiu- ya bis ¡údustriosas y areolas po- 
-blacicHUS de Bengala. 

■Nuestras trppas han sido dingidas td piwto ODupado 
■por loe bárbaros , y ban destruido completamente á los 
núltiinosThugs; los que ban s^t^vivido á ta matiima, e6^ 
■táu prisioneros, CD cuyo námero se cuenta el jefe., que 
■era de ellos, el viejo Sing'» 

El coronel J>ouglas sabia -muy bien que era ÍBiposible 
conserrar secretas sus operaeíones miliftaius, .partieular- 
maole después del: último suoeso-, y se aiwesHrat» á publi- 
carlas, sin temor de incurrir en nii^una indis^recioDá, pei^ 
suadido como se bailaba desde luego , como todo lo bacia 
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. éner., qué el combate, de Doumw-Leyna debift pnxhitít lin 

. efecto decÍBivo en ei cantón que mandaba , ; que sti efecto 

fflcó-al debia tener consecuencias proretiboBas en los distritos 

próximos y lejanos. 

Agitada Octavia por la doble fiebre que le habían oca- 
sionado las vigilias y las emociones, fijó su imagimieion en 
un solo pensamiento que la absorvió enteramente, y la hi- 
zo olvidarse de todo. 

— DloB mió! con qué horrible é injusta crueldad be tra* 
tado á este hombre que había espüesto su vida por sálrar- 
me una noche en el bosque! 

Octavia , pues , semejante á una mujer loca que repite es- 
túpidamente una misma frase, nó iialjalia eii sus labios otras . 
palabras que espresasen otras ideas. Las espresaba en todos 
los tonos , y las dir^ia algunas veces en forma de interroga- 
ción á la joven smiga que abeorvida en un egoísmo de exal- 
tácitm mny natural y discoJpable, no respondía sino pre- 
guntando á su vez. 

La entrada de M. Tower , estableció un poco de aparen- 
.te simetría en aquella escena d(Hnóstica. 

— Señoras, dijo el tator en tutela, tomándola acübidide'un 
hombre admirado, mis queridas seüoras. El Lánd4ord me ba 
dado las stílas de la casa de M. Francis Green, agente de fle- 
tes , el cual lleva el registro de todos los buques actualmen- 
te en carga ea las dos costas. He examinado con la mayor 
escrupulosidad el referido registro , ^ua por cierto éstápw- 
fectamente llevado. Los buques est^ clasifícados pop series 
y sus nombres escritos con tinta encamada sobre pilgínas en 
folio, con los detalles de sn cabida, sa aparejo, et ctstera. 
et ceetera.... Es un trabajo muy curioso y muy útil.... 

— Qué hombre tan oportuno ! dijo Octavia tomando una 
posición resillada y melancólica. 

— ¿Qué decíais , señora?, preguntó Tower con candidez. 

-rContinnad, ctmtinuad, H. Tower, respondió Octavia 
cruzándose de brazos. 

— Pues 4^mo iba diciendo , he descubierto felizmente , y 
cuidado que ya había perdido las esperanzas, ponjuc figu- 
raos que me hallaba ya en la última hoja después de h^ber 
pasado unas cuantas páíiínas en blanco.... he descubierto 
que dentro de seüs días El Indas, aptísa Gode&oy se dá á 
la vela desde Bombay á Marsella.... Marsella, ya sabéis, un 
. puerto de Francia. Mañana sale un convoy de Roudjah'á 
Bombay i de modo que nos podemos aprovechar del convoy 
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,y del buque. Ahora bien, mis queridas seáor^s, añadió To- 
wer enjugando el sudor de su 'frente, no sabré espUcaros 
bastante todo el trabajo que me ha costado hacer este des- 
cubrimiento; porque como este calores tan infernal, todo 
el mondo está durmiendo ; es preciso llamar á veinte puer- 
tas para encontrar á cualquiera persona; sangre puedo de- 
ciros que lie sudado para encontrar á Ht. Francis Grecn;. 
pero al fin jjude hallarlo j se ha puesto oíiciusamciite á mi 
disposición. Kstc M. Francís Creen parece un buen hombre 
á primera vista, pero se echa de ver en seguida que es dema- 
siado vulgar. He haltlado algún tiempo C(m su mujer, Ma- 
dama Green, una criolla vivaracha de no nial ^trapo. A la 
primera palabra se ha querido hacer la coqueta conmigo.... 
¡pero como 30 conozco tanto á las mujeres he manifestado 
una indiferencia glacial, lo cual la ha desconcertado entera- 
mente. En resumen, mis queridas señoras, podemos par- 
tir si gustáis. El convoy está pronto, el buque espera,,,. 
Podían encontrarse otros bastimeatos, pero no ofrecerían 
comodidad ni decencia; El Indus por íJ contrario está per- 
fectamente acondicionado y nos hallaremos en el como 
eu nuestra casa. M. Fraucis Creen me ha dicho: tomad 
El índus y quedareis contento; con que tomaremos El 
tndus. 

— ¿Habéis acabado vuestro discurso".' dijo Amalia agi- 
tando 8U abanico. 

— Sí, seilorila. 

— Pues bien, H. íower, nó tomaremos El Indus. 

— Cómo! 

No partimos ya. 
— ¿Quénopartis? 
— Nos quedamos, M. Tower. 

— La señora condesa y vos , ¿seilorita? 

. — En cuanto ú mí me quedo;, estoy decidida. En cuanto 
á Octavia, ella misma os responderá. 

— Os i"cspouderé esta noche, dijo Octavia abismada en 
sus reflexiones. 

— ¿Y qué dirá M. Francis Greeu? preguntó Tower con 
aire estúpido. 

— Que digalo que le parezca , contestó Amalia, nádame 
importa. 

—Perdonadme, señorita, dijoTower, ¿os habré morliUca- 
do hablando de Madama Creen? 

— M. Tower , á mí me interesan poco ó nada vuestras ga- 
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•l«itn:f«{ eut ItMoisa Gnea ó «u«lqm«ra otra cciqtia del 
país indio. I 

— r-£iifer(bKl,seftontefqiiiftiiooie cons^afiaiuiaca, si... 

-^PoM bien , podéis (»iiiMoI«wa desee lo^fo» dijo Asudñi 
eoniBi tonede'vo2NicaBtador.qii«hito««treiiKieerdB£eli<á- 
■dad & Tt. Tower ; ea efecto , os ccn&eae que bw. dtapsté ua 

^dei^aes V^stM Ai»qicnti«tt«ntot j w p«rdQQo< 

Towtf bañóla maiip de la jÚTtta y la besó ccui tñ^ara; 
.coa, 1*8 aires de^esde u couqbistAáor «fortmifidoafiadidí: 

— £b nwd&d, M96»ñt«, qaeno concibo cñniQ'bepadidp 
««neter smujaobifatta , ;oqae tanto cpnoipo & la? mujf res. 

— Pornipatisto, )I. Twiv^,^eha8^ bai^Hrt«'«ptrBi- 
fio que haya cometido taliBdi4crfei«R «a htwiJqv^txNno vos 
qoe tanto oMion Á la» -ipi^eres. 

M. lower bmró cierto ftlréidft iHiEbutia g -sam^. Itje- 
ramente oM ta poata de aoB 4eda8 «n-peoQ de.^vaq^m» 
«itsÜB pw cierto fli la manSa ixfp;l«nÍa. de su. Irac.ltegí!». 

—Lo qsQ «as magosta tu M- Towvrr^jo AiQalia fifw eo- 
qoetería, es qoe e& e««eHvaHi«it« aaa^bie.. 

— Señorita, un verdaderw j((»riMiHli» didw Mresotf vo de 
las majeres. 

. — ¿Ed áerto,Jil: Toy», qofla^TOlw<t<lmaa<teI pinift- 
tro, taiei8tpda.oU«edepod«ca(A»mi?.pnigaiitá ¿Judia. 

— Ed raürtoá>ao...«Qtcadito»W)04, MAofita.... dijoTo- 
wer fingimd» tratejoaraMit^ wu.rtsa.«^(W)M , toda «i^B-. 
dedepoderUapalaImte» oa poco inerte-... toftgo fodet 
de tutor.... 

' — iPOYte» fia, dij»'.Aauli» tBcania cMk latpvtttdde sa 

' abanieolabfirlwdAlI. t«MW) ¿lúiVHiHaettsafaBfitnvw, 

dw&ñ vMBtro ooBMBtÚNÍ«iit«? ¿tei^.podeír púa tanta? 

— Admirable, adfnirable! diijo TowerrenovañdQaini'llw 
fiíaia la visa que eomowi apterioimeatí: , ¡BpiéainaUe earác- 

melancxjHa y os encuentro ahora poseída . de Hna adomUe 
alegría. , 

Es que durante me^niiiuieiMáA be beol(o atgusis; iw- 
.fioÁonea, H.Totver. . . 

.. — ^Pues qa^ H pasado, eu mj inu^cia? preguntó Me 
.con pieansca i»tei)c4on;:ap«esto cnalqi^m-cMa ¿rque. oaba- 
beU ocupado mucho de mi. i - 

' -n'MuciioJiusqiieef», H. Tower. 

~-0h! yo conozco á las miijena.! ¡^ ' ' .: .. „ 

SEGVIIDA ÉPOCA.— TOMO Vil. 13 
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' ' — ta SBbemos<|i]e las «mócete, dijo OóCb^; j^nr» mí* 
pODÓed á la prwunta de Amalia. '; 

-~Ltt<yt«¿ATO '^ «ttt Beftwifei, wspendló Tower, es 
itMNáte<^tal»ara<ó6i....Bi«fec«», ttslgo plcnoi podim d< 
-Má>rdlb^'lAí(ñIlerÍa.... PÁo «Mr «é hasta qnépnto «tt»- 
'tw....««Mi^7tf;conoe«rtísqufrtm tutor pordisef actoi»- 
'A> de wAM'^flltmiviOB remecida sn {Hipih^ y «te «v 
es muy gravé j Ifr rMponattboidNé fnntiWK &'-vcrdM <^^^ 
H«MliMW(Mn4rb^^fi«ttenoB e^ «n/Boagálk'ftteta de 
KV&fy'tigttli-^ dijéramM. Ádeuis se f»9d#lft támUtn cu 
'dW*la4r'y; tMnr de (^s<}iB«Vil't»rntB[;íbtl<Aili4Aáuiia 
-de tMlBhs de t* Sonda, y ntMieeB Ub tiltonwylwpoii^ 
Iha no tiAMtt qatridap'cocHtatniM) á flhoB'-ds' sen witímes. 

— YaseTé, para todo btty HMiraos cuaRdioequitre..:. 

-Btt'biMJ«ej'pBe*i e8-l»^a¿ bfiee ft(ltti....i ym' negiiiAh 

■PÜr^^ b«M» de«apmer'l^c«M tMohn Bdá ktmillmi «o- 
. ntKi<H.'d£iiliáR, ¿ftoes«ic«»? K«afiaifiic»to tB' c^oDirab» qne 
-se' Ktábkrtf-^ Hinúfa0<«bRÍiéiftbdciita};^: . «MOHi'oiMUensu. 
Nadie tíeneiiada^<d0clr'«HlHrtiisp«etoiegM. - .^ 

'■ •u^'lVWIMtttVj'd^Oetcvifl. 

— Team mucha raz<»i , añadió Aioalía. ' - 

H.-tfMMKttaMi^^ttnMWmiinilliRi «oléfratfl, áfliijile po- 
tuira»4& JftÉMumde'i^MíeAa gran-eKniMtéB; 
- '-^ÉOB^Wdidr,;»MftiW««!AinaHB^'^a« TOB ; yepo- 
-AMBos«dBtf«ok^iibfc-plaoej¿tH)'«B«sfM.Ito«éer7 ^ 

. CsteaUió Bi» 'OíAniWs nMlim, csteodf «dd» ibs tnwHPé 
inclmando la cabeza. . . ■ > 

■•■■ -^ISémtii» <^'<¿iHi dbMnikóK^^-MWlgirki já'jóven,, 
-p»dftíB dtLf>>tttMmi'btlfe#útiiUta!rlib MmM qaeúñ' 

oútiM eM <njriquiéi« mro^tHfilwe >4»0 me pidiese «■' má- 



- I ¿-^¿Yi^üWiBiiudh eso?'re8poiidi«4''lowerid«»«¿i»d« bé- 
' ^yw deawitriiiftto-paH^podtfr^flaiiiEM-aéttteidfaBKlh'prt- 
^vnta de Aku^a^ 

— Pues bien, dijo ésta, aquí tenéis nna carta del coro- 
Mi ikiPb^aHr'gM ni stcpíw» Imíi eaa afOMMi.'' - ' 

Tower leyó la carta, y cuando llegó «l'p&mfo «rttítí, 
'^iiit:l«^Ktt«tfrtam«Bt«ylaiijóuiiH'sevenkiradaátiú:&iipila. 

'— ¿Habéis «oiB^«lidld«, tt: Toirar? dij» MutÁk con 
tono lijero. ' ■. |. , ■ . ■■ . : ■ 

—Cómo! dijo lowcr,- ¿éscí'CMldifrfttíElÉda ■^ ^íde ea 
matriBonio? qué insoleticU) ■■■■■■ 
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— ^SQ es precbamente lo que JO dljé^ M. ToWer. Pero 
he T^exionado des^^es y aii^ptb su pfpnostción. 

' — Fet*ó si 68 un cbiqaillo! nucliiqaiUo verdaderamente. 
8eñorít;a. ' '' ' . 

— En efecto, no tiene nltó de "veWte y cinco aAon.X» ' 
u^a desgracia, ¿no es verd4d? Pero, «iiaado unk «lucbachá 
ekíjé iá'Qcho^ r^üíBÍtos no Be casa nunca. 

' — kgtnB^ pDedó volver .áe mi sorpresa, seOorit^. 
—Pues thmqaiUiaoBjlIt. towef , reJiMcA Oc^vi^, y dc- 
eid como ;rb á ^mal» > casaos c^in el conde Eltoa Broñd- 
linski } esta es 1& voluntad de DioS. 
— Aíjíií están , aijoí están , eiclamó Amalia 
Las délamacioncs de los soldados ¡ifdios y 
tos cabvllóSi reeonaron repentinamente bajo lai 
la eaáá. M. Tower con los ojos clavados en el su 
zado sus manos dejándolas resbalar d^^ '^ } 
en seAal dé dolor. Lá puerta se abrí6 i^ioneee 
Edwárd y Elona entraron en la sala déSpúes , 
«nmciádos por elLand-Iord. 

Octavia se dejó dominar por, nga idea- goMiiosa , y ade- 
l^táodote hacia Sir Edward le ;presentií Sti'múlo, dirigién- 
dole al tarismo tieinpo una éspniíiva tnirada qué evjgfa el 
olvido de todo lo sucedido anteriA'™<Pt^- £dward nó , sé dio 
■pfíc entendido; fli^ó aceptar aqíiéllft offinostraiiion 6(^40 un 
saludo-deainistosa política, y coUtinaó >)!ablándO amo ú 
nada hmlépa pasado. ' 

— l^ofióe obedecido A naeslro coronel, 'dijo: el ciiade Mo; 
úd y ^ qil^íamoi rétattUr tinéstra visita basta inañutaj pe- 
ro Doojdwlo hadispoesto de.otro.modo y ha sido preciso 
* obedecerle! Venimos , puc», 4 buscar parejas p^a el baile. 
— Y os acq>tafli98 desde ItiegÓ ^r nuestros cabuleros, 
Ajd Octavia con bollísiúaa Boniísa; pero, con I& eml^ckm d? 
qne nos contareis la historia completa de túdo ló ocnttido 
TB ^tós ülUmos (Bas.... 

— Qoe son noches , dijo Edward tomando una silla que 
le presentaba Amalia. ' ! ' 

— Señoras, düo Donglas, que acababa dfecólocwUs ma- 
úMdd'j^Ven Conde entre las de, Amalia; dispensad á unos 
MdKdos en un diá de victoria.' No podemds consagra- 
TW 'Üiás ^e algutios iiistantes. leñemos mucíias cos^ 
qufrtUTtigln- antes de la noche , innchos despachos que es- 
cribir, muc'tos.soldados aae recoi^pensat;. Siil einb^go, os 
contení oüuy brtr^iéáieilte y mieobis se presenta ocasrtm mas 
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opcq^ona, la l^toria que deséale saber. Kü^tros áoi ami- 
gos cumpltiían' m&J coa este encargo , porque se ojvidai'úif 
. R sí mismos por distraccioD. Yo seré breve, pero flodvida- 
ré í jiaáíc '. y ^ucbo menos á mis amigos. 
. Entonces contó Douglae á Iik dos seQoras todo lo que 
ellas ignoraban, y sabérnosla nosotros. 

. — SÍ. Tower , dijo Douglas al acabar su faarraoionj cele- 
bro mocho baberos bailado áquí.tB seiioritaAn^^^oB ha- 
brá becho conocer indudablemente mi cat'ta, /nabóeisya 
concedido precisamente loque sé os pide, así porpolftin 
como por deferencia j ¿no ee verdad , M. Tower? , 

— t Oh ! M . Tower conoce tan- bien sus deberes , como sus 
verdaderos intereses, dijo Octavia levanbindose con una;soa- 
risa provocadora de deliciosa coqueterífi, y estrechando la 
mano del tiitor,, yo respondo de que flrm^á el ^m«ro«Í 
contrato. 

Seducido THÍ. Tower por la gracia de la joven condesa y 
t)or el brillo deslumbrador de a<^ ojos divinos qne lo mir 
raban lijamente, dijo con una emoción verdaderamente 

(Cómica: 

— "to no hago'ni puedo hacer níi^una oposición al j^ 
^Irimonio de nii'pupUai firmaré el contrato con mis éefi 
manoff. ■' . 

' — Con iiBabasta,dijo Octavia, conservad laotraparanii. 
Tower lomó una actitud mas bella que nunca. : . ; 
' ■ — Hasta maSaua en el baile , señoras, dijo Douj^levaí^ 
tándo^j dispensadme de nuevo en atención álqs circfustaQ- 
cias. ¿Todo quedará mafiena terminado, m? ^ veníad, «^ 
draa 'Octavia? , .... . 

— ^^ódo , respondió Octavín, j algo mas qup todo. : •. . 
V presentó su mano á SirEdward. 
, —A propósito, áüadió en seguida , dadm^ notícina d^nú 
guianizam, Sir Édward. '¡.y 

— >¡2am , señora , agradecerá muy pajit¡culi^fl>ent0 vufWr- 
tro recuerdo, y á él deberemos. que, pueda presentase mar 
■ fitma completamente curado. 

— Nizam está herido , ¿Sir Edward? 
— Esta maüana, señora, én el valle de los Tbuga to^ 
una bala su frente; pero'Plizam tioie ana frente, de metal, 
y la bala no pudo traspasarla j asi es que este accidOMteiiio 
le impide trabajar e;i su taller una otagnílica olu-a.que os 
destina como^r^alo. , , ■ .(i , , 

■ ¿.Á mí, Sir Edward, me destina Mzaid un rógalo?- 

■ • ■ r.. 1.11,1^. OO^IC 



;qú£ auór t/Js sinGuíiít) lOl 

— Sf, ReSora, dijo Edward sonriéodose : Nisam (» den- 
tina an soberbio Tapis vou esta diviBa robada al OTáculo de 
la Sibila homérica de Smyma : Memoria de una ncdon gran- 
de ó vulgar. ))ero in^mUida^ara agradarme y llevada á ca- 
bo para mi. . ' . 

-^Ah ! conozco esa divisa ,. Sír Edwird, dijo Octo'via «hi 
una emocioQ mal disimulada por uoa ligera carcajada, pe- 
ro esto ^.jn^;5xBÍÍ«|ft ^r^f^i. ■ , , r .' r 

— KI regalo es ni uy sencillo j consiste en una hermosísima 
piel de tigre con las guiuA doiadati, y una esmeralda del 
tamaño áe una bala en la frente. ¿Aceptáis el regalo? aila- 
d}ó Edward con voz llena de ternura, ¿lo acatáis? es una 
galantería propia del pais. 

— Sí, Sir Edward, lo acepto. 
. ¿y mi.estrplla? ,. . . '' ■ 

— fSir Edward,. vuestra estréllase cngaAari. , 

sé cambiaron aiin acunas palabrasi ebtre todos, pelam- 
bras iiúignifióantes, y Douglás y sus dos amigos se. despt- 
diefón de las señtH-as despaes de hd>er repetido eii todos los 
toowi Hairta maáana. - - . . ' : - 

— M. X'ower^ enel poUw.de IdicidAd, ai^^tMÓ 8a.hvM» 
derecho Y lo ofreáó, haciendo al misfno tiempo aoa. int^yr 
nación de cabeza á la joven y bella condesa Octavia pafa 
coudDcirla' ú so habitación.' 

(Se catKinird.j 
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llACió este insigne varón en el lugar de priéda, ilüít de 
Cabuérniga , obispado d^ !áiitandér, á 11 de enero áe 1 768.^ . 
Alerón sm púlres' Dominga de la &taai j ^éín^^^ i^iW^t 
Ii(Hira|d(^ labrares de aqud, pueblo. 4íab^(|i^ ptrdiAo i 
su padre cuando apenas crntaba 3 aOos, at madre, qa*.H. 
wurtavo^qda, áii&6 eotí éem^ de «i edseacioa , tMpn-- 
itátitlndo gm fáltase no dia'á la escuela. Desd^ nifto descu- 
brid una' inteligencia j una facilidad eocom|)raider,..8^e7 
ñores á su edad : tanto por esto, cuanto por su carácter apft- 
eible , se Rutaba la predilección de sus maestros, que cui- 
daban con esmero de sus adelanto». A los S afios se hallaba 
;a perfectamente impuesto en las primeras letras. Siendo 
conocidas sus esceleutes disposiciones , j cautivaiido á lodos 
su bella índole , un religioso agustino, pariente de su ma- 
dre, quiso que siguiese la carrera délos estudios, para lo 
cual lo trajo á Buidos , donde reeidia aquel rel^oso : al es- 
pecial cañfio que este le profesó ; á los desvelos y tesan de 
sa buena madre, debió el niño José los progresos que hizo 
en las letras, y su futura gloria. En la ciudad de Buigos 
estudió con singular aprovechamiento la gTaraitica*latJjka 
y la filoeoña: «i esta última facultad oyó en el ocnventode 
dominicos las lecciones del lector Fr. Juan /ulaibar, que 
después Alé anobispo de Manila. Como la obra del P. Gou- 
din , que en aquel tiempo servia de texto géneralnmite, j 



'íme^& la mm a^enta^A dtd j^ym ifM,msiiaüvvSñ^A- 
las iMiriwes áe log. religiosos aguatUtos, ly^B .e^>lk«bfui'l/ii 

- fl)«Dfia fwrla, (4>K« ds £dmuBCÍ(> PurclKd,. mu; ^peñpc A 
I^ 4nt«iAr poB A nébNlo oíu que f^Oabw ««•btiMK^ iift 
^teritd, por su clan asplicaoiont -j ^Ja. fw^pi«d»(I't][' 
pqi'ez¿4«la ftwé'latiDa. A loa 1«, ai|o9,^y i^qwai^f'fcar^ 
bttrgwadatre» corso» de fiioeofia, msalíeitii Mdemt:^ 
«ttrai; «a U religifMx de. los agtutin?». El tcAto¡^(^. luáóü 
tenido con los religiosos de esta orden y la pureiw 'deiMW 
costumbres produjeron su especial vocación, y su prc^tósijo 
de seguir la vi<(a 'religiosa, £1 p^ri^jite ,de.¥U) madre, ea 
quien halló^uti etmBiantfl-fa^orecedflf y mi, s«^i;iQdo padre, 

, quiso que antes de entrar en la r^giAQ aOpw» lo 'que era 
ganar el pan .con el sudor de su rostro: con.eatQ motivo pa- 
só á la casa da. sto madrfi , ái cuyo; lado «atuvo, tugónos me- 
ses, ayudándola.etí las labores del campo.. . , 

El año de 84 toiQÓ'el bábito eo. «I c^nv^to^e ag'ustinos 
de Burgos , y al.u^i^te profesó. CoocIuvIor Ips cursos de 
filosofia, que volvió á estudiar de nuevo por la obra de 
Iffincbot, tfd^iúcioQdo ya coROftimientoe maa ^doa , |»3<> 4 
SAteinanita , duodé estudió iB'teotogía., ydoadsdefeo^tret 
abtoft teoibigiCQ»,^ uQo en su «Oilveata, :y düM.'pro vMwrtit 
lote: Hábténáose celebradl) oposüánHtes.iMea tinB^cáteciradb 
itológíá endeoDVento de agiuttíiuM d« Pola Váe'AáfáAxif, 
fíBto ;<te.e8£f. conté, lué d P. la Canal uno de lo8 opasitorest • 
y después deésplitiaren esle eol^io onailo de: filosofia,»; 
AlosJia^undaft opofliciones , . se ke^ió la cátedra .de Ijaebica 
de bu «(Mivento de Burgos, doide socó discípulos muyaioit 
tB]adúS> Dtede allí paeó i Stíamflnm , «i donde se ¡tt weu- 
^ ela^iwgjo y eq>argO] de la biblioteca dd oonveoto de sif 
orden. Haciendo este trabajo; descubrió. la&.i^a& de Saa 
floiteidK), qtHi el diaf^tfo Luis de Xeon. había. .leído y ano- 
tedio e*^ oáreal^' déla inqaisicioa. Se^iln diúe el.P. la.. 
Gaaal eltfl prti«gn l^ue escribió para d toitao 6." de -kut ' 
-^m iMtetUtnaB ^ Fr. Luis de Lc9n ^ poUMSilas por al 
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mesbo'Fr. Antolln- Merinoj aqeel maottro sé.i&tr»ia'y' - 
AterÜaen k cdre«I misma con d trsto de Itu musas, eo^ 
no noeAit ií ^tmio. Ea el ejemptar de las obras de 8eii<G«-J 
róstelo', 'que'.Mlé en ta bibIiot«eBel P. la tlanalj deietilM<M> ' 
«^parte.MervM* del pergamino maceáis octavas -rétilte, 
^oétib •bñi podido ieerse por estar eecñtas con nula tirita^< 
pW^D qoeaersojpotrai dd princi|}io de lin'poMna^iiocrBcAre- 
algimB de las 'batallas tle^lfonso el VI. Estose inñ««de'to' 
taia6.qW'podo leerse en la 1.' octaTb, que sertduceá lo* 

■*■■■■'■■■■■■ ■ ■ ' ■■ 

IHme' mUsft, laí armas , los varones ,- 
■ ' "Que en los pasados tiempos florecieron, ':' ^ ,' 
, ' Caando con los castillos los leones '' ■ - , 



Cuando con Álmenon mil escuadroiies: 

; descendieron 

Por se librar del brazo' soba-fino 
Del re; Alfixtso altivo toledano. 



Ea ^bn (KHiTento de Salamanca pasó tr^ aftos, miO\'dé 
liiUieieDarie ; dos de maestro de estadiantes. lün aqa«ltMD^ 
po eoBb'ajo amistad con el Sr. Tavira, obispó db aqnfU» 
iBóeetis, que le franqneaba su libren'a , y <^e Le Ufvitó A 
qDS Gántianase la traducción qoe y* babia priadpiadd dt 
. las cóttvtriaeümet filosófica» lúbri ta religión , que emríMá 
^fraoeét Luis Guidi. ; había vertido «1 italiiúio'Coniánv. 
f^mdo en seguida jrásó á Toledo ti regentar ana cátedra^de 
tedogia , dejó en censara dicha obra que eoostaba de 3 
tomo» «I 8." Pero dilatada aquella por mas de 3 años, faé 
preciso recoger dicha obra , qae al cabo se dio porpoéo di.'- 
Bípo ai' tiempo de necesidad. 

Cuatro aOos pasó en Toledo er P . la ' Canal ,- de doiift 
ae tradadó 6 Akald por órdm de'sn superior pwk p rt ri f 
dir lu acto. En seguida, 7 despneii de evacuar cata léaMÍ>- 
kioB, Je-^ncaabró «u provincia pdra Vtalr é Itf'c&vte iah* 

h. I ■. ii,l^.OÓglC 
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liUar hl'inaetibv Pr. isan FehiaiAez-Rojai-, «eottoaado^' ' 
de ht'B^ña Sñgra^. £ila (riva apredabHfiltti, iaprtrr-- 
tttte, y lletn ie esqaiafta érbdicion , bi'^npraKBeráM'ta» 
áuettroftdei órd«o de ágastraos , Ffereí jr Mam, jf la mu»' 
timaba elesprfBado P. Ferdandes Rojm, cmndó tÁ B: Maé-* 
den CAfAtooM 21^6 stí ffislbria 'crítióa se áeS&tó tnrad*»' 
vnitc eontra los dos prifnerós, jt-HHlata». i^i «éBmüí^ 
agria jsevera- d^ ¡Hasdea reeáia sobve ia Bmtarim- i m mi t ' • 
tetona, que había pBMcado dPinuMMraFlomyy á*«U!rB 
biat^ria atacaba aqoei jésnlta por »o jóBgMrta a>UMiaa< y. 
digpa dn erédité. £1 P. timunéa , i qoiñi toaste Mttt" fr 
la déTaua , ñátó eate alaqse oon indlfeMoia é^dnqneOio;) 
peto óo akf sa oocapaicroclP.'la CrtilU,fEiicBeBrtaié: I2> . 
tut$ñ oon fl (dijeto de vinfUoar K tés- faaróuuKH, y égatét^i 
pttfe» de ñatas jr aun oarregiíjas pw el Sr. D; Txtrem» V^ 
Ilánaáva Iiobieran visto Ulna pMdiéa ■, si nds Bepreámái 

• flif prelaéa no le tiabifse dado á oouoeat, qw nóaprtoltábli 
sa- pffDp4«itD «trtBdo sa rtHtapafl«FO callaba. &ta erntütá 
era de saboha fmportotoia, 7 la Acfulemia'dc la Rtafcirili* 
poat«ri«rbi¿Bke la pccuotó al {y(U)licO enelpnigMBMi é»lm 

• fiOs pmnioa qae propuso ú oAmeió por primera Vtí- a^f 
Ua Academia. Ppn» en prueba áé )» poeo qtitf sveaMnaciii 
tro WNOtrOB los eatudios liistÓKoos 7 tu a w í tj gtt ed afci ', d»' 
boMOsdecit- qneno se presmbó sóbn eaU eoestioá ningon 
noriba.d ta ja^taencíeanda Acad^iia de la Hbtoria^ 

' Por afael-tion^M sé ocupaba coDibn(8maiite'y con It 
BUTor profundidad eu un estudios teoMgieOs ó hisOMMaj 
yaHeamji^ p^atoiAmaeíbe Ids ^Ugaeiones ddÍMenlocto 
7 del nstitato: trado^o úa catecüno qne íiHpriihiA Dim 
Joaqaia-8(^o, y á cajo eatocimio -dterao en HiHuMe de 
Iflípolsoii: Ignoi^mos d aiOtÍTo de «sta deniHiiiiiaieioB ,'pé* 
moreefaos<|Me, dictada por la ignoranciay la ia i i« ili!oao í»j 
uo podn. tener «tro smtiflo sino qne en el ef^nmdo cat^ 
«uaaaediriaalgorieinnBBtnu cAlignUnu» cítIIéb, oam, 
qde ^aqsel tiempo estabaa n^mUéu cotno idoas iftietTas 
y fraapens. LoflfPrbDeroiitnMDos qoe ltmzó¡ H TcndaeM 

aKcuaDA ipocá.— TOHO vn. 14 
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de'lAtit,:aKOBt«aA>n rf P. laConat á I* eafaecám'decite^ 
UbihIb, á' qaiCa «tatiaidtraba los aotilids y. 
«:^'Diifetrt'téUgúMi. En vn m»m«a!ba-(at qae edti 
Nfeoraw soBÜá ligo detpejadi, pregado tím oiñoúdÉá 
éíítiiMréiU'hm gntps 7 «¡mroe y tiros <|ne se' otab.paii 
)té calles.' -Mh) «1 <?> la Canal' nia tuvo pdr. osuvénfiente -.ei- 
yÜMidB k^e«dbda:iA caisa ds aquallos «Ibototoi-, yavftiBn 
£Btitaer>flii apMa coacoBOB tcrrraos, t á poeofr^aB oiiii^. 
ñé)«ta KflBi* T IgBtfnBdo €M» rtwldtíioii qii& dndprta n^ 
nem>b>bÍtialeHHadD.'SBtft«^r«tliutitiiBiB la tato mu^ f««i* 
aeott todABu,fviil*:, y noalfcnfiRí^ oMkaabm ohiBt»,pD^ 
QO'tifnaqpa aiitM'ii¿isn coifnraaefMi Guanlo taa'trafns-'fi^DTJ 
. fle^»4iiti«r«n wHMlrItlm.qqnial aAo^ bayo el- nuealBq 
Fnluafes, «]mmÍímiIiii4o ;la Iriblioicea', el dMuMtano 7 d . 
gaknate^dtihifltorid'iMiíjnt], qae InWa-lM'naáO-vt aKesbnt ' 
ELhm, y: qin«aMÍadM«MQta.biÜM Bído «m«amLir. fil 
£_U'GafMl^4 qM i|iMcl&«U:aj!gado4et«lt),no'p«Qdcliiqpti-' 
4ftr i9N»>l<M O04WilW!CmiMelMi VM se altjabaa ea (t^fOByen- 

4q, si^iuM una nocbfi lo alas preomo df( tnoMtario^ pe* 
roiednae»^ b librería y'gK;>ttiete,:tr*iJftdíiidM«i ato «a* 
w^ Bjíj dal^tTO^, «uMdo Iw rpUgfon» da gtn Fcli- 
paiaBrM-eDMkM^dMiá dicha -casa. Se «otqttba en la «>ld- 
Mtiw 4» Iflfl Jttn>ft.y de.liMt^jfftoe>del ^bibtte, «OBadi) 
niMi^eata le-ni|;ínvBi'lK>HA^^'>de todoj y, '1é. MeiaeoA 
abandomr tt<^KUi asa idfgiou. .fkAouoeiLise tiurb que te- 
tág»:á UBft^inwdyjii, ooatpooiéndttse^tdo 8tia}«ar.de un 
UblXfl* rtili aot^rtr-y'sQg ftocofl Ufaras. Pal'KprOpcarcioiUR' 
M'8rfaskristNKÍB)WocupácatitadlHÍrCl'FK9>dri:jrHM»i.iOM>- • 
MuKttt'ilati Jfeninfi(Hidri ábate SamtiáL, sobrttí'jatoümiiii- 
BÍ0 j iefcáiiClSefna tmiHtíwtftde l«a euro^«i en el tiglo XVIlt., 
d: priMtff kimona £01 apbltgiatM tevoItMtart'at ¿« MniK'- 
0imí 'jrFMtJfanw)^ p«r« a«úHra| «tele «oortl^w-dd ia-mr- 
(at qai)flMrfMó;pw.eBaKiieod»I>^»9for<a Aag^de^rin^ . 

,gM.iTpdlt. «stas obras se imprimierata , ptna ■peraumtái . 
ioMit» «tM.^qiie teÉAbiea tmáajo coq^eLtlU^a de J¡^ 
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NICkOUWU'ML mm 14 CUAL. ■ t&f. 
irtffailw.ltidtofctt dá MtmAi ymnl áB «os eatodíM dü 

(Kfri^dKo iütiltiladb £V (/níMi^. 

id P.lt Canil MnmltD e«krB,lwreos deEstKb«oti»elBt(H' 
#, cUctw p^iódi w , oui#aad» pnoMr» por seiK a«iieí ^ stf 
owineatei de s. EeÚpe ti' Beslv y ^tHbodartdmuleal 4b 
Il^atrtí Señdn diiBiaGD,.c»ftede píMó otwañs mM«, 
mttn^do aL estadio y á U meditaáMk La ProVidlMM Id 
i||M!4e«8tB:dMtieno>de.uáa ioHiera bjffi elb^. B. Jttftó 
Mf^M gBBM, (fmffmb^mmífiíiñm ^>o<a degnan Tatibilftf^ 
j|«,|M^^dw.i(»c*idi8tvwUd¿i»(iatadbD.?VMMi»» ' 
^i^igas, OMi;qiúww«c(Mtrú, y á qifata mmiÉnlA álustá 
«ter BU tiua. Siifaió ásii habiUdDB^r DtiMatnás mK» M 
aefiocB* (fie^ftctbMwde wiiir 4b jóím, fanwMt; Jttib^eUiiú« 
nual aatf» cita^, qite^ ckiooptecalnMbfle «nbeat; le ünM 
poEdtnode pxinttQltftTteié, jápaoo qus I^, pN^uoM 
al $C. Bcioptai:r-¿ilp4wléD('¡N 4Bt^)Í Idí:^» «ato Mo^atti 
■rr9« ou fuÜB 4ue tieoes Vy. dalUrnifo ÜD al^ftilCfi.— 
. Plteq qiúea tiace estoiui fatáB*at■iAmüz■elaÜaMO■.i%^■ 
Ipí Bfiniw» le.büo tcbaíMi de lOattebtJoalUiafariiBj y U 
Ai&tmk idea desil lo^Uo. fi. JaUa •wfiMnd^b.tó d^'qiu 
^resentWd pfOTÍadiid:uú*ici>oóid(d ivyt^ytlue-él'Mtfi'- 
Ái«miBiDO qaeeiiti^áillhdñ4tleB<HJüiió«lQi(rftato^ÍH»- 

. fHeaei.a^Í!im\tít!batiútiuaiiaá»ÍMB9ptmáSa9rúdaftM' , 
tm liomlH'a0o6,pQr,el>r0ppara-eMitmriHlii Jm vmuüntmM^ 
fíat yl«€aaal,queiieQe^^miia)-mÍHKo4lcttfe«n'iuk<q|^ 
los re^ de Ja J>lt)liot«ba, y. eLuaguiíilá «□' miime y feuiiHk)'- 
tar.|^rB\inA'nue*tiedictaDl« fílai}éiáitirüméW.9tKmM. 
^ «1 «fio de 1817 en^kcelidió el P. 1» QmU « tiaje á 
);:atalMi0ft£»B,el'O)]íetoden*ogGrdKiiÍB«ttwrpkiál»:^ú- 
fta Sojfrada, y coiiÜDuar esta por la iglesia de Gerona, de 
la (tuese publicaron los t^iqos 43, 44 y 4^- A} ^eg^r d 
F. la Canal á S.' Pedor , visitó y abrasó cu nna-jMld^ 4» v^uA 



1on)tjt OT 6,á « títig«A;yban«BÍgO'ei UMliÜp&idc 1M(* 
|úi^ pw 4iW-«e detuTO dd SbnJtadoé^ pero-sepiD e»- 
presion de ua sabio y títüimo pceladb (l)-ée Uc i^ei 
ñ^f 'mww WíevíEm T&Ut^MB^iffiíA» ptcta. refetir lo que 
ditmwnBFPp ftmlkW ^bce mil poMos lit8ramsrelati<ros;'iM 
. v^^tfúinit Ut Esfdfuk Sagna^, «ii^ del vtajvqoe bacHi. 
W.c«iiiUnwdar,:sia(Lta|Kbieo á U (An de ltt»06teníacHMui« 
■9«i^^ie(MiW.4U)eitaM U»ÍMÍaBdq>el «eileraiido< Btsobnpe'. 
CoiwnÍ4áie,^ateauajita»ai)tiittai.pod^n úvle >iitiles para el 
bp«l éiéUt ld»i«« .xnia Uterani) , é :ilii«n»n 5^ nwnaqterk» de 
B^Pf^i* eta^^ y de^K^nfloifj tmbai •mtjigm cwi-aa tienU> 
abrfuKt tosttiii«tiinddad4^«4WDár««tt'Bo sia kígHiMis e* 
ll>6' O)*» ,t«»teiid fdifidíaen>qMi niel¥ui-4TMtiÍES8.«f( \k 
WWieB. 4lMi4M.de U^seodod 7 déla earidAd..>Ea' «a tráó- 
tU«ipOD£in»lUUi visitó tuAtm éi su aitügo S. fd^Ter^ 
net-áJiWtr MtbEÍDB dd anabíBpB de Palwira, yqoeá lasa- 
t»D')V*i4'9'"*^'B*ki^ 'Malilla d»la,Safitá^ava ¡ie Barcelo^ 
iMf <y. ea la «oUif¿id&d idil^da Aitorga. HaUíod» coa es- 
te ti raafesboiia Canal depuro y. oelastiiiA plMW qoe bdbiB 
eqw^*fl^>^-*I Twilar ¿ sa' tío, le dtieia: <>T«iBU|'flgtiré 
ballanMOi lat aeled»dc»ilel Posto ebnvenando con S'. Ba- 
Ntfo^fodflBdb del%tw'7 deoiua^ag^ae Irsé-núf A««Btt- 
nneaMs. £], Tenadle tapeetedel arta^H^ de takalra pa^ 
recida al^aaMHknfmBartsrlas Maaqias 7 alinde* aqjtnA 
aHitopa^^-'Ugiiaia.idea«i]uc. dibde él sudpidiacfpulo y 
amigo S. Gi^oñoNaciaDGeiio, la-estrecbcsdela hatiíta- 
CMA.elbipúldfiíiBipok^Bile toda ella « el canto de loe liiue- 
JtoresvájDMOiwdOide-vlweHtesqueoíde^jodesua imít»- 
nnrj tfidn nnfiritaiyié lí ailiinHnrlsiirr íUibíqb que sentí' ai v{>- 
8{lai:.eJ huisilée.'yiaisLBdaco&iieiito de^$. Pedor.» Estas pa- 
labras del P. la Gsiüil, qB&satian del coitt«Mi, 7 que «c 
,pF{fiU]n(iJHj)a& en la ef illión de' lua leordial atniatad , dan uiia 
idt»ide Iftlqraiira'deHH afectes y de la vfcren de ns mú- 



" (1) D. PeKtTOiTM ÁinHt : VMa'^'il'ustrfsiino Sr. D. FcUx AmsI.BTU)- 
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fonieátob vtllgiiwes.' Ito eete via^ sacó él espresadd maGAIró ' 
púa la utüíridia y ^Bh^iosñ olr;«'.qae le Jwtabvenconieild^ 
' da^ todo elpBúTeúho que poiIiádeMar;'y -voltio efía mrichb^ 
y {ffeoíosm matcri&lea cpie le sirvieron ptubíostiNes' tomúe 
qne ;a hABads citado. ' •■■-,•.: 

LoBtMÜgioeosdesueonTciito'dBS. IMípe él Béallenom- 
Inat-Mi prior eD'M'R&o'.2'l!; y por ai^él flifamo' HMipo la 
aesdemia Üe otAtciafl eckiláitiea^ éé 81 Isidora, 'á 1» que 
franqueó la lilirería éá fcanefltiyiiHni mtsjvatlJH, lenoitribró 
SB presidmte , cwyo cargo óesempeM'imtsqBe^ gobitamb 
alwolsto se negó á «toitrfle eoMo^ tal, á pcriirlile hAer" Si- 
do electo por tereera'Tee^a'lK'mlBHiN preridotefa, «uati- 
dt) arrojada d6 S-Télipe aqaeHaacddránis, »e e6táMeiíÍ6 en 
el convento de la gantínsm TtimdíMi. £r «tttf'^poOF sapo 
que Mr. HeFaiiU,'áiltordef08.'{ipóf»7J»lar,"bilbi« pdMIcadb 
«tro tomo. Aoc«d'adqDtriírfii,latt'kd«j(J,7'lop(tMl6d«oli 
■balicenctMaeeeewiBs. ' ' 

De^nea d¿.puMlo8do d tono kSfÓEU'E^lkfS^tgrada, 
y ,-eóatíntaiid» sinnpre 'ea'laB4tmbá]9g qüéeitaobra exlgia, 
caq>rendí6< am MgBBflo Tihje paxtf -dafeltiM, con el'ol^etb 
!de ^ompiilaardoilunFBfOBipaía tebi«t<ri4a axtígoa M 9tñ4- 
,padodc lárida, eu7»hi^toria'priiinpia' tú t\ á^aleí^ to- 
no 40. MP. Is Gaiñd'd* cüefata de dltfbo viaje «d este t^ 
ao, del qoeeetractMMM Taa tMamlis inas'not^esr «Cfian- 
dbparare^ogerdeciñiMtdg, diwf,' 'pasáaiés i efita b'rt-dka (Ge- 
rona) oiiidad enelaftoile t9l7, nÍí$ detitViÍnoiraI|ritno«lA1as 
cnliérida'pap^formtiridea tte'sa'airliiva y afttigiMJifedes, 
y dsefilDr BanM^oarriiiveiw Di S^IM4S!Íi'tMlátdvoiii bon- 
dad 'deponer á KBettnt (Üsposieion alglmitf códíoés y im 
■e{^4>p(dógio'BUtigin>', (te lóá qd^'Sácántte por eiifoiícés va- 
nos evtsacftoB y n(iliala>:GiirÍosaB',cobtentáádiMo8'«t»i''e9td, 
por iioaa>'di^a i^Ms el prideípiA'iali^Iode tínestró Viajé. 
AlminBotieiiq[>oB«iiltóBotioi8'ide varios sufiíetoái^ bs- 
-bíau etcritp aabrs a^wAtai^esto, ^Kmdo con etbgio' al caitÓ- 
Dtgo de i^ el Sr. KiieatreB , twms'nAnusfcpNiri'no nos fué 
dad» ver.por entoacetv A otoea. A^aieerearMÍ M iüvi^nfo y 
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it^vn.i^eingFe^á k eerte. Pito e[irovcefaflnda tas luAtt 
qo^nva e(W¥itbf)(V, tí ft^x^ncapiMbBÓtmlm ábtiriihreb^ 
JbKi(i«iroBA'f íbstMM apmMidolo que se b«lU)n' ssftté l^ ' 
rida^ y enawlb ha sido n&cegario eotre^móeal 'esáiaénd^ 
los docnmentos que formaD su bistom , itoe bÉtlaiooS em 
jimmnitíino'ie^tíAta úhpdrtmtes. > "ffiee era feMlH^rtnsa- 

^iMJglesnt r^düd* ünflroMile sa «btspafiot y^Mw* 
'Ctfalmeide 4elM nnnstinrita <B dobde itor li^itiiia aé him 
«pÁMo^^Bsanfa «oti J|ftw#giortimente dotwmattw qnS'feft^ 
.'^ fHrfr Uflitnr eu' kiatam. 'T^revéDídm, p«c8, boti'ttA 
.^HWteeiSMHiAtalis inpitalos<; de los omiasfl^itos qne poSM 
aariB«itWMteaaÁ<rl«SmlJlicadanU)léfl« HístotiNv «t^i^ 
.dos ia gnn parte |H)t- ' Iba Pr.'GareSmit y' PasiiMl, ^é- 

, ,nm^«tflPH&dfflDMaÉsti»iod»6i8ÁTdlMiadjpordSf. A!)4l ■ 
ybg)fvray4iKfe^«úb»li4eBodB,pDrTr^Ítt7 o ros «!>■ 
rioeofi iüTestígadores de antígfiedadee , rm poiÍBiM ett cilttJÍ- 
BOifWEfnHMlFú Tttid-HleFno. LlefKmto á Zaragma', tlon- 
f|p4e90Ui^'<'dalfnNrltf«i»liiáddeiB-P- ■nhmtiroCi'.'lta- 
inwn IQineKOf ^»>M)iteltte.geaeñl de Is dtdett idé Ifr. ftge»- 
.tÍH« ^Oicn .ttdOttaBde úita|>aAanM»i-w Is SameigitAra del 
JPfctL, ,(tondtf dd pritKépio el canhi; atíjé qae tu) irfiríá it 
jopütil niá^(fll'dai»ima 4«cad« á las drehiTos' dé M dtls «l- 
.mQ«)BÍ0«iaBt«<M>»e>i<<BCt*lelo8»B9s, jtaiotMiáb 
JArarji^pco-nañtnda norntiüt di^mdr sMe, for los ilt- 
;^t^Qs r^)^ qne hüy eft elfai. JMrt ottM tIbumiír {ata tis h*- 
n^yl«rio.nH!Ji«ano 7M8MlaAo,a]iiif>iteiM por Bbí jtíbnie 
dp Mcdwtv f w pe i a w iaB , dia^«n«D IK^ en «iañé^ de 
.I5&&, teqitt «o^parfwnnveyimtotaMKcarporfae &. Jfl- 
^«()Jtts4fKkweDO MfBáwW'aleMritM>t Mmqiis iñ á ót|o 

' AfJ^HDiSDMo^t i^ne dice ser caritdKdlM.* «ttenfiybii»- 
nf gfP^lMtirfMBOB coBltewdo el tsteeb de étiñs eBriDaid«- 
dés Mít«miráei «n diphes «rdiivosy Vbettitgae'iemaSFát- 

«lS^.d«f«.j|tfim»»EinM4a^litt1rairele: |iero'U4»- 
te|t^«!9JiÍ4wacÍi id i* pnacrt ^miBiIro 'tiijt/qM 
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UiiNfiaMn: 4e étía» oindid», áaoa|nat(»d«<iaK'<d'Bl-rtl)ád(- 
cho R. P. maestro Mañero, que qtítb MnrilittniH' >dB Mdos 
niMlofl. Iiegáiid&ielta,7 raj ti W o tt céWBiteteaíte pwnaes- 
trqs htramnm AfLotmetto iitaM»<4e6. Vlócnu^ ^rtma- 
rtínoé'm taauScM dttutbrifáfto nUláb, déuil MCMiló 
áasHU^ wófimt-éR «ivitiurd W«M«i, ynMiAróiiMn 
fttrigíráw. m él ináait vi 4vl dsctoMl Dw fnwiih»>idie 
.BíbIi», OQjh fHtK|MÚ y-bMdid ^«Urén ÍHj^MHf'A) 
-nneB}rqoart»Mt aiartrMViigB Mn^niaMs; Jbitatéd» 'ptv 
-Mcnilreqtfrv«ivi8áM*eBt»'q«écBMrnte <4'8NttWo, m- 
ttoiqueloM)» FpgWtadb'VMilM «(!(«# «n olniB vttjdKs 
líttfab», OM >hfró mn<*<KtHMpo p <Bi M ¿ » áB«M tra <ii- 
pMieiflA; no wdiqíailB tk tedÑH. de'^MvmdkMi , aino tuB- 
htmJMioJgioiitBiy joe'ayÉtea del aáftw y oferiiwtftéBi- 
8pid^ aifiílli igh mil , aiSt. KoKifa , d». cu)» náñtai «mal- 
ta^ écIesiáitíaaldnLeñdnln y liatítim» tnttMdios 
'ipi .m^MJiiaB rnte nafcu r itaa ic ii* t dittl á i ímh' airatéoenidlBtw 
arBÜMo. :Qidn» iliaa ^TMwrualM^eilBBtaftMiMtaiBV'dl- 
qaieakbalta■9■e^pMd■ nn U idiiw pf laMrtária-at'lahthwtre 
igl«Hlk¿ A|ito^'>BiÍr.da-B«eMaiÍDM9M0Bft(aKife>al'eé- 
• lEÉniíBcnaaleri^deaBiWB» n!Rl4r« itt S/ A^pttltt d> MtA- 
teagafflm, yrecibiáda—a ibfUénpTiKMfawaaMBab^iM^- 

'meatp déktlgiáDwi at^wieals, U Mioailan^N altHriab- 

ymét tiúmiára- «BfiBáH—irtBa^ahajaao, el (fit«te)i--*mib , 
•'óiíB^ca .da^aaiiM Hiten y oaDaaMdHro ini'caMtúfdAfiHeio 

floatiMHtoai ItaMa, ()M eMMo «n «l^Ui>iiria7»r, f <|ae- 
•VÉndow^M», y «uDiÉwtbft^MpMM g«an parte da'UiabbiriMr 

d' f««ira»t' UkfiíiMiila a«DMMBr**'ikaa. £0- vioet^lock- 

mK^ mUíeattáo.: ■■ ■ 

«iiplaBw(airt(*KS'aim«(iteoli¿pad»7 «^deBartMttrO'eaD 
Lérida, 'MiÉe«ÍO"qbe M 4, paBamoa áfiarbaatro^ «nouyo 
Minr 4eMt é^usArialHo M¿p«ri^d»"halta¿oB SgtMl'NCi- 



.áotímíV. BMUttdeOooylUcelitjrD. MM9KfidU7 
Vakn fuavmloB c(HBisiQMibs pos et oabüdo panmotii/pé- 

^ilwbleBMlte noM luMAnMcxto dnds que w caiTÁlapit- 

pNna qtin no iMHiaka pni ni plita ni iña^M pAciaaBs. 
GoKkaift d pcDCBíovlBftnDttrMCM yart U ^bealiflcaaiDD' dtal 
.womMeobivodeBBrtttHlroD. JiHBfiíatiaU'de LaUaa, 
daláMéaB>ifcS«ÉB Dwingp, que yWrt* ¿e 6*4^ pégBM»: 
p«ra ftitttn liH mo itrineiwfafBB, éDAnto^iosd^lain- 
|m»Mi4De«eJHM ibrdMlM iiAntte, y ae csfeot áparti- 
iWM ifit ihT ■Mimmilii i ludtoigD-iveoiBHi.pHiJa'Wida'de 
-tttebo ««unfeáe, y <pK áfnmtaaiM aqatp^silaPtvvidtii- 
<a*.d»pBwe de awoitw vida Mtet.d& {>oda-.«aiHÍaiE9unti<a 
iHffiMate okn. £n la mülAM atqBUla •» MatenHQalgawp 
nsüd» fecindttiltlidd. tmtma.9i6ap-<LmuaM, y ks ^fiia- 
oafUleB; uapKtanl M^ibMtnaúuJ^aeiMí Ikiau, idii^o 
tainbitt de^llariiMta» ; BBMrtn m slor ^ HBiliAid , nilgífr^ 
•o 4c l>.<Wai d» fija. .AgMtin , j «mm^mio tuZan^su 
ptWioirM tnn otiniM de «« ¿fdjrti. lailp mm prendas eo- 
■m» olrMMidicaMlat pa taaaa , qtta arobty n-naagDaka-* 
Tíftel. oiaBAad«rMk>«t^uSBÍ9r!dB iMariM. 

-i la cpedate « I» ruMA de Bariifrtro •MaiMo o^a- 
<UUe i amMni CDnDédwL Se w» ¿afeáa ittdáMd6 qw es 
«IcMtvoilO'de'IflsiEPj Bipnplwnwí m tifoaartbmtim mms- 
ciiAe mttgtw* y;jeatr*taa» dnde liMga m w^iaiiía A .qoe 
^a^ SH el'dal cai)ikii«a«aiá. AjMÓoaMde €iÉiidai|-fe,flO- 
licitaawa el fn^ de «cpidlw^aerviBtíaitaos Mioa de &n 
fnn«tn»;<y HtqwMtaliaaMeida^iP. gBanüaBtBmacn 
la franqueza de ponerle fl Ti"inmtiTíin Tiwffifw nliaan^ fran 
qpna 4«e aprabó aqwel vcnwaUe van» caándo Kfl^de allí . 
ádaadiik. Ho» baUaadáeaafectoQaB la «tea aMMMñta 
.Myeeéorifai...' •Pauunoa^waa.y días apttdaMes tti letr 
y «sbTMftar difibftcbn, :eeio twla smj^c ooo&wb», «wn- 
to^MlaMCM ¿U« wp«r(Halidikiy>jilÍMOr«nftcar,y'»o«*- 
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miuwft eoúQciMffiíiitos de la hisUiria eclesiástica 'y profana^ 
eBpeoitlm^te de las fiel' reiiió de Aragón.- ' 

' o£t arehh'o de Iti ciudad , que Wkbíen se aob franjeó 
cffii'g«ti¿ro8a^tdntería, ocnpólos álttmoedhu áe nuestra 
pOTmaDCncIaeii-Bairbastro. No se halla en él (ni era regular 
balarse) docninrato alguna anterior i! la conquista; pero sí 
mdctios 7 uny' curiosamente conservados en Iwlsasde ter- 
cit^ido' enttaníMtó, con ^'OtimÑiieiDa fespectíVa accHnoda- 
da al'fBidice'qUe tos soompatta.» ' 

- *'Algntf -tanto aátisfecRtos deuó litd:^ pmrdido etiiempo ' 
iá-t>a H(ie«ca'.iñ en Barttagtro', hm aoírcábaiKOB á I^tída ' 
ebü deBcMiflam». Nos la hdlía inspíñHlo en' cierto modo el 
soüor Moirna ; i qiüen -vlBitámoí cu Zaragoia á noestro pa- 
so por' ae(n^ ciudad, itó sdlumaite por la buena amistikd 
tM «0«dial ectt» antigua, sino también para que n^ dtesé 
algnna» laces sc^re d' ai^Mvo de Lérida. SaMúUús que f^- 
te sálÑo le babia rastrado esanpnlosainaltfl, y tomado á ' 
snoai^ escribir la biatoria de'aqacUácin^bid é iglesia: mas 
yn iKtt'por modestia, 7a porque no estuviese satisfecbo dé 
snitMba^, d qoft oeaao le idlesé pior perdido , nada nos di- 
jod¿ él ; y aun nos desálaitó en cierto modo, asegurando ' 
qnelnAarfunos pooas ó nit^unas luces para ilustrar los sf- 
glo» 'mtet^o^ á la reconquista, y que no B(tbra'rfÁn para 
loH'poM)eñor«s.'^inefflftar9o, añadió; hallará V. un tpis- 
copaüfio Mi%iM g ctígunotcóéUces qué itetutí mérito, y po- 
dNit»«M'r coMíno'd'inveMM/ttCM^et tAferesanirn. 

'"'■UflgMnosporfiháljéñda pasando por HmzMi, endoú- 
dé-qufriendo ver el arcbiro,- se nos as^uró quéera diligéii- 
ciriitótil,pBe9qQe ans dodiimaitos estaban en el real'de 
Bare^ona. -IRetíbidos en nuestro conrettlo con el mayor aga- 
Raji»,'7 pres»kt«A> memorial al ihistrísimo deán' y eobildo,' 
hni* la bondad el lefior deán; doctoi' D. Juan de Mesa, de 
pasar pieraMabnénte á damOs parte deque el cabildo af'ce- 
dia gwAósamente li nuestra solicitud , y que habla comiflio- 
naáó para aulitiatnos al sabio 7 virtuoso penitenciario DOn 
Jote Vidal 7 alaeaor 'canómgo U. Rafael de Soldevllla, á * 
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mientos eu onUgüed^ílüs. Pübiiao8'n)il,alen^Be4>^ 4ío1ii9K' 
s^,ti(f^,^,f ^.'^'f^ W^. <^fi, ;!•)£. iodUi^aíw dpL caí>Ud^^ J.l^ al- 
gunos 0^9^ ecLssLibticcp, y Kg^v^, ¡f entre estos ,^4t>eutW; 
e^p^ial oiEiicioii,^ oüetal del fu:chi.vA D. B^mw FrwGef«b, 
qjue DOS ayudó á quitar e{ polvo alo» pei'g^.iaiw>s.y códtqof^- 
y como practico ponía á ui^tra disposkíofi lo g^e podÍA' 
sersf^ útil. La .oc«eío^ no^.o^l^ga ^ ,f»iifww, frawAiiimt«i : 
que si algunos viajeros literatos, (lan Lt^id^ OHttivo.ide! qUer-: . 
jt^del(^,.c^f!f:((9&.edeBÍfetico8:, ya i^f^JUr^^. y^ P^tures, 
pp)'BuesI|rap.^t£,i(Iel^t3nas deciclo ,f«^l^'4oi yúaiitstfM, 
trabajos n9,salep,coa,^iq«eU« QajfiA^e iH)tic)«M<qQe dflsíirift. 
oí lector , 9trüJÚy{Llo ,á l^^.pret^j^itac/t^i.^de ]os vüófp, ,ó:Á ■ 
u^pstr^ Luefitit,ud;ei^ sacar, todala ventajtf poBÍb|le.4e. twtoB^ 
n^t«)7ales cop)o se b^ jtu^tg á,uue¡strf 4i»fifiwton j.pemt 
rellexioQUido al piismo tíe^po .qi)e bul -auxilio m atin^de " 
amawmsii no po¡dí;i^8 ad^lwtjaFi^inHcho.. : i 

"Desde luego uf^ipos el vacio qu«aauD«iáe)'SeÜOT'llfa-n- 
ruta. Ni miro bobi^ de di^ouae^to q^e h^tüWflipertepwúio > 
al tjp^^ d«,|(>3 gp4(>s,,y i^qu);;;^e, potaría hf^r.tmfttíiWin' 
pió del cristlaaifi,n)a ^u. aqú^^ pa^le d&,loi5 .ílwgítMv Im ; 
bárbaros d^ ^orte eo stf Ircupcion ac^k^r^ait :<!91i.'eq^t y<' 
■ muclio wa? lo^, mfi,l)oin,Qtapo4 , c^e tepJau por. id6Ubtt»'4 .> 
los cristiano^ SPdpSj ya .cató^cos, en. su inYauú]v..IlaUQ fin,) 
embaf^q. nuestra (loriosidad en qu« celiarsfi., y f# pfWef - 
alimento fué .ua misa), f^Ligu^, del cu^lsffwniD^ 9oU«)M. 
litárgicas i^^,. curiosas,: qfi^ ocupiriia lijiflar .ea njtcatra 
obra.» xHecbo el examen de los libros lilúf-g^ p^W9W¡M: 
del libro que llagan verde fe3cri,to s^uo la nota'^ut^,'^! 
halla al fpl;o 59,en el aÁio,l327. ICs.ua toi^ en folii9W;i 
crito en pepgaminq, de esceleote tetri^,; en ^up.ie retfOpilaa 
los documento^ espaceidos,cn diversos caioi^de¡los:arcbi.>-'f 
vos de Lérida^, Boda y ^rl^^ro.» -Conséjrvttee #a el nis" - 
mo archivo un esceleqte códipe de lo^ Usag^ dg Baice^or i 
na,,., En dicho, códice hay, una q^rta coQfirqatoria 4c, li» .i 
Usages. de. Catalufifl, la^ conf (itndonfíf y .ord^ii^piíentlW'dd : 
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Principado, las Cortes de Gervera d« ,l^tO ¡'áe-TaimignM 
en Í234, de Barcelona' en 1291, otras, eif iq itisAa «iudad 
de 1299, y varias coasütucjonts dosdelSAO al 126S, lo 
que nos ha. parecido apanU^ide p8po-«tt obutq«io.de Im 
qae se dedican á esta clase do literatura, pora qjtt Mptí% 
donde podrán bailarlas. ;<.<;.. 

"Ajín nos faltaba examinar obras, nw :úmes>.i siiiestio 
objeto. Gotré tos flunusori^ J|gg{(4i)s i¿ Ja real.'AcaiieQm 
de la. Historia por ^ Sr. Traggia , l^bla vit^ 7 rfli¡iat|iad0i 
' imacppia délo quec^seOor QaB(tnigo4eIiéridRd&;jfi««>r, 
tfcs babia escrito sobre a(m^l4.«iudiHt.éiglesip: 'peno,s)4QT< 
do-la eopia.de Tj'^igia sacada de otrai que:delHÓ«l erwtir' 
to, Dr;4osé V[%a;SeBtmanat>coavqaiae«nsaltRr «losigtmlv 
si ejiptia en «1 archivo, Sphaltó ett;efecto,.y;anoq;Ba dftpftri 
qneila; cpofasisima letra, y tM iknofie enmitindBst'qQtl 
se oppqce h^il^r sido el priiner b^rifidor , owrfintfii cm^- 
f|ron¿rlec9aJk)s extractos, hechos delde Trag^a. Asf,siEiicjBH 
cató coa barto trabajo, m^ í^o la utisfaqciAD^dfl.lMUalr. 
«uctitud.* ■:'•*. I ••'■■ 

. . . >Habfamo$ d^ado parad fio-de nAastro viafe elngtoto^ 
del archivo ,r^al de la coeona de Aragón, en dMiidei«D eb«ftff 
de 13,17 formantfMel índice 4eKÍoflUffiflatBa!<iMítede«eptm 
á Lérida, cuyo BÚmero pasa de 60:. EMbíaniM qtie'.bl dlgn}) 
archivero P.. Próspero BoAroll ft nBe«trainsÍHi)Aoioh 4i*bí^; 
se tonnado la melestia de «uimiMtlos i pan fet kpsMjubiBd» 
barían mas.aj caso; ypara darleun abraso y gracias, paf 
samos á Barcelona. - ■ . ., ;...i..j 

■Aunque no iutecesB al lector saber los «ritseqBfos qoenetíl) 
biiDOsep nuestro eopyeiito del P.inaeatro ptiorfr.FmBcfBco 
Molasyide su <;omUDÍdadt debemos baoer ffieneidadeellos, pak 
,raqiiesesq>aqQe losagusüoosaragoncsesy oatalaoesisalwai 
apreciar á losqu^sé saetean por CQfisen'ar elbooor.ifue}». 
literalnra ha dado á ^ orden, fuatin 4icbo9 oütoequios más 
de los ^e deseábamos, ynO'lbfuerbo meoos'los de:D^iI)nisMt 
pero, y, de sus^radeflidPsofiwateBÍearobivou.'.' -i Al-eai- 
bo , pues , de cuatro meses y medio de viaje , volvimos & nues- 
1 



116 BEVISTA DE MADRID. 

Iro centro á dar principio ala olira qiic se neis licne enco- 



ípoi* S. M. ¡Pero en qué tiempos!!!' 
Cuando d P^ la Canal principiaba iS trabajíir eii el' tii-^ 
nio 46 de so tobra, que ee el sf^iiitdo de la iglesia de I>- 
rida, oowrrirtla mnerte del rey, á -que siguieron la guerra 
cítíI y la, revolución. Cuando aoNÍó de su segundo ■viajé,' 
se halló privado de las necesarias correj?pond(?ncias para lle- 
ner adrante esta ttbrs. A pesar de que lamenta , como mas 
uribá se vé, las calamidades de los tiempos, y de que es- 
tas DO podrán menos de entorpecer los trabajos que erigen 
otipas de e^ géaero , la traiiqaftidad v él sósíegií que re- 
quieren, y 1(» íruxiHóS' que tenia que buscar en las "bi- 
btiotecas y wchivos d« los cabildos Mesiásticbs y de los 
mwiasterií» , nopOr^ es* ■dejrt de publicííi* el' maestro la'fca- 
mlen 1S}6, él ya citado tomo 40 de la España Sagrada. 
En este tomo y en'el siguiente se aprovechan los materiales 
qMe reuoió d espresado V, maestro en sus dos viajes á'Ga- 
fadoña , para la bistoría de lá santa iglesia de Léridai'En 
el áüode 3S6 39ocup6al P. la Canal en varias sesiones' 
de la Academia de la Historia, la lectura del tónio 47' 
qa« Ift Academia oye, segfln »íijo el S^^. Femaiidei de Na- 
Tarrete en él discurso que leyó en Í8-Í0, « con mucho plac- 
ee* por lasíi]^)or1aiiteS notícVjfe que contiene; desde su eorí- 
<pñt8 (de Lérida!) ,' ftaSta nueetros d{o«, de los ohÍs[iüs ñe 
aqiuUa diócesis t entre tos cciales nlei'ect) partic'ularatencion 
A «étebre tóbio D. Antonio Agustín ,■ de quien se publican 
BH^e cartas inéditas y curiosas, escritas en Tiiento al embá-' 
jador Francisco de Vargas, dándole cuenta de las oeurrenciais 
dd mranorahle concilio que allí se celebra'ba entonces. <■ 

.■ La Ac&demiadelaüistoria'hB ppBteildosiempréyprottto- 
■vidp eon un celo laudable una obra tan importante y vasta c<¡^ 
wnyl&EspaHa Sagradla. \éí^el(* quéen la'miamáépocad'eeia' 

acerca de «ta empresa el espresado Sr . Femandej; Navan-etel' 

. incesante- la Acacademia en promover Jas empresas lililes 
d« BU iustitato , y en vigilar sobre la conservación déloS'te^ 

bímwb: literarios qae ee te hm coufiado , no solo há' tenido ' 
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l^isatiefacpitm iJQ.,yer coqcluidQ el,U>rao.'í7;(le U £<(Mfta. 
Sagrada, poL' el Uoslrado celo j eiHiBtante «plioaciioa de U 
cwalÍQAa(lor,^iuO';q)ie4wa ]qaB.aitxU)arIe',]^nHi>Hoal Gen 
bienio que ee ^ntr^g^seii á eiy|a comisión los tralM>08 ioédi- 
tos.iikL Viojq l^lei^añp á las igl^siasde EspfiAa, (^ ÓBJó su. 
autOF J)..:JaÜQe Vallaimeva, «peofs.sup^qti&'exiiiUaQeHipeH. 
^^.^pi:fi^iteax)¡D. Igütioio Hevraro, veoiuu de Valeaeia,> 
qi^ fu£.Stt:aqianHe[i^.^ «endemia, eutre tasto, áeseite*i 
ciou (le^ seúor,GenBor,:liii|biapi|«guat«(lo. filSr. Ueiveí:^ «m 
qutí.estddp tep^.l4ff,ti;ajt)s del.Sr. .YiUaaueTa rda^ogí al, - 
Vf^e,lÍlemT\o.i.y,,íx>nbxió tsi^r onletw4o8. ios temos. c«iH 
(^eraienlp^, »,ia5,^e^i*6 4^ lírSíl > í-értUíi, TanMgúaa^ 8»- 
án yíitirofii, y i^e ^t4l)a,,nrpikta,á «nvúr dtcboB to«M» 
y. jl,<)s. dem^s iiuitfu.seritQs activado? en aqueHa ««utiaisai, .\ae- 
g«.que as|,¥é. tp..]|n4ndi^i^ar,el.iGobiei:ai>. Tan grata tesn 
t^p^99-aUuíó ^lafiícl c;}ode U Aefujeaüft/para reitemr tlu 
^stancias.t y \ogr^ upa favorable re$otiicio|ti c<^.eli lhi;:de 
^yar estos preciosos doQtiiiiejit4s,:i'apUit&r su publifiseieii^ 
y no bafi^s infructuosos li^.tFali^09 de tap digBo&lilerabiá^ 
Qí ,1» ,9Q%ei<a#Ad: > .las,gti8ti)f ¡boeUos. pQr ob fiotüeraoj ^ue 
' st|pO'|>nitaov«r,|iaii:útil$s entpr^saa. /Para (foefltSp; Herce-' 
r9p^4<9^.i¥)n)tii:<bi^,fi0Oi:4iuado» ten importadles manaar: 
critoe, sfi suplicó íilgpji^mitdor eolesiástieó de VakM^qM» 
8^ siryieso dJ^p^OJ^clA (^asistir ,t)lcorcf dimo de k pat<r*i< 
q]iia dcifule es b^ieficia^o, y oont«8td. accedisndo i. loe de-. 
seos de \a Apadeíaía. Taiabieu^e^ocuró racordar^Cobícr-. 
uolaofertñde una pfliip»>Q.qHe dosde I SOS se le batña facHi 
cliftj.pero^egvita^oiiUBta^i^del.niipiHteriQ, m pArecia 
en el art^iívodeila Go)>enia(¿oQ de la Paun^ula ele«petH£t»'¡ 
te sobre ^uel \iaje. literario , y se habiaft pedido noticias! 
p^a fii. hallazgo á las otrA^ eccret^'ias; del des^Ktclio. Bésde 
e;^l aúo ,1730, .y i>or un r^iil decreto, babia OHiocdído al, 
Sf. ijejD.PeniaBdoyí RlP.J'iorezcaamdoyaUevBba.pBWi-' 
ci)dí^. c^q opiyer^^t ac9ptítcioa cinfio tonwfl de la- Epaña San 
gra((a,(ifnapeaisÍQude<iOO ducados de velloo> pfu'a.que pu- 
diese continuar sus trabajos y la impresión de sus libros, 
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pács' ht íMífíífo Mirbr (lánibieÁ dice' el decreto) con parti- 
Mtlai* á'fenfctO^ Is-qwpei'ltrtíxéá los estndios 9 ÜtíetiiSílíéfiu, 
facitUando lo» thedio» de promoverlas para gloria de ia na- 
ewtl,' ytítitiá^'de mis vasattos. Esta pensión , que con' a1- 
gii&a<v««e(iad en ru adígtí&cion , m ha continaado & Ida do(!- 
t»8 71 l'abMlosos sucesores del P. tíorez, se ha suspendido 
ahora 'al''aetrtaI'«ciMlitaadtir de la tíüra D. Joséla Canal, 
qoim habiendo hedió -sb reclfiAia:ci(HÍ al Goliíemo, y man- 
dado^ -^te. «fnse sa infoFloe ta Academia ; no podta esta de- 
jar de apo;i>aF una. {treteiWiontau jusU'poF su causa y or[- 
^, «imó piadosa eleuHidH la situfteioB dé los esclaustrados-, 
h've^ietfftAemieianidaddelreiíltunailte, áujnodesU&, de^u- 
t«r% y: métitolüetnlo. ^ de desear que el'Gobierno por sa 
prupio decoró Mndescieilda áUnjusta y meante demanda. •> 

- i<rra¥toelSr. I». Femando VII como S. H. laBeiAaGo- 
faemadora, ckspusisnin qúese-omserrase por' separadode la 
bíMfcrteeá de t&'A«MtBiM& ', la del f*.- Florez , para la conti-' 
naaoiOá'de la Espáha Sagrada, dándbse üná habitación al 
««RtinuBdAT^deestá obra. EstO'iAHirao uo lo il4g6 lí obtener 
á-P: tft' Canal , -por lidHrló impedido, á pesar áe varios 
na^s órdeites \ «orno ,dioe eoá muc&a opottumdad y ¡HK^ie^' 
dad f^^ expresad» SríRaTarrete, «las sutUezaa y la super- 
ficialidad 4e los Jnfonács de algunos sübsIteíraDS de cier- 
l«8;oliciiiBB. » 'Be^>ecU> de la muy módica pensión conccdi- 
d«"po^ Msreyesall'. VlóFezyH:8ussucesorc8,8iel-Mtro. la 
Galial' bagdiadodecKBeti'Mtos Últimos afios, habrá sido 
con el athiso que experimentan todas las demás clases,' ade- - 
márf de'ser tfila como sk vé tan i<edacida y escasa'. 

! ' Desdo oí aflo do I8ld, la Academia déla ffistono'y siem- 
pre justa apreínadsra d^ niélrito, asoció á&íalSftro. laGS- 
mü ci) ta tJaHQ de individuo supernumerario. Diespoes, y 
hU>ielido practicadd los tr^ajos Uteratioa, ascendió á una 
plaza dé nilmero^ ypor muerte del Sr. D. 'üomús OoDzalez 
G&H-Bjal, tradiuiloi-dolos Salmos de David y demás libros 
poéticos de lá Aiblia, le nombró la Acamia cu 1634 censor 
de-t^U'^-üteimami^nte , *y p<ir fallecimiento d^ Sr.'D. Mar- 
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Un F^iMbiiIe! Ma^raitete, le noabrA la AcádéiBia'Bíi dl- 
rtHof. GmreftpbBáa táíáltien' & otras Varias íftciedaáes f 
itettdéftíBs.'Lhdií Bellas létpaf de Barcelona, y-Ts dé Boticua- 
tíAs dé NomániiKB, !«- cantaban en el número de sDs iádt- 
irídoM:' Ja deCiéneitis Natnráles, establttcida en ata corte, Í6 
colocó cuando' se estableció entre sus indivídiios honorarios, 
En'la dé la ífiRlorta deneih^eñó trabajos importante^ , CÓmo 
ícflsnrtfe, dictámenes éinforiiira. Entre íos ■vatios y precio- 
sos itltinnsoi4toBqtieba'dejado, fruto de sa saber y laborio- 
sidad, 86 citan la defensa del catecismo del perseguido j 
sáblff'Sr. Vere^l , y macboa artfciilos sneltAs sobre paá- 
lo8 moy difíciles y delicados. ■ 

' ■ Homliraflo tadividoo de la junia eclesiástica establecida ■ 
eo 1'834 psra darr^lo del clero, tottió gi'andí^htta jiartb 
ien los trabajo^ tte £cba comisión ; poco después luí eíectó 
obispo 'de Gerona, dé qne bizo rennncia por tres veces, ad* 
mitñ^dosáeaVlhi lái^Himaen 183?. 

Ea los acontetímiehtos por siempre deplorables ocárrü- 
dos' en ésta capital en el Terano de 1834, caidó el P. la 
GhnAÍ, conia competente autoriíacibn del Gobierno, de ^o- 
Dcr «isalTo-Wbihlídteca y m'anusctítos de sii monasterio, 
f diseñó S. H. (pie todo ser trasladase á la biblioteca de 14 
AéidédliA de lá ftiíttoría. Cnt^ndó la estincioü de los i'egií- 
larés , nfta dama Instante conocida en la corte por sn pié^ 
dad y por el talento cott qiie ' siempre ba ¿ullívado las ar-^ 
tes, comprometió al I*; la Canal 4 aceptar una babitacion 
én iu. casa ^ y aquélla dama , cayo espíritu dlrijiá él expré- 
t&áfi {ladré, it dedicó A su cuidado' y asistencia con afecta 
filibt, eudulKáridolé la amargara 'que le causó el abandono 
de su Cíisá', y la'sépiítfciori dé sus queridí* bertnanra. Él 
retrato mejor' ejecutado y nfts parecido que se conserva 
did T. )s Canal,' eft dbra de la séílpra d quien aludimos. 

fia edad aranzadA ; y los acliaqués consiguientes -á ella,' 
le hacian pasar los inviernos con incomodidad. Sin ciiibar- 
g(J, A eseepciob de aqüellasócasíones en qiie algun^ fiebre 
catarral , cu jo accidente icada vez se le' hacia mas ftectien- 
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de £its afios, de ocupante ea el C8tfidi«, «¡o^e^adoi mur 
clw borae 9a la tectiiru , y escríbiepdo ooo, firauíEa de^puf^ 
io y buea carácterde letra. Fué, pi/Dltual «a la a^t^út.4 
las junios de la Academia hast^ su últiina eDÍermcdad, a^ 
tiendo también dLariameate á la escuela de niñas d^.eQfi^ 
íianza niútuq, donde se había encat^do hace algunos a^ta^ 
de instruir a las alumaas en la doctrina cristiana. 1a scAOr 
ra curadpra de esta escuela , distinguida 8ici];i|:)re .pof m 
talento y por la variedad de cpnociink4tf)s,.con q/te :supo 
enriquecerlo, fué unadela? personas 4{ue.prof<98aroa.il)a- 
yor estimación al P. la Canal. 

Elinvie^tfo anterior {tadeciió omcbci. ]UJicha.part^.4e él 
la pasó (;n la.cana, y cuando e& sentía m^ Aliviado ^)i»oof)T 
tinuadas lluv^s le impedían bacer ejorcUto. Uijtlnt^mfiíU 
ae agravaron sus niales manifestándose un cqtar^ .afitldq 
con carácter pulmonar; j por di^p<^icíon de, Ige facultfM-T 
vos que la, asistían , fué preciso admipistcarle Iqs sa^raisen- 
tos. Al anunciarle esta determinación, nq toaiúf^^ Ifi.ia^ 
ñor sorpresa, y antes sí uu gozo espiritual. I^ei^ió ^if#-t 
grada forma coa singular fervor. ISo quiso qiif' le .admiji 
nístrasen ]a t^stremauucíon, porque jusga,la fueJoduíf^^q 
enfermedad no se. babia agrfivado bastante j; poro fiBWj^gé 
que se le administradle autes de que perdiese, U)do,,(:ontwi- 
miento. Como un amigo suyo qu^ lo B^Utia , desease sa^r. 
si se Iiallaba su ániíuo con hastapta f^enca y v^\sañ^Qn,lfí 
dijo: " los que tantas veces iieou^ ¡autmado á 9trQs,,ct^A 
nuestras palabras, ¿no' hemos de, dar eVfitfi(i4)^o af^, el caso 
presente?" Gomo toda suvidalia)^ sido ppa.c^rifl^te peen 
paracioQ para este^ trance, no podía, nienps de ver aoerf^rsp 
su iin con serenidad de ánimos efecto' era «sta-Je jsu .vjvt^f^ 
y de Ru confianza en la miserwofd,ia, divina, Hablal^a idp 
la muerte, y dispf^niay arreglabff tpdqa^OL^. Ofuqtoa jSp la 
menor alterdciom que molestase su espíritu. Hacifi Üefflpq 
que tenia h(;cho testamenta,, qu que diapoaíA ájt, aua li-< 
bro6,desuspinturas, y de aI^u^os ^qnpbJle^.C^su.u^; ;pl 
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mm-it i4a 8«iftéi-a''^ao tbh gebefésamente ló'habis h'ospe- 
dRdo. S«ait«Ddo' Uña anjuita , i^ile sc liSllnl^A fcércá dé sú 
cáná, dijoqiie alH se* enícontntría et traje coa qae se le 
había- ■iJé-atnortaj'aff aquella arqulta- contenía, comft des- 
yoffi'se Tlt^, «l'h^llo ie}h ikdén dé Saa'Agii^in'. Sas'nú^ 
«fcrésré amigM k) viBitaban fi todos hora^, y siempre :qiié 
le-anohcMiban ^nombre de afeuuo, rtiátídaba que erittásé 

■ para tebít el feanto itóbabUflé/Sas Itti'ma'nos'de t'elígiori 
la'aeotn^abaa' á 'tr^s boras d&l día' y de la boche. '8Ú 
comptildra «a )á Ácadefnfft el '.Sr. Saihz dé 'BArabda fué' el 
que le saministró e! viático. La señora Doña Antooia Sojo 
fie ocupaba todo e! día en ea cuidado y asistencia con ud 
esmero veHAdA^niente< filial. Los recursos del arte le pro- 

* porcionaron algún alivio; pero este fué momeotáueo. El 16 , 
del mes anterior amaneció mas agravado por la enferme- 
dad, y al dia siguiente á las cuatro de la tarde, tranqui- 
lamente, y fijos, los ojos cu un crucifijo que tenia á la ca- 
becera de su cama , durmió el sueflo de los justos , quizá 
'sin que nadie lo advirtiese. La última voz que significó oír, 
fué la de la señora do su casa, que traspasada de dolor, 
' pronunciaba el dulce nombre de ¡Jems ! 

Sus restos mortales fueron conducidos al cementerio de 
la pnerta de Toledo, y depositados en unnicbo, hasta doade 
los acompañaron varios de sus amigos, y especialmente sus 
albaceas testamentarios , y el digno párroco de Santiago, en 
cnya feligresía vivía el I*. la Caoal. lün la iglesia parroquial se 
celebraron por su alma solemnes exequias que presidieron el 
Excelentísimo señor arzobispo electo de Toledo, sus alba- 
ceas testamentarios y una diputación de la Academia de la 
Historia , asistiendo además otras de las varias Academias y 
sociedades á que pertenecía, y una multitud de las perso- 
nas mas distinguidas de la capital. 

La Academia de la Historia, á la que se dio cuenta 
del fallecimiento de eu digno director, acordó celebrar ' 
por 8u olma unas S3lemueb honras, y encomendar su 
SIGUAPA JfroCá.— TOHO VII. 16 



iflpgio á 4U tvtiw» «mig» A fátad» Sr. Snws de i 

Dipnea, de , uva vida prol^gadfi, {Hies falleció á los?? 
{ffiofl de su edad ,-dqó de existir «8tie,h(HabrevenIad(inuned* 
tf tát4o',.<luB babia consagradQ todos sus diasal cstodio. 
de las sagracjas letras, j á la piedad. Sa vasta: iostruecion^ 
la amenidad desu-t^to, y la dulzura dfl su oarántcr, baccf 
muj sensible su pérdida/ Pero «a muerte, qoe eo t«do ka 
sido eonforme $' su vida ejenplar, roiofJendo sfdelas ata* 
4aras qofi ligaban sfi alma á esta.cameraortot, te tu priK 
^rcionado, copo debemos e^rac ea la iiiiitirKerdiB dd 
^üor, el ^eentoM e^oo de4i)8 juiitos. ¡DiQb«o4U,., 
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I^ESDB que se svúila' la beUjii ciudad de Málaga, Itapau 
príocipalmeufe la ^tencÍQü la Catedral, símbolo del catolí-. 
cismo aquí tolerante ; la Aduana , digna de ser hal>itada por 
ulia dívimdad mercantil, ; la linterna ó. faro del puerto, 
seilál protectora para loa navegaates. Detrás de la población,^ 
y como presidiendo á su itiovimiento industrial, se elevan 
los dos obeliscos de la berrería del &v. Heredia , coronados, 
por un lijero penacho de humo. Al acercarse el viajero dis- 
tingue nícjor los altos hornos, las bajas chilfieneás de los 
cubilotes', las cúpulas d^ las calderas y las vaporosas puí- 
sacioucs del pistón de las máquií^B^- Ai que baya visto otros 
establecimientos de fundición , te sorprenderá no.versalit 
llamas de los hornos , ni la atmósfera oscurecida por un tor- 
rente de humo de las chimeneas. La escasez de éste pudiera, 
hacer sosoecbar que lá fábrica se hallaba en reposo, sino se, 
supiesen de antemano las felices iunovaciones que J9 ciencia 
introdujo en la.delSr. Üeredia. 

J*ara conocer con el debido orden los pormenores de es- 
te conjunto de vida malagueña, que cual utf corazón índits- 
triál la trasmite á toda la población, vivifícandosu existen- 
cia, debe uiio entrar por la puerta de la playa acompaüao- 
do los carros' de copibustible j de mineral , que después de 
haber dejado al pasar laindicacion precisa de sa peso, ba- 
jo de un puento dinamométrico, corren por encinal de «ir- 
rites de hiet-fo hasta Jos parajes donde los esperan para de- 
vorarlos, los.altos hornos, las fraguas ^ los cubilotes.. 
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Empezando por k localidad que ocupan los primeros, y 
colocándose uno al pie del pedestal del obelisco ó chimenea 
de los gases, pq<ede formarse^deade la ^UtribucJou súné- 
trica de los grades aparatos , por cayos medios combinados 
' la fundición del mineral seopera, 

£s este una variedad riquísima de liierro magnético, 
de diiieil.lusion , que es preciso facilitar couJajDiezclajde un 
mineral pobre de hierro hidratado, de otros fundentes j 
del rebelde combustihle antra-cita, que solo cede á la acción 
poderosa de tQrrentes de airecaltente, (j 

Una miiquina de vapor de la fuerza de 1 30 caI>allos^ 4e 
las mas ácalKidas que salieron d? los talleres, de líenjamin 
Hick, preside y como que diríje las grandes operaciones.de la 
fundición. Tjene dos pistones de vapor de alta y baja pre- 
sión;, y otro de ^rc comprimido de mas de ocbo pies de 
diámetro y cerca de nueve de altura, sirve de poderoso, so-; 
pleté ¿ fuelle para Tos altos boruos. . ^, 

. Itl vapor le \a de cuatro calderas horizontales, coíocm-; 
das fuera del elegante ediftcio qu9 ocupa la máquina, y eft, 
ellas' hierve el agua con la llama de los gases , residuos de. 
la combustión del carhon en los altos honios. La potencia 
de' dicha máquina suministra ademas fuerza para doce pi- 
lo'nes'que trituran el mineral, para el abanico aspirante é 
impelente deJos gases del alto boioo, para lo:} sopletes do 
tres cubilotes do segunda fúsioii, y para diez de [as quince 
fraguas que contiene el establecimiento. , .;,,.. 

Constituyen la mole ipas considerable de él, tres altos 
hornos, uno de los cuáles se halla en constante actividad, 
y ios dos restantes lo estarán luego^ lin el espacio que los 
separa de la gran máquina de v^por y de las calderas je- 
lloradoras, se halfá^ descansando horizontalpienttf, sobre 
cuatro rohuslos pilares de hierro colado^ un enorme ci- 
lindro de planchan del mismo metal, de ciento treinta y 
seis pies dé largo' y trece de diámetro; el cual sirve c(e de-' 
pósito at'aire comprimido que par lin lado recibcde la má-; 
quina de vapor eri osciliacíónes áUernádas, y por el otro 
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le da salida c? tórrenle ó soplo constante, poderoso y re- 
golürizfldo. Pcro'como este viento, si entrase frió en los 
atlos hornos, nó produciría el <;fect|} deseado, se le Iiacf; 
atravesar antes por unos aparatos de tutios de hierro dis- 
puestos iQJeuiosamente dentro de hornos donde arden, d^l 
ftiismó modo ([uc hajo las calderas dé la máquina, torrentes 
del' gas desprendido del alto horno, residuos de la com- 
bustión del carhon. ... 

'El aprovechamiento de tales gases es uiía de las mas 
notables' aplicaciones qiie Iñ industria moderna debe alas 
ciencias, y cuja feliz introducción én' el establecimiento 
del Sr. Heredia, bastaría para calificar el esladq de sa 
progreso. Este invento, nacido en Francia en líi36, ofreció 
sumas dificultades en la .pr/ictic«,'y aun en el'dm se halla 
poco generalizado. El Sr. Heredia sé apresuró á adoptarle, 
porque la mal eatculáda lejislacípn fiscal éspaSola exige 
r«;urrir á todo género de eéonomiás en el combustihle. 

En efecto , aquella, sin tener en cuenta que ta produC" 
cion de los carbones de Asturias no puede Hegar.á ser con-' 
slderabley proporcionada á las necesidades crecientes de, 
la' iüdústíia peninsular ; ínterin no tenga eí Principado me- 
dios rápidos de condilccinn ¡i la costa y puertos, en eUaj de- 
satiende él fomento de estas condiciones vitales^ y preven- 
do' r!ee.mplazarlas con un enorme' derecho impuesto, <1 los 
¿ambones extranjeros, encadena y paraliza el progreso de 
las íóbi^cás que hecesitan combustible, alma dé todas las 
ind'ústrias. " ' ■ ; ' . '- 

La imaginación, entristecida con estas refiexioues, pue- 
de ii lómenos distraerse contemplando el aparato para el 
aprovediamiento de los gases, que por un tubo, de hierro 
son forzados á bajar de lo altó del horno ; atraídos flor lin 
abanico aí<piraiite que gira al pié de él , y á ser después lan- 
zados ó Impelidos por el mismo molinete, dentro de los 
cuatro hofíios inniédiatós, dónde inflamados calientan el 
aire para los sopletes : otra parle corre lí los hornos, mas 
dislQútes, para hacer faérVir las calderas' generadoras, tía 
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SD tránsito, rj^ara aprovechar el calor qae liqh adquirido, ' 
atraviesan por bóvedas de ladrillos, ó sean las estofas don-; 
de^colocaü' los moldes de 'tierra para las segundas íandi- 
cíones. ,' , 

Por este sistema ó combinación ingeniosa resulta, que .^ 
la vez obtiene la fusión del mineral con el poderoso auxir 
liar de los sopletes de airé caliente á 400 grados centecimales. 
aire calentado por la llama de los gases y producido por 
una máquina de vapor que alimentan calderas, calentadas 
también por gases ; y todos ellos soii residuos hábilmente 
aprovechados de la combustión del carhon en tog'Bltos tiQrr 
nos. Tal es el círculo ingeniosísimo , que no se Cansa uno 
áe s^i'r y de ndmii'ar en las primeras operaciones de In 
herrería del señor Heredia, y qne le procuran la economía, 
diaria de 200 quintales de carbón. £1 calor de los gases se 
calcula en 80 por tOO del combustible gastado^ caiitid^d 
«idrme que sale én llamaradas inútiles en las antiguas y en 
muchas de las modernas fundiciones. 

Todos los dias se abre cuatro veces el homo del seQor. 
Heredia , ique produce unos 200 quintales de metal de prl-i 
mera fusión, y triple cantidad se obtendrá cuando est^, 
completo todo el sistema de loa altos hornos. Actualmente^. 
ya,qoe(Ia especificada la potencia aprovechada d« loa resí-. 
duós de ano 'solo ; cuando estén concluidos los otros dos, lo, 
estará tambjen la fábrica inmediata de hilados y tegidos,! 
cuyas máquinas de vapor operaran sin otro combustible que, 
gases aprovechados. 

. la primera fisión, en lingotes, pasa íí ser afinada, í^^ 
énada, moldeada, forjada y estirada en.barras, flejes y plan-, 
chas, por los diversos aparatos y máquiDas que posee el e^ 
tableciibiento. En resumen, consisten los principales, c«,. 
unihorno de refinación ó maccaje, con 6 sopletes de aire frío, 
2 reverberos, 3 cubilotes, 3 homosparalelos-j'j al aire,, 
i maquinaste cepillar, 2 para taladrar, un tnojino vertt-, 
caL 3 martillos, 4 tijeras, la carpintería, el taller de moln. 
des, 100 juegos de cilindros para el tirado de baírras, fle- 



jnyplkiNAwsj ysebstáii moittfltidü los 'sp!Hi^tm para tir^r' 
alambres. Cuatro máqutuas d€ vBpoir adftnSs de' iá grajidé^ 
DKOClenadar', y otra de retpéh), represefifando uila tuerza 
deSOO'fiábatlosvaniínBdás pdr Sixlderas de vapbr verfiea-''' 
lea j 3 fiilttidH«as, prestan la potÁacia necesaria para todaié' 
lasopsracloBes que supODen la variedad Rorprendente d¿ ob-l 
jetos fundidos', desde el colosal V(^bte de 350 quintares de- 
peao, basta los gracioaos adot-nos calados para el tMadtrt-;' 
desde la estms* bam dé ciDcapalga^s diC'espe^j b'asU' 
d flexible ütijé de media línea de gru«sai DehVro de pbéó^' - 
podrá«it«' «stablMimiento Btf tDintstraf fi ttajos préoioB grati- ' 
despicBa» oovúHiei'de prifliera'fnkioii' y HtoMelfdoB 'añha- 
dog,.8eiiM^iijta8 ák»deBtrliH. '^ ■ \ ' ■ -í 

Laideafundameatal delueoóDomífideldotnbuBtible, qaiB 
prcDÜBBn ks'pridienw operacioaes de ésta fábrica , reina ' 
tanibien en to<ks.las'seeua(l(iria^, 7 oonsigaiente cM'ttl»;' 
s«ba£ecircidar la UaM délos bornosdeaitaaciOn al rede-i' 
dar :de las caldera qae alimpntMi las máquisAs de vapor, - 
aproce^ando así todo «L calórico qae de Otro modo se per-' ' 
dstía por Jaatffaiméneas d« sellos. tétí\ te ¿oneéSií i6m6' 
de eate qicdo se pretUif mútoo tnilio todas las operación 
Dei,'pQáÉ4liiúnM'Miabtistíl)le qsefundie'i} abtanda'eThíe^ ' 
tali, BomiitiBtrá sus resfdoMparáeDgfeiidraret vail«r,'«a- ' 
yt iMltcweia és apHetda: i eaiT»U, toriieai^e, eepillürle,'" 
elc^, ate: 

'L«B taUcriq donde teTCrlfican estos rariadOB y actl^oe" 
trabajtai, forman ' la- e^deeataaS aulnlaAt de lafáln-icü. Etf ' 
ele^wcioiqáe rodcaa loa liomdft TOAiitaudo metal ^ g{r«" 
co»o«I üeoto el 'volante regafaHtadOrde los «illDdnts'j'^ ' 
parece haHamertabléoláo allí para 'dictar impérfosatteid¿ ' 
QM «etñidad inpresfiadible. tMoHes y obedientes S ella, 
3 ssamdáudoM ooaeli^giea íntell^neJa, dM^ti^-vtiIcaubs''' 
cojen eoateDazáslDs tmMo» de metalen fruíod, le somebed'l 
álaacdoadelenorate'ttitrüllty, qocenlresócnatros^b^'' 
dos lea di la priuera ñgtitn infór¡Ée,j sln-péídet anins^'' 
tantees pusda jrepttwlt pot'ftn^'lc'B cil^rtii áciiAáIk- ' 
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d^, cu4;t»ulo y abrgjjndDgp miHi^ la ceratconaita.rltpiíln, 
qjte í^peI^ps la YisUpjjede.fteBwir., . , ■-,■-:■■ 

, ., !£sta qQ)cn4*>l matwial qoe iweoc istentar. BgeineiArn: 

iperidiQaa^Si ;,aQdalucea Uhorípsos', qi^ pw lo, general h: 
juf^an jat&s aniaol^a del reposo v de los {>^oeire9.qu«' ddl. 
iQQviini^t)tD,y del t):abaio;.Pero quiea visUe U herrería de 
M^iga^ ;sq.de8^Q;gailari biSQ pi^QotQ de UB9 pfeacii|)aciieii < 
^v^ta^oHi á los babit3iite& del Alsdiodwj y .qnwiulerá á 
atribuir >e) iiQpqri0.de.l9 pereía y.de la itidpfónoia:entrft. 
elfos, aljaflujodeletéroo de una 0i>;i]HiaoÍoa 8»cial.\iciu-< 
sa^.Si Á seutejftiu^ del velante \clpz de la miqíijni. de ^-a- - 
por, que impone como ley íital la acüíidady fe Hoerjít, ■ 
eatplease el Estado (ui ájente nulral parartodo el Todajeklel 
i])eciinisiQO social, la pereza aeria.jjt^osUiie' ó ^buBdiría: 
eri lanada de bu presta. esterilidad. -^Yo por ni sé decir, . 
qufl ep(e «aadro de ino.vÍm)eQto y auiíiiaelon praduotora, ' 
en bombín cuyas. fisoaomias eBpcesdva& y eu^lenguigs fesf:< 
tiyp e%labs . fteqstumbrado á ver siQmpro asociados oou e} 
cbiBtó^o, «pato y la bulliciosa dama;. Qsta^transftniDacifn de: 
al^reí éipif^revísores aodaliloes, en labnioeos y^liíados ' 
op^r^i^os,' sigu^eudoi y:eecmultuxlD «áojutnvai ititeiieepcia.. 
lo^ 9iovitníoiif«s,,rAp)dQa engendradas, per eL vapor y Ib 
maf{^iparÍ4;.^teot)nibio,eB:fti(, operado por la iodnttria, 
en los hábitos de un pueblo, si bien provisto de cuaUdades 
v«Qtajo(a^, adoTQiecido en la indolmcia dei ptacaí y del la 
n^cie, f«é,>3r4,.wí tan sorpjvudeute odtnoagradable, y^: 
eí^_fíú i^ici^. cl.qiie. «a^or «ipijesa la grffve infl^eacia qae' 
esfán deBtíqada^^ ^ercpc en lo suceaivo, las grandes eoi»>. ^ 
cepÚQiiesJDdd^nalesdfll Sr-D. Maae^'A#istiii Heredta. . . 

, MieQtca^.^QJaecQ^t^n'Pli^^ eii parte oblwidasdsatro de . 
la f4^rÍ!C«,, mi ÍJn¡agiaacioit me .las ofrecía en tédo su coat^ -. 
pigmento realizadas. pQr la de^eendeneia deLoaüvo inlrodocr ' 
tor ; y me auuqciabft este pocyeittr la .prcwocia ixbialanLe dd '. 
sus bJjoít, ei p. Tomás en «I -escritorio, y el B. Uattiict t-e- 1 
corÑ^^d? Iq^ itallefcsQ^n )a Kapi4e2 ^e, exige tajafuetria,. 
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^ietaodoórdffles con Ja graye precisión que rechina la ciei^' 
cía } mientras que los dos m^ jóvenes Üérmauos signenen 
la addantada Inglaterra los adelantos que couel tiempo do- 
tarto de nuevos prodijios los establecimientos de sv femilia.' 
—Así se perpetuarán con su nombre la labonosidad y la 
oonstanaa industñosas j así se forma con estos y otros jií- 
Tmes aplicados de las familias mas ricas de Málaga, un fo- 
co de ideas positivas y de conocimientos de inmediata aplie*-' 
eion.que reclama laEspafis, j que basta cierto punto con- 
suela del triste contraste que ofrece la juventud en otras 
ciadades,' ó abstraída ea estudios estériles, verdadero ana- 
cnmiono en la ¿poca presente, ó lanzada en la peligrosa y 
TagacBrrOTa de la política. 

Son fádles de calcular los adelantos que á esta ienden-^ 
cia industrial de los hijos deberá la familia Reredia. los 
qoe hafija ahora ha obtenido deben ser en gran p«rté atri- 
buidos á una rara asociación de talentos en la misma per-' 
íona que dirije los negocios. El Sr. Heredia ba formado 
otro gran número de establecimientos , que de consnno co- 
q^anála útil reacción que he indicado, hdcia los hübitos 
laboriosos del pueblo malagueño ; reacción que será udó de 
los títulos mas gloriosos que unirá su autor aLja justamen- 
te adquirido de primer industrial de Espeja. Pero no se &a 
limitado aquí la noble ambición del bienhechor de Málaga. 
Sm imagtnacitm fecunda, la rapidez de sus concepciones,,; 
la rara facilidad con que las realiza , dando una fiel medi- 
da de BUS facultades , le permitieron, cotauprender el circuló 
industrial dentro de otra esfera mas estensa, donde aque- 
llas se operan, reuniendo y asociando así dos talentos, que 
pocas Teces posee un mismo individuo ; los de la activa in- 
dustria y del calculador comercio,, 

Bajo este doble punto de vista consideradas, será difi- 
cil describir las diversas especulaciones que abraza la casa 
de Heredia ; pero es fácil concebir las ventajas que debe sa. 
car de tan feliz combinación, hábilmente a*plicada, y qoe 
le permite enviar directamente y en sus propios buques los 

8EG0BDA ÉPOCA.— TOKO Vil. 17 - 

■ h. ■■, II, i^.ooglc 



130 UVtRA DI MAiniD. 

artefactos que produce, á las mas remotas reines , cíodo 
el Perú, el Río de la Plata, Filipinas y la Gliiaaj comple- 
tar los calamentos con productos oacioaales, ; traer ea 
retorno materias primeras, máquioas ; combustibles. Sus 
alntacéoes se bailan llenos de una variedad notable de ob- 
jetos para la esportacion y loa precios consumos , y estos 
abrazan un gran círculo,, creado por las necesidades de sus 
fincas y establecimieutos, pnés á los antígHos asocia diaria- 
iQeate otros nuevos, algunos siognlares é iaesperados. f or 
ejemplo: al lado de los vinOs, de las pasas, de los acdtes 

' de sus hacteudas , donde también cultiva U morera de Fi- 
lipinas y el nopal, cargado de cochinilla , se hallan sacos 
del poderoso estiércol guano, traído de Cbíle, para fertili' 
zar las tierras, y junto á Iqs depóütc^ de los hierros y plo- 
mos de sus inadiiüo&es de Málaga , de Marbelta y de Adra^ 
se vé el riquísimo mineral de cobro de Copaiiw, que será 
fundido y lamiaadQ en los talleres malagueños. 

Tal es ea compendio el círculo vasto y activo de la exis- 
tencia beneficiosa de un hombre modesto -y sencillo, que 
solo ha ambicionado el menor de los honrosos títulM que 
la opinión pública le concede con gratitud.-^Los extran- 
jeros que desembarcan en Málaga, si iguorau los addantos 

■ iatroducido» por el CiiriieriU español , deben desda luego 
formar una idea muy aventajada de la industria peoinsBlar; 
y 1(K( españoles que por esta via se ausenten de su patria, 
al ver descollar los obeliscos fabriles, pueden ya creerse 
ee la tontera de las naciones industriales. 



SUfON DE €.i SaGIIA. 



Mtasa t* ae. nurt» *t iití- 



jM,Googlc 



CRÚIRCi PSÜTICi 



Dno dp Intactos mas impoiiai¡itee , pablieadoB pof el Go- 
Jiierno á loedlEtdoB del mes «iterior, es.el BstaJ^leeimieato 
áe los coQWJDs proviocíalefl. Esta disposteíon está destinada 
A llfflur un baeco que hfilúa resultado en ouestr»' admiais- 
Iracioa. Suprimidos basta cie^ puDb» lo« fueros {trñUo- 
giados, l()s negocios qoe bajo el antiguo rájimen eompetian 
íf aquellos , Lan quedado en parte sujetos al cooocimielxto j 
fa^o de los tribimales ordinaiios , ó ^ hm. sondado & la 
resolución de los jefesy autoridades gubemativaa^cuaiüdoJog 
.esjiedieutes de ^e género no bao tomado otra forma. ¿Qué 
ba resultado dé esto? Que en los tribunales orclÍD«iios , jtres- 
.cindkado de otras citcwastaucias y consideraciones , «e bft- 
brán fallado los negocios con arreglo al tenor rigor«EO)'.es- 
Iñctode laale^es^ que esto que ácstosoompete; pero que 
.se babr^n desconocido., ó quizá dodei^o, losr^Iaioratas 
.é instruociones de los diferentes ramos de la administra- 
ción pública , que en la- mayor parte i|b los «aso^ ^ forman 
.la verdadera le; en la materia de que se trata. Bajo el anti- 
guo répmen correspondían estos negocios it los fueros pri- - 
vU^ados, como ja .hemos dicbo, en Lasque por. la- espe- 
. cialtdad de las funciones ¿ que los majistrados y jaeem eran 
destinados, cinuprendian cstcs^e debian instruirse en Jos re- 
glamentos, instruecioiMS y resobiciones del gobierno , cn- 
.ya letra y et^iritu dcbira. Sf^u;ir en sus fídlos iudú^alee. 
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pe otra manera , reinltarfa la pionstj-uosidad de que entre 
las resoluciones del Gobierno y las sentencias judiciales que - 
recayesen en los negocios contencioso-administrativos , no 
hubiese la jusla; aeeeMriaeonfwnidad. Pero esto que parr 
t¡e UQ caso estiremo j remoto, es may fádl que ocurra cuan- 
do de asuntos de tal naturaleza entiendan los tribunales y 
juzgados ordinarios. Si la clase militar tiene sus leyes es-' 
peciales, si las tiene la hacienda pública, también las tiene 
la administración general en los negocios en qne aque- 
lla se muestra parte interesada. £l pensamiento de esta 
institución se encamina Á as^;uriiir en un tribunal indepen- 
diente, imparcial y competentemente instruido, la acertada 
resolución de negocios, en que sedispntau por una parte in- 
tereses de la administración, que son del público, y por otra 
intereses de los particulares. ¿Hasta abora se han concilia- 
do estos estremos, ó mejor dicho, ha dictado siempre la 
justícia los fallos pronunciados en las cuestiones de esta na- 
turaleza? Las opiniones personales , de que nunca pnede 
desprendan el que juzga , la inesperiencia en negocios ad'- 
ministratiios , y aun quizá el natural prestigio del Gobierno, 
habrán inclinado la balanza a^nas veces bacía esta parte ; y 
otras, el espíritu general de la época y las pKocupaciimes po- 
líticas habrán favorecido los intereses particulares con per* 
juicio de los públicos y de la administración que los repre- 
senta. £n nuestra opinión personal , estos han sido los mas. 
Respecto del tenor de la nueva ley , ño podemos menos 
de reproducir las notables y precisas palabras de un diario 
de esta capital , con cuyas opiniones en esta y otras mate- 
rias solemos estar d« acuerdo. -AjustaJa, dice, á las buenas 
doctrinas administrativas , nadie dirá qne los que la hen re- 
dactado carecen de los conocimientos mas adelantados sobre 
-la materia. Concisa en sus disposiciones, y limitándose á 
sentar los principios de su oi^anizacion y atribuciones , de- 
ja campo al Gi^iemo para resolver las dificultades que pue- 
den ofrecerse en su ejecución , y que ahora n,o pueden ata 
araerto apreciarse porque la institución dé qne se trata cara* 
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ce de anleeedenles en noestro país : acomodsdñ pw J^ma 
i las necesidades de la situación, j ea cuanto es pwibie'á 
.nnestros hábitos y costumbrcB , los obsUeaioB que , en su 
aplicacim se hallen, serán tambirai por neéesidad los nw- 
nos posibles, Nosotros la hanos examinado detenidamente 
juEgándoia coa la ayuda de estos precedentes ; U hemoq 
comparado G<m las doctrinas de la cimcla, y la ciencia la 
abona; hemos ctmsultado la historia de esta iustitucion en 
-Otros plises, y en ella hemos visto que los consejos provin- 
ciales no han nacido y desarrolládose en on día, sinp (pie 
.«1 contrario, los l^isladores han establecido sit base, j 
dios deanes han ido creciendo j deaoivolviéndose con la 
práctica^ hemos, por último, dado una ojeada vfibte el de- 
sorden de nuestra administración , y hemos encontrado qie 
la forma que se da á las tiuevas u^poraeiones es la mas ado- 
euada para hacerlo cesar y sujetar á r^Ias generales la d»- 
ciúon de las cuestiones cmteucioso-administrativaB. •• 

El presupuesto general de los gastos del Estado, en la 
' detenida discusión de que ha sido (^jeto, ha suscitado un 
grave é in^tortante debate con ocasión del voto particular, 
d^ Sr. D. Alejandro Llórente y otros varios señores dipu- 
tados. Se pedia eu dicho voto una considerable rebaja en el 
capitulo correspondiente al resguardo maritimoy terrestre. 
El objeto de estos señores diputados era demostrar que para 
reprimir el contrabando, no se necesita un reguardo cre- 
cido y dispendioso, sino variar y rerormar completamente 
loa aranceles. Ya se ve que las Ideas de estos señores se ea- 
laxaban perfectamente con el objeto inmediato de ui voto 
particular. ¥ á la verdad , por mucho que se aumento el 
resguardo , por escelente que sea su orgauzacion y por há* 
biles y poderosos que sean los medios de repreasion que se 
despleguen , todo será inútil en presencia del :interé8 indi- 
vidual. ¿Qué es lo único que en último caso se conseguirá? 
Aumentar algún tanto los gastos del c<mtrabando, pero sin 
poder privarle de los exorbitantes beneficios q.ue le propw- 
cioaBn los crwidot derecbos de los araocdes. Por ««o^ «on 
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ibut^ nu<ui dedujo el Sr. Llorarte qae lá exorbitaneÍB 
de áqnellos dtíréchoi, fomenta indireclamente e! cohtra- 
liando.' Se fiMftsIta' además e» ú ejemplo de la antigus Bs- 
"^tifia y de otras xtacioñeB, donde las aduanas han pródncidó 
rilas qi\e lo que actualmente reditnan entre nosotros. Eldl- 
pvtado por Cádiz, coa abnüdahcia de ratones y con rígtv 
lógico , prc4)ó qae ett vet dé' las Tejatorioa y onerosas wo- 
frílAicionts'que se trata de establecer (porqae todas 10 sob 
■y' mas lait qtie tieáen ti carácter de naevas) se podntm sa^ 
cu- (56 nñlloMs de las adoanafl, adémds delé%[ae pr»- 
tiucefi eil-el día. ¿Cómo' se verificaría e^te mUi^ro? T^r»- 
randó en las aduanas (os Imietícloe qoe boy oMienen los 
-MntreliaBdistas, los eomereiantce de dc|>ósito en Gilwalteií, 
enIjiOTna y >eD otros- puntos, y d Gobierno pórtrigiiés qae 
offbra derechos de los mismos géneros 'de algodón seWe 
los enales nosotros d^yerfamos cobrarlos. Acerca de esta na- 
teria diM UQ diario político: «La ou«tlion <^e ay» ba em- 
>^eaado A T«nt>lar8e en el Gftngreso, es dq& de las' ma^ 
Importantes que Be paeden prceentar á una asamblea I^is' 
litíva, porque setrata nada menos que de aliviar ó no las 
«aligas de los contribuyentes, admitiendo 6 recb^iando una 
'ecOnOtttfa posÍfí'fB7 al mi^o tiempo ventajosa al comercio, á 
■la agricultura y 4 la industria. <■ Muy juslamenfe, en nuestro 
'conceplo, nterece toda esa importancia la cuestión que pro- 
, Hfovid el Sr. diputado por Cadii. — Acerca de- la renta de 
aduanas, dke: «Yo creo que este es el punto mas importante 
'*■ que puede tratarse en esta discusión, porque sos ren- 

'dimientOB hacen ver el estado del pais , pues son el sfo- 
toiAa mas s^in-o de su- prosperidad y de su riqueza. &i 
proporción que esta crece, y qne es mayor el movimiento 
de la indnstría ; en esa proporción crecen' los consumos, y 
seaumentau los rendimientos de las aduanai.-^E) mejor 

'm«dÍo de aumentar estos prodnctMs es establecer derecbós 

'cortte; porque así se facilitan los consumos, se úá impulso á 
la industria y se aumentan las rentas.— El sistema qae se- 

'gniaoB « ínas exagerado qne eA vim^una otra nacfoa de' 
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mondo, y par eso se eonoc« entre todos, bajo elnmdire 
de sisteiba wpafiol. — Yo protesto contra los que me Creail 
fibrtidario de la libertad absoluta de comeroio que no exis- 
te en la práctiea sino en los IíIh^, j qne es iteposíUe'et^ 
tableeer , porque la renta de las aduanas se opone á ella, sien- 
do además dicha renta' ventajosa para el Estado: digo qne 
protato, y lo repito, para que ni en este sitio ni fuera de él 
66 Auponga que 70 he sostenido otras teorías, y se vei^a con' 
alarmas que produzcan en el país efectos oontrarios i los 
que yo deseo. ■' 

-Puv prohar que son nray mezquinos é insignificaDteB 
en Eépafia los productos de las aduanas , basta eompar&r l6 
qae ca^taa con lo que rindan anualmente. Esta renta cues- 
ta 37 millones de rs. y produce á lo mas 1 00 tnillones; de mo^ 
do qneno quedan IRpiidos mas que 63 millopes, cantidad 
snmamente corta é insignificante, y mucho menor que la que 
ha producido la misma renta en otra época. Gn 1789 pro- 
dujo 160 millones de rs. y en 1796, 201 á pesar de que no 
era entonces tan grande la ñqneza del país, ni el movímim-- 
to comercial, porque estaba redocido á las relaciones que 
teníamos con nuestras posesiones de América. > 

Sobre el CMitoabando, dic*: -Voy á tratar de ana cues- 
tión sumamente ddicada; del contrabando. El contrabando 
es un delito, ataca las costumbres públicas, es funestísimp ■ 
y altamente perjudicial para e) comercio de buena fé; pero 
considerado ecoaómicamente es un correctí'vo necesario é 
indispoisable, porque donde se llevan al extremo tos dere- 
chos, donde suben á Una cantidad escesivá, allí está el «m- 
trabando como oorrectÍTo para evitar los efectos de un siete- 
tna llevado al absurdo. 

>£s muy fácil dismiuoir el contrabando, pero es impo- 
sible lograrlo aumentando el resguardo ; aunque se vote una '• 
canü^d doble de la que se pide para este, aunqae eQ vei 
de los siete hombres que hay por legua de cosía en la pro- 
vbicia de Málaga , se destinen 700 , no se habrá logrado na- 
da, porqne los contrabandistas los corromperán, y quila 

...,,n,^.OOglC 
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se hará el inaás ea esc^a mayor. Hay otrw medios .pura 
evitar el contrabando , mas e&cacee yue el aumento del res- 
guardo; pero pora cortarlo de raíz, para acabar (xin él, no 
Ji^ nioguBo. Eu todas 1&3 uacioues del mundo, en todos loe 
países, ya estén regidos por un gobierno absoluto, ya pae 
.UH gobierno representativo, ya por un gobierno enteramen- 
te democrático , se hace el contrabando y no se lia Iterado 
4esterrarlo jamás. Ea. Inglat^^^a. cuesta hacerle da un 25 á 
30 por 100 , y esto se calcula por los seguros qoc varias 
oompaBías dan á los mismos contrabandistas. Esto lo ha 

- dicho Sir Roberto Peel oficialmente, por los datos que ha 
podido adquirir sobre este punto; 180 milltmes de reales 
deja de percibir la In^terra por el contrabaudp que se ha- 
<;e en ella de todos los genios y efectos , escepto el tabaco 
■y las bebidas espirituosas, j por el fraude que se hace en 
estas no entrañen el Tesoro 150 millones de reales; de mo- 
do que le cuesta el contrabando la sama de 330 auUones . 
de reales. 

>En Francia supedelo mismo: el contrabando se a^ 
gura hasta llegar á las puertas de París por on 25 ó. 35 
por 100. 

■En Espaüa cuesta mas, pues se hace con menos &ciüdad. 
¿En qué consiste esto? ¿Es. porque el resguardo está mejor 
miontado? ¿Es porque nuestro sistema es mejor que el 4e 
Franma é Inglaterra? No , settores^ esto consiste en que unes- 
.tros contrabandistas están muy atrasados, en qne no ae ba- 
.llan á la altura que tos extranjeros, en qu^ no han proce- 
sado nada, ea que no.ciaiocea las mejoras. adcptadas últí- 
mamente en este tráfico;y que en vez de valerse de lamul- 
titud de medios que se' emplean en los países extranjeros, 
yan todavía á caballo como en el siglo anterior, llevando en. 

. la grupa los tercios de sus géneros. • 

Es muy impcHlante la observaciotí ^e hace sobre los 
avalúos: » ¿Sabe el Congreso, dice, sobre qué bases-seban 
formado los derechos de nuestros orancdes? Bubor causa 
decirlo ; sobre et precio que tienen en Madrid los géneros 

„.,,n,^.oogrc 
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délaberfa ylenctí^e, se faa eiatiudo el ddrecbo (teloB gé^ 
Beños ; no ecdire el pncio qoe cUos tienen para hacer el se- 
gum , sino Bobre lú qae soben despue» de satisfacer gwtqs 
de transporte , derecho de las aduanas espafiolas, cmniñon 
del «omerciante de los pooiliis , del comerciante de Madrid, 
7. de la contribución que p^a d comerciante al monudeo. 
Aif eftqoe, pw este avtüuo- ridiculo y ab»irdú, el géoero 
que, eegnn resolta de loe nraneeks, paga solo d 25 pac )00; 
mata este drawfao está calculado sobre la castidad i qne 
«I Madrid scT^ide, se halla grabado sobrw ao ptwcio tSMiiüy 
en 70, SO, 7 á veces hasta ea d 100 por 100. Fw ato tic- 
De mucha cuenta faacw el conlrabandi) ^ 30, 40 y 50 por 
1 00 , y k tmdrñ en alguno» articaios aunque costara el 80 
por 100. Si se pntejieetfi ea los araacelfla ibt»«ws de ta- 
maña 'Guantía, se aumentarían loe productos átr las adua- ' 
ñas, y se disminuiría el orab-tduutdo. No te anmmte, pues, 
el gasto del resguardo, y mejórense loe aranceles. » 

Ea discusión del presupuesto de ingresos ha dado logar, 
como era natural, á debates gravísimos y profondos. IjOs 
diputados de la nación han comprendido teda su importan- 
cía. Es preciso considerar esta cuestión inmensa , do solo 
con relación á los gastos públicos, ñno principalmente ctm 
relación á la riqueza g^eral ; y para esto conviene.no per- 
der de vista el estado verdadero del pais y la íntima rela- 
ción que tienen las cuestiones de Hacioida con las políticas. 
Es cíalo qae al pais se ha aliviado de impuestos onerosos, 
que se han roto muchas, trabas qoe se oponían al desarro- 
llo de la induetna , que la desamortízacioQ civil y eclesiás- 
tica ha aumentado considerablemente la propiedad y la pro- 
ducción, y que todos los ramos de industria han recibido 
protección y fomento ; pero también es cierto que una ^er- 
ra civil de siete años ha estendido por todas partes ta roí- ' 
na y la desolacicm. Son muy atendibles las oMigacíones del 
Tesoro ; pero lo es tanto y ann mas la suerte del país. Am- 
bos estremoB pueden conciÜarse , y esperamos que lo BWía. 

Las úttimaí noticias de Boma no pueden ser mas satia- 
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&etorías. NtMstñs rdaeionea con el pa&v coman de los 
-fieles están á puntode feataUeoeree. Ih esiá nombrado el n- 
presentSAte de la Santa Sede en esta cOTl» , que segnn las úl- 
tnaa*«ul«s, debía salir:de im dia á otro de la capital del 
iBOtido cñsliano. La. bola que confirma y sanciona la esage- 
nacloB de los bienes «olesiistioos ya TndidoH, se hallaba 7a 
esteodida ; d^a entre^rse á nuestro representante en Ro- 
tea, el mismo £a es qae este prraaitaae sos credmcialeB al 
' Santo Padre. El gotHenio de la Santa Sed« j nuestro mini&- 
tro pteitipot^ioiarto se ocnpaa tax la provisión de ks ñUas 
vacantes «luBestro palé. Se an diaáotro aeesptfaeñe»- 
ta corte ei coilcordató, qneba ddñdofimuune^ 27 del mes 
anterior. Grenqos que al reoosooMucnti» de :nue6tra BiÑna 
porlaoovtedeBoma, sf^irá eldeiftsdeoutopdteaeiasqBe 
aun DO lo han bettho , según puede colf^irse de las manifw- 
taeiODCS de larios periédinos alenanes. 

. . AlTATA. 
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A-PEKAS haremos iiKiwioa déla Gaaema de Sevugal 6 la 
punía de hierro , cv^ ■ujiiiihbéi riiK tamda áh ima no- 
vela escrita ea AMnaéS'fKS- D..HaBwlGaBUlea'coael títu- 
lo de. L'Epavt 4* la Twe^biait:. T«toun'eiecto]»4simo^ co- 
mo no podía MeMB^'liffl«rlo,'á f^r de Bsemerada eje- 
cución, porque loftdnundk bemimosiylpattbulanoa do usa 
ya del gusto de on^ptttUu tant'iliiBtraé»; tan aulto como 
el de Madiid. Los sefiores Á^l]uMd^o ^.Lam^gii ban ob- 
tenido en losdias «DterioniaEi safialado-itavRBfia dramático 
en la represeotacion de FeHpe <f Bkrmoió. Ib Verdad que 
iútervienemea eil» drama las <pHi6iies |NÍflicasí pero no 
ba consistido ta mtaJKLéa/to,'tím,m el MéHjtode los ca- 
racteres , ea la -dispaBieion (Ui so ar^amen^, en el feliz eo- 
Lace de todos eos inoidcntes, 7 en «n ralmsia 7 kumosa ver- 
sificBcioD. Ed iihKbade esta^ime Bols.BÍtan|Betf el siguiai- 
te trozo j. en que el rey cmitesta á' Hm^irUa qucr dada del 
amor de Felipe: 

' Te quejas sin razón : dices que adoro ■ 

Á esa mujer que el vn^ reina actama 
Porque ostenta en su ñea corona de oro , 
T la reina enM'tá; tú , á qaien mas ama 
Hi tiernocorázon. Esa iafeliee 
1^ el cástítttf de Hueientés Uom 
De sa razón rt ffitFEiTio. (Ajcaso- 
Bi coaser\tll*a el Juicio todavía 

" 'A BD amor íneonHadleM terf*.) 
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¡Pero ayt ¡enTanoreiniise apellida! 
¡ Inútil nombre ! aolo le han quedado 
. De SQ poder recuerdos. Venir quieres 
A la corte, vendráa j una litera 
Prerenida h&traido, 
Paea antes qoe tu anhelo conociera 
A k corte llevarte he pretendido. ' 
Perlas, diamantes 7 las ricas galas 
Noevo esplendor darán á tu belleza. 

Y $1 destizarte por laa regias a^aii 
iDcÜBaráa las daaas sn cabcu. 
Tu» gracias eaiídiando y mi ventura 
Contigo no babfá nadie qac cómpite, 
Pues nina de podo- /de hemuwara, 
Seráed Bol de ^ oorte Margarite. 

Y si esteud^ da ta ambüñfu el vuelo 
Qoieres aun, y no te Eatúdaee 
LapMi^de luiBwnarea de Castilla^ 
AniHiré mis bajeles voladores, 

- £ hiriewlo d tono is movapados maros, 
iMfMfias conqaiiter t»bré mayores 
Al compás de las trompas militeres. 
Domaré la victoria ; el destino 
Porque labré para lograr mi a&hdo, 
Si «e «tfnrece el golfo cristalino, 
Sobre sos olas escalar el cielo. 

En el teatro del Principe se ha representado un drama 
del Sr. Rubí, intibilado: La entrada ín el jfran mundo, que, 
como era de esperar del brillante ingenio de so autor, ba teni- 
do un singular éxito. El poete se propone deseo volver un pen- 
samiento social, dando á ooiwcer loe peligros que rodean 
al que por primera vez entra ^ lo <pie llama gran mnndo 
sin la dirección, sin la prudencia y juitáo necesarios. De este 
argumento ba sacada el Sr. Bnbi todo el partido que de- 
bía esperuse de sa talento y ei^rMiu^, coosiguiendo Ío- 
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tereau por la felU (XHnbiiiacion de los iucídentes qae ofreca 
el drama , por la animación j chiste del diálogo , y por la 
Dovedad, tanto de lós caracteres, cuánto de hiB situaciones* 
De la versiñcacioQ nada tenemos qae decir después de ser 
tan coDocidas otras obi*»» dramáticas del Sr. Bnbí, qae le 
ban prc^KM'cionado tan lisoogeroe triunfos en la escena. 
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Jos obras importantes se han ananciado en eátos últimos 
dias: el Código admiüistkativo de Espaíia y el Mahdal 
DE DERECHO ECLESIÁSTICO de todas la^ coofesíones cristia- 
nas de H. Feroaado Walter. S^^n el prospecto de la prime- ' 
i;a,«erá una obra interesante ó indispensable para todos los 
agentes de la administración, pues contendrá las fuentes en' 
que deben buscarse los comentarios necesarios para la ca- 
bal inteligencia de nuestras leyes administratiTas. Destina- 
da esta obra ú prestar un servicio tan importante como el 
de aclarar el cabos de nuestra administradon , facilitará ex- 
traordinariamente su GOhócimiento y ejecución, ; pondrá 
' al alcance de todos, así las doctrinas administrativas como 
los preceptos y la práctica de la administración , esponieu- 
do las reglas positivas, reuniendo y confrontándolas va- 
rias leyes ligentes sobre la misma.. Del SIanual de dere- 
cho ECLESIÁSTICO bcmos visto varias entregas de la traduc- 
cioQ qne publica la Sociedad Literaria y Tipogrdfiea con 
notable esmero y corrección. De esta obra ya podemos ha- 
blar detenidamente, é informar de ella á nuestros lectores, 
como lo haremos en el número próximo de la Revista. Des- 
de luego nos ba parecido obra de singular mérito, tanto 
por sus escelentes doctrinas, cuanto por sn copiosísima y 
bien escogida erudición, y por.el método con que están dis- 
puestas y enlazadas entre st las diferentes partes que com- 
prende el Derecho ECLESIÁSTICO. — Estas dos obras se pu- 
blican por entregas, y á ellas se suscribe en Madrid en las 
librerías de la Yivda de Jordán , calle de Carretas ; áe Cues- 
ta, calle Mayor; de JIfoníer, carrera de S. Gerónimo, y de 
Costón, calle del Príncipe.— Los editores garantizan lacón 
clusion de ambas obras. 
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I .' Jjn las páginas 60 ; 67 , nota 4 , de este núm. d« 
la Reviila, bablando dd priTÜegio del voto de Santiago, 
hemos omitido ana frase y cBinbiado an verbo «I trasladar 
el art. ea caartillas para la iiiq>reDta, quedando de resal- 
tas incompleto y aan ^so- el contenido de aquella acla- 
ración. No es cosa de gron ^tmta; pero para i]uitar i la 
nallcia todo pretesto, qne en estEU huiterías ha solido aads^ 
aolnwlo despierta, damos á continawiion la nota , tal con» 
la amserTamoa en el original. «El privilc^ es del aOo 834; 
pero HamÍTo I, segnn los cómputos de los mismos defen- 
sores de la autenticidad de aquel docomento (eseéptum^ 
CeúUla), no eo^ i rnaar hasta (i oSo de 843. Huerta 
(vinal, dt drttl.. Hb. IX, cap. !!)■, Hgaieado á Mondes, 
ai^iraie qne (por error del etíribiente) le falta ana X;<lBfr> 
tela (BUt. áe S(»t. , lib. III) aflnna qae no, y qúb está 
bien. Ustos , qne en aqBella fecha existía Leen (en dóadi ■ 
el privilegio dice qoe Rcuniro dio leya d los ptíebíos) ; Po* 
Uioer y F«rr«ras lo niegim con raion, y Mariana deoiua 
(Hiit.. lih. YII, eap. XIII) que el origúal ne parece.* 
Lo restante como espresa la nota. Afladrreíaos, sin eili> 
bargo , que amqae entre loa coofinnaatA hay un afto- 
bispó y una diócesis desconocida (Cantabria), loque son 
dos obuirdos, á testo supone la etistenoia de otros aras* 
bispoe (cu» atsenstt , dice , artkiipiseoparam , episo^o- 
mm, ete.)t lo qae son nmdios mas:. Entre los «U^m» hay 
UBD de Oviedo, (Axfi atturieenie, y otvo osturí^nM (Véase en 
Unerta, Anal. d« Galicia, tom. lí,flpénd.. tscrii. XXíY). 
¿Dónde los acomodarán? El estilo rifle abiertakbaite cor la 
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¿pvcadel privil^io: principia así: -lá nomine Patris, etc. 
Antecessorutn facta (per quae suceesores ad bonum poteruot 
eradiri) non eunt prótereunde sab úleutio, lerunt potius 
debent committi monamentis literaram, ut eorúm recor- 
datíone ad imitationem bonse operationis in\it«ntnr. Ea 
propter, etc.- Hablando del cuento de las cien doncellas, 
añade: "Hi (¡os. principes sus antecesores , entre los cualet 

Alforso el Casto) (qnod' relatíone non est dignum) 

ne fiOTTacoioniin íufestationibug inquietarentar, oonstilne- 
runt ets nefandos redditus annuatim per solvendos, oentum, 
videlioet, piiellas excellentísiniee pulcbritndiois, quiat^ua- 
tpnta de nobilíoribus, quinquaginta vero de plebe. ¡Proíi 
dolor, et exemplumposteris non observandum ! Pro pactiff- 
ne, etc. ■ Los errores Cronológicos, et carácter romántico, 
la sapaesta divisioa feudal de la pequeña monarquía, el lu- 
jo qnseopal, d estilo del privilegio, lo declarannotoriamente 
falsÜBcacion clnnense del siglo XII. K se escribiera así m 
ti IX , adiós la veracidad de todos los deipis documentos 
die aquella época hasta 'Alonso VI. 

i.* Gigio , llamamos á Gijon en la pág. 78 , deriyándolo 
^Gegio, con que se designa á esta víllaen el privilegio de 
Obona y otros. Suponiendo que coincide con la demareaeioa 
que Ptolomeo (Í35 de nuestra era) señtüa á Gigia^ mochos 
le dan este ocHnbre. Hemos omitido entre los monumentos ro- 
manos de Asturias una ara sextina ó sextiana , qoe dicm se 
eomerra en Garrió, y nna inscripción thermal en otra piedra. 
Ignoramos si s^ aut^ticas; pero de todos modos, para 
Bueetjro objeto valen poco. 

3.* Aviles dista If^aa y media del INaloD. Nosotros de- 
cimos que está próxima al Nalon, y si este adjetivo pa- 
reeiese.inexacto segnn la distancia, no se negará que dista 
poeo, que es la traducción literal d« Strahon (^ulvqve 
oít eo) , sd>re todo tratándose, como lo bace aquel gei%rafo, 
de una descrípeion general de la tiwra.. Además, en Asbi- 
riás eaú es d único esíuario , ó es el principal (cestaArium 
Ooiáni) ^ de Aviles. . B. G. Llamos. . 
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IVliEHTBAB, luchando contra los desastrosos efectos de la 
apatía , dé la ignorancia y del despotismo de los diferentes 
gobiernos que uno tras otro la han esplotado, se traza Es- 
paúa nuevas sendas para salir det carril en qots se encuen- 
tra detenida, creemos deher llamar la atención de nuestros 
lectores hacia algunos de lo? recursos minerales que.posee 
este delicioso pais , recursos que bastarían , si de ellos se sn- 
' piese sacar el conveniente partido, para desarrollar en su 
seno la vida y la actividad de que carece, para procurarle 
con la riqueza el poder que da la industria , para ayudar- 
la en fin i reconquistar el puesto que naturalmente le cor- 
responde en la balanza política de Euro(>a, Kl gobierno de 
Femando Vil comprendió la importancia de las riquezas 
minerales de lüspaOa , y los reales decretos de 4 de julio y 
de 8 de diciembre de 1825 reglamentaron todo lo que tiene 
relación con la industria minera j estos dos decretos, délos 
que el último tiene Id2 artículos, forman un verdadero 
código de minas. Estas disposiciones están concebidas en un 
espíritu liberal , y los numerosos privil^ios otorgados á los 
concesionarios de minas, especialrneute la facilidad de pro- 
porcionarse CQU las mas ventajosas cOndicioues, las prime- 
ras materias, como la leña, el azufre, el mercurio, etc., 
que les son indinpennbles , cootribuver<ui eficazmente á dar 
estímulo á esta clase de esplotacion. Una dirección de tai- 
nas que reúne al poder judicial y atribuciones adminietra- 
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tivtiB, centraliza todos los datos relativos al ramo, hace eje- 
cutar los decretos y reales órdenes, é iotervieDe en todas 
las diferencias que padienuí suscitarse sobre este punto. 

Antigaa es U-fena dé qme por sa acero gozan ha pro- 
vincias vaseongadas. D«sculM:eee no lejos d¿ Hoodngon en 
Gaipúicoa, un gran monte aislado , conocido por £í €am- 
pansar, á cayo pié se divisan las señales de una mina de 
bierro , que anuncia ser una de las qae se beneficiaron en 
Espafia en los tiempos mas remolos (1). El mineral se en- 
cnentra entre una especie de arcilla roja, y dH nn 40 por 
100 de muy buen metal, con el que, según se refiere, fabri- 
caban los celtíberos el acero de sus famosas espadín, y los an- 
tigaos vascos sus hachas de guerra. Los españoles sostienen 
que el mineral de Mondragon ofrece el acero natural , sin- 
gularidad que no se reproduce én ningún otro punto del 
páis por abundante que sea de hierro. Ía mina de Sómoi^- 
- rostro en Vizcaya es la mas rica¡ su mineral forma uh ñ-* 
Ion continao de 3 hasta 10 pies de espesor, cubierto con 
una capa de Úerrft caliza, de la qué están formadas en sn 
mayor parte las vecinas montañas ; al salir de la mioA tie- 
ne un intenso color rojo, que después de mojado degene- 
ra én color de párpura ; sus rendimientos son de 30 á 35 
por 100, y el hielal se presta fácilmente al trabajo. Todoá 
pueden estraer metal de esta minai una parte dé Ü {tan en 
bruto, se transporta á Asturias, y el restante se laborea 
en las terrerías vascongadas , euyas sobe.rbÍas fraguas s'or- 
tiaa en otro tiempo de quincallería gruesa á la América 
del Sur. La importancia de la fabricación del hierro en 
España se consigna en el año de 1830, en las cantidades 
siguientes; Vizcaya produjo G20,00Ó arrobas (de 25 libras 

(1) Las bueilas hojas de espada de los pasados tiempos han llegado á 
ser eKMua« en EqiaDti. I.aH mas aprodadas son las de Migvtl Crateno , defl- 
pnea las del Moro , de Zaragoia , llamadas asi , por smvírles' de sello odi 
cabeía de moro. Una de estas se vendió pocos aüos hace en SevUl^ en va- 
lor de 8,000 rs. Las de Toledo abo ntas comunes , pero donde quiera que 
w las labrique, el ficerode las mas Boas prm.-eJe de las proviucías del Norte. 
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cad* V»») i Gi^pMOoa 233,288 id..i .Cuenca 28^035 id-,; , 
Gnudft 7,WSi i4.; Uttal 381,263 ^rrQbas. £stós jproduotos, . 
han id» ^ iwa r ww n to.Bq^ffiQrwwite. . 

. l4S-iitabilui'8idD{»nul#at4i)U}Dte..un objeto. deprfidilec- , 
cijHL m las «spbtraciones .«ubfenráo^ flue verificabaQ los , 
e^tviMeft, y par«ce-.qve Ji'sUpe U dio uu insulso especial .. 
á Ifts pWQWWtpraiitÜHtdiu co^,es}A. objeto^ mucbae noti- ■ 
cí«8.}; d*tpft estadísticos relalÍTos á Las mmas de Guadalca- 
iial,'ea-£atEpfaafl(fra,..d«d«9.$.li;is.Ik(>r Goi)^l«z, estén fir-, 
inadv poroqnel nfopifca. Esto^jaíoaq descabiertas en 1555 
dam uit plojHw argentííerp mug^ productivo;, bu esplotacíon , 
rcMnifida-ála et^on^., había. si<^ coa&ada í lo? ale^an^, 
7 aoguB lo qiH KToii^} Ja? primetas cuentas ,. cL niiDeral ^ 
Tendin apa (^ÍDta, y ea-algoaos casos ana tercera, pacte . 
de plriii por» (1). V ocasionas ba babido«aque estoe.pro' ^ 
doctos bav an^ndido hasta 50 maceos de p^ta por quin- _ 
ta^ t roiaUladQ qfl« im^. ^ )kb, cQ.n«eguido oi^ en. 1^ n^nAS. 
dd l^toBÚ £1 pcodujcbo de los 20 primóos a^«s Mf^ó á , 
490,000 HWtfow 4» plata. Tra«acumdo pftco tiempo de^de 
eL^efcabñuieoto de las miqas de Gugdalcanal, s^ b^i^ , 
abierto 190 pw» 4fi «sto'aociúia , y a^em^ .se prohibió icr- 
lÚBaAteofealp buc^flKayacippe» d^Qtf^ del r4d¡o de ont^ , 
le^fw- iM BgfHn parf^jzaban coa fr^qe^cla Iq^ trabi^os 
dai Iftbwe», w>o(|p« «e bao vemr á mucbígs ingeaij^o^.ex.- . 
tnwjfflva pttn ^ ^oatruccion de bombas hidráulicas; pe- 
ro innundadu «1 %.c^tas minas, el ajlo 1635., {oé precisa 
snapwMler laLef)fl»t«ciii«;. 

. í itcMr de oito', su edebrídftd «taba tan afianzada^ ^e 
ujMi««np«i>*a foratfiftík en Ha4rid ei¡i 1725 entabló ua coa- , 
tr«t» cm ,l»ix .¡^f Herbeií, bija del maraes. de Po- 
vf i9, nmj^r 4e itn ge«io oaadfii j eotpreadedqr , por el .cital 
esta.acAomwobl^baá efecti^ai: el d^sBgüe de ^s minas, 
UMidiante.iina sama de 200,000 dolares, pagadera.en dife- 



(I) VwquelÍB ludcsculiiecUi platino .eu et uiiitniiiJ de plalagrU, pxlr^aí- 
do de las raina» da que hublainua. 
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rentes plazos á nfédidá qae adebntBMB los trabajos, 7 la at* 
tad de los 'beneficios despbes de finaUíados.Lady&riiert 
se asoció con uno de sds conpatrioias , Ideé' Oigo, j ha- 
ciendo venir máquinas y mineros ingeses, se estaUeeió im 
los parages donde debían hacérselos trabajos, con la aira 
de inspeccionarlos por sí misma ; estos fueron emprendidM 
con tal desision y empeño , que vio terminados muchos de 
los que halúai) sido convenidos; pero en d momento' en 
que un éxito ñivorable debia coronar sos esínercos , se sus^ 
citó una dificultad sobre si lalimpieíadet fango ó sedimen- 
to acumulado en el fando de la mina, delHa Teriftcarse £ 
expensas de Z^ad; Herbert , y con este motivo se orígteé nn 
pleito. Suspendiéronse en consacueucia los trabajos, y ba- 
hiendo obtenido aquella , después de muchas düigeocias y ' 
dispendios', an falló favorable, rompió nb contrstoqoé tan- 
tos disgustos le habia acarreado : las aguas cegaron por se- 
gunda vez las minas de Goadi^cewd, en cuyo estado han 
permanecido en lo sucesivo. Adquiriéronse entonees' nue- 
vas pruebas de la existencia de ur mineral argenfífero de 
superior calidad, y de él se remitieron muestras á Car- 
los 111. Los espaüoles han considerado siempre las minas 
de Gaadalcañal como la vena mas abundante de plata de 
cuantas en Europa han sido descubiertas. Alonso Garrama, 
que en 1627 escribió un apreciable tratado s^Arelas mo- 
nedas de España, asegura que producían en los prtnerM 
jaños 66,000 dncados de plata semanalmente (1). 

A pesar de resultados tan brillantes, estaba muy lejM de 
florecer en España , A mediados del slgto úMMo, la industria 
minera. En esta ¿poca, un inglés llamado Bonles, quebabia 
conocido en París al almirante Ulloa, vino áHadñd, en donde 
fundó una escuela práctica de miuería, bajo iMaiuplOoa del 
gobierno. Comisionado para inspeccionar las princlpalea mU 
ñas de la corona , y para antmciar las mejmw que en loa 



(I) Probableaienle babla del ducado de camino , cuyo valor et con Cor- 
ia de & Iraocoa lac. 
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mítBdM áe ts^fÁaeiaa podipn introdaciree, V»Uó ^tre 
otras las nía» de Gu«4^eaQali' spbre las que- en vista de 
iQS.infengMsquehabiaaUegadoá soBiEBDOS, y. por las (^ 
swv90ioBje8 (ier«oi4ale« que babia podido practicar, aseguró 
qee bau dibído ser taa ricas como las mas de las que se be^ 
D^ciarQjB ei^ Añérica de8paas.de.8u descubrioúeuto (1). 

]>e8de (^itooces, panuque el^bierno e^ñol ñjóáe 
nnsvo ^u atención en k esplotecioQ de.Iaa minas, pim 
se. diedicó Á- formar un cl«r.tO; púmero de ingenten», entre 
losi^ie se coQtabap t^mbiea algunos extranieroq. El conde 
de Gleonardi qqe eq 1776 alcanzó la c^cesion de \tí mioa 
de CanUai decobre j plome argmUfwo, formó una socie- 
dftd, haciifiKlaal.efe^veQv de FranciAtnáqoinaayc^c^- 
vios;perotalempresaqDedó»nre«uÍtado, aunque sise ji^- 
ga f!or la «^teuapn án las «BCf^vac^es , debe haberse ex^- 
do de. etb) A4(i.c«piBÍjtlerable cantidad de n^aeral. 

Hemw dic^ JA quela iudu^ria minara recibió uii nu£- 
Toim^l^Qn 1S-;í5. Aleñados por la nu«TalcsiaMwinn7 
for b» veat^jasque les ofrecía ei gobierno, ^uede dcfúrw (pe 
.se apoderó de repente de los espaAolea una .oipecie de mí- 
nononta, que e^ieciali|ientQ se mauifesló en las provín- 
cías de UuDcia, Andalucía j Alarias. Pf^ascosaisladoQ, \a- 
U^ ioOHite^,' fueron otqnto (te miiiañaBaa.iadaga^Bes; se 
«cbó U sonda y abriinm pose«, dpnd9 qBiei»qufi algtHioa 
indicioa suporficiiUes reielaban la preeencia de na. ws»- 
ral. liJunínárooM de nuevo minas antiguas t^nndonadas 
4ani«4e lá sigloB, «Hwgi^ase todas las ví^Jm trsdi- 
. ñmea, y -de tadM partas ^ SfdieitaHwlKWciqa para hacer 
eacava^oee. Ano el dinero eamsesba. Loa esciUcioDes 
pi^UoBS qoe baluto a^todo ,taBt» tiwnfio el país, hkáe- 
jon ma; eirou^ptotos. tilos grandes oapUaUstw, 7 ni la 

(1) hmñea tó «lia el rtsultudo áe HiBÍBve«tigKÍone« en uiiaidfrB«»crttA 
en español, que al )iu<ito fué tratiucida eu frnnws y en italiano ( /Hlrodurcion 
á ia ftiitoria natural de España, on ^.', Madrid, 177^). Fernando VII con- 
cedió laf minas de Guadaloanal alSr. Aguado, que tnVo la idea de organí- 
ur ana oacapeAta pirn so «spiétacint ¡ pero «>le fmxjetio no m rvatt»}. 
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pér»pectÍTa ^ fos mas briHantés 'resdUailbR , pado TiMVter 
'Biil-epugtiBnciaá(ÍespreiídeC9e'desineftpiliilM.ffiíMe,'plies, 
un-llatáaiüiento alas pequefias fortunas, Mediante la iás- 
talacion' Üé sociedlides pbr acbiones , las que estando al tíbáa- 
ce délas mas humildes conditiiones, se esbibtécieroD líasi 

■ úuiÍMinenle en laSda8cso1!irenw,eotreltH «Medaños, artíe-, 

''tos, panaderos y tenderos ;-Coú Afieoltad-w advertía on 
' ritnnbre nótaUe al frente de las listas dé soscrícitla. 

Gracias sin enU)argo,4l celo de algnilos hombres acti- 
vos, se emprvh'dieron trabajos en'innchM pantos, 'sobre to- 

' doeti el (Kstrito'de Cai^gena-. Este (jSstrlttt MMtíiewib á'lo 
largo d(A -mar Sescle d' cabo tilé <iat& Hasta el d^I^Kos.' Los 
cartá^neses 'explotaban en ^ éti tl^mfio -de AMbal mioas 
que stieesiVamente otniparoír los roraanM ylosmobos. £as 
moles inmensas dé escarias, '^-estlgíoi'^ estos 'ántígWñ tA- 
bajos, reéordahan iocesaateiAéBte á los-fiHMtaiites de-€arta- 

' genü lasmasas de plata que atestiguaba la historia haber 
^ida'Csponádifíde'su'ttiiiSj'y^ában piibnlo'á mtséti^idild. 
fil d^abrimiliiito casual de grandes escaTaciontis atrdtoMas 

~ ft'tw roMAnos,' y enantf dehn enalés se eüeDBtiWon bAi- 

'-chas'barritas de plomo con Inscfí^eiones léffMH, contHltu- 
'yó& dar naevo impulso ¿los trabajos empénldos. 

~ Un extrafio ineidlente -qee isacedid en «Ms mitaaitt épéea 
tféftbfi db'traAornar'hiscabhaistfe'lM'nodel'nos'earti^e- 

' Ms.' Vtí pfAtre tejedor tlamado' ValeUtia acoatambrtfba^is- 

'' tMerse<de su sedenrtana faena, jend^á eezar At»^ á un 
fdtio nitiy*6paFtad»- de bvirioimaK IHtmadaa ^rni Alitaa- 

' grera; Ata rierra, que distados teguas d» i* tttbr de Gaerafl 
de- Vera,' imriedíata á<la coata y en to» emfiíiM deShinfia, 
fiolQ es aocésibla por {riguno6'e«eRFpaÉaR««ideros4lM pas- 
tores y í'loe«oatrabtAdlstu. AdaDirade VMeatíirUai^- 
to que ofrecía la superficie de un lagar llamado Barranco 

"Jaroso, jutgó, coralñaando esta circunstaneia con eftros in- 
dicios, que este terreno debía ocultar alguna especiéde mi- 
neraL SepropomQUó instrumentos, emprendiásu tarea sin 
aer d» ii¿iea|MrGÍbido,y «t«^de algún ti(Mi|)0 vi6jre- 
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B 8118 esfuerzos, ppes extrajo muchos {ragmen- 
tos áe> uji miaerAl pesado, pero cuya naturaleza parlicolar 
leen desconocida. Habiendo recogido caidadoeamente sus 
maestras, foé i Granada á presentar ana á un fundidor, el 
qae reeoDoció en ella plomo argentífero; resultado qneeija- 
íirmó ótxo ensayo practicado en Córdoba. Nuestro hombre 
te creyó , como se deja conocer , el mas dichoso de los mor- 
tales, puesto que no solo hatna descubierto un tesoro, ^no 
que se hábia nuuipjado con tanto sigilo, que nadie soq>e- ■ 
¿haba acerca del objeto real de sos escucsiones. No obstante, 
se presentaba nua terrible dilicnltad: Valentín había perdido 
mochos meses, vagando por lis moutaflas , 7 diúpado en «ste 
tiempo 8U8 cortos ahorros; con dificultad le qnedabi^n alga- 
uos.reales. Era en -verdad púpeedprdeanpredoso secreto, pe- 
ro no tenia medios para sacar el partido que de élse proipe^. 

En tan angustioso dilema, decidióse á eoofiar ao sitúa- . 
cion á uo honrado campesino, llamado Soler, j|ne di^ouia 
de un corto capital, y de cuya probidad estaba ^^i^ro. Se 
dírijieron juntos al lugar señalado por Valentín, j habien- 
do visitado Soler el terreno con prolijidad, quedó compla- 
cido del reconocimiento efectuado, y'se obUgó á adelantar 
los fondos necesarios para abrir algunos pozos de enu^o. 
Ningciuo de ellos tenia. la ma« ligera noción de mineralo« 
gia, .ni de trabajos mineros; pero como lo que mas temiin 
era divulgar su secreto, á nadie quiúerón llamar para que , 
les ayudase , y favorecidos por U soledad de aquellos ¡wn- 
.gee, contiuDarop trab^jan^o boíí» durante enatro afiw, ba~ 
, (H^do escavadoues aquí y acalla , siu encontrar un filón 
ií|ineral que reqitinerase sus desvelos; al fia dri citado pía- 
w ta bolsillo quedó exhausto. 

Extenuado por el cansancio y frustradas sos iluraonei, 
murió ValenUn , dejando único depositario de sii secreto á 
. su fiet.cowpaüero, el que después de fluctuar algún U^m- 
po entre la esperanza y el desaliento, tomó al fin una reso- 
ciou euÉrgicfi. El monjento era favorable, y hemos dicho 
c[ue las especulaciones minen^ estaban en gran boga. Con- 
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■vencido Soler por lo que liahia visto , qué el Barranco Ja- 
roso encerraba en sus entrañas riqítczas mincral&'i, y que 
toda la cuestión se reduela á proporcionarse dinero, reu- 
nió docñ amigos discretos, les hizo una sencilla narración 
de lo que ocurría, y presentó para apoyar su relato, mués, 
tras minerales. Al instante se formó una sociedad, se reu- 
nió el capital preciso, y se nombró una diputación para 
que se trasladase al lugar de las observaciones; y oonifirma- 
dos enteramente por los coniisionados los hechos de que 
se trataba, resolvió la nueva compaítía bacer su denuncia 
al inspector, y solicitar, sin perder tiempo, nna antoríza- 
ciori en la forma debida. Establecidos así sus derechos y 
asegurados sus títulos de propiedad , llamó á on ingeniero, 
emprendió con ahínco los trabajos , y recibió pronto la gra- 
ta certidumbre deque estaba inmediato el descubrimiento 
de un depósito de plomo argentífero. 

Pero el escaso fondo de la suscrlcion , que no escedia 
de 10,000 reales, se habia invertido antes de conseguir el 
objeto principal,' y faltó poco para que la empresa se ma- 
lograse del todo, por efecto de la imposibilidad en que se 
hallaban de hacer nuevos desembolsos algunos de los socios. 
A pesar de esto , se logró reunir x\fi njievo capital , llegan- 
do á 29 el número de ios suscritores, y se contrató & \m mi- 
nero de profesión, al que se le regaló una acción, y señaló 
un situado de ocho reales diarios; los trabajos se ajustaron 
í las reglas del arte , y después de numerosos tanteos se en- 
contró el dia 21 de abril de I8lt9, á menos de cincuenta 
pies de profundidad , el ñlon que se buscaba. Se dio á la 
nueva mina el nombre de el Carmen; y contenia la masa 
mas enorme de plomo argentífero que se ha conocido has- 
ta el dia. Las campanas de las inmediaciones fueron echa- 
das Á vuelo con tan agradable motivo, y una inmensa mu- 
chedumbre, atraída por la novedad de tal hallazgo, acudió 
ansiosa de todas partes A visitar aquellos lugares. TjOs facul- 
tativos declararon que la sierra era en su totalidad un di- 
' latado depósito de galena ó de plomo argentífero ; tres días 
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d^ipuc!) se haLian ya organiztido compañías para esplorar 
las localidades inmediatas, ia Esperanza, ia Observación 
y la Estrella, y se eDtablaron aute la autoridad competen* 
te las solicitudes de posesión. 

Entonces recogieron cl fruto de su perseverancia, Soler 
y sus consocios. Las acciones del Carmen, que en una épo- 
ca determinada hubieran podido venderse cada una como 
en ISÚ duros, subieron á<>0,000} pero entusiasmados loB 

' áctáonistas con so éxito favorable, deii^precíaron todo lo que 
se les ofreció. Un 3 1 de ¡a Esperanza se espendió algunos 
dias después deconsegdido el privilegio, en 60,000 dun»; 
el mismo valor se dio á un '26 de la Observación, y el cu- 
pón de l[4 de aa 40 de la 'Estrella se vendió en 5,000 da- 
ros; ni en el antiguo ni en el nuevo continente se ha ofre- 
cido en ningún tiempo un caso igual. La^ sociedades del 
Carmen y de la Observación obtuvieron en el discurso del 
primer aOo, á pesar de lo muy defectuoso de sus aparatoH 
de esplotacion , 1,800 arrobas diarias de mineral; en cuatro 
aSos la mina del Carmen ha producido 1 .500,000 arrobas; ¡a 
Observación I.IO0,00Oentres aflos; Ja Esperanza 707,000 

■ én dos , y la Estrella 80,000 en solo uno. El aíio pasado , 
ascendian á 98 las concesiones en Sierra Almagrera; en es- 
te terreno, que hace seis-'años' ofrecía tan solo ala vista fra- 
gosos desiertos. En la actualidad no se encuentra váldía una 
vara de tierra: este d(sierlo está marcado por caminos, ca- 
bierto de construcciones, animado con una populosa mul- 
titud industrial, y nueve hornos de fundición que están en 
actividad continua. Una compañía emprendió abrir una co- 
municaciOQ con la costa, por medio de un camino ya ca- 
si concluido, el que, teniendo 20 pies de ancho y medís 
legua de longitud, y construido en parte, como un túnel, 
conduce desde el nivel del mar al centro delasescavaciones. 
El descubrimiento feliz hecho en el Barranco Jaroso, 
dio una aha á la mayor parte de ias aeciones laioams,- j 
los capitalistu se presentaron' en tropel para comprometer 
fondos en las esptotacioaes del distrito de Gart^eaa. Al ter> 
KGsnu ipou.— rovo tu. 20 
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minar el ú}Ubm aüo se c<^itabui allí treMienUS'CoiB^LailS 
diferente^, trabajando coo resultadoe diversos , pero siem- 
pre con provecho del pais ^ del gobierno. Desde Ifarbfr* 
' lia hasta IÍarcel<ma, es decir, en una estenvion de 70 legras . 
de costa, eÚBtian.en al)riide 1843, 128 oficinas. de faadi- 
don (1). De este número , seis tenían ppr a^teel vapor, 
; el agua era la fuerza motriz de las. demás; ocho pertepe- 
ciaa á ingleses, cuatro ^.franc^ws; cuatro eran de Cundiclon 
de hierro, una de fundición de cobre, y las restantes se ocu- 
paban eo, fnndir plomo argentífero. Este míÓQril da en algu- 
nos p^c^ges li'25; en otros, hasta. I ¡50 y l[75 por 100 de Rie- 

[ ^li7flo^ ea'lBpi^porcioúde dos áocho oíozaitporquiatal. 

..Uto tenemos & nuestra' difip^icioB los ,d;>^qiiM^ en qne , 

consta la cantidad de plata que se obtiene ai afio en el dis- 

fa-ito en cnestioQi pero las adjuntas notas podrán dar o^na 

idea ea este asunto. El día 24 de abril de 1843, la fáhrí- 

' es ^ S. Jorje, en Cartagena,, propia de los aeflorec le- 
brun de Lyon, sacaba 100 libras en cada copelación ; Ude 
S. Isidorp» Qbtenia et dia 22 , 85 libras ; «1 28 ,141 libras, 
;.el día 1." de mayo, 028 «isas. La fábrio^ deaomisadala 
¿tritántca, establecimiento Ipglés en Alicante, sacó &i an« co- 
pelacioA .qife duró seis días, I4,o00oi)zas, cantidadla mas 
coBíi^érable que en Europa ba producido nna sola opera- 
ción. Vernos en nn dato oficial,, que. eo manco de 1843 las 
diferentes fábricas del distrito de Cartagena, han prodnci* 
.do en 70 operaciones,- 170,000 onzas de plata< Estos .es- 
tablecimicnto» dan ocupación actualmente á mas de cio- 
eorata pul fafnilias, y los españoles están acordes en qne 
si se afianzara la tranquilidad interior , volverían á encon- 
tré muy en breve la plata qoe-esportaban de sub aofignaft 
colonias' (2). Los trabajos déla minería no son insajubi^^ 

(1) Este número Bubiú posteriormente i ISO, y no bastaría para tan- 
dlr todo el mineral que puede, extraerle boIo de la Sierra de Cartagena , si 
- w fMM' tan ueetiro«l coate del rariton itc^iwdra. 

,(% .SBMpMcbícdandsloA^fltiiwiireciwMlua «esecilla lii^lansK- 
ToliuiMlM. I/» e^aaoles,de^iH9delq^r^deMé]Íoo; delPefú, h* 



Aiphflk^ «tmiae tu tméui ^ari^fo parto^ qw m bao 

■ tfajoeR BiiiMas, j- l«s fégUraratMiUM b wBtüuéoa 
' ,sM ^nwy. mvtro*. 

fin U MgcBnda mitad AA wgtofrto ■» iirtMaió wber 

«^eri^fllu IH nim» dp otéra 4e ilia Olioto, las ipH^faa- 

liún ddo^cgBfcáiite^^epd aüta ITag-pn» fittpe V á fB jae- 

' M llamad» U*frt^W(rflin^qiUMi]«(iaaifá4Bt8ocúépd, 

y fte procsM ntqklnaa. ^ itfFii*itMn.mBMU'«r«idto{Mira 

-deM¿«ttitÍ*-4M «aBatet de ^^RgÉB, y >ttWd|lfl«ar «Í8¿»aa 

«wtwriaoio BM — M g riag ; pard kinMKrte dd'aftytaiío.y la 

üMile M|ri|alwU(Ébnii-aMrtaiF Isitipkealaaian. Es muy 

^Ob awpeakar 4[w1«« iNteta^ darf^itLaCoM» KMbiao.mo, 

■eran í an# i w iwo :4atq4¿CTÉ8at qm pentaddHMke lia ^nra- 

Ittado^wili^fiáU'M^laiaDMidetBdaslasMiBMi attüpua 

y ^fiOthB; baira' madw ttemfv'^-eakte innundiidas. 

•■'Se^dWlM ^r w rf w'ttda'atol'iwte ■MWadeíatiiBaa.aya- 

>pat£mW' p*aoHfl«dn'en''ttaal»igigBiiUica, ; enl» Mfwrfi- 

'Mrif) dt4 tévraao wrtigtes-de flw!ti ft B a wé a ai'pábda>, tw» «m- 

•■ifciJgB éé> tf» rt — tt a n tii-k kMwU artas. litíM.eoBw^ta^ro 

^'de'grtHVdes opwwrtotMi .naütewia. • Se -aáritt tea * vn-cxtnto 

'■^vám ttteé^ie RlvTiMp, 1«> caiiwtoat jteiin»«iit)ioa 

' nnralla cínalarde eonsideraMe-ffilHMloft;iartMea«iHafcro8 

■mtím foitonMtevdft pediéseaa^irrwBh—» , .«rt^iÉM indu- 

-''-diUcmeitttfik wn ,MniCeM nDBBAdÉ, «^ dant^ dascauan 

Inti tMKoad&la rilant eafMñ, vow.Hndb oMtadAB, Icn 

olrMtiHriUMM'yadtfniMtt'da oridan». l^al tnc wtrfa 

i «Ae aw jmeKttf itttoero , oi el' qae kr^Bnun—n atsuaitó ttna 

'■■gttíÉet/ttim pna a wtpa r el tola te j w^ a -toi ; e td h u n* « l ai - 

pleMM«n to «estMMaest Jio k^ aeodishpn: todflvta 

cm U plAtá' de gamumo |»fe ; miedm que hw rnwM butoio qw aUnco 
«Iwo'ileMltdw vfttiwU* iQr^ptal««'dolQ«nWRteíOunla,ha8UU. cordi- 
-. llera de Ala). Si Ins esperanzas , concebidas acerca do ralo cn'Espaiíay en 
Rusia, se renlízaa det lodo, el aumento repentino que resultaría en la pro- 
daeciotí del oro y de líi plata, tendrílla nlBcaa'tQniiMiela,qifB en '•( ü- 

■ Í^aVI»H «i ltd<aP|fcdMÍH>ime.j l Mfc i fci g fc l i . etTrtw.lie .«4Wai|t9)M. 
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nstM di. hMMs TodHtdM^e in^rtecíHos d»«uoria8 ;7 dM- 
pt^dMo» áe aitwiri. HaiHBiido anivaadíds ^ gettiento 
otes Te»e9to8triJMij«8«a. 1762, w deacabñó ft) tUMwlw- 
razar no» ulida antigua, una plancha de cobre de trcúita 
pvlgadH mbn vefti^y coa Jaslgúodc .dtáicatom: /mpe- 
mteri Nérva, CiB»a*i AugiMo pontifkt maxtrn» (rijkwi- 
tkB, fMrí patria amivü tfi. Det^nutto illl. .Puátm Au- 

,giuti lib&Fítu pneurmtor, pairan* tmo pOMUC-S* «Mpaaba 
q*e P«deitt&«n el-sdodoüé^dar del» lainM «n ewntwd, 
wnaitniB pttbMiaomUgt por No-m, pm^aú^tm^o. ho& 
i^ntiiM tanjan ea SenU»aiM fábncftie mwadt. Pira (wr- 

- robt^ap-ectoheete, piiede«tersea^raotMta.pi!adMB,^«ia3~ 
oriprion «jgweate di d^n da par M «fbnuwad&eite «da- 
Idai^iMto á Jubo SfaMip HaÜM-iM, saperíntaadVite de las 
miM»d«^amX«r*H. J. i^lfMtw. 4**?* ■iaii,-B9horiio.PÍ9e. 
Momtís.Mariani. fínftamtmima. ^mfeOiBrei. aria. En los 
¡wzMdeSie XiBlo u hM ballwloiiBiUMlM'lwKte, carla- 
giqfHasv yu^retadd.romiBkBdel tieni|Kide forepúUkay 
del de J» enpaMdana; taottñSQ se han cittotwtradD Itwa- 
.pa»a<ii.é initVBauBtM. NoMcroMs fragwntos: de estevas 
rotaíi, 7 n(MMiMc»laa«ep»laraIfM qae ntiOM al iSwt», aaim- 
«0 qp> uaa pohltrian de ii^eftaacla , liaUitó^ en tíe^^oe 
reraetee •qBtllaa li^aKs. 

Aonfae k ooren se wnetfú 1a eipUtariiao de.esitas jú- 
Ms, yápeaarflfBedie.tlanpeen^tiMnpoaB teaJuvbomwp- 
cadecBto rriacianM fw otth la o j puede d^ñrse ^f j«l>^ 
han »do faearfmdaa eo gi— de. Los proda«tdB desde 17^5 
b»ta<lftlO oapaSBrea de 397^649 «roriaft-d» WAtaLEl 
mineral ertieo^oeala de (Mu* idñtafo, neidado d(t^- 
léaa' ó plooo arfpedtifeM, y ■dOBMtB.eaDtieteaB peeo^de 
oro. La plata se encuentra en la proporeion de UDa onza y 
7 dncnaa, 7 el om' en la ús 31 gniiaa «n .quintal ; de. lo 
que Be puede deducir que sns rendimientos en metales pre- - 
ciosos serisQ coa corta diferencia de 52 rs. pot quintal, 
preMÍadiettdo del txibre 7 del plomo, que se ofrecen ctm 
DD Ttúor mmbo ñas «toivdQ. Pero 4««Merao 90 ha (rt- 
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taio^ janá» 4i i|>Uo*r ^ «stc minMi)' In [HMedinieatOB pw 
OBf» moblóse seftarao tesnetatn; raiM par l»eiiii mn;^ 
pMáftYVOBBM'luiUndo despMK.die:lB fiiii4id«eaiMastle 
33 ó 34 T8. ]^ metal-se emid8a'prÍBBÍpiIn«Bte.eB 1»&- 
bfkMtiNt 4e la-ncNMda vaigu-nHitaltaiDadft^aMaríUa, tn 
la cpiese ha pralwdo U {Ntmm^ de dm jKqii^tieaiitMcd 
de'MV y pliU. Se IftwnyUafirfBen «'la ^ntScioa 4e Se- : 
Tttti •()•» «aOMWs , eu^ «rtatente caHdad' «b- cdd ratoo . 
apreeMapwlos «Añiles d» trtmwi» i nglwo t y franeeia». 
El cokwiaa^waoikv «i atros ttw^aa {mstm. üowtes 
liidMa4e^mfansaifai«da»eaEitrealaétaraj ep Siii]»>liorc- - 
oai, oa te iha^i y en Im» BMnWM deítaidBadm^ (|ne 
dui OD wámBnk-faráo,y HatdiBpiMBt»«n capia, qac párn- 
oan Tkaa Aipteai f ^ro d ia hM mJMi enw wprodiBotints, 
pesquftestiadipode Btfwles laa: oeavMiMiB oo se JiabiKB . 
, pwfnadi w do mud». Sato awter ii9s dÑK) qiM ea tasiDioe- 
diaclU^n.ile.Lon» ^ doa aatigoaa njjiaa depfaMu y ^ 
«Acfl, j ottaa-dw pareñéu oaraa xic ]Í![^ii*, en Jas qoa 
ct'míim«i.aepfet0Dlii«at)Fe!rom««ürwaas, cuyo gmOes 
d'itB»UaBa»y;iBW:fiM de pMat09 t^vo ooafliMí de ver: 
llwiiiaw^dfi Ü ■■■^ aa ataBciaO'M^» a y wB Mw » panUco- 
lam , q« 4» iaeliaé á dretfiquft esta nutwf» en Ja vam- . 
BMt iiiie.fú«^ Ia.lme did jwl*mr(M d» 1m okjMoe. T«n- 
latn Bs baUftroabre, re&in¿itd(»aa al,cítado itébioy an la 
csidiUeMlttaMJttUí ^liUa> quea^VK IsamaM^tiates del . 
1M)» y dtd:Qna; pnra^eosaonteaBiiatarreiiB daaJawao, 
laB'UapMB no poedm taaér ungha pMtaqdidad. Oboiwtí 
adeniia, «iJaa qMCMCas.dri^MSMial;, eotunde hb i«t«a-, 
weektr wokite. Paw» Rwiiiia»t 4ae«B 183^1 dio i Im 
ma-taHMiavia «obn laa;nlMi de Bapafit^eita obrMUUicdMM 
pMitosceMDcñaénos de cobre, paatimbaoMato en Uex- 
nBÍevada,eii loanHrteB.defimdatape yeo laatVimeoa; 
dcaeritenn futg^ qnt vaowríó ofswt á» Alhosdon , en 
donde el. miiieE^ tieae wa huI bw hervaw. y IvUlaste, 
q«e les oatinralesle Uunaa, emüo de |»eAtmj aa opittiQp 
baitaBte Btnrriüid* 4(»ila6.jmn» fa0Mftc3Íaj«ft:eaU «JU> 
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m, pero «■ nndra edj^iAo. N&lcioa dd mávita Ma-M 
eocoaatra t^biM) ^tiem nJR n^p ot tf e í a, cu)r»|)nH 
dBtfo,«DMBUr dfrflQBél aotor, stfr^vJacaaveBUjslaiM; 
gastt» dvla' Mpsreeioth S^ln^, ia^>d«ioF(]lB.lB8 mimftidt- 
Astarias y 6«iieia, iriéaciau joñm eabrins bckefifliadK ' 
sot^atoBNitc en Astairias, y qDette*éaaekd« dilaBtM^>-^: 
ttioy^tottLEB I168& wooiiewfilS litWHiiftáBndcauíipMn'- 
qae «flotase «na ffilM 4b oebn «tías imMdiacHiiwp 4i. 
Catares, á 7 iagdvdA OtbtaHap; j» en 1688 s^cobceM; 
igual aátoiilMrioo á aia aoihpaafa iagto» fwptolo á.' un 
sitio fftMnO'i pero desde madhoa «Ata aeá, ninff tannüi 
los trabajos de Bio Tint»', 4bb»jo ^mdmátaiipPMtiaméo.- 
DOS baños iie(^<» «irfo , se ha «fianlon^ie e«ñ laiaraBiefr - 
te la estramím M xm^. Pm^bk», ^ewbii^^^citar 
nna corta esplotatiied cple de él se hice' en las . acraaBla» 
de afanada, pero cajos j^odaetiM sdo catán vtflúdaa «n , 
14? Vn^úanaalSfr. La mtm da ia {«akaBa, ceiba, da A<^> 
lú«^ , (táen la abtíialfdnd {WCdohn maestiíiS' áí cobiv;' ' ' 
May general bk MMb ate dwttiiaer en f^iwUten ana: 
época detMutitiada , }ftzgáaiít« p<nr hw domnoeatoa <tf eialea . 
qntdbna en bnosiro pfMtor, la es^olaiñon del plano «& 
todnsas 'dtvenaseaafÑiiaeiónflB. fhn^ Iw ñas apti^^Boa.' 
dcf «tos decumeáto» es traa aateriMuábn «pedtAt ti aOn^ 
d«^ t5Q3 para baoér etoaTMioBes oova ite<]«raaüt&y eii!Vit> 
caya. Sh )a tttsnuí prtfvbti^ , ¿ ioiaediata á Stonübio , eib^ 
te obv mlAabm^Uda enoOree ti«Bf«4, btqaé íhiraaAa' 
la- úMna ^errá «Wtt propwtíoñdm á loa evtiitas.pkuM 
pnra-teew Ifalm. A pesar áé esto , h» «i^aUeiantR pan- 
tktdbrm han éauAo i^rcmierilaaj >ot 'deoirio:«sí, duraih 
te Awdiísinio' tbnnpo á la Eíérra de Gador,' eayoa pndw-' 
tos lleg»M dHíie 18S« hasta t»3ttá 3»» iinira— 1 de trn-i 
lee; pero b^rrní post^iAtmente- por ateto dala difiot^d< 
de darleí salida. Ka noobospuotesde A^turiuES baUaplo^ 
mo natíTO; pero por lo regalar sata owtdimado eoú la pla- 
ta. Bn LtaareSy en sag íanediaDimes se vea nünas. n»: 
oMosaa da^cste ttatd,«wokBa de ta&iiwiw foecoaiabe- 
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fiétaclaB' en una época muy i-emota, encontríiú&Me eá al- 
gaoas de ellas el plomo con mezcla de cobren en su mayor 
parte pertenecen al gobierno. Las otras minas de piorno,, 
esplotádas por cuenta de éste, Boa las de táaeX en Catalü- 
fiá, las de Bezambio en Víicaya', las de Canjagar de j^nda- 
raz , las dé B aia , Jurou y Motril e'n la pro\iacia de Gra- 
nada, in 1671 se autorizó la abertura de úiia mina de ao- 
tíoionio cetcí de Santa Cruz de ItfUdela; sa- níineral es de 
notable blancura y no tiene mezcla de bierro- Hay tani- 
bien cérea de Cervantes , en Galicia , cuatro ntinas de óxido ' 
y de sulfuro de antimonio , cuyos trabajos se abandonaron 
por el ÍDÜnuí precio de tal artículo. 

En él Talle de Jistan , háeia las vertientes del Pirineo i>or 
la partís, dé Aragón, ae encuentra cobalto. Habiendo .reco- 
gido algunos fragmentos un aldeano dé ajadlas Imediádo- 
< neé, los llevó á Zaragoza para someterlos á un en^yo; pe-' 
ró ignorando todos en esUi ciudad loque aquello era, re-' 
nÜtió nná nuestra á Alemania en donde se bizo un adili-! 
HS de eUa , y los comisionados de esta operación bailaron 
un Gscelénte su calidnd, que determinaron esplofar por' 
cáentaprOpia este descubrimiento., irfand^ron, pues, á Espa- 
ña un encargado' qué persuadió al cainpesiub que soUdtase 
una licencia con la esbedficacion de mineral de plomo , obli- 
gándose al mnnlo tiempo i hacer los anticipos necesarios y' 
á tomar á razóú de 140 rs. por q^uintal todo el miner^ es-' 
traído. Sobre estásbasesse cerró un trato, y se aprendié- 
ronlos trabajos, los que dieron resultados tan felices, que 
se tnvo por conveniente bacer venir boenos operarios ale- 
ihanés. Esta espíotacibn continuó duraínte muchos ados, y 
llegando los productos obtóiidoa á cerca de 600 quintales' 
«nualés , eran conducidos en acémilas i. PUn y á Tolosa , des- 
de donde se remitían por el canal de Languedoc á t.yOn y áí 
fin á Strasbui^o. En el año 1753 se piíso en claro él fraude, 
y los alemanes se fugaron. la mina de que hablamos está 
rituada en la pendiente de una colina que ííega al valle de 
ibtaa ; en la citaa de esta colkia m eflcüentfa un ^oto qiié 
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conduce á uaa mina qne tiene el nombre de Felipe IV ( se 
cree que se la esplotaba en tiempo de este monarca , pero 
DO se dice cuál fuese la naturaleza del metal que suministra- 
ba. Bowles opina sería cobaltb , j como apenas se conocía en- 
tonces el valor de este metal, es probable que los trabajos 
oesarou Cuando se heclió de ver que no se liallaba ningún 
indicio de plata. Del mismo parage se saca plomo y cobré. 

También hay cobalto en la parte oriental de Asturias, . 
y Scbultz cita una mina situada en Cabrales, cuyo mine- 
ral está casi en la superficie del terreno. Pero como la ca- 
lidad de este era poco satisfactoria, se suspendieron los tra- 
bajos. Euste cerca de Piedramillera otra miua en que el co- 
balto es mas puro y se presenta en grandes masas extraor- 
dinariamente cargadas de arsénico. En 1838 se dio princi- 
pio á los trabajos, que ocupaban il veinte hombres; los pro- 
pietarios remitieron á Hambuigo 50 quintales de mineral, 
cuya superior calidad s« espendió á razón de 20 pesos fuer- 
tes el quintal, y el sobrante proporcionalmente ; pero la es- 
casez de trabajadores instruidos en los métodos bastante de- 
licados que se emplean para eliminar la materia colorante, 
no permitió continuar la estraccion. Los documentos úni- 
cos que se han publicado hace ya algunos años acerca de la 
esplotacion det cobalto, se refieren á Aragón ; esta produc- 
ción está calculada en 6, 1 23 arrobas al aüo, cuya mayor par- 
te era esportada por los contrabandistas antes de la real or- 
den de 17 de octubre de 1837, que permitió la esportacion 
del mineral basta que se estuviese en el caso de laborearlo en 
aquellos sitios. 

La fecha de h primera concesión de minas de estaño 
es el 1." de noviembre de 1574 y se refiere á una localidad 
llamada Torre Campo, sita en la jurisdicción de Córdoba; 
otras cinco se otorgaron desde esta época hasta el aüo 1668. 
Bowles dice haber visto un gran pedazo de este mineral es- 
traido de una propiedad llamada Monterey, en Galicia , per- 
teneciente al duque de Alba; le pareció de buena calidad y 
analco al de Cornwall. Antiguamente se sacaba dicho me- 
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tfll de^^s dilatadas } antiguas miBáa de Salara « la costa 
de Casttopol, y auo sigueu olguiMs trabajos de esplotaeiqn 
' en las costas de Avión y de Montea, en Galicia. £n 1 54 1 se 
dio uualiceucía para bacer escavaciones con el objeto de 
estraer caparrosa en la diócesis de Almena, y posteriormea- 
- te se coDcedieroQ muchas iguales para otras Ipcalidades ; eo 
la actualidad se estrae piiucipalmeate de Aragón el Eulúito 
de cobre ; hierro^ y sus productos se calculan en 15,500 
arrobas anuales; Ikmbien procede una pequeOa cantidadde 
la provincia de Cuenca. Ka oiro tiempo se expidieron ma- 
chas liceacias para esplotar azabaclie , pero en el día se ba 
despretaado este producto, annque ahonda en las inmedia- 
ciones de Viliavíciesa, y en la coeta de Asturias, en donde ae 
recoge al pie de 40 arrobas al año; también ha sido baila- 
do carca de Segoria y en otros puntas. . 

EL alumbre abunda en diferentes sitios, y en ^ año de 
1541 se otorgaron licencias reales para la ioTestigacion de 
esta sustancia , que te encuentra ea algunas especificaciones 
antigbas, unida álos sulfato» de cobre y de hierro. Lamina 
deAlcBfiiz,eD Aragón, sería en la opinión de Bowles, un te- 
soro si se esplotase con conocimiento, pues el mino'al está 
lo mas paro y exento de cuerpos estrañoc, de cuanto basta 
abom sfl ba eucontradp. Esta mina, cnyo produr.to anual 
está computado en 26,000 arrobas, ea la única que se ha be- 
neficiado hoce algunos años. Cerca de Cartageua se divi- 
san vestigioade una mina de alumbre, que ae laboreé has- 
ta el año de 1 600 por cqeuta del marqués de Velez , pero 
qoe andando el tiempo, se abandonó. Esta sal se encuentra 
ea estado de eflorescencia , circonstancia por la que se le ha 
denominado alumbre eon vello. 

Hay mucbas licencias antigoas para la esplotaclón del 
azufre, una de las que fechada el año 1524, concede A los 
mineros de Haia autoríncion para fabricar pólvora, áe b> 
que U corona haeía uu monopolio. ía esplotacion princi- 
pal del azilfre f^ veriOca en la actualidad ea Renamaurel, 
pvoviocia de Granuda y rinde anualmeiitu 2,800 quintales; 
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.lefldHtÍBitiafwr ciIcbU del gflU«rno , lo nmnlo fuolá de 
/yiUeLea Aragsu, que ^oduce 2,0|I>0 quiotales. Loe-cría- 
ileros de azufre deHelliu ce Mureia,y deConit cerca de Cá- 
diz, ám al golnerao al^nn prodacto de poca eoasideracioa . 
Las esplotacipues particulares son insIgDificantes. 

La mas preñen sin diquita de las producciones mine- 
rales de Eipafiaes el isereerio, el que, bace alguá tiempo, 
' ei objeto de~ ana especie de nx^nopoliou l'nsa d^ veinte si- 
glos qne se esplptan lasimuaede Almadén, y auuqaewha 
dado jia'álas ei^cavaciOBea nua euteusion asombrosa, se cree 
(|ue siguieadola actual cantidad de producción, serán pre- 
cisoB mas de eioco ligloB -para darles fío. Se ha eseontrado 
un contrato oon feoba de 1623 para ia eeplotac'nm de estas 
minas, durante diez afi^g, pqr los lierederosdeMarcos y sin 
Cristóbal Fu^nrs; estabap libres del paga de dereoboe, 
; se les propo^onaba madera y presidiarios para sus 
trabajos; teutau además de esto, la directíon eolera, ; sin 
regifltio de la esplotacíMi, cuyos gasto» corrían por sn 
ctteata, y estoIUD obUpdos á eatrcf^ar á los dependientes 
BÍu gobierno m Sevilla, 4,500 quintidesque ddúon págane 
.4ratOQd8 4,00OinaraTedis(lt doros I [4) por quintal. £lob- 
.jeto££(H:eso de este contrato era levautar d valor d^ los pro- 
ductos, que habían stifrido una bají^ considerable. Las minas 
de Almadén danal presente 7,800 quintales al aüQ. 

F.U 'aiBi'29 de 1843 se puso á pública subasta cu Madrid 
el privilegio de la esplotaciou de estas minas para los cuatro 
años «guientes; bicáeronse siete postaras variando éntrelos 
precios desde C<i á 75 pesos fu'^rtes por quintal. Pero dp- 
aechado esto máximum, se aplacó la adjudidnii, y ca último 
resultado, la casa de Aosbsehild que haltia verificado el 
último u'rendamiento en 60 pasos fuertes, y el anterior en 
54 l|4, volvió de nuevo ñ ser arrendataria A razou de 81 t|'2 
pesos fuertes, VÁ mercurio vale en el día en Tnglatem ¡t 
ir. &} c. la libra. Esja alka extraordinaria en el precio de 
UD artíeolo indispensable para efectuar la amalgama de los 
metales preciosos, subordina hasta cJerln pmttolos ^rodnc- 
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"im de í^s miasH de la Áiiu^ríca meridional a fas especula- 
dones de una casa de comercio , proban&o al mismo tiem- 
po la importancia de las minas de mercurio de G^pafla, en 
una época en que los productos deldria, que durante mu^ ' 
cliDtJenipo suministraron á loí españoles mas de (a mitad 
hel mercurio que anualmente esportaban para Méjico y el 
■l*enS, han'dis'miuoido visiblemente. Parece que autei'íor- 
mente cuando se celebró el arriendo con, los Fuggan, del 
cual ya liemos* hablado', las minas de Almadén no rendían 
anualmente mas de 2,000 quintales. Al priücipia, el mer- 
curio que se empleaba para beneñciar los productos de las 
minas delaÁméríca del Sur, 'se estraia Con especialidad de 
Huáncavélica , en el Perú, endoude se aplicó 'por'pritheri 
vez el inetal de que nos ocupamos, á los métodos docimás- - 
ticos; pero cn"í645 Mtó este recurso, pues habiendo ba- 
jado á I i\i los reudiinientos'de) nitneral que habían sido 
de diez libras por quintal, fué preciso abandonar los tra- 
bajos. Pero como las necésida,dés de M^ico en esttt materia 
tomaban incremento , y siendo por otra parte insáflcíente!) 
los productos de las minas de Abnaden para hacer frenlte 
á aquellas, se vio precisado el gobierno espafiol á celebrar 
un «outráto gravoso con el emperador de Austria para pro- 
pomonarse cierta cantidad ^e azogue, que se tomA duran- 
te mucho tiempo en Trieste, á bordo de buques españoles. 
' Siendo 6] mineral abundante en Almadén, debemos atri- 
buir la cortedad de na producto á las dificultades que ofre- 
ce su estraccion, ó á la imperfección de loí procedimientos 
que para su eliminación se ponen en práctica'. Antiguamen- 
te las labores subterráneas se desempeñaban por desterrados, 
gente turbulenta é indómita ; boj se hacen en totalidad por 
jornaleros libres. Entonces habla frecuentes incendios en las 
minas, aumeutiindo^e sus estragos á oausa del inmenso ma- 
deramen que se invertía en la construcción de galerías ; des- 
gi'acias menos comunes en la actualidad , jr coitio resultado 
^e Ib!í mejoras que se han introducido, los gastos iio pasan 
de una tfrcpra piarte respecto al prcci/i de v^nta; de esto 
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puede inferirse cuántas venUjas darí de sí exte moDopo- 
lio. Sevilla ei el gran depósito de los productos de Alma- 
dén, á euya ciudad llega el azogue en valdeses como el 
vino, j se descaí^ en loa pozos construidos al efecto ea 
los almacenes de la corona^ después se vierte eu frAscos 
de hierro qoe clerraa berméticamente por medio de un 
tomillo, loB que se fabrican en las pr9Vitielas Vasconga- 
das, qne loa despachan en barcos de cabotage que costean ' 
la Península. Se' opina generalmente que la mira del go- 
biemo rs mahteqer el valor elevado del azogue, 7 que por 
esto 00 da impujso á la producción. Almadén, no es sin en^- 
b>[jgo, el údíco puuto eu que &e encuentra mercurtp. I^ li- 
craeia mas anügua de que se tiene uoticia respecto de él , es 
de 1559, desde cuyo-aiJo basta 1709 se recibieroq seis licen- 
cias mas, una- de las cuales, era para' iina mina situada en 
el recinto mismo de Cádiz. Los antiguos registros meiieio- 
nan la existencia de este metal en otfos ocho lugares. Bowles 
descubrió i dos teguas de Alicante en un monte llamado AÍ- 
cera;, mercurio mineralizado con azufre y tierra calcárea 
ó caliza, bajo lá forma ; color del cinabrio; per* el filos 
desapareció á las 100 pie& de profundidad. Recogió el cita- 
do naturalista en la grieta de una roca inmediata trec^c on- 
zas de pna arena pesada , de brillante color de bermellón, 
cuj'08 prodoctot, después de practic^o el análisis, estaban 
en la proporción de once onzas por libra ; pulverizando esta 
arena , adquiere xin matiz aun mas intenso. Bowles hizo abrir 
al pie de un escarpado peilasco cercano á 8. Felipe , en el 
reino de Valencia, un pozo de 21 pies de profundidad, 'lle- 
gando á una capa de tierra caliza dura, en la que se divisa- 
ban globulillos de azogue; notó algunos eucima de las petrifl- 
caciooes , y gypra. Tia ciudad de Valencia está atravesada de 
Oriente á Poniente, y ¿ cerca de dos pies-de la superficie 
del suelo, por una faja de arcilla cenicienta, en la que hi- 
zo Bovles abrir algunos pozos pequeños, dopde encontró 
mercurio nativo, y la analf^in de tal descubrimiento con 
las <4)serYacioiies hechas en &. t'elipe, que solo dista «IgUr 
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oast^áas de 8quellaca[Htal, le pareció muyiEgna de ateir- 
cion. Posteriorntente se ha conftrmado la pregeocia del mei'- 
cario, y hace poco tiempo se han abierto minas en otros pa- 
r^^ deleitado reÍDO. 

Ha; reales licencias para csplotar el cailxMi de piedra 
eu España , qae tienen ñas de doscientos cincuenta afios 
de antigüedad. Dlveretia motivos baa servido de obstácalo 
para qiie esta ioduatria liaja llegado al desarrollo de que ' 
era susceptible. La preocupaeion rechazaba ri uso del car- 
bón de piedra como combustible nsnal , y loa transportes 
eran tan difíciles, tan cootosos, qne la esplotacion de las 
atina» de carbón de piedra no dio resaltados bastante ven- 
tajosos para estimolar una especulación 'dt esta elase. Cuan- 
do los ministros de Femando VII concibieron , oodm ya he- 
mos dicho, el pensamiento de alentar la industria minera, 
«rayeron de su deber ilustrar al público, reuniendo todos 
loG documentos autáiticos qne atestiguaban las autiguas ri- 
quezas minerales del país. Se mandó á D. Tonjfe González 
que compukáfa deteoidamraite los preciosos aA;hÍvos de Si- 
mancas, recD^iese de ellos todas las noticias que «leerra- 
sen acerca de las minas de- plata de Guadalcanal, y ar- 
réglase una suma gmeral dé toda clase de minas petlMie- 
ciéutes á las coronas de Castilla y de T^eon , y á la del an- ' 
tí^uo reino de Aragón. £1 resultado de estas investígacao- 
n» seconsighóea ana obra impresa en Madrid en IS3I 
y 1832 que ofrece los datos esladfsticos. mas cumplidos qne 
se poseen en esta materia. En ella encontramos menciona- 
da, entre otras, una Ucencia concedida para una mina de 
carbón de piedra, sitaada en Aviles, en el principado de 
Astarías, en el año de 1569; para otra en Arances, en el 
mismo principado, en el de 1593; para otra en Oblega, en 
el de 1628, y para otras varias en el distrito de Oviedo, en 
Pregano, (Soria) y en VilUoueva del Rio, provincia de 
SeTiDá. 

Hallábanse abandonadas todas las esplolaciones de este ' 
género durante largo tiempo, cuando haciéndose sentir ca- 
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df vez ^aB la fal^djB CA^bon de piedra ; diecohe ^r^ el^ 
prpccdiiQi/e^to de la Ivndiciqa delmipecal ^qe se estrae de 
Ip diferentes niiaas de <|ue hemos jiecbo tpencloQ, los as- 
turiaoos resolvierou abrir de aaeYQ algua&s muías de car- 
bón de piedr* q_ae ,ea su territorio poseían ^ pero emppenr 
didos estos griiperos trabajos coagran cirCuaspeccioii, so- 
lo tuvieron lugar ea juuypeqneila escala. Sin embargo^ coor. 
tinuando coa cierta actividad las c^eracioRes subterrúneas,, 
sobre tod9 ep las inmediacioues de Cartagena, y ampentaQ^. 
do el oúiuero de los hornos de fundición de diqen día » em- 
pezóse á t«iner rormalmente qfie faltase el boen servicio de. 
estas fábricas por falta de combitstible. Interese^ respeta- 
bles niediabau en este, asunto ; la prensa se ocupó también 
de él, y^finalnieate, una «^misión com^uestade facultati- 
vos recibió el encargo de examinar el estado de ]as.eosa>:, 
y de estender su dictáineu. Los detalles d^dos pw ^úella^ 
publicados cu 1843, patentizaron. que los úijicos carbones 
peaia^ul^r^ deque lo^ i^indidores de las costas del Medir, 
tcrráneo pueden disponer, proceden deAstarias, de Sevtll^ 
y de Iqs islas baleares ; tos primeros do eran bastante qbmi~\ 
daptesj su precio era excesivo; los de Sevilla, pequeñosy ca- 
ros, ylos deMcno^catcuianiuferiof calidad, siendgiusigni- 
ficaute su cantidad. A consecuencia de todo esto , la comisión 
reconoció la pecesidad de recurrir á, los carbones extran- 
jeros, es decir, á los in¡^eses, j se larneutó vivamente al, 
ver que el Oobierno imponía un derecho de importación de 
dos ó tres reífles por quintal á un articulo d^ primera ne- 
cesidad, iudispensahle para laesplotacionde tas minas, que 
era uno de los grandes recursos deí erarlo, l'^ípuso que el 
propietario de aquellas no teiiia, á pesar del estímulo del 
Gobierno, ningún interés en arrancar el mineral del seno de 
la tierra, si no podia convenirse con el fundidor, ; que éste, 
por B,u parte no podia tener en movimiento sus Iiornos si 
no se ie abastecía Ruücientemente de carbón de piedra á un 
precio equitativo, y pedia por último, que los cttrbiQnes 
ingleses. fuesen- introducidos lilires de derechos. ,, ^ 
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Lm propi^MTÍM de lu ninas .de c»rt>oD 4e ipiedra 4e- 
JMrtpriiH ne d^rot 4a quejarse de eftto; pretendieiron que 
el' (fobiemo debia tcateoer estos miúaí steodó del püjs, 7 
prot^^ contra la coDcntrcntíia extranjera; «firmaban 
adbní;», qtHB EipiiU poeña los toas abanduites Atp^áim. ■ 
de. oarbloa de .ptedra-que te oooecñD ea Eutopa, yqae las 
mvus'dt Aaturias, mereedá sa iomedijiüep á los poertoc 
de;{Gqoa, Aviles, VillivJcfoea, Ubadee^la ; San Esteban,- 
estaban en el caso de bastar al cod8&i«o interior. 

XiQfl derac^oa ^r^oteetores habiah sido astiU)koido6: en 
lSáo,.aU4ndp-el gohiern» ffaimjdar impalte á ia «qplot»- 
ciw del cac^n áe> ivedra ea Astseiae ; per« la fa|t*.de ea- . 
pU^ y ^ trfrtwjttdores' ento^didoa detuvo d vuela dees^^ 
ta iDdu»tm< S.a el año de 1838 íie «ontaban cien pcws da 
este mineral abiertos eu los díHtFitos de T..angr¥»', éb Súvo; 
de. Llavera^ 44 Tadela y de Hieres ¡eslw.poxos no dtbflB 
ocafmcioa amas de doaoientfisciucMei^ obreros, yestOM- 
l^en vonae, 7Auapi>Qdtioh>s.noe8oediand6 3tM,OOO.^Ktn-' 
lat# al. pr«ci0 medio de i franco por qaiaUl al pi« de l4 
qÜiMt, 7 2 if. 50 «Attt. ep el pWFta donde ddia e«bar- 
cante. En Avilé$,. cerca de la o<Mita,.lBs nitaae del 8r. Bien 
prqducwi. anwIffteQte con, cort^^ferow^s, if(ual cantidid 
dgcarboD. 

Partiendo deadie «ato fevha , toa trabajos; adquiieroo- 
IBAS iiBp!9rtai)jcíai el puerto de tiQfHLtHe «0^641 ro1o«»t, 
portó^ I49,4(í6 (pipíales de carbón j «Opottó ea el año eir 
giúe^te 40^^947, y alganoe otros puertos ^pArtanon «a la- 
misma proporciou. La e»plot««ion- proptAOMOte dMa de be. 
miaasde carbón de piedra., e» un hetíio muy reciente en 
.Eepaila; de }nodo, que A. pewir de esta dapKcada attlTidad, 
ite piRdienm bastar al concluso. Por otra. parle, loa traba-', 
jos 8fl (tirigiqu, en. lo güíanl -ain «aierto;. el .mal .««t«do 
de Iflft oamíBCB dificultaba loe -tpansporlee; I06 pOTüjugos, 
7 loaaitutxioB.muiHCipales, dalnn frecueAtw golpes á uva 
^leáuetoa, raultavdodeaquiqne lo» carbonea de liabariM 
BOt VMdiwm wantewr fu lo» imnnAo» di^ JMHeroéfWVf 
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y n aOB en U miiuna España , 1« eonearreatia de los ingle- 
ses, annqub estos estabnn grabados en logUtem con un 
derecho de salida de 2 fr. 50 céat. par tonelada , 7 en Bs- 
pafla coa otro de estrada de 8 fr. 7& c^t.; en 1843 seio- 
trAdnjertMi en Alíoante 7 en Gm-tagena 315,485 bsrpíc&t'de 
carbón ii^lás; de suerte que casi la onarla parte de la na- 
sa de earboa de piedra que esportamos para países extr«n- 
jeros, se ronsnme en un país en donde en otro ti«if|>o no 
se qnemaba ni un hae de lefia. 

' ÍAs minas del pais de Gales catán en poResinn de la ma- 
Tor parte'del comercio del MeditMTftneo; pero el derecbo 
de salida cdn que efttán gravados en la Oran Bretaila stls 
produictf» , es ana prima de estimólo concedida á la indos- 
tria «stranjera ; fiílta que se ecbard de T«r cuando sea 
dena^ado tUrtle. 

' Inget^ms espafioics j eitranjeroa bon esplonMo con- 
esmero hace caatro años muchas partes de Espafid, y c«b- 
ftrmado ta existencia en aleónos parttges de abundantet 
d^HÍsitoB de carbón de piedra, dé hierro, de ploano ar- 
genMfnrOj de «t^re, de zinc, j también de ee<^uei ciivs 
explotación nó Mreee, en gran parte de tiempo, foí-males 
dificultades. Dos rompailfas ¡te organizaron en Oviedo, pe- 
ro con un capital harto limitado, ojirecieudo atfemds de 
roáquiuM y de operarios expertos. Tal era el estado de las 
cosas, cuando loH propietai'ios de uno de los mas ricos 
terrenos míneronw-de la provincia, se dirigieron á varioit 
comerciantes de Lundreü, y formaron con ellos una sociedad 
con la dtnominacion de: 6'ompañia de la» minas át A$lu- 
fiiaii; su capital-era de 7.509,000 fr. Se ha dado ya prfR-: 
cipió á las operacéoms, y acaban de llegar de Inglatar- 
ra-oeneste objeto cuarenta hnenos mineros. El objeto de 
esta cotnpaíifa m limltA por ahora á esplotar únieamente 
d'cm'lHm de ph«ira y el hierro.-El mineral de hierro es 
de btrmoKa calidad , y se le halla en Ifis iduiedtaciones de 
im catns del' carbón de píedtv ; y los eQ<H>meB derechos e^ati 

valentffi á uM probíbicton ,' cúi <qne está recargad» en B^ 
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piafia la importancia del hierro en bruto y en barra, do' 
pneden dejar 8e hacer mu; ventajosa la especolaciou del 
beneficio de este mineral. La^ capas del earboa de piedla 
ae presentan en los terrenos de la compañía , dispuestas ' 
casi perpeñdícularmeote & las laderas de las montanas, y 
pueden explotarse con el auxilio de simples galerías hori-, 
lontale^ practicadas en el valle, lo que proporcionará una' 
gran eeonomta en los gastos del beneficio. VA clima de As- 
turias es benigno , la vida mu; desarrollada , y en esta jnh ' 
blacion sobria , pacffir» t^ industriosa, se encostrarán tra- 
bajadores ^pt«6. Ibty fpotee U cpoiffadit todos k» amentos 
que anuncian un feliz éxito; lacneationqueda, pues, redu- 
cida Á ptHierlOB en juego de ana manera oportuna. Coa in- 
dependencia de esta compaftía principal, se baa oi^aaiuÜo 
otras mucbas, y estarán muy ^uatb en posición de poder 
espender sos productos para el comercio del Mediterráneo, 
á precio mas arreglado que los carbones ingleses, y de sar- 
tir la costa subiendo hacia el norte hasta Brent, t sud basta 
Cbcbui^o. 

No es el principado de .Uiturias la údícr provincia de 
España que encierre carbón de piedra. Se asegura que los 
terrenos carbonifenw de esta Península ocupan una exten< 
ftion superficial de. 192 l^uas. El general Espartero es pro- 
pietario de las capas considerables de este combostible , si- 
-tmdas en Aragou en las orillas del £bro; ; se trata de 
unir esta espldtacion al privilegio ya cone^jdo para la na- 
vegMion de este no por medio del vapor. 

En CastílU se han hallado formaciones oolíticas, y cer- 
ca de Hemani ramiñcaeíones de carboq de piedra. Podría- 
mos ann citar una multitud de logares en que se ha evi- 
denciado la presencia del carbón de piedra ; pero lo qnc 
acerca de este' asunto hemos dicho , debe bastar para ins- 
pirar el presentimiento de qae las minas espafiolas de esta 
clase, y sobre todo las de Asturias , qoesou las mas abun- 
dantes, no tardarán en ocasionar un revfducioD en el co- 
mercio de ios carbones, sobre ana parte bastante dilatada 
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del litprat de Ea'ropa ; resultado qu« ea (;raii parte »erá de- 
bido ai poder de los capitales eitranjeros ; pero sería una 
injusticia olvidar lo que se debe a( gobierno, el cual desde 
el año 1825 ba evidenciado por medio de muchas medidas 
sabias, un deseo de fomentar la industria miaera, debiendo 
tener en cuenta la actividad de la dirección de minas, que 
ba desplegado tanto celo en sus trabajos, como oportunidad 
eu la elección de los agentes destinados á secundar sus es- 
fuerzos, dignos ciertamente de elegió. 



(Lótiien feígMkltíe MagasiiO!.} A^ B! 
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DE U SOGESIOR DE LOS BDBBOHES 

FRiOilENtÓ SEGÜiNDO (1). 

LíVis el Gordo enfrenó eli el siglo XÍT & la iiofíleía en im 
<f(HiiinIoé hereditario», quitándola sus castilloft y cbnfiscán- 
doltt'suK feados. Á. prínicípios del siglo XIII sujetó f'éli pe 
Adgústb al poder reala tos seflores de ^ormautlfa, Ttíñdft; 
Aniftii j HaliK, pof msáió de Ik alegación de Maí pt-d' 
vint^d íA ixÜth de nnídad de ans estados. Él prisach) ele- 
vó la corona sobre el poder fetidal en los doniÍDÍÓs heredí- 
aüióís ik io casa , él segnñdo su dinastía central ei^te tdita 
lié prftivihcia'leí de PfaiíMa. 

Bespiíes'de las adquisiciones territoriales por medio de 
lá conqulsfa, contribuyeron á completar W obra lis ÍOná- ' 
rionés, laR siicefeiohes t los matrlmoriios. Entraron súcésl- 
viimeiitie en los límites ya algo exteudidbs "dé Francia ten - ' 
8[!ládóc y el Poiton en el teína'dó (le'Sán Luis; l!^n y la 
Champagne en el de Felipe el Hermoso; el Délflhado" én el 
dé relipe dé Víúois; Sainioiige y el Limonsin en él de Caí^ 
ló8 V ; Guiena en el de Carlos VII ; Provenga , Boi-goílfl, J 
la ntóyor parte de la Gascafid en el de Luís- XI; Bréfeifla 
en el de Carlos "VlII ; líorlion , la Marca y Avernia en el de^ 
Praiiciseo I j los tres obispados de Selz, "tonl'y Terdun eñ 

<1) Vte« •) nuAflnai 4BiMHUWBMttUí,«a«rMpaMliMtaatL-d* 
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el de Henrique II; Navarra, Bearnes, los condados de Vmx 
y de Cominges, casi todos los valles de la falda septentrio- 
l^l 4e.lps Pjrjiíeos^ la Brtsg(yí e_ii el de Eprique.IV; Al- 
4''^o,^,f!l'V*«B^>;l'4^Si ^ FranGi>-Gondado , ^bai.paj^ 
de Luxetnbui^o, de Flandes, de Brabante j de Heioaut en 
el de Luis XIY, y la LeitHUt«|i-cl de-Luis XV, 

Sigiñeiido el curso de sus conquistas, no solo tavo que 
reunir territorios y.ilispMaer fiuBlias.aeinaiites, sino que 
se vio precisada á someter dases, modificar l^slacione», 
sustituir unas leR^as á otras, y refnudir distintas razas en 
lamasanaciouil, in^troduáendo &t todas partes sus costum- 
bres, su idioma^ y la.organizacioit ñioDárquíca del emtro 
de la Francia. Despojó á la nobleza de su poder feudal , al 
clero de su independíela política , y iL la clase media de 1^ 
constitución republicana de sus ciudadesj teniendo que ven- 
cer á veces grandes obstáculos , pues se sublevaron contra 
ella tfid^ aquellos que habían eido perjndicadtw en sus d^ 
recbps, aprovechándose de los mementos de ({cbiUdad ; de 
los coqfl^c^, dtt la corona, para recuperar Je» que les arrct- 
bató m.sus épocas de i^iaydr poderío. 

Coali^áronse contra ella las «jatigu^iB dinasti^provin- 
ciales durante la menor edad de San Luis, y las que des- 
pués de -estender su dominio y darlas leyes la de-C^getof re- 
mplazan»! á estas, repitieron la misma tentativa duruite la 
demencia de Carlos VI y el reinado de Luía XI ; al p^.. 
qne se aprovecharon las ciudades para insurreccionarse, de 
la cautividad del rey Juan y la corta edad de Carlos VI. 
Prevalióse la nobleza de la reforma proteslaipte , para re- 
ccmquistar su independencia por medio de la gnerra ciyil, 
durapte la menor edad.de Carlos IX; trató e\ clero, de re- 
cpbrsr su supremacía apoyándose en el catolicismo y en 1^ 
1^ . formada bajo el ci^ricbo$o reinado de Enrique III; 
sublevóse la corte durante la minoría de Luis MU, y el 
parlamento ^n la de Luis XIV. 

'. InfrO^wsas foecon Bin.«abi«gi) estas taitativaa de las 
provincias contra el centro , y de los poderes particulares 
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contra el general, pa^ la coroua coo^igoió sujetar i. los 
feudQfaríoe de las aldeas, á los repiLblicano& de las ciuda- 
des , » loe ultramontanos del elero y á los jaristas de los 
parlamentos, adquiriendo con estas vícttn'iafi, c<HHeguida 
cada una de ellas por uo gran príncipe, uaa orgauizafion 
mas siólida y estable. 

La insurrección de l^a feadataríos déla Isla de Francia 
formó á Luis et Gordo U guerra con los ingleses de la Nor- 
ntandia, Anjou y Guiena i Felipe Augusto; 1? de los Ba- 
rones áSan Luis; la anarquía municipal ,de las ciudades á 
Garloti. y i la Iniha de los armeñaqucs y de )dh boi^íflo- 
' n«8 á Cari» Vil ; la de las dinastías ,^iEt sucedieron á la» 
provincialeit á Luis XI; la liga á Enrique IV, el ievimtq- 
nit^itodelos g):jmdesá Biclieli^u, ylaForonda áLoísXIV. 
El primero consiguió la victori»'del poder rea) ; el s^undo 
fundó la m^nar^aia territorial , dando nuevo aumento á sus 
estados; estalfleció el tercero un nuevo sistema judicial, 
creando los parlamentos^ arregló la hacienda el cuarto, in- 
troducieodo la contribacion dir^ta, objete^ de grandescues- 
tiones mtre el trono y el país durante todo el siglo \1V; 
oi^nizó el quinto un nuevo sistema milífar, estableciendo 
ejériñbjs permanentes ^ sujetó el sexto á tas dinastías depen- 
dientes de la central, recobrando los territorios que se las 
habían enagenado ; el sétimo domino á la corte , y puso fre- 
no á I09 parlamentos el octavo; quedando en todas estas 
Juchas triunfante siempre la corona. Tdes resultados fueron 
HÍp duda alguna provechosos , pues la iustitucím d^t tro- 
nó ^-atia mas que todo aquello que veocia ; Francia reunida 
mas qqe las provincias aisladas ; el poder, general y desdé 
In^o pacificador , mas que los particulares escéntricos y 
faltos de orden , y la nación mas que las clases. Este largó 
b-abajo pr^aratorio , de que se valió- la dinastía, sin me- 
dir BU estension , ni eábiular sus i;esultados , y obedeciendo 
mts bien á las circanstancias del momento que á sus pro- 
pios impnlsos, condujo la Francia al gran cambio verifica- 
do .en 17M|, éjpQKi en que toda la pación to.nióp4ftc, com,- 
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pletando la antigna , vasta y complicada empresa de los Ca- 
. petos. 

En esta marcba constante liácia ta uuídad de territorio 
y de poder, la dinastía se mostró liábily prudente, HÍnpre- 
eeotarse nunca exclusiva, ni ahusar jamás de sus victorias. 
Incorporó las provincias sin destruirlas, dejándolas las cos- 
tumhrescivüfs, base de su existencia, y una parte de Ipf 
privilegios políticos de que gozaban; organizó' d paie sin 
oprimirle, ;■ quitó á las clases la parle de sti indepfeitdeiiciS 
que era mas hien prelesto de desorden ú impedia su ásimi- 
íacion, atrayéndolas i la unidad naeioiiíll.* Sin prevencioíi 
álgnna ni temor del ot^ullo de la nobleza , de la sagacidad 
del clero ni de la turbulencia de las masas , fotnentd en apo- 
yode la monarquía una especie de acción democrática , muy 
conveniente pat-a crear hombres notables en todos los rá* 
mos, pidió á ta'priniera .sus generales, á la iglesia lot> po- 
líticos," al pueblo los joeces j administradores, Lá monar- 
quía fué atemj)erada desde luego por los instintos' índividoa- 
les del pais, el poder moderado por las costumbres, y el 
orden se sostuvo por el movimiento constante de las I3eas 
y de la sociedad. LoS momentos de anarquía sirvieron para 
agitar y dar vida al carácter nacional , ti fin de que este ve- 
rificase al cabo con íiuevo vigor , majoí energía y una or- 
ganización robusta , empresas mas difíciles y complicadas. 

Situada Francia en d centro del continente, ha sido pa- 
ra Europa lo que el trono, base de unidad déla monarquía; 
respectoala nación francesa. Puesta en relación con los de- 
i|ias pueblos, lia podido mantenerse en un movimiento per- 
petuo y progresivo de acción y de adelantamientos. Duran- 
te el ioiperio de Cario Magno estuvo en comunicación con 
los italiauos , con las poblaciones germánicas y con los ára- 
bes; reanimando el im])erio de los primeros, organizando 
& Alemania, y deteniendo á los Viltímos en la Gaita; después 
de ío cual transportó del lado acá de los Pirineos algunos 
gérmenes dé la independencia y grandeza faturas'dc In Pe- 
ninsnla. Alimentando sú espíritu religioso, á mas de sd fact' 
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:tli bútitetr, contribuyó póderosainfeñte, por medio dé sos moD- 
ges de ClDny, al establecimiento de la monarquía pontificia 
de Gr^orio Yll. Tusóse desde el siglo XI basta el Xllt en 
relación coa el Orifaite pQr medio de las cruzadas de Europa, 
mandadas por los caudillos franceses Godofredo deBoul- 
llón, Baímuiid<> de Saint-Gilíes, Beaudoin de Flaudés^ 
Luis VII, Telipe Augusto; y San tüis.'Desde el año de 1066 
al dé 1452 estuvo en contacto casi continuo por sus gaer- 
ras con los ingleses; del t3Ci2 al H?7 con los ^amencú^; 
del 1496 al 1700 con los italianos, espartóles y auslrí^cw. 
No bubo pueslntei'hipcioii'eii este movimiento varío é ín- 
etéante que Franela ba recibido de tas depias naciones. 

'En lardón de las ¡deas, amas delfisqute creó, reunió 
i las suyas propias las que tuvieroa origen en los otros pue- 
blos. En los siglos Xll y Xllí se puso á la altura de los có- ' 
itocimientos butñanos, impulsados en aijuella época por el 
cristianismo y la ciencia ¡trabe. Furíñó él sistema escotástí- 
co y el univéirsitario. De Italia la vino en ftl ^glo XV el ré- 
nadriiieato de las letras y de las artes ; y la refóma religlo' 
fla penetró en ella en el XVI deale Alemania. Abierta la in- 
teligencia atadas las eomunicaciones, ó impulsada sin des- 
canso desde esta é^poea, puede muy biense^ Francia el úni- 
co país que presente cuatro grandes sfgloS literarios S^uidós 
y generaciones sucesivas de eruditos, poetas, e6c:rÍtoi^ ^ n- 
lAiofosy sabios, diferentes entre sí, y CHiginales hasta en la 
itúitalelon misma. 

El pueblo francés debia ser por lo tanto distinto del es- 
pafiol . 'Tniiendo que llevar i cabo vastas einpres»* , qUe ven- 
cer obstácnlos, que reunir territorios , (juéasimjlm- provin- 
cias, que recorrer nacitmes, que juzgbr de las cosas bajo 
tan. distintos aspectos, y recibiendo necesariamente ideaste 
tos demaspdntÁs , no pudo menos de permanecer en conti- 
nua agitación y alurmá, sin disfrutar nunca de tranquili- 
dad ni desosiego. Constantemente arrastrado d^ un obj^eto á 
otro y por distintos rumbos, era pteciso que se acostumbra- 
se á estar siempre dispuesto para <^ar y i vftr ¿orobadas 
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con.tnien é&ito y rapidez aas empresu. Fué deodor^por úl- 
timo, Á m buena posición topográfica de la tivezade com- 
preueiou que le dístiogut;; de su genio mas bien cousecuen- 
le qae reflexivo ; de so carácter menos cauto y perseveran- 
te que social é impetuoso; de su buen juicio para modificar 
debidamente las consecueneias de la lógica ; de la unidad de 
su territoi-io; de la organización, peculiar ije su pais; de la 
r^ularídad de su idioma ^ del orden sistemático de ^m ins- 
tituciones; de ana iateligeocia apta para todo, accesible á 
'los coDociinientOB de las demás naciones, ; que vído áda^-. 
te cuatro siglos notables en bmnbres, y eu ideas ; de la ac- 
tividad, en fin , que proviene del bojnbre y de la (ueria que 
nace de la misma sociedad. 

Con tales condiciones fácil es de conocer que necesaria- 
mente debía de cons^nir al cabo la supremacía sobre el 
.pueblo espailol. En una lucha de doe siglos la victoria que- 
dó por el que Labia conservado jnas fuerza j energía ; a«i 
es que los española ocuparon corto tiempo á Farí&á fln«s 
del siglo XVI, y los franceses fueron á establecerse á Mn- 
dnd á .principios del XVIII- 

^ tanto que caminaba España gradualmente á su de- 
cadencia , y que los reyes católicos eran suceeivamente infe- 
riores nnos á otros , fortalecíase Francia cada vei mas, go- 
bernada por grandes pr^icipes y hombres eminentes. Siguió 
esta nación con respecto á EspatSa un sistema constaute aui^- 
que SQJeto á varías viciütndes, desde el principio basta el 
fin de la lucha empeflada entre los dos países. 

El engrandecimiento de Francia, en tiempo de Cáe- 
los Vil y IjUÍs XI , y el ruido de las conquistas del de Car- 
los VIH, Luis Xlíy Francisco 1, alarmaron á las demás 
potencias, concitando una coalición europea, á cuya cabe- 
za se puso España. Procurando Francisco I su defensa, es- 
tableció las bases del sistema político que debia op(Miere^ 
ron perseverancia y buen éxito al poder creciente de la ca- 
sa de Austria; al pasaqne su adversario, emperador de 
.Alemania, jefe del partido cutolico de Furopa y rey de laB 
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España», buscó en su apoyo contra laFraocia, laaliátuade 
los príncipes alemanes, y del partido reformado. 

JiOS reyes de Francia se habían obstinado malamente en 
sostener su poder en Italia, y la evacuación de este pais era 
indispensable antes que todo. Verificóse al fin en tres tiem- 
pos: abandonando Luis XII el reino de Ñapóles, percTien-' 
do Francisco I el Milanesado, j cediendo línriqae II el 
Piamonte, cuyos países babian sido sucesivamente conquis- 
tados por Carlos VIH, Luís XII y Francisco I. La cesión 
ele Enrique II, que completóla evacuación de Italia, tu- 
vo lugar á consecuencia de la paz de Gateau-Gambresis en 
el afiode 1559; 

Esta pni, concluida después de la derrota de San Quin- 
tín , fué precedida de un esfuerzo venturoso de los fran- 
ceses contra la casa de Austria. Enñque II babiá dado un 
paso mas que sn padre en el sistema de las alianzas pro- 
testantes. Francisco I entró en relación con los príncipes con- 
federados en ^makoldi- Ikriqíie II obrazó la liga, y con- 
vatíó junto con ellos ; y laS ventajosas consecuencias de es- 
ta unión fueron la toma de Toul, Mezt y Verdun, la ruina 
de los planes de Carlos V, su abdicación y la división en 
dos ramas de la casa de Austria , dominadora hasta enton- 
ces de Europa con su poderosa unidad. Pero en 1559 , hu- 
bo una de las grandes treguas que interrumpieron la lu- ' 
cha comenzad? entre España y Francia , haciendo alto es- 
tos dos pueblos para descansar', y aliándose ambas dinastías 
á consecuencia de los matrimonios que entonces verificaron. 
-La muerte de Enrique II, la minoría ó de})itidad desús 
hijos, y las guerras civileí que alteraron su reinado, pro-' 
' focadas por las ideas religiosas que agitaban aquel siglo, 
interrumpieron esta suspensión de armas. España habia si- 
do" inaccesible al protestantismo, hallándose muy distante 
del foco de esta revolución , y estando animada hasta el 
inas alto grado de un espíñtu enteramente contrario. Te- 
nían las antiguas ci«enda9 profundas raices en «1 suelo de 
lis dos peninsalas, Italia y España: aquella debia al cato- 
ibgcuda xpoci.—TOHO TU. 23 
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licÍMRo la dirección moral del mundo, ; esU aa propi» 
exisfeacía nacional; así es qne era de todo punto imposi- 
ble que lograse introducirse sin ser sofocado inmediatamen- 
te en ellas, el germen de nuevas ideas religiosas. No sucedía 
lo misirio en Francia, pues el principio que presidia á su 
formación, era la unidad; el espíritu que alimentaln Ja 
acción de^te principióla contrariedadj la Ificba y el pro- 
testantismo debt^ por consiguiente penetrar en Qlla para 
sostener pn movimiento, ; engrandecer m inteligencia ims 
no para dominarla: pues era condición precisa del país, 
que todo lo que se introdujese en él quedara subordÍDado 
á su principio oi^anizador. * 

La larga y sat^^rieuta lucha agitada entre li)s dos crem- 
cias, impulsó & los españoles á romper la paz de 1559. 
El apoyo que encontraron en el partido católico francés, 
enteramente opuesto á que la corona tolerase el protestan- 
tismo , y mucho mas aun á que le profesase ella mismal 
le díó durante algua tiempo una superiodad manifiesta. 

Felipe II gobernó á Francia , tuvo guarnición en París, 
Roneii y otras muchas «iudades populosas de aquel reino, 
y hasta pensó elevar al trono de Sao liuis & su h^a Isabel. 
Los estados-generales convocados por los coalígados en 1 593, 
deliberaron á instancia suya acerca de la reforma de la ley 
'sálica , y de la sustitución de una nueva dinastía, íÍ la que 
reinó basta entonces en Francia ; pero el ^píritú del país 
era demasiado nacional y harto poderosa la fuerza de la ley 
fundamental, para que el partido católico osase llevar ha¿- 
ta tal estremo sus desoíos; y así es que aun cf^ando e^ ca- 
tolicismo pudiera haber hecho reinar por un mnmeuto á 
la casa de España en Francia, del mismo modo que lo hÍ7 
cieron las ideas feudales siglo y medio antes con la de Ingla- 
terra , hubiera sido arrojada del trono la infanta Isabel por 
Enrique II con mas facilidad aun que (iinrique VI por .Car- 
los TU. Ksta era preci^nicnte una de las crisis de que la 
monarquia salíasíempre triunfante, y que la daban un prúi* 
cipe sqpeñor j una conslitucioD mas fuerte y vigorusa, 
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■ V«ic«dw Etii-iqHe IV de la liga, precisa á los partidos 
rdigioeoK á vivir eh pax; Emprraidió de nneto, respecto d«! 
los espaSoIes, et sistema de Enrique II y de Francisco I, 
dándole toda la estension posible. Alióse conllólaada, In-' 
glaterra y Suiza, y con los príncipes protestantes de Ale- 
mania; y el partido español cayó durante su reinado en 
nn estado tal de debilidad, qáe no pudo levantarse de él ea' 
lovneeúvo. La pac de Vervins de 1597, y los enlaces de 
Luis XI3I con' Ana de Ansfria , y dé Isabel de Francia fon 
d infante D. Pcálpe, hwedero de' la monarquía espa&ola, 
vf^ftcadoBen 1613, initerrampíeron durante algún tiempo 
la. lo^t «¿nenzasa entre los dos pfises. El reinado débit 
deFcKpa in,y la minoría de LuisXItlno podían empren- 
deiia de nuevo ; mas á la mayor edad del último abrazó el 
cardenal de RicheUen la marcha de Enrique 17 y de Froa- 
cisoO'I,' ganaHdn ntm mas' terreno que ambos monarcas. 
FnincíGCft I locbó con constancia aunque sin éxito contra 
Ia<casa de Austria; resistió gloriosamente Enrique lY su in- . 
fluencia , y redújola á la nulidad el cardenal de Iticbelieu.* 
Este 'ministro realizó mncbas cosas qtie el rey no hubie- 
ra podido ejeoatar por si solo. Dotado de gran fuerza de 
volaatad y de un carácter sumamente resuelto', nada debió 
á U saerte , siendo todas áus disposiciones í^uto de sus ideas 
ó de su sistema , lo cual no sucede siempre á los hombres 
grandcfl. -Prometo á mi rey, dijo , emplear todos mis recur^ 
sos 7 ctuntft autoridad se me conceda eit destruir e.l par^ 
tidfr hugonote ; rebajar el ot^Uo de los grandes , reducir i 
tedot! los sébiMtos & sus deberes , y elevar su nombre entre 
las naciones extranjeras hasta el grado de importancia que 
le corresponde ()).<> 

Realizó en efecto sus promesas : desarmó á los protes- 
tan^eoino ,pnrtido político, apoderándose de m lialitárte 
Insta eotimoes inespagnable de la Rochela, y de las plaúi 



(I) TMtomnito poHtiro drl eartUnel de Siebftiñi, eoltrcioii d 
DHotos politiow. ÁmÜ f i Mt , t7t>, «n IJ.*, t. H p. 9.' 
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faettes que ocupaban desde el edicto de Nantes , sin permi- 
tirles subsistir mas que como secta rdifposa; hizo' rendir bo- 
méaaje ante la magestad real á los jefes principales, BOme- 
tieado aviva fuerza á losqDBnnquinieron plegarse á ello de 
grado; \\g6se con Holaqda, coa los príncipes de Alemauia; el 
rey de &u»sa y el duque de Saboya, contra -la casa de Aus- 
tria , descargando sobre ella los mas terrible» go^Ms; dio 
cuatro "niilloiips ( I ) á sus aliados , faltos entonces de recur- 
sos, para que pagasen sus tropas; sesturo hasta 150,000 
infantes y 30,000 caballos , y destiné sesenta millones á los ' 
gás^ de la guura (2) ; y creó finalmente en Francia , que 
no tema un solo bnque en tiempo de Enrique IV, saaiha 
riña considerable, compuesta de veinte galeras y obtM tan- 
tM navios en el Mediterráneo , y de sesenta de estos últimos 
en el Océano (3) . Adoiir? que ttiobeliea podieae llevar á ca- 
bo empresas tan ventajosas , en medio de riesgos y de iatri- 
g8B, teniendo que disputar á la madre, al hermano- y á los 
favoritos del rey , un poder que empleaba con tan vastas mi- 
ras en beneficaó del Estado, y que loi^ar con el desagrado 
y abandono del mismo monarca, que solo le conservaba en 
su puesto á despecho, por serle de todo punto necesario. 
Mario Btcbeliea sin cousuniar su obra, dejándola eneo- 
meadadaá su sucesor el cardenal Hazarino, designado por 
él mismo para ocupar su puesto ; el cual se bailó en una 
posición Bienos favorable aun qne aquel, por la circunstan- 
cia de ser extr^ojerof y de toier qne gobernar una regw- 
cia. Sigoió sin embargo tos pasos de su predecesor, temú- 
nando sus empresas con un tino y per8evM<^Kia , que aw- ■ 
gararm al cabo sa poder y elevaron el Estado al apt^eo de 
su. grandeza. Dos eclesiásticos ilustraron un. reinado flaco 

(f). Um, p. 07 y es: 

(1) IdeM, p. ei de leoo á isio. Ed tiempo de Enrique IV U to- 
tfllidad de los gastos del ejército no pasónunca. de eát millones, que 
equiratan á trece de los. del dia, y el número de tropas, de 3000 ca- 
ballos y 7000 libantes. Grímoard. Imatigacionet arerta dt Iw ijirttíot 
/tmkhm. Pufs, 1800,' en S-* p. 3 i 6. . 

(3) Tutamm* poUtUoM tTétMlii ÍOéMtn, V. *1. ■ 



,oog\c 



BE U BOCEBlOIt DE LOS ASIBOITU EIT XBPAtl. ' IBl 
y dAil , 7 ana tninoria , cOBSdmando la obra qoe las nec«- 
«idadlBs del país exigían del troQo , la cual era superior Anas 
TCbes á la Totanted , y otras á los cortos años de los dos 
i^«8 qoe sacesíTanteote le pc6paron. formaba-la Iglesia 
p«r tcpiella épaea lofl graiidee políticos, desarrollando eo 
dIoB U eaei^a propia de la natoralexa del hombre, y pn^ 
tándolas la fuerza que dá una cat^orís elevada. 

Uazahoo stdia decir qiie ■ et corazón es el alma de to- 
do ( > ) í ■ 7 «poderóae por lo tanto desde luego del de la tí- 
grate. Bicbeliea había btueado m apoyo en el claro jáicio 
de ZíOÍh Xüi , dándole á coikm^ que le era indispensable sn 
persona, al paso qne HazariAo se «oetuvo, apelando ala 
pasión de Anar de Austria, la ooal no podo nimca eonstQ- ' 
tir «n deprenderse de él (2) ; de este módo/vaHéndoee el 
nao del amm;, 7 haciéBdfMed'SlTft neéeéario, consólida- 
nm por distintos rombos sdáptoridod j éA gibbiemo. - 

Tema Mazu-iao no talento previsor que le próporelona- 
ba reciuees para todo, un juieio daro y recto, y uaca- 
rácta* mas Uen flexible que débil, y notanfirmecomo pef- 
■errante. Sn divisa cara: *%{ tiempo y 70 (3) ; » y guiaba- ' 
se siempre por sus cálculos, y np por^s afecciones. Supe- 
rior por la ambición á so amor propio, no le arredraba 
d decir de las gentes , con tal qne le dejasen olffar confor- 
me á sns miras j sus advertarios no erao á^ua ojos eDrátigDSj 
y del Bkodo qoe les abimdeiiaba ti campo de grado ñ se creiá 
débil , les poiiia sin enojo en priñon cuando era fuerte. Bi- 

(1} Carta del cardenal Malárico á Luis XIV, (te iS áe agosto de 16S9. 
Cartiu de Maiar*no, Amsterdan, 1745 , ea lí.' p. 308. ■ 

(2) Túvose al principio por una conjetura, ouuido mus, de loa Mh- 
twiadores, ó por ud arma de partido ; pero vído ñ considerarse a/mo 
óerto luego que so descubrieroD las cartiin que egcríbiú el cardenal á 
la reina , durante su ausoncia de Franciíi.' Véase entré otras la cart- 
eA»ita desde BfUfal el li á» mayo de ]tbí. CarUt itt canUnaí Mata- 
riño ó la. reina. París , Benoijiard , I83s¡ en 8.°p. 3 ; nguleiftes. 

(3) Petitol. Colección de memorial relativaí á la Mttorid de Fruiui*- 
París, IR?5, IS36 ; en 8.". fNlrodHceion á ht i»ciN«rMf TtUHvu á la 
Frenía, t; XXXV, p. *l. 
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<;heUeH dio muerte á t»dos suaenemigoB d*cU«doB, AlfM- 
so que.MazarÍQo se contentó coa aprifiioaarlos, rceb^Uuán» 
(}o. al cadalso la Bastilla. Jazgahii á lo» homlves oou idaii^ 
rabie penetración, teniead» presente al íoraur sus jaúñM 
acerca, de cada guo de ellos , .d fallo qUe hablu iseotadoíide 
mtemsno Ifw actos, de su vida i así ea que antes de dar MI eita> 
fianza á alguno .pr^untaba: «¿Bs feliz (!)?> pWqoéfKirA 
^.elflerlonodependvideUinconateaciade lasuelie y de la 
mayor ó noior ventura del homlire, siso que en mas biA 
pbra del talento, qxm prepara U íoiMuB y del carácter que li 
sajetá y esclaviza. Armado de ana cpmtaacia sin igual, tía 
se ¡e vló.abaürse nunca en medio de sus^aparentes vaabku 
de for|jiua. Luchar en alj^imos casos y con eiertos boaabraSf 
DO probaba á sos (yos fueria siso torpeza ; aá es que cimidi» 
cedía el campo á &us eDcaiigai eta. suoípK paia recobrar 
de nuevo enocasion mas apoirtivia Uaituacisn obandooadai 
lia iRacbefoncauId, unos de aas mas lAgaces aMagonistas, 
decia que Mazaríno tenia mas eiw^ia va el eoracett qoe Bii 
lacuhezajal ctHttrario queeltienlcnaldeBiclieliiBa, á ijbitm 
concede cualidades totalmente opnsf^ (2). Si el eardenri 
de Bicbelieu, á quien tanto aballan las vicisitudes de la vi- 
da, bubiesacaido del podo-, puede aacgunuM que no hn<- 
biera acertado á recolvaFle, mientras «lue-Uakacino, dis 
veces fugitivo, y sin abatirse nonoa, goberpó desde el mía* 
mo destierro y vino i morir en el apogeo dal ntÉado y d« 
la grandeza. 

Pros^uia este en sn sistema contra la casa de Austria, 
á pesar de los obstáculos que dentro del mismo reino se le 
oponían. La miooría de Luía XIV fué turbulenta, oomo lo 
babian sido todas las anteriores. Agobiada Francia bajo la 
nano de Bicfaelieu, saltó como un resorte que bubiere es- 
tado por largo tiempo comprimido: levantóse, puee, laFrcm- 
da, qo para hacer un mero ensayo de retoma, aiuo por 
UD movimiento espontáneo, hijo del carácter de sus ha* 



(I) iCl-U-hMnMhK? 

(1) iltmorias de Roche founutd. Cvltc PftUol, 1. U p- 3TW 
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hitantes, 7 de , circiiQstaiuñas toreada» por el anterior gor 
biemo. Lps ai^tiguos intereses de las divers^ (dasies qo. eran 
tan fuertes, ni estaban aun tan eo eontjradiccjon coQlop 
generales del país nuevamente creados, qae pudiera, nacer 
de sn lucha, abierta nna guerra civil, ^ \aui yeidade^. re- 
volución. ,£r» ^posible que el coadjutcir retjiciew la liga 
j que ceemplaxase el principe d^ Candé al du^e de Guisaf 
y el parlamento á la corona. Alzaron los faccioeos, 8in,plai) 
convenido, el pendón de la guerra civil, formando parti- 
dos que doraban únicamente lo que la intriga que les daba 
impulso, y batiendo ligas que rompieron segnn la inoons- 
tancia de su situación, ó 1^ movilidad , de sus interés^.. 
£n medio de estas loi^a agitaciones que turbaron por nn 
momento la prudencia del luibío Xurena, volvi«ido en la 
raaao d<4 gran Conde la espada de Bocrby contra F^-aoc^, 
y precipitando al cardenal de BeU á que hiciera tan mal 
uso de su talento ,, no hubo mas voluntad estable que la de 
Ana de Austria , ni mas genio qde el dfi Hazariifo. 

Duró la Fronda cuatro.a&os; mas apt«s áe que comen- 
zase, abatió Mazarino á la rama alemana de'Ia casa de Ads- 
tria ; concluyó la paz de Westfali* por medio de laicas y «0- 
tendidas uegoáaciones , facilitadas por las victorias combi- 
nadas de Suecia y Francia. Sus gloriosos tratados de Sfaos-: ' 
ter y Osnabruclc, constituyeron fuertemente á .ilemanxa 
contra Austria, é bícieron que se subordinase el empera- 
dor al imperio ; as^uraron á Francia la posesión de los tres 
obispados de Toul, Metz, y Verdum, y la dieron la Al- 
sana. 

£1 aniquilamiento dé la rama española , comenzado en Bo- 
croy y Len», quedó interrumpido por la guerra civil ; mas. 
no abandont^ Mftzarino jamás aqdel designio, apesar de que 
al parecer debia estar muy distante de bus miras, teniendo 
que acudir á m propia conservación; y así ee qne después 
de sn vuelta defi&itiva a Francia en d año de 1652 , raa- 
prendió de nuevo con ardor y buena fortuna' esta segunda 
parte de su empreea. Batidos los espaúoLes en los Dunes, 
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^vueltos en Dunkerque , prí vados de Cataluña , y antena- 

Esdos eu los Países Bajos, viéronse redactdos á demandar 
la pai; siendo el tratado de los Piriaeos de 1659 para Es- 
paila, el caal puso de manifiesto toda su flaqueza, lo que 
la paz de Westfaíia había sido ea 1648 para Austria. 

El sagaz MaKaríno trasladó las fronteras de Francia bas- 
ta et Bhin , por medio de ]a adquieicioo de la Alsacia , j 
basta las cumbres de los Pirineos, agregándola elBosellon 
; la Yertieute septentrional de Cerdeüa ;. y abrió á sus ejér- 
citos los Países Bajos, precisando á estos á cederle el Artois, 
parte del ducado de Luiemburgo , y el Hainaut. No con- 
tento con tan ventajosos resultados , aseguró la preponderan- 
cia de Francia en Europa , ; la abrió un porveuir mas glo- 
rioso todavía, formando én 1658 la liga del Bbíu contra 
el Austria , j preparando la sncesion misma de España á 
luis XIV , por medio de su enlace con la infanta María Te- 
resa. La realización de tan importantes sucesos le daba de- 
recho á decir quei • aunque poseía distinto idioma , su co- 
razón era francés ( I } j " y después de consumar su obra , har- 
to admirable j^onrosa, llegó al término de su existencia. 

A un ministro tan eminente sucedió un rey que dio su 
propio nombre á su siglo : Mazaríuo precipitó la decadencia 
de la casa de Austria en España, y Luis XIV consumó su 
ruina. Este monarca comenzó á rejir por sí solo el reino 
Á los 22 años ; y babia tenido una educación tan descui-- 
dada, que en sn infancia el ayuda de cámara era su úqico 
maestro de historia , durmiéndole todas las noches con la 
lectura de la vida de sus antepasados (2) : durante su ju- 
ventud no quiso á Mazarino ; la guardia de que el cardenal 
se veía constamente rodeado , y que formaba singniar con- 
Irastre con el abandono en que tenían á su persona , he- 
ría ya su oi^uUo de rey, y acostumbraba á llamarle por 

(1) Carta dd cardonal Maíaríno al _ooiide Sorbient. Q>rresp. de higla- 
tai^f , En li» «TQhivfM (le negocio* eitraq¡erM , t. UX. 

(2) AI«t»orí<u de la Porte, yrinier ayuda de limara de Luiti XIV. 
Genova, I75S, ea M:' p. 34S ¡i lál. 
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esto d Gran Ttlrco (I). Pero perdi<ii al cabo ó enfrenó es- 
toe sentimietos aotipátícos caaa<]o estuvo en estado de apre- 
ciar los servíaos que aquel hombre supenor hacia á ta ^ 
. roña, y pudo reconocer y admirar sus grandes dotes; y. 
bien fuese por reconocimiento 6 por hábito, le dejó gober- 
nar de una manera absoluta hasta so, muerte,, conservin^ 
dose enteramente estraQo á los, n^ocios. Entr^ado á fies- 
tas y distracciones, encubría tas cualidades que habían de 
adornarle en el porvenir, manifestando continua deferencia 
bacía la autoridad de su ministro (2) j y la corte estaba mny 
distante de im^inar qne sería con el tiempo on gran rey., 
Pero Maiaríno estaba bien penetrado de lo contrario , y nn 
día que el manscal de Gramond, al yer que Luís XIV se 
abandonaba completamente á sus placeres, dijo al minis- 
tro que couservaría el mando mientras viviese; le replicó 
este : • que no conocía bien á Luis XIV , pues habia en él 
dotes bastantes para formar cuatro reyes (3).<< 

En los últimos años de su vida dio Maiañao nociones, 
generales de política al mouarca , aconsejándole que donú-* 
nase sus pasicmes para poder obrar ^empre como rey , que 
tuviese á los príncipes de la sai^re lo mas sumisoe-y respe- 
tuosos qne pudiera, que no se famUií^záse con sus corte- 
sanos, qu« guardase en los n^^tcios ti secreto impenetrable . 
que es preciso para realisarlos con buen éxito , que se acos- 
tumbrase al disimulo, y que no tuviera nunca pñmer mi- 
nistro (4). 



I Porte , p. 1I>6. 

(S) Et rey ao ioterveoia en oada, y vbiiUtxt muchas veces oxla día 
al cardenal, «a qae esle le luese á ver nunca, tributándole Iw mis-, 
DIOS miramientos qua otro cualquit-r cortesano ; siendo asi que Mazariuo 
le te«ibia con excesiva funü'iaridad , levantándose apenas de su asiento 
eaando Luis XIV estraba y saBa , y án acompanarie al despedirle basta 
la puerta de su habitación. Meaiortafdí'jWtmgbit. Colee. Pclítot, t. LIp. 3. 

(3) Memorial de Otoii). Coleo. Petitot. t. LXllI. El cardenal decia en 
olra'ocasion hablando de Luis XIV; «Emprenderá el camino un poco 
tarde , pero llejiará raaa lejos que hubiera llegado cualquier otro. ■• 
lAtm. p. m. 

tí) 
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Él dia'si^oite á la miierte oe Hazaiino toinó LqÍsXIT 

po^on ád gobienio, declarando que en adelante lo, diri- 
gida todo 'por sí miffmo, é imponiéadose la obligación de 
dCe^chár dos veces al día con sub ministros, y de dedtínar 
íéB horas al mes á los n^ocios del reino. Prohibió & toS' 
caatro secretorios de Estado el ñrmar nada sin su anuencia, 
y ntaodó qne no pusiese su sello el canciller , ni hiciese nin- 
gún pago el SDperintendente de rentas, sin darle noticia ele 
ello aaticipádameale (1). Tuvo tres dias consecutivos reu- 
nido so consejo , para ¡Mmerse al corriente de la admitiistni- 
cioD del reino (2); y esta resolacíon, tomada por él con 
álgiioa desconfianza, admiró á todos. Su madre se reía al 
verle (3) , los cortesanos nt> creían que tendría constancia 
Jíarallevartla i cabo, y esperaban los ministros que se can- 
sase (4) del gobierno; pero Luis \tV continuó en su siste- 
ma durante cincuenta aüos. 

Beunia á una ambición ilíóiítada , uii amor desordenado 
de^loriÜj y ningún príncipe de su raza fué tan poderoso. 
An&qüe téÁiá como hombre relevantes cualidades , era aun 
8ÍD|krto'r cooí^derado como rey. Supersticioso en punto á los 
fDeros de la corona que consideraba como de derecbo divi- 
no, Bnpotüa <^e la Providencia daba á los príncipes las 
-luces nécesárids para desempeñar sus deberes. Su& máximas 
e'raii : ■ Que para reinar bien es preciso áo perder de viste 
údti'cá los negocíw^, qbe Iqs reyes deben obrar conforme les 
dicte su juicio exento de pasión, tomar siempre por sf 
mismos sus resoluciones, por cuuito estsu dotados de IsfuM'- 
zü' de vtdnntad y del prestigio que son- necesarios para ello, 
y qtie en los ieésmen que no sea bastante á aconsejarles la ra^ 
zon , deben dirigirse por los instintos que Dios ha concedido 
¿ todoslos hombres, y especialmente á los mouarca8(5).> 

(1} Úrmoriai át £«ú XIV. Paris , 1800 , eu S.° 1. 1 p. tÜ i 14* 

(i) JirmoríM éi Cki^ , p. ra. 

(3) Idtm. 

(4) Memorial d« Uai XIV, 1. 1 p. 30 . 37. 
{i) IStm p. >S,3I, 43, 44. 
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■* Tales faéreb fcb máximas que le sirvieron cdnsíanté- 
hunte de gáia. Era estudioso, de carácter firltie, de snma 
'disposición para descender hasta las cosas mas miouciosas, 
uniáfana tolnntad'mflexible/más itunque dotado de juicio 
ihcto, carecia del elevado discerniÍDieuto j de aqudht pre- 
visión qae tanto dtetingbienm á lÉíasaríno y Kitiheliea. T6- 
hió á Teces á so confesor por su «onciencia y equivoco 
biras Ib toz Üe sus pasiones con la de sus deberes. Garécfe 
'de modéracitm por falta de inteligencia, y ánnique mujr 
fedoso de su autoridad, se dejó guiar freciíentemente de per- 
sonas que tenían Uas talento qóe él. Así vemos qne lion- 
lies, LoaT<ris y Madama de Maíntenon adquirieron saceaiva- 
ménte grao influencia en sus reBoluciones, valiéndose el 
primera del eonsejo, el segundo de la adulación y la últi- 
ma del cáritio ; y dando de este modo diferentes &épect<^ 
á sn reinado, ál cuid imprimió & monarca la tendencia uol- 
forffle Qé BÜ carácter. 

Puc^ decirse qiíie la sucesión de líspañá fii¿ él eje 'bq- 
bre que giró casi todo el reinado de Luis XlY-y i ella és^ 
tatfe'ron subiirdinadoB su poHtica y sus ejércitos, siendo Í4 
origen de so grandeza en nn principio, y de las Miserias ([ué 
le rodearon á sn fin. 

En siglo y úieSio que llevaban hs Clisan retAántra d^ 
Francia y Espaftá de niala intél^nciá y rtTsHdades , h%moá' 
viüto «gltarse entre ellas una lucha éncálnÜEada, táA solo 
Hlspen<fida|^ alanos nioiiifilitosdereposo.ElaílodeliBsd 
foé tná dé ¿Ms época de intermitencia, pubs el tratado de 
los FirlAebs y él matrimonio de María Teresa con Luis XlV, 
t>aciñcBWin á ambos países , estrechando eiitre sf ti lli^ dos 
foraíBas ; pero esb paz no debía ser mas segura y estable 
que bs de VerWiiB y Gateáu-Caiabresis. £1 matrimonio dé 
£u1k XlV 6on la infanta iVtifffa Teresa no póiKa menos de 
ser la seOal de nuevas guerras, prestandb asnnto por otra 
- '^rte para e) desenlace del dráiUa en qae de^JHies de lÁuehó 
timpo se jngeíbti la suerte de ánÜMs casas. Luchó l^fan- 
cisco I con poca fortuna y escasos reearsoá rantri lü dé 
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Áostña j Enrique lY trii^nfó de bus atabes, y YmciéroDla 
Ricbelieü 7 Mazarino; restaba únicameDte el desposeerla, j 
esto fué obra de Luis XIV, 

Sometióse su matrimonio con María Teresa i condicio* 
nes ya aceptadas en 1612 por Luis KIII, al casarse con An* 
de Austria, para preveDiren todo caso los funestos resulta- 
dos de esta lucha. Las inmoderadas conquistas dd. siglo XVI 
y las güeras á que diá lugar tstC-deseo de ei^randeca^ las 
naciones , crearon é hicieron cundir mucbo en el s^uiente 
ideas provechosas acerca del equilibrio europeo; las cuales 
se oponian á la reunión en un mismo rey de dos monarquías 
tan vastas como Francia y EgpaQa. Así es que aunque la 
le; española concedía á las hembras la sueesion á. la coro^ 
na se la modificó por nta causa, escluyendo de so derecho 
á las infantas casadas en Francia. Ana de Austria y Mari# 
Teresa l^icíeron renuncia formal á la sncesioa de la monar- 
quía española, al verificar sus respectivos matrimonios, y 
titlemroa en su perjuicio laleyfnndamental del Estado. Sus 
espo9(M Luis XIII y Luis XIV accedíercaí á ella aunque 
cop la idea el ultimo de sustraerse de su compromiso ñ la 
corona de España quedaba vacante. 

Europa entera estaba en paz en el momento en que 
Luis XIV tomó la dirección suprema, de los n^ocios. To- 
.4as las cuestiones importantes que se babian agitado en ellf 
durante c«xa ás medio siglo quedaban conpletamentente 
resueltas. El congreso de Westfalia terminó la guerra de 
supremacía haltida entre el emperador ^ el imperio, opo- 
niendo la independoicia de Alemania contra las usurpaciones 
de Austria, y restabtetaendo la calma en el continente. El 
tratado de los. Pirineos paso fin á las guerras de territo- 
rio, de EspaOa y Francia, señalando los limites desús res- 
pectivas fronfen^ áe una mwH'a mas precisa que lo ha- 
bían estado hasta allí, ; volvió el reposo al Mediodía de 
Europa. Los tratados de Coprahague y de Oliva arreglaron 
las relaciones de Suecia, Dinamarca y Pcdoqia, establecifsds 
U pax .en.el Norte. ... 
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Rallábase el mundo en uno de esos períodos de catmá 
que se presentan raras veces , y no parecía natural que la' 
Francin, que había coatribuido á ^ principalmente con su 
polftiea en el arreglo europeo , fuese la primera en pertur- 
barle. Engrandecida Holanda á costa de los Países Bajos es- 
pafioles, j ^bemada por el partido franca de los hermanos 
de Witt; constituida Alemania á espensas del Aastría ; Su-' 
perioi^ Sueciá á Dinamarca 7 Polonia; circunscrita España 
á la Península, y estrafia Inglaterra á los asuntos del con- 
. tinente á cansa de sus agitaciones interiores y del reinado 
de principes mas dispuestos á sufrir d yugo de Francia que 
el desu propio país, ningún receló podia asaltará Luís XtV,' 
y Dada tenia qne emprender tampoco en aquella época. Mas 
ia gloria de preparar y conservar esta situación, pertenecía 
esclnsivaments á Hazarino, y el nuevo rey, eomo joven é 
impaciente, deseaba ilustrar su reinado con nuevos hechos. 

Contaba para tá realizaciou de sus proyectos con instru- 
mentos poderosos, cuales eran: Conde y Turena, Lionne, 
Colberto y la Tellier, restos de una época de agitación y 
moTÍmiento europeo, y sucesores de un hombre grbnde, que 
reunían el vigor que dan taá díscor^s civiles á la educa- 
ron de* las batallas y de los negocios árdnos del Estado; 
formados iuiós en la guerra siguiendo los pasos de Gustavo 
Adolfo, y coronados de los laureles de Rocroy y de los 
Dunffi; elevados otros con la política y la administración 
en la escuela de Mataríno. 

Penetróse en el momento Luis XIV con el instinto su- 
perior de su ambición, de que la base principal de su en- 
gAndeeimíento y el nudo de su reinado, estaban en Espa- 
ñftf y se ocupó sin descanso desde el aüo de 1661 en pre- 
parar la herencia de asta monarquía, dedieando todos siu 
conatos ala revocackm del acto dereduncia. Enpleó lafuer- 
ta ai apoyo desús negociaciones^ arregló la organización; 
interior del reino , algún tanto descuidada por Hsuuiao ( 1 ) ; . 

(I) «El IndiidBbta fM «uuiue el endwal Hunto ntaba al corrif d< 
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r€8tai)leciú el «rédito público entonces, eii, ^ mayor ep^do . 
de de^ÍEtjIeai restauró y eograadmó la . marÍDft arruinsdfi. 
desde el tiempo de Bicbeliea ; formó, coa el auxilio de lolf 
adelantamieatoB eurogeoB, nn ejército cscelente, mas.pOT sff 
disciplioii que por eu fuerza niuaérica} mejorando ooti^lf^- 
mente la admiustracion de It, guerra. EK orden, ú sigilo j^ 
el trabajo, reinaron siempre bajo la atenta vigilancit j 1% 
dirección de Luis XIV , dcsmvotviendq ta prosparid^-dc^ 
gaÍB y ta fo^nEa del Estado. 

Ver9«8tá época .de su reinado era tal vei masnQtable ^^i^ 
par la babilidad con qne se llegaron á cobo snsn^ocH^io-, 
n^^ conducido» por Lionoe y casi todas relativas á la sn^ 
ceÑon de Esp^ila.. Fué buscado este ministro y If^do, pop 
Mazaríno & Luis XIV, á la manera que él mismo, lob^w 
sido por Kicbeliea á Luis XIII y á Ana de^Au^tria, y ocu-i 
pó á BU lado el segundo puesto en el gobierDo ,desde el a^ 
d^ 1643 al de IQ6J , tomando parte et|t,las negt^c^^^nes 
de West^alia, coaclpyendo la lig^ del Rhin, y concurñf^í^ 
al'tr^tfuló de los Pirineps. Las correspoqdeneias de c^ 
época están t^das escritas de su misma mano, y U«y4^«^ 
sello de sa talento, natnralmente sagaz, vivp.y.dpta^ 
de:gran perspioacia y de infinit^. recursos, de. todos. jéaé>i 
rds; reanta á un jaieio d^ro, Tftsta estension de mira&j 
uiift imaginación muy propia para el des^peúo de lofi ner 
gocios. Gozi^ de. mayor reputación entrf; sus at^t^pit^ 
neos que la qne ba conservado en la bi^oría (1) ; sin áaát^ 
porque colocado.^ las inpae^acioQes deMfizarinoyXjujsXiV 

te de los negocios esteñotes, ignoraba los del ialeiior tle{ leiao.» TeOmmi 
lopoHticoár CoIberio.Co\Ba^oaiete6tBaitDUm,l.ttl,]í. 13. 

(i) áNiíigiuio de' mis subditos, decía Luis XIV ,' intervino con mas fre- 
wwnniaywjcéfaaa m n«gaoiMÍoaM«]AraBiific. CAHMia ha diversas W. 
tesd» Eurpitai^fi^lBlfa y eecñtiia «on fu^lidad muf^MS !«><>■«: eramuy.ei^ 
tendiao en bellas lefras, y teoia un talnito claro, perspicaí j. flexible, proj^ 
para cde género de nogoelacioDeB diplornálica» «on el extranjera.. » ile- 
Moriwds iNts'Xjr.lI, pj 3S y 33. •Estaba dóOHto de nn genlcCsUpenor.^- 
Mcwarlof de Cfeaü) , p. 314. « El núnistro mas emmente del reinado d^ 
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les coinonicó dm pensamientóa aameotándo de este taodfí 
la' graadeza de aquellos sio particijwr de su gloria, reaerr 
vada en el ínuudo 90I0 á los que pandan ó gobíemaa j iio 
á'l^ qae les acousejan ó dirigen. Las generaciones 'que 88187 
tenal éspeetdculo de la liistoría,, no pueden percibir m^ 
que á ios que figuran en priiaera liuea solu'e el teatro dé too 
acontecimienios llanos. 

Felipe IV vivía aun en el aOo de 1661 , sin babér pfr: 
K^do el dote acordado á María Teresa en cambio de sus dei:e- 
ciiM á la sucesión de España ¡ dejando por lo tanto de cnoi- 
plir la cláusula esencial del acta de renuncia. A|^r de 
creer Luis XIV qué ningún contrato particular podía dero^ ■ 
gar ana ley fundamental, j que era por lo tanto nula et 
acta, fortificó mas sos opiniones acerca de la invalidación, 
Tiendo qné la corte de Madrid la violaba de becbo por su 
partti, j entabló desde luego negociaciones, con EspaQfi ' 
para obtener la revocación, ; con diversos gabiqetinde Eu- 
ropa 'para prepararlos á la revindicacioii de los derecbos 
de BU esposa ¿ la monarquía espaOoIa. 

Vstaa negociaciones eran tanto mus oportunas, cuanto 
que había grandes probabilidad^» de ouq la corona quer - 
dase vacante,' pue^ Felipe IV estuVo mucho tiepapo s^f 
heredero varou, y murió dejando ñu sucesor de, eda!d áp 
cuatro aáos, el débil Cárlo^ II', 'enfermizo y siempre á 
las puertas déla n^uerte. Pero impaciente Luis XtV de 
obrar v estender su podáío, no solo dispuso á las demás po- 
tencias á aceptar sus proyecto^ acerca de la sucesión total 
de EspaSa si quedaba vacante, sino que empleó un medio 
para preparar'so engrandecimiento por el derecho de devo- 
lución, ' que podía invocar después de la miierte de Feli- 
pe IV ; sin'agnardar ala de Carlos II. Este derecho^ r^ 
sultado de una costumbre que aun estaba en vigoren al- 
gunas provincias de tos Países Bajos , concedía la herencia 
paterna á los hijos de primer matrimonio con preferencia 
á los del segiindoj j Luís XIV .'le desvió de su aplicación 
civil transportándole al Orden político j baciéndolQ valor 
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para la traneinMoii de coronas 6 al menos de provincias. Su 
esposa Haría Teresa, era hija del piimer matrimonio, mien- 
tras que .Carlos II lo era del segundo ; j valiéndose de esta 
eireonstancia reviudicó para aquella la parte de los Paises Ba- 
jos .á que alcanzaba el derecho de devolncibn. Demandóla 
primero de una manera amistosa , ; viendo que de este mo- 
: do no leerá posible obtenerla, recurrió á las armas, inva- 
ffiendo & Flandes y conquistando el Franco condado. Esta 
guerra, oñginada de tma cuestión de sucesión parcial á la 
monarquía espafiola, dio grande impulso á todo su reinado, 
comenzando en el año de 1667 y concluyendo en el de 166S 
con la paí de Aix-la-Chapelle. 

Su periodo fué una negociación coutinna con Espafla, 
para obtener sin demora la revocación del acta de renuncie 
luego que hubo aceptado el derecho de devolución ; con 
Holanda, para que respetase las pretensiones gaierales da 
Luis XIV á la monsirqufa española, j sus proyectos parti- 
culares respecto á los Paises Bajos , á pesar de ser la nación 
que mas podia recelar del ei^randecimiento de Francia; con 
el imperio de Alemania, para pron^ar la I^ del Rhin; con 
la dieta de Ratisbona , para impedirla que emprendiese por 
sf sola el cerco de Borgoña ; con los electores de Maguncia, 
Colonia y Brandebnigo , duque de Neubnrgo y obispo de 
Munster , para que cerrasen al emperador el paso de los Paí- 
ses Bajos, si intentaba marchar al socorro de España; con 
Portugal, para que invadiese á esta misma nación en la Pe- 
nfaisola, micub^s que Luis KIV la usurpaba á Flandesj con 
"Suecia é Inglaterra, para mantenerlas en su alianza é inac- 
ción. En ñn, negociación y tratado secreto y eventual de 
partición de la monarquía española, con el emperador Leo- 
poldo. Tales fueron \o& importantes actos diplomáticos de 
aquella época. 

Casi todos ellos se llevaron á cabo ; lo cnal no debe de 
eslraftar atendiaido á la manera como fueron conducidos 
porM. de lioone. La inteligencia de este ministro abarca- 
ba «oa fadüdad ej vasto campo de los negocios políticos de 
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Europa , y se familiarizó tanto con ellos , que los manejaba 
con una facilidad maravillosa y digna de elogio, aünqoe tía 
algnuás ocasione» fuese un taato prolijo. Eii las órdenes qvie 
daba y en los asuntos que dirigía, demostró siempre el co- 
nocimiento mas profundo de los hombres y de todos los ra- 
mos del Estado ; preveía todas las.diiicultades que podiatt 
racionalmente oponérsele, é indicaba abundantes medios pa- 
ra vencerlas. Sorprendíasele con frecuencia ideando, diri- 
giendo ó llevando á cabo algún negocio por sí solo , salva 
la aprobación del rey, qué no le faltó jamás, y no parecía . 
diidar un momento de que su parecer sería escácbado, pre- 
ferido y aceptado sin demora ; pero cedia sin embargo es- 
pontáneamente cuando era preciso, á pesar déla convicción' 
que tenia de su propia fuerza, de su rara prudencia y del 
ascendiente que ejercía sobre el ánintó da su monarca. Siis 
medios de gobierno eran expeditos , prontos y algún tanto 
presuntuosos, pero nunca áspero^ ni depresivos á no mé- ■ 
diar orden de Luis XIV, cuya intervención Se conocía des- 
de tu^o y fácilmente en la marcha y el lenguaje de su mi- 

' nistro. 

El período de 1661 á 1668 fué el momento mas pre- 
cíelo dé lá política de esté príncipe. Cultivó con vivo anhelo 
su alíania, y mantuvo en una completa inmobilidad álás' 
potencias rivales jr á las que contemplaban con admiración 
y recelo sus progresos. Hizo un tratado de partición con sn 
competidor en la sncesion de Espafia , para el caso eti qiie 
muriera Carlos II, dé la mayor utilidad; puesto qucle fa- 
cilitaba la reunión de tos Países Bajos á Francia. Emprendió 

' una gueiTa tan sabiamente combinada de antemano, que lio 

'salió un enemigo tan solo á campaSa, á pesar de haberse roto 
por él la paz del mundo; distinguiéndose en ella tanto por Tñ 
rapidez con que dirigía sus ataques , como por la modera- 

' cion que lé guiaba en sus exigencias. Adquirió las plazas de 
Charleroi , Riach , Ath , Donai , Tournai , Oudenarde , Li- 
lle, Arraentiores, Courtrai,Bergue8,'Vunies y su territorio, 

' y esteudió de esta manera hacía elITbrté la frontera de Frari- 

fEÓCRDA EPOCt.— -TOMO Vil" ■ I' ■ ' 26 > 
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.^, harto débil basta oitoDces , y demasiado cercana á ]a 
capital pí>T aguel punto. 

Has desaparedóal poco tiempo Con M. de Lioone, n^uer- 
tp^ei 1671 , d gfsm que había dirigido y enfrenado el «• 
■féá«e de Lnis XIV ; y el rey , hasta entonces diestro y há- 
bil, vino á ser el saceaivo apastonado. La guerra de devo- 
lución lecondi^oá Holanda ¡ana empresa de eqgrandeci- 
. miento, ,¿ un acto exagerado de venganza. Alarmada la re- 
pública de las Provincias-Unidas wn la invasión de los Paí- 
ses Bajos , coa su proximidad á f rancia , y la ^hicion del 
prmcipe joven y aud&z qae la regia, qiijsQ, detenerle en bu 
marcha , á pesar de la buena amistad qne hábia sostenido 
1 090. él. de ser deudora á la dinastía frapc^ de su exis- 
tencia y su esplendor, y de haber oído .secundada m su úl- 
tima, guerra marítima , contr^ Ii:^l8terra por -^ mismo 
Xui8 XIV. Concluyi^ ^n los ingleses y suecos ía/ír^c.olton- 
za, que tuvo pías bien nn canícter de mediación que el de 
.^erra, y fué el nudo de las coaliciones posterior^ forma- 
das contra Luís XIV, con cuya poderosa influencia se asen- 
tó la paz de Aix-ta-Ch«pelte. 

Indignado de la conducta de loa holandeses , quienes pos- 
ponían su amistad á miras de interés, rompien.do por uU 
§entimieuto de temor tal vez poco meditado una alianza an- 
tigua, á la que tanto debían, para unirse con sus ñvales los 
ingleses, y quitando á Francia la Suecia, quiso, castigarles 
de sa precipitada ingratitud. U. de Lionoe le ayudó á pre- 
parar esta yragann, que sin duda no hubiera llegado has- 
,\aá extreniode intentar la completa mina de Holanda, á 
.haber vivldO;mas tiempo este ministro. Suecia volvió á re- 
cobrar sn antiguo estado respecto i Francia, el rey de In- 
glaterra se separó de la Holanda por dinero , y rota de este 
modo la triple aliania, invadió Luis XIV en 1672 las tro- 
vincias-Unidas. 

Ninguna resistencia pudo opone^ mtonces á sus ejér- 
citos, conducidoe pw Tnrena y Conde. Acobardados los ho- 
landeses, le ofn-cieron las mayores reparaciones, y todas las 
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coutfuistÁs que babian becbo & fc^pafia desde el aSo de 1 é'^ll . 
BubJéraale cedido todos íqs países de la GinetáUda'i qué 
compreudiaii veinte ; cinco ciudades, entre ellas Haestncltit, 

' Bois-le-duc , Breifii , Ravensteio , Berg-op-Zoom , etc. , á no 
hal}er rehusado Luis XTY sus ofertas . Un imni6f ro () ) Vio^^- 
to, Lonvois, sucesor en el fovor del monarca del sagai ^o- 
Iftico Lalibnne, forneutó ea el monarca el amor de la glo- 
ria j de conquistas , ponderándole el mérito de aer solo con- 

' tra todos (2), j presentándole, el aislamiento con Europa 
coiQO prueba honrosa y notable de valor y prepotencia. 
Tomaba parte en las operaciónQs militares cpn tan popa me- 
sura como en las resoluciones poUticas, é impidié ppr en- 
vidia que Turen» y Conde arminaseá la Holanda , siendo 
así qué en pn principio babitt separado dcl ánimo del rey 
la.i^ de aceptarlas proposicioaes bumiEaótes qpe sé le 
hicieron por ,8qael reino. Sn grosera política y mS ahsqr- 
dos celos no consi^ieron mas qne derribar al granpénMo- 
nario Juan de Wittsin, abatir ¿Holanda, y levantar el ^ar- 

. tído d^t príncipe de Orauge sol^e los cadáveres de los her- 
manos de Witt y los restos del partido firaucés. Cómcuzaba 
Francia á perder la moderación y cordura qae son tan in- 
dispen^blesen lodo gobierno. ' . 

En Holvida vínoi( naufragar la antjgua política, segui- 
da sin intermpcion desde los tiempos de Enrique IV, Bi- 
cIietíeu,'Hazañno y lionne. la entrada de Luis XIV en (os 
Países Bajos españoles alarmó á las Provincias-Unidas: ,1a 
juvaMóo deéstas á Al^nania: una preparii la (ripie alianza, 
otrt provocó la grande alianza del emperador Leopoldo, del 
rey de Dinamarca , del elector áe Brandehurgo y la mayor 

.(1) El .dad Siiilftll«uib«: «ri mwsruKk y brutal dBlWnBbbtniáu - 
tes. > Era Ul la vioJeocia de carácter de Loqtoís, que ataenati on to «n- 
^errar en la Bastilla al iteosionaijo Hcinsiu^ enTtado , en com^n coi)ea de 
I^ XIV ppr d pdDcqw de Oran^. Meñoriai ie Torep. Colee. , Petjtqt., 
t.',.L:XVlII,p.2lO. 

(1) «La.únicAdLviu que «nuidero ejuctacii )(|tlpii «e^^loseslíLdeü' 
tinada á V. M. SttU fonirt Una. » Trilafiieiita'pófílirD de Linfei/i*. O^ecctun 
de le»tamMt«s poHtiooti. t. IV , p. 3í7. 
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parte de loB ^tados delimpeño, á la Cnal se unió el rey 
de ^pafia. Sg,ecia quedó vtmcida en esta guerra , último 9c- 
tó á que prestó su asistencia ; Inglaterra se separó de Fran- 
cia Id mismo que elelectordeColonia jelobispode^íunsterj 
pero liUis XIV encontró recursos en su genio animoso para sa- 
lir de tal posición. Secundado por la actividad de Louv.ois, el 
genio de sus capitanes y su propia destreza, se procuró ciu- 
co afios de veatigas militares, y \ino á dictar la paz de Ni- 
mega, poniendo fin con ella ákgueiTa áe Holanda eu tG78, 
y engrandeciendo á Francia á costa de Espaüa con el Frau- 
co-Condado y catorce ciudades(l) délos Países Bajos. 

Desviado Luis XIV .de la sucesión de España que había 
dado impulso á su reino, J no parecía quedar tan pronto 
Tacante, puesto que su rey, aunque joven y débil, babía 

^atravesado ya íelizmente la edad y las crisis de la infancia, 
coQtii^ó dando vuelo á su ambición ^ y no perdonando á 
Alemania si^ intervención en la guerra de Holanda, cooio 
no babia perdonado á esta la suya en la de Flandes, aguar- 
daba una ocasión favorable de llevaj: sus armas y sus re- 
sentimientos al imperio. Esta no se le presentó basta el 
año de IG88 al abrirse la sucesión palatina, y procuró én 
tanto dar suelta á sus proyectos de mayor poder y engran- 
decimiento. Haciéndose únicos intérpretes de los tratados, 
desde 1679 á 1684 , las cámaras de xeunion de^Ielz, Besan- 
ion y !^risach, adjudicaron á Luis XI V todo lo que le plu- 
go pedir, poniéndole en posesión de Slrasburgo, Kehl, Ciw- 
tray, Dixmude, Luxembui^o, etc. La tregua de Batisbooa 

, de I664 calmó la efervescencia de Europa , la cual estendió 
á pesar de esto ^us coaliciones y sus empresas hasta'Augs- 
burgo, y reunió contra el monarca francés, para el caso en 
que violase de nuevo lús tratados , al emperador, al rey de 

(I) LuU XlVcnlregói Charlcroi, Binch, Odcnorday Tonmaí, que 
habían sido cedidas á Francia por el tratado de Aix-1a-C1ia{ielle, y obtu- 
vo á ValencienDes , Bouchaio , Conde , Cambra!, Aires Saint Omer, Ipres, 
' Werwid y Wsraeloa , Poperüiga, Bailleul , Cas&cl , Bavay , Maubeuge y 
va» lerrilorios. 
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Egpaíía, á los atados generales de fiolaada, á los estados' 
de AleiQania , al rey de Suecia y al diitiue de Saboya, 

liUÍs XIV perdió sucesivamente todos sus aliados : la cam- 
pafia de l'laodes le enagenó la Holanda ; la iovasion de este ' 
reino á Alemama; sns empresas de reuniou le privaron de^ 
Suecia. íío le restaba mas qué verse abandonado' de In-'' 
glaterra, y esto le snccdid con la revolacion de 1688, que 
fué una de las consecuencias de la guerra de 1672. Alpre^' 
sentar al príncipe de Orangé por defensor de la indépen-" 
dencia 'holandesa , le babia abierto el camino luís XIY dé 
venirlo á ser del ■protestantismo inglés, baciendcidel esta- 
luder revolucionario de 'leTü el usurpador real de 1688^ 
■ ta alianza protestante y francesa existente desde el tiem^ 
po de Ém'iquelV hasta. el delHazarinoy tionne, qñedó en- 
teramente disueltá. Luis XIV emprendió la guerra de Ale- 
mania 'én este estado absoluto de abandono, con toda la 
Europa armada contra él, por medio de la gran liga de 1 689 
que reunía al (emperador al imperio, Inglaterra, Holanda, 
EspaEa , Saboya y Suecia; la cual era mas poderosa que la 
de Augsburgo de 1666, como esta lo bábía sido que la gran- 
de alianita de 1 673 y esta que la triple de 1668. 

La guerra duró pocos años, pero fuéaun gloriosa y con-^ 
servó & Francia la reputación de sns ejércitos. Los discípu- 
los y sucesores de Conde y de Turena, el mariscal de Luc- 
semburgo y Catinat , ganaron, el primero en los Países Ba- 
jos, las victorias delleurus', Slenkerqney Neefw!ndé,'el se- 
gundo, en Italia, las deStaffarde j Marsella. Tourvilfe conti- 
nuó ilustrando la marina francesa, y Yauban fortificando 
sin descanso á la nactun para los tiempos de descalabros.' 
Estos eran los hombres grandes del siglo que quedaban auo 
y decoraban sus áltimos períodos, 

Luis XIV cesó de engrandecerse en ésta guerra á pesar 
de 'qué no le abandonaron en ella las victorias. Ninguiut nue- 
va posesión adquirió con el tratado 'de Rstísbona ; y ni auH 
obtuvo la paz, á pesar de sus ventajasmilitares, sino ácos^ 
la del abandono de sus conquistas. Entregó S Lórena escep- 
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toSarreliUús jLongw;;; rennnció 4 ana parto délo» ter- 
ñtoríoB reimidos á f raBcia por ¿1 en el periodo precedoite 
á espenaas del impeno. La goerra de Alemania datuvo ai su 
fortuna , pero no seSaló el término de sn gloria. 

Oespaes de la paz de Bysirick volvió la vista sérianua- 
te Luis XIV bácia la sucesión, de España, coya conma pre- 
sentaba mayores probabilidades cada dia de qoedar vacan- 
te. Carlos II había atravesado coa graves riesgos las crisis 
de la infancia. Lo débil de rd natural complexión bíio que 
ae diácotiera con tiempo sa socesion , ya repartida ea. 1 668 
entre Luis XIV j el emperador Leopoldq. Los pn^resos 
de la edad j el vigor que acompasa ordinariamente á la ju- 
yentad no pudieron deearrotlAE su organización imperfecta 
y'débil desde sn nacimiento. Casó, despnes de la pac de 
Niniega, con María Luisa, bija del duque de Orleans, y. 
sobrina de Luis XIV , la cual murió en 1689, do sin dejar 
vlvaq algunas sospechas de haber sido envenenada j poco 
tiempo después pasó á segundas nupcias el rey de España 
con Marta Ana de Neübuirgo, cnOada del emperador Leo- 
poldo', la cual adquirió grande ascendioite sobre su esposo, 
consagrándose oiteramente á la parcialidad de la casa de 
Anstiia. pe ninguno dé los dos matrinlonios tuvo bijos , y 
tiejo ya á la edad de treinta y seis años , llevaba impresos 
todos los signos precursores de nn& muerte cercana, y era 
por consciente indispaisable proveer á su sucesión . 

El conocimiento que tenia Luis XlV dd estado de su 
salud, mas desesperado cada dia, y la perspectiva de su 
heren<^, fueron en parte los móviles de la moderación y 
cordura que mostró en el tratado de Byswidt. Tió de nue- 
vo los hitos abandonados de la trama tan distraraente ur- 
dida por ¿1 desde 'e\ año de ÍI&6I al de 1668. Vas habían me- 
diado treinta años entre sus primeras negocíadones respec- 
to á la sucesión de EspaSa, ylas que iban & ocuparle aho- 
ra, y la situación de Europa era distinta. El número délos 
que se disputaban esta sucesión se aumentó con el naci- 
mirato del príncipe decimal de Baviera , nieto de ti iafan- 
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ta Mu^arífai Tereu , hernuna de U reina de FraiMÚa Ma- 
ría Teresa, 7 ^e no habia firmado como effai abacto -dé' 
renuncia á la nionarcpifa espaSola. Los proyectos dél mi^ 
mo emperador LeopoMo etva ahora diversos ; paea al éoo- 
ctair d tratado de partición de 1 668 no tenia hijos , 7 esta- 
ba en paz con Lnis XIV j pero despaes le nacieron de la 
infanta Mai^rita Teresa, nna'hija llamada Márfa Ántoniéí- 
ta , qae casó en 1 685 con el elector de Batiera , y^e la prin- 
cesa Eleonora de Nec^MU^ dos hijos , los archidii^és José' 
j Carlos, y llirgas gnerras haÚui fomentado ad«ijás eneínis- 
tades profundi^ entre él j Lnis XTV. 

Las novedades acaecidas en la familia y en los sentimien- 
tos del emperador, ie hicieron- variar dé sistema. Creyó po- 
der ser el heredero umveTsM de la monarquía e^>afiola , r 
prefería ceiao cís natural adquirir por sí solo' la tobUtbd 
de la herencia, qne verse precisado á dividirla. En 1668" 
admitió la invalidación de tas rennncias exigidas' á Luis XIIF 
y Luis XTV, porque eonsentia entonces en dar & esté álljmo 
príndpe ona parte de la herencia común ; pero despnes las^ 
Consideró de noffvo legítimas y oUigatorias', j no reconocid 
derecboalgano enLnisXW ni en el ddfin como esposos de 
Ana de Anstriay Harfa Teresa . Contá con que snspreténriones 
aboolntas tendrían apoyo en la misma desconfianza que ali- \ 
mentaba Europa contra Luis XIV ; y al ver rotas todas las 
antiguas alianzas de este monarca, cambiada en Adiolaámi»' 
tad de Holanda , disudta ya desde tiempo átrüs la liga del 
Rfain , nnidás Alemania y Anstria por recdos y- rivalidades 
«mtra Francia , ft los Massan ocupando el trono de los Stuar- 
dos de Inglaterra, í Saecia ocnpada en los asnntos dd Mor-^ 
te, el aislamiento en fin, de aquel rey qne ijerraa en 1668 
tan prodigioso ascendiente sobre Europa, no dudó d em-* 
perador en emprender distintas vías , dando divo*») giro 
que ttasta allí á siis intereses. Hizo además ostensivo & su 
propia hija el sl^ma de renuncia, obligándola, al casaila 
con A elector de Baviera, á qne desechase la sucesión <!)« 
Dspafia. Presentando de esta manera coraó nulos los dere- 
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ebos délos bembr&s descendieates de Felipe IV, era preci- 
SQ recnrrir á los de las que descendían de Felipe III ; y co- 
mo Ana de Aoslria, madre de Luis XIV , babia-a.liandona- 
do los que pudiera ieuer, jnientras que María Ana, que lo. 
era del emperador, le transmitía vivos y sio aller^cioa los 
BuyoS) se consideró heredero úiiíqo j legítimo de Garlos II, 
con la idea de transmitir esta herencia á su liíjo segundo 
el archiduque Carlos. 

El rey de Espsjla pensaba de muy distioto modo en es- 
te asontoi lejos de reconoper en la corte.de Viena la facul- 
tad de imponer renuncias no exigida^ por la de Madrid, 
consideró como nulo el aeto arrancado á la electora María 
Autonieta, y adoptó por heredero al pp'acipe ejtectoral d^, 
Bavíera, haciendo ea su favor su testamento, que qgedó 
depositado en manos del cardenal Portocarrero, arzobispo 
de Toledo ,. y primado de las SspBñas-, . 

Pero el emperador, que todo lo Eabia,y potija en Sla-, 
drid , se valió de los infinitos nidios que alcanaaliia para 
vencer la débil voluntad del rey, hacinóle revocar su de- 
claración misteriosa^ y el tectaQiepto.,q9^ó.rQto. Después, 
de consegiiir la d^heredftcion dd pr<0cip;9 electoral de Ba- 
viera, se prevahó de la ioflueacia q^c ejercía sobre Carlos II 
por medio de la reina , y fio^re la corte de Madrid por el 
de su embajador el conde ^e Harrach , y, de tener ocupada 
i Cataluña con una guarnición ajemana, á las órdenes del 
príncipe de Hesse-D^rmstadt , para demandar con instancia 
que el archiduque Carlos fuese llamado á España c«mo bt- 
redero p^untivo de la corona. Falcado Garlos ll de estas 
exondas, é irritado con tanta persccu9Íon y coacdones , r^ 
Bistió,aunqueparaveniríkspuesá quedar de nuevo vencido. 

£p tal situación no debía Luis XIV dirigirse £sta ve^ 
para arreglar la sucesión de España, á la corte de este rein^ 
ni al gabinete de Viena, 'mucho mas cuaudo su embajador 
ri marqués de Harcourt, no había podido cpnseguírupa au- 
diencia de Carlos U en tres meses que pcrmaneciií en Ma- 
drid después de la paz de Byswick. Nada podía esperar de 
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Carlos II, quien se inclinaba secretainente e* favor de Ba-, 
\iera; macho menos del, emperador, codicioso éste de lá' ■■ 
monarquía española para su liijo segundo , y que ya lá con- 
sideraba adquirida para au casa. Era seguro que Carlos I! 
elegiría de propio ntotu por sucesor d sU sobrino el prínci- 
pe electoral , y que cediendo á la vjoleneia , designaría para, 
ello á suprimo el archiduque Carlos; y ninguna de estas 
combínacioues convenían & Luis XI Y , (üspuesto como estaba 
á no renunciar eus derechos, bien fuese en favor de la casa 
de Baviera ó en la del Austria. . * 

Dedicó su$ conatos 4 la adquisición de una parte de lá 
herencia, desesperanzado de alcanzarla toda, dirigiéndose' 
para ello á las potencias que habían sido las enemigas mas 
encarnizadas de stí grande^aj á Holanda é Inglaterra , ani- 
madas aun del mismc espíritu , y gobernadas por la mis- - 
ma mano que en otro ^iempo las regia. Guillernao 111 las 
babia puesto á la cabeza de las coaliciones formada^ para 
contenerá Luis XIV, é impedirla destrucciou del equilibrio 
continental ; p^ro el monarca francés no se engañó al jp,enz 
sar que este hábil político adnjitiría una parte de estos de- 
rechos, para evitar que los revíndicase ea su totalidad con 
las armas en la mano, y que ánlielaría señalarle la porción 
que pudiera correspouderle de la herencia espaüola, para 
evita]* que se la apropia mucho mayor si la topiaha por 
sí misoiq. En, efecto , Guillermo III consintió por un inte- 
rés de paz y de eq^nílibrio, en dividir con tiempo la monar- 
quía espaiiola entre los tres competidores que habrían dé 
disputársela después de la muerte de Carlos II. , - 

Eu 1 1 de octubre de 1 C'JS se repartieron en sus trata-; 
dos de partición los Estados de 'Carlos II por los'pleuipó- 
tenciarjos de lá Gran Bretaña , de las Provincias-Unidas j 
• de, Luis XIV, reunidos en la Haya, del modo siguiente: el 
principe electoral de Baviera debia quedar con España , la^ 
Indias , los Países Bajos y Ce'rdeña ; el delfín dé Francia, 
con. los reinos de Ñapóles y Sicilia , los puertos de las cós^ 
tas de Toscana pertenecientes i los españoles, el marquesa- 
SBOUHOA ÉPOCA.— lOHO VII, 26 
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do de Final j la Goipnteoa; el archiduqwCaHoa eoo d |D- 
luiesado. Pero'este tratado de psrticioa no con^nía á la 
corte de Viena, ; disgustó basta el último panto á la Es- 
paña , cDj^o orgullo se veía ofendido con U desmembración 
d« sns estados ; j apenas tuvo de él conocimiento Carlos II, 
cuando volvió la vista de naevo á la resolacion qne le ha- 
bía hecbo abandonar el partido anstñaoo', instituyendo en 
otro testamento beredero nniTersal al principe electoral de 
BaTÍen ; creyendo Ctmservar de este modo la iot^ridad de - 
la monarquía al confiarla á on príncipe qne no debía can- 
sar alarma alguna entre las demia casas reinantes , y qae 
rennia el brecho de pareutesco al testamentario. 

MÍM este heredero que Europa señalaba anticipadamente 
para poseedor de la mayor parte de los Estados espafioles,' 
7 á quien la solicitud de Garlos II se los reservaba todos, 
murió el S de febrero de 1699; sieudo atribuida sn muer^ 
te , por lo inesperada y crítica , i la casa de Aostria, como 
la mas interesada en ella. Sea lo qué quiera, este acrateci- 
miento hito indispensable una combinación diversa de parte 
de Europa ; on nuevo testamento de Carlos íl. 

Luís XIV, Guillermo III y el gran penñonario Hein- 
sius, partes concertantes del primer tratado de partición, ne- 
gociaron otro. Dos potencias solameoté quedaban interesadas 
en la sucesión dé España, qne eran Francia y Austria. El se^ 
guudo tratado de partición firmado el 25 de mareode 1700 en 
Londres, dividió esta sucesión, dando I^paña, lasIndiaSi'IOS 
Países Bajos y Centena al archiduque Carlos , y señalando 
anticipadamente al délfiu los ducados de Bar y de Lorena; 
al duque de este n<Hnbre el Mílanesado en cambio de sufl es- 
tados hereditarios. Este convenio no aumentaba las dinasr 
tías francesas, pero eetendia sus posesiones ; y aunque los 
pauses Bajos no quedaban anejos i la corona de Francia 
como en 1668, ui completaban por la parte del Tiorte stu ' 
fronteras, adquiría Luis>XIV en cambio la Lorena, situa- 
da en otro «tremo de su reino casi tan abierto y poco gua- 
recido como aquel. Podría haber obtenido en 1668 los Ptí- 
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m Bajo» d«I aperador Leopoji^, por iboBtruse^st^ eaiaif- 
ee» Indifavote' á la estensioa del terHtorio francés {Mr «I la- 
do de Holanda i peto, ¿cómo coas^airlo de esta niclou ni 
de iDglatem, cuando habiao Boetenido ona gaerin larga! 
para impedir que la Franáa se adelántaw un paso bácia sbs . 
fronteras ó bácia el Océano? Así és qne lais XIV hilbo dé 
desistir al cabo de estos proyecto^. £1 tratado sobsanalu ade- 
más en cierto modo las grandes desvehtajaá que'snfria, co- 
iQGBiido un príncipe aislado en el Milanesado, y dando á 
dos diferentes de la misma casa las inonarqufas de Elspaáa y 
Aqstria, que el d« 1668 reupia en ano solo. 

Lóis XIV ent«blíi comnniMcipnes con todos los estados, 
de Europa i &a de hacerlas coavénir ea un s^ondo tra-- 
tado de particÍMi , ofreciendo til ^uqpe de Saboyii, que se. 
crei^ con derechos álasuceeiópespaflotá^ él reino de Nápo-' . 
lea en cainhio del ducado de sn oomhre 7 del candado de 
Hiiza^ Si esta n^ociadon se hubiera llevado á cabo como pé- 
récta poderse esperar en nn principio, cumpliendo rell- 
^osaméofe l'*i''XIV aquél tratado, Francia hubiese obteni- 
do su frontera de los Alpes, avanzado ademdsháciael^orte. 

Pero era indispensable para ello que él emperador acep-* 
tase BU parte y Carlos II el tratado de particioh ; y esto no 
párecia natural ni podía conseguirse de ningún Bftodo. 

El emperador que consideraba desdé la última guerra 
como aliadas á Holanda é Inglaterra, se irrité fiaáta el ex- 
tremo con tas negociaciones secretamuite entabladas pw 
Luis XIV para desposeerle soberananunte de una sncesiotf 
á que Bé creia con derecho exclusivo, y que estas potentáas 
le hábiao garantido en nn artículo secreto del tratado' 
de 12 dtimayodd aOode 1689 (I). Tal proceder te pat«- 
Gifi una eppebie de traición; y tanto por despecbo conio por 
la espóanza de alcanzar mayor paiie qne la que obtenía, sé 
dirigid al mismo Luis XfV', propoiiiéndole por los condnc- 
tos del marqnés de Villars , embajador francés en Viena, y 

(1) Dd Modt. Ciwrpe diplamMeo, Anulerdam y U H*fa, 1716, 1731, 
W.t.VII.psrteU.p. !30. 
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del CQiide deSÍDzendorf ^ qne lo era sdjo en París, la ratí- 
ficacion pública del tratado de partíeioo ¿e marzo de 1700,' 
á condición de firmarse por ambos otro tratado secretó, por 
el cnal se asegurarla el Milanesado á la casa de Aastria, ce-' 
diendo esta en cambio á Francia todas las ludias ; los Paí- 
ses Bajos. La corte de Viena qDería decididamente el Mila- 
nesado , que la fué concedido por el tratado de 1 C68 , y es- 
taba dispuesta á hacer las mayores concesiones para adqni-. 
ririe,, 

Pero temía Luis XIV qne estas oferias, i pesar de no de- 
ber al parecer dudarse de sa siucerídad, tuviesen por ob- 
jeto el comprometerle con Inglaterra ; Holanda, las cuales 
no sabian : la primera la concesión que se le había hecho de 
las Indias, ; la s^unda la de los Países Bajos. Aceptando^ 
las se espouía á una guerra cierta con estas dos potencias, 
mientras que observando religiosamente las condiciones de la 
partíciou, se aseguraba de su concurrencia para reducir al 
Austria á la ejecución del tratado, pudieodo contar tanto' 
mas con su baena té, cuanto que por este acto se habían corar 
prometido ellas mismas abiertamente contra el emperador. 
Behusó por lo tanto entrar en ue^ociacioDi^s secretas con 
Leopoldo, haciéndole entender que á no concurrir las tres 
potenciao signatarias, no podría consentir en modificación 
alguna del tratado de partición. Esperaba que esta negativa . 
perentoria de negociar directa y secretamente „ intimidaría 
á la corte de Viena, obligúudüla á aceptar la particiOQ con-; 
venida de común acuerdo entre Francia , Inglaterra y Ho- 
landa j pero no sucedió así. Pasados los tres meses de ter- 
mino concedidos al emperador ¡lara que tomase una resolu- 
ción diiínitiva, y viendo éste que no podía reducir á Luis XIV 
á negociar con él solo, rehusó adherii-se al tratado que bq 
le había propuesto, preñriendo mas bien ,como cnerdo, ar- 
rastrar en lo sucesivo los azares de la suerte. 

Garlos IT , por su parte , supo este nuevo atentado contra 
su sucesión con todo el dolor é indignación de qne era sus- 
ceptible BU alma débil y pusilánime , esperando impedir lá 
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segunda particioD con un nuevo testamento*, en la cual tras- 
mitiese á un solo sucesor la m'onarijufa para evitar su des- 
membramiento, Pero grandes dudas debían suscitarse en su 
áoimo al designarle.^ Sus afecciones le impulsaban íiácia la 
casa de Austria ; la politicfi le aconsejaba el elegirle en la de 
Frahcia. En tan dura vacilación , si prefería un príncipe 
austríaco esponia á la monarquía española á ser desmembra- 
daj si un francés, desheredaba á su propia casa. Colocado 
entre los vínculos de la sangre y los intereses de su pais, s« 
veía en tal alternativa, en la necesidad de aerificar unos á 
otros, su pueblo á su familia o al contrario. 
. ■ Algún tiempo tardó en decidirse, pero lo hizo alflu si- 
guiendo el impulso del partido mas nacional, del partido 
español, á cuyacabeza ee hallaba el cardenal Portocarreri), 
y que rechazaba la división de la monarquía, coasidéfán- 
.dola como .una humillación insoportajile .que hubiera priva- 
do al pais de los numerosos vireyes y consejos de Fland^, 
de las Indias é Italia , que aun sostenían el esplendor y ali- 
mentaban la actividad de la nobleza, española. Este partido 
.odiaba álos austríacos, cansado ya de ellos'porsu larga per- 
manencia en España, y se inclinaba álos franceses por pre- 
sentarse á sus ojo? con el atractivo de la novedad^ en vir- 
.tud do no haberlos conácido en Su pais. La domiuacion de 
lí» unos se babia hecho ya pesada por el tiempo, mientras 
qifC los otros se 'presentaban en circunstancias totalmente 
^distintas, y mas propias para captarse el úniQío de los 
: espa&oles. . 

A estos senümieutos de odio 6 de si mpatia que habiau de - 
' ejejrcer despu^ tanta indaencia ¿a la guerra de sucesión , se 
reunió, el gran respeto con que se miraba la ley fundamen- 
tal^ y la opinicn algo estendida de que TraDcia tan solo es- 
taba en estado de defei^der la integridad de la monarquía. 
Esta nación era en efecto vecina.de todas las posesiones «- 
pajiolas^ al conti;ario que el Austria, y podía penetrar por 
, ,»u ^ntei^a,4el ,Ni)r,t6 .e^i los Pauses Bajos, por. Ja. del, Sur, en 
,,Jla J?enínsula,porla4el,Este ^n elMilahesadp, y pasa^déB- 
|.. ■ ■, ii,i^.OOglc. 
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de estos pactos al reino de las dos Sicüias y á las Indias. 
Sois durante ocho años en el continente, había TÓicido á Ea- 

'Topt coligada, miraitras qae Aastna, reunida A todos los de- 
ñas pueblos contra Francia, no padd ganarla un palmo de 
terreno. El partido e^añolcrejó desde luego que si la mo- 
narquía pasaba al Austria, no podría ésta impedir que la in- 
: vadiesen los franceses , apropiándoso uua parte de ella; ; que 
el único m^io de salvar su integridad era ponerla bajo la 

' ^proteccitm de Francia. Pero atendiendo á la indq>ñidencia 
áe Eepafia y á la s^arídad del continente, quería que no 
se reuniesen las dos coronas en una sola persona aunque pa- 
sasen i una misma casa ¡ lo cual era conservar el acta de 
renuncia en su espíritu, aunque variada en sus formas, pues- 
to que su objeto primordial había sido la separación de los 
dos Estadf». 

Sintiendo Carlos n próximo su fin , escitado por el car- 
' denál Portocarrero, y después de c(msultar sucesivamente á 
loa consejos de Estado y de Castilla , á los principales miem- 
bros del clero y al Papa, conformes todos, sin couoiúmien' 

• to de la corte de Francia que no helbih contríbaído en ma- 
nera alguna á este acto , firmó cinco meeea y medio después 
del segundo tratado de partición, el 2 de octubre de 1700, 
el famoso testamento , por el cual instituía heredero univer- 
sal al doqne de Anjou, hijo s^undo del delfin ; llamando á 
lalta de este al trono de Espafia al dnque de Berri ¡ en su 
d^ecto al archiduque Carlos, y en último caso al duque de 
Saboya: hecho lo cual, y pasados veinte y ocho dias, llegó iil 
término de Su existencia. 

El testamento fué acogido en Eepafia con aprobación ge- 
neral, aunque íiq sin alguna Inquietud acerca 'del parti- 
do qae lomaría la corte de Francia , Ignorándose aon si 
Luis XIV aceptaría toda la monarquía para su nieto, 6 se 
atendría mas bien & las provincias que fueron señaladas en 
el tratado de partición á su corona. Este monarca tnvo co- 
nocimiento del proyectpdel testamóito por iel cardenal Jsn- 
EÓn, nóttcíoBO'de étto enBoiM,ypt>rIas eoofldendas cante- 
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losas <ine algunos españoles notables dirigían á R. de Bl¿- 
couft, BU encalcado de negocios en Madrid, en ausencia del 
marque de Harcourt , ^en temeroso del efecto ipie podña 
causar eJ segundo tratado de partición , había tomado la me- 
dicía prudente de retirarse déla corte j siendo algunos v^ 
.ses después enviado á Bayona, á esperar, á ta cabeza de un 
cuerpo de ejército, el momento de quedar vacante la sao^ 
8Íon de GspaQa. Aunque Luis XIV sabia k part« tsenciai 
del testamento, ignorando solo lo relativo & las substitucío- 
oes, se bailaba dispuesto á llevar á cabo el tratado de pár- 
ücíoa ; sus ejércitos estaban preparados ; pedidos á tos Es- 
tados de Holanda y al rey de Inglaterra los recursos en bú- 
.qnes y en soldados que eran necesaiios para ponerse en po~ 
sesión de la parte que aquel le designaba. Los bolandeses.te 
prometieron doce buques, y los ingleses quince; y ambas '{M- 
tencias llevaron á cabo el arniamento aunque con la mayor 
ó menor celeridad que les indicaba la salud progresivamen- 
te quebrantada y desfallecida de Carlos II, asegurando i 
Luis XIV que Í&6 tropas estaban dispuestas. 

tal era la situación de las cosas y de los ánimos el 9 
de noviembre, cuando el testamento de Carlos 11 llegó á 
FddtainebleaQ, en donde se bailaba en aquel momento la 
cortfi de Francia. Luis XIV reoUid un coiuejo para disen- 
tir lo que fuera mhs conveniente, al cual asistieron con iíl 
coatra personas mas, tan solamente el delfin cOmo padlv -- 
del duque de Anjou , el duque de Beauvilliers , presidñi- 
te del consejo de Hacienda y ayo de los infantes de Frab- 
cia, el marqués de Torey, mioislro de negocios extranje- 
ros, y el canciller Pontchartrain (1). Todos juntos iban á 
lomar en aquel moiaento solemne la resolución mas nota- 
ble de su siglo. Luis XIV tenia que óctfjer entre una co- 
rona para su nieto ó el engrandecimiento de sus estado^; 
entre estender su sistema de la otra parte de los Pirineos 
y de los Alpes, ion el establebiiniento de una rama de su 

(I) Stmhat de tony, Colee. PMIlot, t. LXVU, p. 9S. 
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casa en Espafiaé Italia, ó acrecentar su personal poder(o 
.entre el brillo de la majestad real y las ventajas de su reino; 
entre su familia y Francia. Ambos partidos podian condu- 
cirle á la guerra , pero con la diferencia de que en uu ca- 
so sería corta y de un éxito nada dudoso, y en el otro de 
.Uuraciou y de resultados igualmente inciertos. 

Torey, tomando el primero la palabra, se inclinó hacía 
la aceptación del testamento^ manifcNtando al mismo tiem- 
po los inconvenientes y los riesgos que presentaba esta me- 
dida , diciendo al rey qne si la tomaba se le acusaría de 
violar su palabra, y se esponia á una guerra inevitable; 
que los príncipes vecinos no sufrirían que dictase tranqui- 
lamenteieyes, bajo el nombre de bu nielo , á los vastos es- 
tados sometidos á España en el antiguo y en el nuevo mun- 
do; que sus pueblos respiraban apenas después de la paz 
. de Ryswick y no habían podido reponerse aun de las pasa- 
, das guerras. Mas en cambio aseguró que no babia que ele- 
jir entre la guerra y la paz, entre el reinadi^del duque 
do Anjou y las provincias señaladas á Francia-, sino entre 
■ h guerra, y.la guerra entre la totalidad de la monarquía 
española ó nada; que el testamento substituía La casa de 
Austria á la de Francia en caso que ésta le rechazase ; que 
no podría reclamarse uua parte de la sucesión luego que 
,se la ^ubiese rehusado ensu totalidad ; quesería preciso 
conquistársela á los austríacos, quienes vendrían á ser sus 
.poseedores legítimos, ayudados por los españoles; que se 
. heriría profundamente en su orgullo, enagenando su afec- 
. to á Francia para siempre, é impulsándolos á que defendie- 
sen con ardor la integridad de sumonarqíiía¡que Luis XIV 
. se vería de'bilmente secundado por los ingleses y hulande- 
. ses, y acaso abandonado por ellos; quQ reinaría de nuevo 
un principe austríaco en la Península , y que de ser indis- 
^pcnsable la guerra, era mejor emprenderla para elevar y 
sostener al duque de Anjoi; sobre el trono de las Espíijias. 
£1 duque de Beouvilliers fué de contrario parecer, de- 
claráiKLose por la parücíon y contra el testamento , por con- 
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. eldenr qae el acto de aceptarle, motivaría la guerra cw 
toda Europa , y esta la ruina de Francia. El canciller Pont- 
ichartrain reasumió ambas opioíonep , sin atreverse á abra- 
lar nÍBguDa. £1 delfln, impobiado por el amor paternal 
y sensible i la gloria de eer hijo y podre de rey, babló 
sin titubear en favor del testamento. Luis XlY, por macho 
tiempo silencioso, decidió al fin. Esta decisión , base de tan 
largas i^ítacioiies para Europa y de tantos reveses para él 
mismo, estuvo secreta dorante tres dias. Tomóla Luis XIV 
con aqueta calma magestoosa y solemne que le era tan na- 
tural, anunciándosda al duqne de Anjou cu presencia del 
marqués de GastelI-dos-Rioe, embajador espadóla en estos 
términos: • El re; de Espafia os ha dejado su corona. Los 
grandes os llaman, los pueblos os desean, ; yo conñento 
en ello. No os olvidéis de que sois príncipe de Francia ( I ). ■ 
Presentóle en seguida á su corte, diciendo : ■ Sefiores^ aquí 
tenéis al re; de España (2). • Todo estaba yt decidido. 

Su resolaciou excitó el entusiasmo de los espailoliis, quie- 
nes acojieron á Felipe V como el salvador de su monarqaia. 
Separóse éste de su abuelo el 4 de diciembre, é hizo su eo- 
tradá solemne en Madrid el 2 1 de alH-il, en medio de las acla- 
maciones populares. Pero el resto de Europa recibió coa s<Hr- 
presa ; astuabro la nueva de tal acontecimi«ito : Inglaterra, 
Hc4anda,7la mayor parte de los demAs estados, no veiandi- 
fereocia a^pa entre la dcMninacion del duque de Anjou y la 
de Luis XIV ; pues aunque fueseu realmente distintas, les pa- 
recía que el interés de familia debia confundir la política 
de los dos países. Luis XIV, en quien d poder era ;a tan 
temible , la ambición tan inmoderada , el proceder tan al- 
tivo , y que habia perdido la confianza de los Estados pro- 
testantes coa la revocación del edicto de Nanles, y la amis- 
tad del imperio con la guerrade Alemania, preparó el le- 
yaatamiento de Europa entera contra él al aceptar el tes- 

(I) .VcMortat de litmbértii. LaKiya, 1731 , eii i.\ 1. 1, p. I3i. 
(1) Biarta U Ponfeam, t. XVII, CD M., p. 637 : maDUMT. ie los ■rcU- 
refát otgotiM «xtnnjfrot. 
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tambólo, de Gartm It; poes do solo violaba su tratadocon 
Inglaterra y Holanda , sJuo las palabras dadas A los demás 
.principes, cuya adhesión había solicitado tan vivamente al 
' coDctuirle. 

Para justificar el parb'do que. abracaba , le presentó co- 
mo un acto de necesidad, como un medio mas seguro que 
, el tratado de partición de conservar la paz del mundo, co- 
. mq un sacrificio de los intereses de Francia al reposo uní- 
versal , diciendo é las dos potencias que debían quedar mas 
, ofendidas con su resolución , á Inglaterra y á las Provincias- 
Unidas: 

■ El estado de los negocios ha cambiado enteramente con 
el testamento del rey de España. Si los príncipes de Fran- 
cia rehusan la cOroua después que el rey católico ha heclto 
la justicisi al delfín de llamar á ella á sus hijos, los súb- 
£tb3 de esta monarquía reconocerán como un deberla obe- 
diencia al archiduque y el reconocimiento en su persona 
dé las disposicíonea del rey , su seftor , siéndola tan fieles co- 
mo b) fneron hace ranchos años al anterior rey de Espaila. 
' Para la ejecncion del tratado, será preciso conquistar no 
' Bolamente las plazas, sino Estados, reinos enteros , empren- 
' diendo una guerra lai^a y dificil contra la monarquía de 
España, compacta en todos puntos, sostenida por aliados 
' interesados en hacer respetar et testamento , sumisa á uo 
rey que «msiderará legítimo , después de haber renunciado 
á sns derechos los principales herederos ; y nada está mas 
en oposición con el tratado de parlicion, nada es mas con- 
trario á esta apetecible tranquilidad que el rey se propone 
mantener en uuion con sus aliados. 

■Aunque S. M. acepte el testamento, las monarquías 
francesa y espafiola permanecerán separadas como lo han 
estado después de largos ailos ; y el equilibrio tan deseado por 
toda Europa , subsistirá de este modo mejor aun que si Fran- 
cia se engrandeciese con la adquisición de las fronteras de 
España, de Ixtrena, y de ios reinos deNápoke y Sicilia. 
>S. 91. «tá persuadido de que da mta prueba ntabifl^ta 
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de la moderación de sos déseos , al reanaciár á ías grán<f«í 
ventajas que reportaría á su corona semejante tratado, y 
de que la resolución que toma dé conservar la indQarqnfa 
de Espaüa en todo su antiguo esplendor, es aun más con- 
forme al interés general d'c Europa (1). • 

Inglaterra y Holanda ño creían que el teslaiiieiiló fuese 
on acto espontáneo de la yolnntad exánime de Carlos it, 
sino ei resultado de una' larga' máquina'cioU de tiits XtV, 
ni concedían tampoco que pndiése subsistir el equliibriófu- 
ropeo despees de reunidos todos Ira Estados españoles "bajó 
el cetro de un príncipe de Francia. Lejos de difr fé á las 
promesas de par que lea hacia Luis \lV, siipáaiifn que sé 
.aprovecharf* del eugrandeciiiiiénto'de su poder para la reá- 
liía'cicm de »U3 antiguos designios, qiie qu^nía reniiir Por- 
tugal & Pjipaíl^ , elevar de nuevo & tos Esthardós al trono de 
Inglaterra , reunii' & Iw Vnisee Bajos espafloles la repiiblica 
de las Pro^iicias-Unidas, 6 por lo menos altrir el Eacaldaj 
hasta entonces cerrado por los tratados', traiisportaiidd á 
Anibérái el comerdo de Adsterdáa. Tet&ían ademds la reñí 
nióif que podía veriñcarse mas tarde dé' las monarquías eú 
un solo, monarca. Pe)*o auaqne no recoúóciferon al nu^o 
re; de Sspafía, tampoco se di^láraron' contra él ; y el em^ 
rador tan solo recba'ni el testamento, preparándose < la 
gnerra, para conquistar la sncestAn dé' Éspiáila ó cons^il^ 
- sndiesmemlHlcion. 

La paz de Europa' dependía de In^late'Trk y HbtaMÚi. É¿- 
itis d})» potencias dieron á Lnis XIV las'raíenias s^uiidadés 
de paie que habían recibido áe su parte, vacilantes como es^ 
tiiban antes de emprender ana güetrra cuyos r^nltados eráú 
incalculables. Luis XIV hubiera'debido cultivar estas bue- 
nas disposiciones, pero'no lo hizo asi y aumentó lejos de 
ello la descónñanza y la írrítaciotí de Holanda é luglatei'ra 



(1) Hetmti mviada pw ». Tony a) nnL'eJMlW de Ipgblerrq , ri:ll 
de dici^bre de 1700. Cornipendtnriit dt ¡ng¡aUrra, lem. CLXXXVII, 
en k» Ardiivoi de aegoeÍM eitiau)ero*. 
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toa fla torcido proceder, sus increíbles estraviosé imperdof 
Hables faltas. 

La primera de estas fué el recooocer en Felipe V dere- 
cbos al trono de Francia, conservándole su puesto entre 
loR duques de BorgoOa j deBerrí, en cédulas reales dadas 
en diciembre de 1700, en las cuales le ofrecía en el mo- 
mento mismo en que iba á tomar posesión de una corona, 
U parspectiva de otra distinta. En dichas cédulas parecía 
adivinar con palabras proféticas los desastres que le aguar- 
daban. 'Los decretos de la Providencia, deci a, quenosbaa 
ciüniado de prosperidad durante el curso de nuestro reina- 
do, BOU impenetrables, y solo dos prueban que do debemos 
confiar en nuestras fuerzas, en la estensíon de nuestros es- 
tados, ni en la descendencia numerosa que dos rodea, y que 
estas vcDtajas, debidas úuicamente ú sus bondades, no ofre- 
cen mas estabilidad que la que le plazca darlas en lo su- 
cesivo {1)." La resolución que le habían dictado su afec- 
tada ternera y an orgullo real desmedido, no era propia pa- 
ca prevenir en manera alg:una sns desastres, pues alanular 
ona clánsula fundamental del testamento de Garlos 11 , -fa- 
cilitaba para en adelante la reunión de dos monarquías, que 
el rey espafiol quiso separar para siempre, atentando de es- 
te modo, para el porvenir, á la independencia de EspaOay 
i la s^:nridad de Europa.. 

It^latora y Holanda, instadas vivamente por el empe- 
rador, se prepararon con la mayor actividad á la guerra, 
aunque sin decidirse del todo todavía. Los Estados genera- 
. les reclutaroD tropas ; llenaron sus almaccDes, y aumenta- 
ron el número de sus buques, procurando con empefio acre- 
centar sus aliaDzes. Luis XIV bizo los mismos preparativos^ 
é impulsado por esita desconfianza reciproca , que activaba 
por ambas partes tan inusitados armamentos , tomó una nae- 
va resolución , cm la cual , vino á bacerse la guerra mas 

(I) Cédul» reales dadas por Luis XIV para conservará Felipe V su» 
dcrecbos eveatuales á la corona de Fraocia. Memorvu ie Lamberto, t. 1, 
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cierta é inevitable. Desde el tratado de Ityswick tenían los 
holandeses la custodia de los Paises Bajos , no podiendo de- 
fenderlos los españoles, j servia á aqudlos de barrera con- 
tra Francia , la linea de plazas qae ocupaban con sus guar- 
niciones, ^bedor de esto Lais XIV, y viendo que no reco- 
nocían ásu nieto, y que se armalMín con Europa, creyó im- 
prudente dejarlos dueños de los Paises Bajos y sus pací- 
tícos poseedores, sin que, en caso de guerra, se tomasen 
la pena de conquistarlos, y mandó entrar de sorpresa en el 
misino dia á las tropas francesas en todas las ciudades que 
ocupaban con guamicioalos liolandeses. Evacuaron estos tos 
Países Bajos, viendo en esta medida, dirigida únicamente 
contra la hostilidad presuntiva de sus intenciones, una nne* 
va prueba de la falta de fé y de la ambición de Luis XIV, 
víoladoe ya y sucesivamente por él mismo, el tratado de par- 
tición con la aceptación del testamento ; esta, con las cédu- 
las reales, y los convenios de Byswick y las promesas da- 
das sobre su cuniptimiento , con la iutroducion de tropas en 
los Países Bajos. 

El rompimiento parecía en tal caso inevitable; pero 
abriéronse sin embargo en la Haya negociaciones entre los 
diputados de los Estados Generales, el enviado inglés Stau- 
bope y el conde de Avau\ para afirmar la paz, entonces har- 
to vacilante é incierta. Los holandeses é ingleses recono- 
cieron á Felipe V, llevados por los intereses de comercio., 
aunque pidiendo que las tropas francesas evacuasen inme- 
diatamente los Paises Bajos; que Holanda fuese pnesta de 
nuevo en posesión de las plazas do ¡a barrera, é Inglaterra 
pudiese tener guarnición en Neoport y Ostende. Luis XIV 
desoyó con altivez estas demandas sin ponerlas siquiera á 
discusión; y permaneció ente espectativa, ofreciendo única- 
mente por conducto del conde de Avaux el restablecimien- 
to puro y simple del tratado de Byswicli. 

Entre tanto, y mientras que entablaba alianzas con el rey 
de Portugal, el duque de Saboya y los electores de Baviera 
j de Colonia, sus adversarios; d obispo de Hunster, eldu^ 



_.ot^lc 



su Bf^VISTA pe ifÁfmp. 

^ue de Manttw y d rfij de Po^ia , eleetv de Sajumía , w 
DoiaD estrechamente con el enaperedor teop^do, aanaeo- 
tandosns exigencia^ despaes de verse coaligados y dé saber 
ia repulsa de Francia. El 7 de setiembre coBclujeroii 119 
tratado con Leopoldo, en el cual conv^ian m demandar 
por medio de negociaciones ó conquistar con las armas, á 
mú de ¡a barrera para los holandeses, el Milauesado, el 
reino de Ñapóles y los Países Bajos para el mismo empera- 
dor. Pedíanse ahora indemnizaciones en favor del Anstria, 
i maa de las garantías de defensa y de los medios de desem- 
bal-co y de protección dados anteriormente, las primeras á 
las Provincias-Unidas j los s^undos á Inglaterra; querien- 
do ¿o solo proveer ti ja s^^rídad de Holanda, síoo 4 lu 
ex\f^cias del empéi^dor, j defenderse contra Francia, al 
mismo tiempo que se desm^mbralM á EspaSa. 

Estas condiciones, que ma« tarde prevalecieron á la pac 
de Utrecbt, eran para Luis XIV mas difíciles ano de acep- 
tar qíielas precedentes; y así es que rebasó hasta el entrar 
en negociaciones con A emperador, acompañando esta re- 
pulsa coa un acto , que vino á afirmar aun maa á |a na- 
ción inglesa ed la liga concluida ya por Guillermo III. ¡tn 
cobo n murió el 18 de setiembre de 1701 éa Saínt-Cer- 
main, y Luis XIV reconoció por rey ^e Inglaterra al hijo 
de este rey destrocado, indigaando al pneblo inglés que 
vña un atentado contra sus derechos en esta iin¡)nidencia, 
y abrazó por lo tanto con m» encono una guerra dirigida 
«mtra uo extranjero qne quería 'imponerle' á su despecho 
, nna sucesión repudiada. Esta última falta las coronó á to- 
das, ¿ hizo estallar una guerra que debia ser naturalmen- 
te larga,' universaly encaroizada. 

Veamos culil era en este momento crítico la situacÍMi de 
Francia. El siglo anterior, reconocido generalmente como 
grande, acababa dé espirar, y con él su espíritu, su for- 
tuna y sus bomlffes emiaentea. Estos habiaú desajurecído 
uno tras otro, llevando tras sí el' genio y la fuerza de pnaa 
Héneraciopes aj^itadas por. el deseo de independencia y la 
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acción de las guerras civiles. El astro brillaate de k» Pas- 
cal, Moliere, Corneille, La FoDtainc, Íta(!tDe, estaba ja' 
^Migado. Bossuét, Bourdalone, Boiieau, Malebranclie, Fe- 
belon, babian ^a cesado en sus honrosas tareas, bien que 
la muerte no liubiese aun puesto fin á su existencia. Upa 
bala perdida arrebató , con Turena, una de las inteligencias . 
superiores qui; mas ha brillado eu los campos de batalla. 
£1 gran Conde, libráudose de la muerte que parecía es- 
tarle reservada en los combates, vino á hacer partícipe á 
Bossuet de los últimos momentos de una vida harto céle- 
bre desde Rocif»;. De los dos discípulos de estos famosos 
capitanes, el mariscal de Luxemburgo no vivía ya, y el sa- 
bio Catinat iba á d^ar en breve de llorar su desgracia. Du- 
chesne y Tourville, que habían balanceado en el mar el 
poder basta entonces sin rival de Inglaterra y Francia', é 
ilustrado & Francia con sus victorias, no existían. Lionne, 
heredero del pensamiento de Mazarino, privó con su muer- 
te á los consejos de Luis XIV de las sabias lecciones de su 
esperíencía. El restaurador del crédito, el fundador de las* 
fábricas, el protector del talento, Colberto, vió ku pacífi- 
ca influencia destruida por el fogoso ascendiente de Louvois, 
y murió entre la amargura de su desgracia, y los recuerdos 
de su perdido favor con el monarca. Louvois sucumbió á su 
vei ante el genio sufrido, limitado y astuto, de aquella con- 
sejera desastrosa con quien Luis XtV se casó (1), conclu- 
yendo como había querido comenzar, por un matrímonto 
poco cuerdo. 

El rey de Francia era lo único que quedaba de su siglo; 
pero anciano, aislado en medio de generaciones nuevas, prÍ7 
vado de sus grandes contemporáneos, reducido á reempla- 
zar á Colberto y Louvois con Cliamillart ; á Turena , CMidé 
y Luxemburgo con Marsíno , Tallard y Yilleroy ; estaba 



(1) VéiitM la» carUs que eiwibiú Vbaañwi á Lui» X)V , para impe- 
dir que te easase con bu aobrioa Haría Haucini , y sobre lodo la de 23 
de agosto lie t659. Carlat itl eaedenal Uaiarbto , t. 1. 
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penoadido de qae sa sola elección daba el gnoío á loi hora- 
hres, j de que f(us órdenes bastaban para decidir la victo- 
ría, al par qae dejaba dirigir sa ánimo para nno 7 otro i 
madama de Haintenon, llegando ya al declive de bu fortima 
7 á la ¿poca de los reveses de la Francia. La revocación <kl 
edicto de Nantes, prodnjo la destrucción de la industria na- 
ciente del pais; la pérdida de Colberto alteró la hacienda; 
, la de Louvois debilitó la administración militar, 7 largas 7 
temerarias guerras robanm á la agricultora sus branM 7 
sus productos. El móvil poderoso de los ejéreitos, hasta su 
acción , estaba 7a para espirar ; porque el soldado eonclnye 
In^ que el entusiasmo se apaga; los generales no se for< 
man ruando se acorta el vuelo á la inteligencia, 7 el espíri- 
tu público se ahoga, 7 sin ellos 7 sin recursos no puede 
haber fortuna ni victorias. Las fnmtes de la grandeía 7 del 
poder del Estado estaban exhaustas. El suelo de Francia no 
producía 7a mas, 7 Luis XIV pesaba sobre él, abijando 
aquellos gérmenes de prosperidad 7 ventura que no ueeeU- 
tan mas que un poco de impulso para fructificar, 7 del aire 
de la libertad para ragrandecerse. 

En circunstancias tales se abrió la guerra de sucesión, 
7 como conservaba ano Francia el vigor 7 la fuerza, adqui- 
ridos dorante medio siglo, se pasaron dos años sin desastres. 
Los hábitos sobreviven algún tiempo al espíritu que les dá 
origen. En 1702 7 oi 1703 los resultados se equilibraron 
por ambas partes , 7 Luis XIV mantuvo sus ejércitos en Ale- 
mania, los Países Bajos, ltalia7 ÉspaSa, á pesar de que 
todos estos campos de batalla estaban en terntorío estraüo, 
7 de tener Francia contra sf á la ma7or parte á& las poten- 
cias, c4mservando solo la cooperación de algunas, cuya fi- 
delidad no era tan segura , sin embaído, que pudiera sobre- 
Tivir á nn cambio de fortuna. 

En 1704 tuvierim principio los reveses que habían de 
sucederse ya sin interrupción. El mariscal Tallard fué ba- 
tido en Hocbstedt por Marlborongb 7 el príncipe Eugenio, 
quedando él mismo prisionero ea esta funesta batalla, con 
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otros treinta mil hombres, y perdicodo la reputación de 
Francia. La batalla de Hocl»tedt motivó la evacuacioa de 
Alemania y la raina de los dos electores de Ba'viera ; Colo- 
nia, quienes perdieron sus Estados por favorecer á Luis XIV. 
El rey de Portugal y el duque de Saboga le abandonaron pa- 
ra engrandecerse á sus espensas. Luis XIV tuvo que luclisr 
con las tropas inglesas, imperiales, holandesas, saboyanas, 
portuguesas, danesas, prusiaDaB,lorenas, mandadas por los 
dos mejores generales de su tiempo. La coalición de tantos 
pueblos era impulsada con ana destreza y una naioa admi> 
rabies por el triunvirato del gran perntonario Heríssins, Mari- 
borongh yel príncipe Eugenio; y contaba con todos los recur- 
sos precisamente de que carecía Luis XIV, con soldados y di- 
nero para sostenerse, políticos diestros para su dirección, y 
capitules de un orden superior para asegurar su triunfo. 

En 1706, las bataUas no menos funestas de Bamilleis y 
Turin , perdidas por los mariscales de Villeroy y Marsin, el 
prímem contra Marlborough en Brabante , y el segundo con- 
tra el príncipe Eugenio en el Piamoutc, precisaron & eva- 
cuar, una los Paisfs Bajos y otra la Italia. Acosado en Es- 
paña Felipe V por los porlugneses, austríacos é ingleses, tu- 
vo que á aliandouar la Península al archiduque; y mien- 
tras los confederados victoriosos corrían á proclamar r^ á 
este en Madrid , se refirió al reino de Ñapóles que liabia de 
evacuar también en bre\e. 

Perdiéronse asimismo los territorios esteriprcs de Fran- 
^ eia ; y fué ya preciso recurrir á la defensa interior del reino, 
sobre todo en 1 70S , después de la rota de Odenarda , en que 
Marlborough venció al duque de Vandoma , facilitando A los 
aliados la adquisición de la pequefia parte de los Países 
Bajos que «un conservaba Luis XIV. Era indispensable 
acudir en tal situación & la pelea con generales derro- 
tados, ejércitos tísoQos, arcas exhaustas, una uacítm ago- 
tada y victima del hambre, aglonnvdos «mtra Francia to- 
dos los rigcves del destino y las calamidades de la guerra. 
La batalla de Malplaquet perdida por el mariscal de Villars 

SCCUIIDA. tfOCk. — TOMO Vil. 28 



i,Cooglc 



21$ UVI8TA DB MADIID. 

Gfffitra Marlborofigh, lUvó hasta el colmo los desastre ini> 
litares de luis ^IV. Comenzó á desmembrarse e) territo- 
ño de Fraucia, apoderándose sus enemigos de Toumaí, Me- 
Din, Ipres y LWst; y el monarca francés llegó i no creerse 
al poco tiempo seguro en el mismo Versailles. 

Sus desgracias no pararon aquí; pues rendido un día ; 
otro i los golpes despiadados de la fortuna, se vio liendo 
además en lo mas profundo de sus ufecciones. La muerte - 
invadió al cabo su morada real , ; no solo tuvo que llorar 
la desmembración de sus Estados, sino la pérdida de sus hi- 
jos. Su lieredero; BUS nietos, sucesores de éste, que natural- 
mente debían sobrevirle, muñeron antes que Luis XIV. La 
dnquesai de Boi^oña, esposa joven y querida , que endnl- 
«aba su vejez desconsolada animando su silenciosa y abatida 
corte, bajó también al sepulcro: de los dos solos nietos que 
;a'Ie restaban, el uno fué asímbmo víctima de este estrago 
en que la muerte envolvía á todos sus deudos y parientes, 
y A otro nifto, flaco y débil, quedó como único vastago de 
aquella descendencia , no ha mucho tan numerosa. Luis XIV 
era ye soto loque restaba de su siglo, y puede decirse que 
de su familia. 

El anciano monarca acató rendidamente los decretos de 
ia Providencia j y humillado aunque no abatido, pidióla 
paz , demandándola en vano por ta^o tiempo. Después de . 
los reveses de 1704 y 1706, se dirigió á los holandeses, á 
quienes habia pensado destruir en 1 672 , y que eran ahora 
arbitros de Europa , proponiendo al gran pensionario en Sino 
la partición de la monarquía española entre el archiduque 
Carlos y Felipe V , s^un la cual se reservaría éste tan so- 
lo el reino de las dos Sicilias ; los puertos de Toscana ; pe- 
ro fueron desechadas sus proposicioues. I»s holandeses exi- 
gían el abandono preliminar de toda la monarquía espafio- 
ía, y la elevación de uña fuerte barrera en los Países Bajos 
entre ellos y Francia. 

Comenzaron de nuevo por distiiitos rumbos las tentati- 
vas de Lais XIV, y sus ofertas se aumentaban progresíva- 
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ipe^te á par queerecian tms descaUhroF. peipoesde la der^ 
rota de OdOiarda, y antes de I9 de Nalplaquet, eotaUó'sos 
M^ftaañóae» bajo las base» rebusadas por ¿1 anteriornún- 
te. Los confederados pedían: en noUbre del Austria que ce- 
diese la monarqufa espaOola en su totalidad Al archiduque 
Civlos ; eo el de Inglaterra que se reconociese á la reina Aná^ 
admitiendo la sucesión protestante y esjtulsando de Frauda 
al pretendiente, y que se cegase el puerto y destruyesen las 
fortificaciones de Dunkerque; eq el de Holanda que se for- 
niase nna barrera en que estuviesen comprendidas las plazas 
quitadas 4 los Traitces<es de Lila, Menin, Ipres, Ynmes, 
Cdndí y Maubeuge; en el del duque de Saboya, que se lé 
devolviese la parte de sus estados ocupada por Luis XIT, 
dentándole adem4< en posesión de lo que habia adquirido de 
nu^To por si mismo. 

Despiles de notificadas estas duras CMidícionesá Luis XIV, 
pasaron ^ la discusión de su consejo. Á pesar de lo ¡gravo- 
sas que eran en realidad , el duque' de Beauvilliers y el c¡id- 
ciller Fontcliarlrain , redaron al rey en nombre' de sus fa- 
tigados pueblos, que en vista de loa aparos del Erario y dé 
que sus ejércitos estaban disueltos, se resignase á todo por 
obtener la paz. Utubeó Luis XIV conmovido en tan dura 
prueba, pero decidióse al fln ; y Torcy en persona fué por- 
tador & la Haya de tan humillantes concesiones. «Siempre 
me be sometido, dijo el rey al enviarle, á la voluntad di- 
TJúa, y los males con que aflige mi reino, no me dejan 
dudar un momento del sacrificio que exige que haga de 
ttfio lo que podia serme mas sensible. Olvido, pues, ifii 
gloria (I). 

Pero aun no eran bastantes tan penosos sacrificios ; pues 
abosándolos confederados á su vez de la fortuna, exigían 
ademiis que Luis XIV cediese las ciudades de Strasburgó, 
Brísacb y Laudan al imperio; que do conservase sobre Al- 

. (1) Gortog de Luia XLV al premíenlo RowUlé, 4el 19 de abril áe 17M. 
CDiTciiMadniria de Holanda, tom. GCXIIl; y Mtmoñai' ¿t roiT|,Go), 
Pe(ilot.,t. LXVIII,p.!oa. 
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sacia mas que el dereclio de prefectura que le fué acordado 
en el tratado de Mümter; que abriese estn provincia á las 
atutaa de Alemania, demoliendo todas las fortaletas construi- 
das por él desde Basiléa á Filisburgo; y que tomase, en 
unión con los aliados, las medidas que fuesen necesarias pa- 
ra quitar la monarquía espafiola ú Felipe Y. Luis XIV re- 
husó estos d^adant«B preliminares de la Haya: 

Intentó en tal estado probar de nuevo en Malplaquet la 
. suerte de las armas; mas otra desastre le condujo aun á 
mas penosos sacrificios y exigencias. Los confederados de 
Gertrnjdenbei^ sometieron el orgullo de Luis XIV aprue- 
bas mas amargas que los preliminares de la Haya, pidién- 
dole no solamente la demolición de fortalezas, la evacuación 
de plazas, y la promesa de concurrir con los confederados' 
al destronamiento de Felipe V , de una monarquía que ha- 
bía aceptado él mismo, sino que renunciase á Alsacía ; que 
restituyese todas las conquistas becbas por él en los Países 
Bajos desde la pai de los IHriueos , y basta que destronase 
por st solo á BU propio nieto. £1 de^raciadu monarca , re- 
. ducido á la situación de tener que escuchar y discutir se- 
mejantes proposiciones, ofreció la cesión de Alsacía, y dar un 
millón por mes á los aliados para ayudarles á espulsar de Es- 
paña á FelipeV, si este no la quería abandonar de grado. Pe- 
ro su desesperada oferta no fué afortunadamente admitida. 
Luis XIV estaba ya demasiado abatido; y la dureza mis- 
ma de sus enemigos y los acontecimientos posteriores iban 
á levantarle de nuero. Aunque Europa no se bailaba tan fa- 
tigada de la guerra como Francia , sentía sin embargo su pe- 
so, y comenzaban á flaquear sus fuerzas j sabia los sacrifi- 
cios á que se había resignado Luis XIV , y las repulsas, al- 
taneras é impolíticas con que fueron acojidos por sus pode- 
rosos rivales. El partido que anhelaba la paz crecía de día 
en día; el objeto de la coalición estaba sobradamente cum- 
plido ; y el príncipe que la provocó con el engrandecimien- 
to inmoderado de su poder no era ya temible; pues uo po- 
día como en otro tíempo aterrar á Holanda , sublevar cou- 
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tra el emperador el imperio, ni amenaiará Inglaterra con 
el restahlecioiiento sobre el trono de un rey por ella misma 
destronado. Su orgullo fué víctima de hartas tiumillaciones, 
y sus ejércitos habían sido además batidos en el Danubio, el 
Tajo, el Pó, basta dentro de los límites mismos de Franda. 
El príncipe poderoso no existía, es verdad, pero no dejaba 
por eso de ser aun necesario. Dar lugar & uno de esos acon- 
tecimientos que elevan ó abaten demasiado á las naciones^ 
era colocar de nuevo al Austria y á Francia en la posicioó 
que ocupaban antes de la paz de Westfatia ; era reemplazar 
una dominación cou otra, ycrear un peligro por disiparlas 
últimas sombras de un temor ya de todo punto imaginario. 
La pasión conduela á Enropa á an término mas abanzado 
que el que exígian en este caso su seguridad j su sosiego. 
Inglaterra estaba en el caso de admitir esta verdad mas 
pronto que otra nación alguna , como país mas susceptible 
de acomodarse á las circunstaneiaB, porque podia presen- 
tar para cada nUeva posición y necesidad qne en él se ofre- 
cían, sistemas y partidos distintos. Así es que no tardó en 
dar naevo giro á los acontecimientos. El partido wbig do- 
minaba en ella desde el año de )688, prevalido dé la preci- 
sión en que se hallaba el país de defender ctm su apoyo la 
nueva dinastía contra la casa destronada de los Stuardoe, que 
protegía Luis XIV, y de sostener en el continente á los pro- 
testantes, oponiéndose también al predominio de este rey , jefe 
harto poderoso del partido católico. Pero estuvo á pauto de 
caer caando después de la paz de Byswick y del segundo 
tratado de partición dejó de ser necesario , y solo la guerra 
de sucesión pudo evitar su caída, 6 por mejor dedr, levan- 
tarle de nuevo. Gobernó todo el tiempo que fué preciso pa- 
ra asegurar el triunfo de la coalición, y concluir con las e»< , 
peranzas de los Estuardos y la grandeza de Luis XIV; pero 
una vez satisfecho este objeto, su misión quedaba cnmplida; 
y así es que cuando dejó de halagar las necesidades del pais 
. y bobo cansado á la reina Ana, cayó cou su ministro Go- 
dolphin y su general Harlborongh. 
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Eale cambio político turo la apariencia de ud capricho 
de COTte , pero fué obra de una oecendad real y efectiTa de 
b nación^ ,pnes era jn^iso pasar de la guerra á la pai , y 
"por consigaiente de Iok wbigs á los tor^s, y la muerte del 
emperador Ji»é j el advraiimjento del archiduque Carlos al 
.trono iraperiar lé hablan hecbo -además de todo punto in- 
dispensable , en atención á qac si este prfnápc, due&o ahor' 
ra de los estados austríacos y emperador de Alemania ,. se 
GJfiese también al mismo tiempo la corone de la G^fia, era 
de temer que Europa coaligada , hubiese restablecido ra so 
pwsona d poderío íoruúdable de Carlos V. La mina de 
Luis XiVy la elevación del archiduque, hicieron, pues, to- 
mar giro distinto á los n^ocios europeos. 

Inglaterra fué el teatro principal de ceta grau crisis. 
IrasLadátCMise secretamente á landres las confercueiaa^ de 
jiaz tenidas con t^n poco ésito en la Haya ; y Luis XIV en 
yn de n^^íar coo las potencias rennidas , lo liiio con ca- 
da una de días separadamente, obtcDÍendo de esta manera 
resultados ventajosos, y que habiau contribuido á ftep»- 
.üArle., el triunfo de los torys, el recelo que debía inspir 
rar nabiralmenta una potencia demasiado vasta r^ida por 
la mano de un entperador joven, y las ventajas obtenidas 
pof su nieto sobre los confederados en España. 

Confiado Felipe V en el cariño que le profesaban los espfr- 
floles ; en la tenacidad misma de su carácter, no había deses- 
perado nunca de su fortuna.Auncuando tuvo que aband<mar 
dop veces á Madrid, volvió otras tantas á ella victorioso con el 
AUKÍlio del duque de Berwick , después de la batalla de Al- 
jaansa en 1707, y con el del de Vand(»na, deapne^ de la de' 
3^illavicio6a-eR I7l0i6iendoe6ta última autrada definitiva, y 
as^uraudo deepues lentamente la posesión de todo su reino. 

Los preliminares de Londres, firmados el )i de octuIu« 
de 1711, fueron el tratado que llevaron á cabo aparada- 
jnente Francia é Inglaterra, á pesar de los muchos obstá- 
culos que opuso hi coalicioQ , disolviéndose esta de sus , re~ 
lultjc. ^uió Bolanda el ejemplo de Inglaterra , y cuatro 
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meses después sirvienm. aquellos de base pira las negocia- 
ciones de Ulrecht, abiertas eo febrero deí año de 1712; pe- 
ro antes de tenatoarse con el célebre tratado, que lleva su 
Hombre , diólas algún brillo la victoria de Deuain, hacien- 
do algUD tanto glorioso el nuexo cambio de fortuna. 

Establecióse en este tratado, concluido el 1 1 de abril del 
año de 1713, como una de lanreglad fundamentales, la per- 
petua separación de traucia y España. Perdió esta lira Pai- 

. ses Bajos, el reioo de Ñapóles , los puertos de Tc^caua y el 
ducado de Milau , reservados al emperador , el cual pn>- . 
testó por algún tiempo después contra este arreglo o^ 1^ 
armas en la mano; quedó asimismo sin la Cerdeña concedi- 
da al efector de Itaviera en indemnización de sus propios es- 
tados, ; sinSicilia, que pasó arduqne.de Saboga, (unser- 
vaodo éste además tos fuertes de Exilies y Fenestrelle; y el 
vallé dfi Prajelas usurpado á Francia.. Obtuvieron Ips holan- 
deses la famosa barrera que con tanto empeño babian soli- 
citado, la cual se formó cediendo Lui&XlVd Henin, Tonr- 
nai, Futnes, el fuerte de Knocke, Loo, Dixroude, Ipres j 
FUS dependencias; al paso qne adquirieron los ingleses: <je 
España, á Gibraltar y Menorca^ ; de Fiiaocia 1& bahf.a de 

. Hudson, la Alcadia, la isla de Sun Cristóbal^ Terrá-Nova, 
consiguiendo además lá iuutitizacion del puerto de Dnnlier- 
que, el reconocimiento de la sucesión protestante ; la en- 
tr^ del pretendiente. 

Vióse precisado el emperador á stiscribir i estás eop- 
diciones, á consecuencia de las victorias ganadas contra él 
por el mariscal de. Villars , quien le quitó á Landau.y Fii- 
burgo; y hubo de aceptar en 1714, por los tratados de 
Bastadt y Dada, que fueron consecuencia del de Utrevhl, la 
parte que se le acordó , recibiendo á Cerdéña en cambio de 
Baviera, la cual restituyó al elector. Mas si bien quedó ar- 
ralada en lo principal' tá sucesión dfe España , por. los tra- 
tados de Ult-echt y Bastad^, permanecieron sin embarga sin 
resolver algUDOS puntos liligi<^, cansa después dé nuevas 
guerras entre el eniperador y el re; católico. 
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DieboB pontos no ee resolvieron definitivamente basta kM . 
tratados de Viena de 1731 y 1738. A consecuencia del 
de 1731 se dieron al infante D. Carlos, hijo de Felipe V, loe 
ducados de Parma y Placencia , as^uriindole el de Tosca. 
ua; al paso qoe recibió por el de 1738 en cambió de ellos, 
el reino de las Dos Sicilias , cajo trono ocupó su descenden- 
cia como rama sqiarBda de la casa de Borbon. Semejante 
arreglo fué el último con respecto á la sucesión de Espaila, 
y se verificó dos aDos antes de quedar vacante la de Austria 
j de agitarse en Kuropa las nuevas oimbinacíones y tra»- 
tomoE qne fueron ctmsecueDcia de este acontecimiento. El 
Mediodía del continente snbsisti<t hasta el año de 177d, 
bajo las bases estipuladas en el tratado de Utrecht, conser- 
vándose hasta el presente , del misnio modo con muy po- 
ca alteración. 

De esta manera se resolvieton las cuestiones que se agi- 

, taron al final del siglo XVII, y vinieron ri turbarlos prin- 
cipios del siguiente, dando á KspaQa uoa dinastía conti- 
nental, y acabando de quitarla sus últimas posesiones 
de ^ropaj siendo para Francia en Utrecht, lo qae la 
pai de Westfalia babia sido para Austria, una limitacioo; 
terminado por no reparto convenido del mismo modo que 
se entrevio por todos loego que la prudencia ; la cor- 
dura se sobrepusieron á la ambición, y restableciendo 
entre las casas de Austria y Francia el equilibrio nece- 
sario , de manera que quedasen ambas en una especie de 
rivalidad y recíproca alarma. Los que querían oponerse á 
este desenlace tan conveniente al reposo universal , se vie- 
ron detenidos por la fuena misma de los acontecimientos. 
Por querer Luis XIV estender sin límite sus conquistas, se 
espuso á perder todos sus Estados; y sus enemigos, que 
miraban con gozo ya su conqileta ruina , tuvieron que de-. 
volverle al cabo lo que le había quitado un cambio de for- 

' tuna. Conservando el monarca las provincias que ya se re- 
signaba á ceder, vio lucir entre la palidez mortal de sus úl- 
timos días elgauos rayos de gloria; as^uró para su nieto 
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d dispaUdo trono de España, y murió después de concluir 
esta importante empresa de sd reinado , trasmitiendo ea 
medio de una completa tranquilidad la corona de Francia 
á subijo, júveu aan; últioio vastago desa descendencia. 

Este acto final de la juétia empeñada después de do8 
ñgloB entre Francia y España , consagró el triunfo del pne- 
blo á quien las ventajas de su posición y la actiridad cons- 
tante de su inteligencia aseguraban la superioridad sobre el 
otro , y fué consecuencia de causas generales , aunque al 
parecer se presentase como el resaltado de acontecimientos 
secundarios de sucesión j de dinastía. El derecbo que Frau- 
da aldaba sobre EspaQa era tan natural, que fué umver- 
salmente reccmocido. A £esar de los recelos que abrigaba 
Europa, la acordó una parte de la sucesión española an- 
tes de quedar vacante; y el último descendiente de Garlos V 
se la d(>jó en su totalidad en el momento de sa muerte. 

El establecimiento de un príncipe francés ai la Peoin- 
sula, atrajo á esta á la amistad j al sistema é interexes de 
la Francia. El pacto de familia abrió una mareha políti- 
ca enteramente igual para dos paises que Luis XIV habia 
querido poner bajo un mismo cetro , asegurando la paz y 
el soúego del uno, y contribuyendo á la regeneración del 
otro. Por BU iuQuenda mejoró Espa^ en menos de mi ú~ 
glo su agricultura, restableció sU' marina, reorganisó so 
ejército, y dufdioó su población; pero esta regeneración, 
si tal puede llamarse, no fué sin embargo completa, que- 
dando detenida en la supra^cie del país sin penetrar en 
US entrañas. Luego qtie FrancÍA se baile entertoimte pre- 
parada para la monarquía , que la anidad monArquica la 
baya conduüdo d la unidad nacional , y verifique salien- 
do ccm nueva vida de las ruinas de lo pasado , la gran re- 
volución que es necesaria para que su gobierno est^ en com* 
pleta armonía con su estado social , irá á renovar y á os- 
tander a España por el influjo de sus ideas, el movimien» 
to qoe la ímptimió hace un siglo, por medio de la in- 
troducción de su dinastía. 
noimb'A Época.— TOKO vn. 29 
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(CoDcluíion.) 

XX. 

Vb baile ét boda M BtM*I>' 



J'ai lu Kl ciileBilu r^i^uDler hien.des fahles 
mutMnwniKit, malB fHíe histolr* mrftit Itmit tidma. 
{Ciipiaii/ Tiiilor. CoKFESSitiNS, OF K Tuve}. 



£st^ silabes de hoi/a maítanq! cambiadas eotre el lié-^ 
roe de esta bistpria en la .foad» 4^ Roudjah, sigDÍflcabag 
mucho, y erau comprendidas de tudos. Queríaa decir qoe 
la víspera era demasiado corta y demasiada ocupada, para 
terminar tan importantes negocios , y era necesario aplazar 
para el dia siguiente sn previsto desetítacé. ¥.■&■ ellos liabia 
trea casanúeDtos ixwvitahles, y que nada podía contrariar 
de allí eu adelante^, puc$ habian desaparccidD todos los 
obitáculoa. Asi , pues , semejante historia , cuando se con- 
tara en las poblaciones de Europa , se terminaría con estas 
palabras: hasta mañána\ El narrador se limitaría, para 
ma^or aBapIiacion , á luanera de ¿pflogo , á buscar un triple 
blmeDeo m la vicaría de los novelistas, hacteodo pbeerrac 
al lector que la imprescriptible ley de cruzamicatos de ra,- 
zas debia triunfar de todos los impedimentos suscitados por 
los bombres y por los sucesos. Pero estamos en Bengala ; y 
ló que hubiera sido mirado como cosa hecha en Par(s ó en 
Londres, puede aun recibir alguna contrariedad en la sal-i 
vage provincia de Piizam. En el oorazou de la Jadea, sola 
una nocbe ha visto nacer y morir muchos acontedmientoe, 
y á menudo no se cumple al día siguiente la promesa que sq 
ba hecho la. víspera. 
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Eael vasto patiointériar de 1» babitacioj? de Uíerbuddi» 
dos boros ant«& de ocultarse el sol, iioa orquesta a^iátic^ 
ejecuta los airea que ha inventado la Ii^laterra para sus 
hailes. >'i siguiera una fajuilia de la vecindad, convidada 
á doi leguas en conloruo, falta á la cita de U fiesta. E^eg 
catada por el casamiento de 31iss ¿riada j poc la recipnté. 
victoria del cqrouelDouglas, acontecimientos muy raros en 
el país para dejar ^e cdebrarlos .coa toda la pompa j tpda 
la alegría po^bl^. Se bailará bástala, noche, y d^puesdel 
festin del Nabad, se bailará basta el dia. Tal es cI pro^a-> 
bia dispuesto por Miss Arinda . y adoptado con eptusiasmo 
por todas la4 personas conWa^^ sin distinc^uj prueba 
incontflslable de que el baile es la única alegría Ú^. la bu- 
manidacj doliente , cuaiquiera que sei^ su epidermis ó su 
lengua, y que el mejor de los reyes, blancos,, n^'os,. ama- 
rillos, eucarnados ó cobrJiog, «eiia aq/itl cuja oqnstitucioa 
jproclama&e la eternidad del baile en sus estado^. 

. Sir Edwa^d , en pié ea él dintel de la hocicuda , miraba 
con joquietiid dos objetos, el camino de Roudjjab y el bos^ 
otíe. Tifi cuando en cuando el cor<nicl Do^gUs se reonia coq 
^„y sii rostro, alegre ante Arinda, se mostraba tástede 
repente y parecia pedir una esplicacidn. 

— Siempre nada! deeia Edwará..,,.' nadie¡... ?ío cora- 
prendp 1» conducta, de mi valiente fJizam!.M d^i^a e^taf 
aquí.... ios 'fhugs no le ocupan ya.-.- ¿do es verdad, Dout 
¿•as? . .;,.'■, ^..'. 

. —Oh! los Thngg nos dejarán remirar largo tiempo, k^^ 
gun creo , dijo Douglas j han recibido la mas ruda y la mm 
completa de las lecciones; han perdidoá su viejo Sing. Mi 
cantón éstáya libre.... ■ i ■ ■" ' 

— ¿Qu¿ haréis dé ese vityo Sing, Doji^las? , i „ 

— Es un pobre diablo, digno de piedad; le he hQcili(f.efit 
carcelareu el corral de la baci¡eQdaj ^riqda me hi^^ di- 
cho: porregalti de l/odaSf'lraedme al viejo Sing en tmajaitr 
¡a. E) acontecimiento me ba servido de mucho. 
.; — El acontecimiento nos sirve; siempre, ó pú^ úenyqv, 
querido Douglas, cuando se tiene valor de «^vida^ló todo, 

{ de ^desconfiar de él mismo; últimamente os lo decia: en 
as crisis imperiosas, es preciso confoirniarse cijn )o ,suce- 
didoj sin cuidarse de lo demás, y c^si siempre llega Ip ,(|i^. 
m^^á medida de vi^^tros deseos. Mirad, « no>;estc baile. 
Hemos dejado á.Miss j^rinda disponer está, fiesta, ^n :ut^ 
momento en que nada bacía presagiar la' posibilidad de iin 
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alegre desenlace ; pues bien ! la Providencia , que se troca 
m easnalidsd para no hnmilknioH , 4ia taifdo piedad de 
nosotros', y 1198 ba dado este baile á una hora fija. Kiss 
Anuda y sos convidados no sabm bien CHántos escollos haq 
deMdo romper su casamiento y su fiesta antes de este dia ! . . . 
Tantos dii^nstos como la hemos ahorrado!... Sinembai^o, 
á mi ne queda uno todavía.... Ese IVizaAi ! ese Níiam! que 
no viene.... Si fuese otro hombre, se po^ria adivinar po- 
co mas ó menos el Ingar donde se halla á esta hora! pero 
él! Nium!.,. tal vex esté en Madras ó en Bombay!... 6 
hlen habrá ido i ofrecer sus servicios al capitán Taylor, 
piara volver á empeiar en los demás cantones con otros 
ThDgs, hi guerra terminada aquí, con gran pesar suj'o...'. 
Qaé diaMo de Nitam! 

— ;.to neccHÍtais en este momento, mi querido Edward? 

— Que si lo necesito ! hdla pregunta 1 nunca lo be nece- 
sitado tanto como en este momento!... querido Douglas, 
¿oís en a^arabia indo-cbiua que ejecuta oUestra orquesta 
con 6titt , toi , ñtan , jereks , para hacer bailar en dos tilas 
á nuestros convidados de ambos sexos? Eso sería admira- 
ble en la sala de JiTm^'s WiUiam Street ,ótnél panteón de 
Maárv , ó en Surrey-Garden , 6 en Wanohhll ; pero corro 
peligro de perder aquí por segunda vez á la coodesa Octa- 
via, si cae en Nerbudda en medio de esc infierno chino. ' 
La condesa Octavia puede llegar de un momento á otroj 
ha qnerido dejar pasar las horas mas ardientes del dia.... 

— Todo eso está muy bien, querido Edward, pero no 
comprendo lo qne había de bacer Niiam para dar otrocfr* 
rácter á nnestro baile. 

— Ifisam ejecutaría en el piano todas las contradanzas 
que Hiss Añnda ha recibido de París: ¿Os frgqrais la ale- 
gría de Octavia si la recibimos con una cua^^Ia de Fra- 
Diabolo? 

— Tenéis razón, !Edward.... pero se puede reemplazar á 
Nizam.... Voy á suplicar á Miss Arinda.... 

— No BupBqueiB, Douglas, es inútil, üfiss Añnda baiHi, 
y iio quiere faaccr bailar. Por otra parte, Hiss Arinda debe 
recihir á la condesa cuando llegue. Está convenido. 

' ^Es posible, Edward, que Nizam esté de visita en casa 
de loa soldados que he dejado en el bosque , por lujo de pre- 
caacion; basta maOana.... 

— No, Douglas. Ese género de visitas no está en las cos- 
tumbres de Ijlizain. Es orgnlloso. Ho se cspondria á ser tra- 
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Udode igualé igual por un soldado indio.... £eta ausen- 
cia me inquieta sobre manera.... Donglae, así ^ae sea com- 
pletamente de nocbe, cerreipns las puertas y las ventanas; 
barriquémoslas. Kl patio interior donde bailamos es ^teitso, 
fresco 7 allí no podemos temer ningún attique nocturno...:. 

— ¿Aun pensáis en ello, £dward?diio Douglas riendo i 
carcajadas^ os acordáis de la prudencia pasado el pcli^j 
Aniquilados los Tbugs, pnsionero en T^ertmdda sa viejo 
Siiig; trescimtos Iwmbres emboscados en el bosque.... 

— SA, si, Douglas! eso tranquilíta, convengo «n dio.... 
es preciso pensar en protege á las mujwes.... yo no m« 
inquieto por mí, ni por vos^Douglas, pero..,. 

— Lo sé, Edward ! el amor os bace tener miedo. ... 
. — Yoe lo habéis dicbo , Douglas. Al pensai: «le Oetavit 
debe pasar la noclie én Nerbodda, tengo miedo, ó pru> 
dencia, lo cual es la míama cosa. 

Siempre liega el acontecimiento en el momento en qut 
no se espera, así como Sir Edward lo ba conocido ensu teo- 
ría de expectativa, puesta en ejecueion respeto al conde 
Elona. El coronel Donglas y Sir Edward , habiendo ya ago- 
tado las conjeturas, en el dintel de la puerta, acabütan de 
ser llamados á la sala de baile por Misa Ariiida,^ae seque- 
jal» de la larga ausencia de sus amigos. La eterna contra- 
danza inglesa, galvanizada perla <NFquesta cbina, se desai^ 
rollaba entonces en dos lilas , siii mezcla de sexos , y forma- 
ba estraüas figuras, inventadas acto ctHitíniíOf segaa el ea.* 
pricho de las damas y de los oabAÜeros. Hubiérase oreido 
ver jugar en movimiento mía gran partida de piexas de 
acedrez, semejantes ala que imaginó D. Juan de Austria 
delante de Boy el siracusano, cuando treinta j dos piezai 
vivientes, de una mlsmd estatura y de un mismo oobr, se 
cruzaron con fantásticas amtorsiones , sobre un ínmea^ ta- 
blero de lozas de mármol blanco y negro. 
En este momento entró la condesa' Octavia. 
Entró cc>o un pa^o vivo y ligero, con las ondulación 
ues mas graciosas de cabeza y de. cuerpo , con la ma« en- 
cantadora de las.si^risas, como sibubiera futrado tn el sa- 
lón de su casa, y la contradanza detuvo sus treinta y dos 
pies para admirar la radiante extranjera, y la orquesta se 
ealló para escuchar aquella voz melodioea que cantaba 
hablando. 

Dooglas y Edward se lanzaron desde el fondo delsolon 
para recibirla; «bandoaó inmediatunente el brazo del con- 



I, i^.ooglc ■ 



<Í3$ REVISTA DE MADKID. 

deEloDB, ; estrechaudoafectoosamen^laEmaiioBclekisj^ 
amigos:' ■ ' ■ 

■ — Coronel Bbuglas, dijo con una ■vivacidad delirante, no 
dejéis interruiíipir lamiisica. Vuestro salón de baile es en- 
cantador, todo alfpmhrado de flores^ cuatro tintas de espal- 
deras ¡fuentes por todas partes; imperios del Japón guenos 
ñiiran bailar por éricitna de las paredes ; una orquesta fabu- 
lósa'.T bien! áir Edward, ¿ño talláis?... 

' '■ — Os eüfuralia , señora. 

— Ob! 90i8 may eiigente! bajamos del palaiiijuiD; be- 
moá dejado' á Amalia en el terrado ; está desconsolada por 
n* del brazo de M. Tower. lisa será su última desgracia.' 
Amalia adipira el paisaje doTVerbudda., Yole conozco, y 
paedo dejar de ádmii'nrlo por segunda vez ; . ¿no ps \erdad, 
Str Edwara? Coronel Douglas , presentadme é la señorita de 
la casa; apostaría lí que la conozco entrftveinte de estés bai- 
larinas.... es aquella señorita que tiene flores dé marfil so-^ 
ifce hermosos cabellos negros , y que nofi mira con unos ojos 
muy grandes y, sin embaído, muy hermosos. 

— Esa es Miss Apnda, lo ba&eis adivinado, dij^el coro7 
nel binándose del grupo , con el conde Elona. 

— Ob! yo estaba seguro, dijo Edward con uua sonri- 
sa llena de penetración que la condesa Octavia no se en- 
gañaría. 

— Sir Edward, dijo Octavia, tociiudo ligeramente con su 
abadicola mano de Edward, ¿habéis llevado alguna inteur 
cíon én esa frase? 

-^Si lo dudaseis, señora, no lo preguntaríais. 

— Abiesoessingular'! pregunto porque dudo. 
■ — Pues bien! señora, en mi firase, babia una intención: 
habéis rccobocido á !Mtiss Aridda, porque la habláis visto y$ 
de mi brazo una mañana. 

■ — Es TCrdad, Sir Edward.,.. eso quiere decir que no 
volvamos á hablar de ello. Dejemos lo pasado én el olvido, 
no lo miremos. 

— To,' señora, no tengo dos ojos mas que para el por- 
venir. 

■ — ¿No reserváis uno para el presente, Sir Edward? 
— El presente no etiste. 

— ¿Y qué hacemos en este momento, Sir Edward? 
' —Pasamos. 

— yeo, Sir Edward, que vuesü^ estrellf nupcial os dá 
alguna inquietud:.,; '" 
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—Veo , señora, que no habf Ls jjrQiqet^o mas q^e \o pa- 
sado. Señora, eso es bien poca co^ para ua hombre que 
solo cuenta con el porvenir. Mi estrella va tomando humgis 
de coipela. ' . ' , 

— Mostradme en el horizonl.! \uestra estrella , Sír Zá^ 
ward, j \ereis como la desmiento. .^ 

— Esperad 4 la noche , seüora i mi eqtceUa aun m> íia sa- 
lido ; en este momento brilla por su auseiicia. 

T— Sir Edward, no merecéis ser feliz. Ofs con^Iáce¡s ma^ 
lí^namente, según creo,, en que os suceda upi «lesgracia; 
os servís á \os mismo de mala estrella,... ., ,'., 

— En Smvrna me habéis dicho lo mismo, seilpraj tam- 
bién era en un iflüe, al s^n de 1q& iostrummtCK.,,. .', 

—En Siiiyrna', no era sincera.... > i ,■ 

., — Prpladme que abora lo sois. . . ,,., 

— Habéis olvid^o,Sir Edvv'ai'd,qqe be aceptado ^ly^ 
el regalo de Kizam? ' .. ¡, . ■ , '..■•,. 

— Hoy habéis entrado aquí, ea este salQu, Beúora, conup 
aire tan goeosameiita distiraido, que he creído que, todo 
lo habíais olvidado. 

rr-Ep verdad, que tos hombres son. estraünsl Sí, Si^ 
Edward, era preciso, para agradaros, no preguntar sjoo 
por vos , nó inirar á nadie sino á vos , no saladar sino á vos 
al entrar aquí. Sois injusto, Sir ,£dkv^rd! '■ . ■, 

—Condesa Octavia, os amo! 

— Has^a mañana,, Sir ídward. . .,_ 

— Siempre basta maüan^ ! . , , . , , 

— El presente no ^^iste. . . ■ , 

. La contradanza coacluia cou eslas palabras. ELcoronpl 
Douglas conducía ajeriada bñcia Octavia , en el momeu^o 
en que Amalia y ]$. Tower libaban también por e\ otro 
lado con eí iKababl , 

Durante estas fórmulae de política eiirop^ y. de hospi- 
talidad india, 'que se cambiaban entre iiuestr(^ personajes, 
Sir Edward habia vuelto á su puesto de obseryacicaí en el 
dintel de la puerta, para esperar á ^'ízam. Qué ipiger I deua 
en un monólogo mental que agitaba silenciosamente sus la- 
bios, qué mujer! Si yo no tuviese pn la cabeza mas que tin 
sentido, yri lo .habría perdido con ese deoiouio!, Cuántas 
crueles pruebas be sufrido por el amor áñ esa cou^caa!... 

2aé mujer!... quiere hacerse ganar como nn paraíso!,.., Y 
ien! tiene ra»oD." 
U. Tower babiall^ga^ ú. o|t« Ím\a dé cploiu» i|u||boa 
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con su trage solemne de los bailes de Londres , y se intro- 
duda pomposamente en medio de los (trupos de majeres 
criollas, afectando pasar revista á todas las flores que res- 
pluideciao al pié de las paredes del vasto salón. De esta 
manera dejaba toda libertad de miradas á la admiración de 
que estaba rodeado por el bello sexo ÍDdio. Cuando juzgó 
que cada mujerlc liabria detallado suficientemente en to- 
das BUS perfecciones europeas , cortó una rama de yueea 
)¡lorio9a, adornada de sus campaojllss, y fué á ofrecerla ¿ ' 
la condesa Octaria con una mezcla de respeto ; de familia- 
ridad, que debia dejar suponw muchas rosas á las otras 
seflonts del baile. 

SíD embargo, la nocbe se acercaba^ Hiss Arinda, lige- 
ra y viva como él pájaro de Bengala, cruzaba sus brazos 
con los de Anulia ; Octavia, ; abria la marcha para guiar 
á los convidados al. salón det' festín.. Los criados dé am- 
bos sexos qoe no hKÍan falta para el servicio de la mesa, 
continuaron el baile. 

En la comida, la conversación fué absorvida por la rc;- 
ciente victoria del valle de ios Thugs. Los colonos, inte^ 
Tesados en la pat de sus campos, acometían al coronel Doo- 
glas con mil preguntas, que saÚsfacleron la curiosidad de 
BUS iconvidadoE. 

Douglas y Edward cambiaban i menudo -signos y mira- 
das de inteligencia comprendidos de ellos solos. 

Después de la comida, Miss Arinda se levantó para dar 
una sorpresa ala sociedad. Corrió á una sala próxima , se 
sentií al piano, y á los primeros acordes lodos se levanta- 
ron con gritos de alaría, é hicieron on círculo al rededor 
de la joven artista , reina de Nerbndda. 

Edvrard, siempre preocupado por la inesplicable ausen- 
cia de Kitam , dio sus órdenes, como si la victoria de Dou- 
nur Leyni so hubiese aniquilado á los Thugs de aquel can- 
tón. Appovechándoae de la diversión general cansada por 
los sonidos del piano, cerró ]a& puertas y las ventanas ba- 
jas , no dejando para que circulase e! aire esteríor mas que 
los estrechos agujeros practicados bajo los arcos de las ven- 
tanas , al través de los cuales se veian lucir las estrilas y 
flotar la cima de los árboles,- y cuando hnbo reconocido 
que la casa estaba suítcienteniente defendida contra un atre- 
vido golpede mano, cesó de temblar por la condesa Octa- 
via; porque, suponiendo que nna centena de Thugs que se 
faobieten libertido ñc la tmtalli, vinieaeo á ioteotir qd ati- 
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qué loco j desesperado contra lá fortaleza de Nerbñdda, los 
soldados, «mlKHcados en la vecindad, tendrían el tiempo 
necesario para correr con bu agilidad conocida, y aniqui- 
lar aquel resto de enemigos en el terrado dt la hacienda. 

Kl coronel Douglas, condado en Mward, le dejaba obrar 
y calcular el peligro, como esperqha de su práetica; Jf^z 
ra no despertar ninguna alarma, estaba en pié al lado del 
piano de Ariuda , y volvía las hojas de la partitura,. 

Una sola mirada que uada podia engaitar , un solo oido 
que uada podia distraer, no se lijaba en la joven artista, do 
eacQchaba les melodias del instrumento. La condesa no per- 
día de vista á Sii: Edward, (S á lo menos seguía los moví- 
nieotof de bu sombra sobre el mármol del vestíbulo; dÍK- 
tinguia el ligero ruido de sus pasos , misteriosos ; cauto% 
7 se inquietaba vagamente de aquella conducta estraSa é 
imposible de eepUcar. 

JA. Tower, en pie junto il piano, llevaba disparatada- 
mente el compás con dos de sus dedos sobre la eaoba, y to- 
maba actitudes dp éxtasis, sacadiesdo blandamente la ca- 
beia y dejando caer por intervalos sobre Octavia dulces mi- 
radas embriagadas de música y de amor. 

De repente, la cabeza de M. Tower se quedó inmóvil 
sobre el cuello, y sos grandes ojos apagados espresfron el 
mayor' estupor.. 

Adelantando la condesa Octavia con cierta especie de 
misterio su rostro encantador por .encima de las GBbeia<i 
criollas, miraba fljameQie á M. Tower , y con un dedo de su 
mano prudentemente' oculto entre los bucles de sus cabe- 
llos, dódo invisible para todos, esceptopara el tutor, le ha- 
cia seOas para que se acercase á ella. 

Tower eatonces con admirable dtscrécitm , conteniendo 
8U natnral alegría., bajo una máscara diplomáticamente sé- 
ría, y afectando esa delicadeza de espresion que dé la espe- 
' rienda de una constante fortuna en amores, contestó afir- 
mativamente. Se separó en seguida del grapó que le rodea- 
, ba , pero coli una lenlitud de movimientos, cnyo injenioso 
mecanismo dejó apreciar li la condesa, y tomó la actitud de 
un amante que se aleja á pesar suyo como sofocado por la 
admiración , y vii á buscar en un rincón de la sala un sitio 
BUS anffliodado é su entusiasmo y á su recojimiento. . 

EscitadaMiss Arinda por los aplausos que la prodigaban, 
y demasiado novicia en aquella clase de triunfos, recorría 
con un eutusiasmo verdaderamente indio tas notas de la par- 
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tituraj y el corenel Douglas, qae pqesto de pip junto á so 
aitaacla volvía los ojos con cierta complacencia tl^a de áÍ9- 
tracción é inquietud, seducido también por la melodiosa 
destreza de 8U prometida, había olvidado á Nizam, á Ed; 
ward, Si \ta Tbngs, y. al universo eutero; se abandonaba 
al encanto de aquella noche deliciosa que prestaba la Idz de 
sus estrellas j los perruntes de sus hermosas Oores á aquel 
saíon de sarao, agitado, puede decirse, bajo los armoniosos 
dedos de Arin'da.' 

— Quiero que me deis vuestro broro, mi querido Tower, 
para dar va, par de paseos poí )a galería, dijo Octavia al 
lutór cuando después de muchos rodeos liábijmente calcula- 
dos, se bubo atareado á ella. 

— Soy enteramente ■vuestro, señora.... Pero me he víslb 
obligado, comq habréis notado, á moderar mi íftipaciencia, 
á causa de.... de.... Porque yo tengo siempre esta costuni- 
bre.... Ya se vé.... hay jóvenes aturdidos que á la primer 
demostración de una mujer.... 

— Está bien, está bien, 31. Tower. Oh! ja sé yo que 
sois la misma prudencia.... Os confieso, M. Towér, que no 
me gusta el piano cuando no vá unido con el canto. 

— En eso estaba yo pensfuido precisamente cuando. notié 
vuestras señas.... 

¥ ademas , BI. Tower, ¿no os parece que hace demasia- 
do calor en esa galería? ' '' 

— Horroroso, señora, particularmente para m( que he • 
conservado mi traje á la europea, como el mas prt^io y ele- 
gante para un haile con señoras ; al paso que eso^ jóvenes 
faltan á toda etiqueta presentándose con el descuidkdo v^- 
tido colonial. Esto «s horrible, condesa. 

Hablando de este modo bahia conducido Octavia á To- 
wer hasta el v^'^iíbulo doodé sorprendió á Edward ocupa^ 
dodesus preparativosdedefensa. 

— Y bien , Sir Tldward, le dijo la condesa afectando una 
gran indifercucia; ¿por qué evitáis la música y los músicos? 
~ esto me admíi-a; os creía mas apasionado á las bellas artes. 

— En ausencia del coronel Douglas, geñora', dijo Edward 
pn tanto desconcertado , daba algunas órdenes ^ los cria- 
dos y ya iba á dirijirme á la sala del piano para oiir á 
HissArinda. 

M. Tower habia tomado un íúre triunfal, 

— Sir Edward, continuó la condesa, hé aquí una puer- 
ta cerrada como la compuerta de una ciudaoelaj la noche 
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4«be BWT^ j«pcaola()ora t^jo )ob árboles ^l t«t<t^; qni- 
uéra^'r ^upos paseos c^d Mi Towér. 

— Qué ocurrencia, señora, dijo Edwañl fíagiendo ^pa 
soDrisa; nó nos Iiallamos.ea. vuestra casa de canpo t^e^éo- 
doDj estamos ea el rorazoa de Beogal^, ; liayea los alrede; 
dores de U casa /vecinos que no spn corderos por cierto. 

— U- Towerúotieoé miedo á ésQsveciiuw;¿iiaeaver^ 
M. Tower? / ■ 

— Yo, seflora, dijo Tower turhado, no temo áifudacpan- 
do llevo á una mujer bonita dejni brazo.... ^aen^i^...* 

— :-Sin emlárgo.>.. lo tei^ulodo, dijo Edward, 

— ^Tower'ergilió 8U cuello con pi^uUcí; 

— l'^dria mi^cbo gusto en ver, ¿jo Octavif^,.eilA.e4tre' 
ILa de'^ir l)dwar<|[baaparecido'ya ea'et borizf^Hte. 

'^Esla nocb^, señora, diü í;dwarc( coa gr^vediid, Ig^ 
asuntos de la tierra me impidep mirar alcielo^ 
V — $ír. Kdward, dijo Oclaviá iMiontovida, creo adiviiw 
el seíátído de vuestras palabras pero n^ c^o^prendo 4 
f^^tft,. ' ■ ' 

— fji qneSir Edwardquiere dedr, interrumpió To^«;, 
npe parece bastante claro,. !X'iene muchg^ negocioE djB <Uf 
ocuparse j por esp.... 

-rlU. íoyer, dijo Octavif , vos ao habéis o^mpreiu^df 
nada. En verdad, rontínoó 1% joven con vor escesivapit;;pte 
fiema,' en verdad, Sir Edwar^i.gue.pasa en vm algo de gtr 
traofdinarío. Vuestro rostro nó está á merced de vuéstrf 
voluptad df tfombre, bay ^n vuestra alma uqa lucha vio- 
lenta que se revala i pesai: vuestro en vu^trá^ facciones. 
Tuéstra alegría es finjida; parece que 'una fiebre ar4í^t^ 
debora vuestras arterias, Sir £d«.ard, no ps i^nofco; A^ 
cidmequéteneisi 

',' ' — Señora, quitad una mujer esta nocbe de este m^ndo, 
y +olveré á ser Sir Edward. 

— Ah! siqo csraasqoeeso.... Yeiiid,. venid,. aQad|ó Oc- 
tavia con emoción, acompañadnos al salón. La música f)tde> 
volverá v uestro carácter. Yo cantaré, sf , cantaré )ii)o, de I49 
motivos que mas os gustan; ona cabatina del Crocíalo, 4p 
Tancredt <i del /toAerto.... Vamos, obeÜecedme, caballero, 
venid. 

Edward se dejó conducir por la condesa Octavia , y Misa 
Arinda le cedió m asiento al piano. 

M. Tower decif |tara sí: la «n^desa quiere darme cdos, 
está visto. ¡Ota! jo'coñózco' ttien á^ mujú^.... Pues señor, 
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hagámonos el desentendido, e&to es lo' qué conviene:' 
Uq profundo, silencio ocurría entonces. Octavia besó á 
Misa Annda, ectió hacia tAtéf, los hueles de ms cabellos 
con UQ gracioso movimiento, dlstribajó sonrisas encanta- 
doras á sn auditorio , y estendiendo sus hermosos hraios des- 
nudos sobre el teclado, empezó á tocar el cuarto acto de 
Hoherto el étíabto , música entonces como ho; llena de me? 



lodta^ de gracia j de pasión. 
La voz de la lóvi 



% joven nbraba con modulaciones celestia- 
les bajo la bóbeda del salón , y escapándose por entre los 
bnecoB de las voitanas se esparcía por los bt^nes vecinos 
haciendo estremecer á los soldados indios en medio de la em- 
boscada. Aquellos bijos de Bengala, artistas por naturaleza, 
creyendo el cauto de la mujer j los acordes del piano, dos 
toces de sn cielo j no habiéndose hallado nunca en una fies- 
ta semejante, se adelatttaron paso á paso hacia la hacien- 
da , romo 8i ana fuerza májica los arrancase de su puesto 
militar, sin escuchar la voz de siis jefes. La victoria obte- 
nida en el valle de los Tbngs desde luego, _y la ausencia 
además de todo peligro parecían escusar aquella falta de dis- 
típlina, y la-voz de la condesa Octavia , mas imperiosa que 
la del deber, les atrajo insesuiblwnente d todos «d>re el ter- 
rado d diez pasos de la casa. En los intervalos se distinguían 
también los gritos de alegría del viejo Sing que aplaudía eü 
st) prisión aquella dulce melodía que creía bajaba del Iir7 
namento.' 

El canto cesó; los aplausos resonaron; Sir Ednard re- 
bosaba de felicidad ptrn^ue sus ojos acababan de encotitr^ 
una de esas miradas que nada dejan que desear ', cuando ae 
oyó de repente otra voz que parecía respondo- al canto de 
Octavia desde la copa de los árboles del terrado y todas las 
«ábezss se levantaron espontíneamente para pehsibir mejor 
aquel canto singular. 

Una Voz dulce cantaba esta melodía india, cayos pnme- 
ros tonos hicieron estremecer de alegría á todo el auditorio 
iiriollo y esparcieron el terror sobre los heroicos rostros de 
Doaglas y Edwsrd. 

EL KMIR DE BENGADAB. 

Sí supieras que té adoro " 
Cual ama el cielo la estrella , 
Cu^ U abeja del Mysoro . ' ' 
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Ama Ib miel que destella 
Del calía del SicoDioro, 

Te viera entonces veoir 
En esa hora en ijue el Ganjes 
Al golfo azul vá d dormir , 

Y TÍBitáras, mi ángel, 
Los jardines de tu Emir. 

Allí, mi dulce reina^ 
Bajo nocbe serena 
Después de bello dia^ 
Las flores rf anúnadaa, 
Laaorillaa ainadM, 
Las noches perftunadas, ... 

Y el pájaro cantOT, 
Todo , todo , reina mitL^ 
Todo allí respira amor. 

— Estoes'enciDtador, exclamó Octavia, palmofeaiido, me 
faaceo el dúo desde los árboles. La melodía, es deliciosa j 
está llena de naturalidad. Tanto me faa chocado, que á la 
segunda estancia me atrebo á acompaüaral cantor.... ¿Co- 
nocéis á este cantor Docbímo, Mies Añada? 

— Me parece, contestó ésta, haber reconocido la vos de 
mi pianista. 

— Acercaos, SirEdw^rd, dijo Octavia. Venid á tradn- 
eirme laletradelacancída, vos «^ne'sabeis el indio. 

Edward atravesó el saloiifT dijo al pasar al oidoal con- 
de Elona, estrechándole enérjicamentá la mano: Colocaos 
á dcH pasca de la puerta .; al primer, grito de abrid que dé 
Nizam, obedeced. 

— séflora , dijo Edward situándose iodíferentemente en 
un ángulo del piano , laletra.delas camsonesindiasesnna 
misma en todas. Es siempre un hombre guc «fice á uua mu- 
jer tres palabras en veinte y cuatro versos. 

— Si las palabras wm buenas, bien merecen ser badoci- 
das, Sir Edward. 

— Os amo. 

— ¿Es la caución la que habla? 

— Y )ro las traduict) por mi cuenta, segara. 

— Silendo 1 escuchemos la otra copa. Voy, á acompaffar- 
la de repente. 
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Si YieneSj ibiah qaerido, 
' Como otras vece» hacías, 
A derramar en mi oído 
Los torrentes de ambrosía 

Y de tu voz el sonido , 
Te daré para goiar, 

O mi dulce, tierno fin^l; , 

Mi casa de Bei^adar, 
Con sos jardines al Canjes , 
Con sus balcones id niar. 
Allí, mi dulce reina. 
Bajo nocbe Bercna 
Después de bello diii, ■ 
Las flores reanimadas , 
Las orillas amadas, 
Las nocbes perfumadas, 
t íl pájaro cantor, ■ . 

Todoi todo, reina mia, 
Todo allí respira amor. 

T si T^ qué eá la liiáBana, 
' ■ A nlfia pobre y desnuda , 
CtOii YoliiQ^d sobrehumana 
De itA mano an signo mifda 
fen opitlenta sultanfl | 

Creerlas td deWránte, 
O nil dulce, tierno ángel, 
Que «I Dios ¿i«l y 'tonanté 
Ha descendido hasta el Gaojes 
Con él nombre de tii amante. 

Allí, íni dulce reina, 
Bajo hdclie serena 
Después d(íbél!f)dia, 
Laís ftñreS reanimadas. 
Las orillas amadas, 
Las nocbes perfumadas, 

Y el pájaro cantor, 
Todo , todo , reina mia , 
Tpdo aHí respira amor. 

Estrepitosos aplausos saludaron al cantor desctmocido 
que acatñba de mezclarse á la fiesta y tomar parte «i el 
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coQcíerto. Todos clamaban á una voz: Es preciso üacéreo- 
trar al artista ÍDdio,... 

. — Yjerdaderameiitfi , Sir Edward, dijo li^ cooSesa cru-' 
zaDdo BUS brazos y bajando la cabeza, que estáis dc^conó' 
cido, 08 lo repito.... Vamos, abrid la puerta i e^ pobre 
indio. qu<e cauta eÍd duda para pedir pan. 

• — Conocemos á ese cantor , señora ¡ le tenemos pensiona- 
do^ nada le hace falla. . ..... 

tina esplosion de gritos terribles rescmó entonces ea laá 
salas bajas de la casa, como si un bolean babiése estalla- 
do en los patios interiores de ella. Miss Ariuda corrió ha- 
cia su padre cubriéndole con su. cuerpo; .Amalia, la jóveó 
huérfana de Missokinghi, no desmintió su noble oH^f 
sacó un puñal, y baciéi^dolo brillar sobse su seno, dirigi^ 
aL mismo tiempo miradas de fuego liácia la escalera. 1^ 
condesa. Octavia,, haciendo también honor A supáis, ys¡4 
¡Inmutarse eoutioiió el acompañamiento de la caacíoa inÜiá 
en 'él pianb. Cn formidable estruendo prodacido por los 
alaridí^ de las mujeres ^c oyó ,en el vestíbulo, y todos los 
criados de upo y otro sexo invadieron el salo^, mostrando 
sus ros'txos trastornados por las contracciones de lin espan- 
to inesplicable. ¥ £dward había esclamado el primero : 

— Condesa Octavia , ]\é aquí mí estrella que aparece, pe^ 
ÍO iip. se ocultará sij^ sobre mi cadáver,, os lo juro. 

if arrebatando ¿Octavia con irresistible violencia, pór- 
qUiC Edward no veía ¡mas qi^ á ella ,en medio de aquel tu- 
multo, la depositó en ím extremo del salón, y amóntohap- 
do delante de ella un^s cuantos o^uebles, se colocó en iiu 
abrir y {¡errar dé ojos ,a.atc aquella barricada iidpróvisadaí 
preparando en sus monos uña abundante provisión de 
armas. 

; — Abrid ! abrid ! exclamó I4izara coa una voz dé 
trueno! 

Elona, Douglas, y ayunos criados situados en el primer 
escalón de la escalera que cojulueia desde él vestíbulo á las 
saías bajas, hablan cnppeñado uu combate terrible con un 
bando de Thugs que. parecia salir del infierno. Las descar- 
gas de las armas de fuego hacían retemblar . la cásá. VX Na- 
had y sus agii^os criollos scdesprendiepon dé los brazos de 
las mujeres y se dirijieron á tomar pari^ eu la batalla. .L^ 
Thugs abdnzqb^n subiendo. y, dej^^do la épcalera sembra- 
da deí;iad4vere*,,y ja eh escaso íiiimeri de defensor^ ibaá 
sucumbir bajóla faerzá irresistible de doscientos demonios; 

h. !■, ii,l^.OOglc 



3401 imnA de MiOiiii. 

cuando ovendo el conde Elena el grito de Niiam se precipi- 
tó bacía la puerta y la abñó. Inmediatamente el batallón de 
soldados de Moes inu^dó p1 veatJbulo y rodó como un tor- 
rente de fuego por la escalera arrollándolo todo j destrozán- 
dolo todo con una impetuosidad lariosa, en medio de una 
tempestad de n^idos que dominaba aun el Bordo estruendo 
de las draiotacioDes. Thubs y soldados cayeron jantos co- 
mo una catarata de bronce derretido en los abismos de los 
patíos bajos donde las antwchas jde la fiesta ilantinabaa ana 
escena borrorosa de estrago y desolación. Allí se descubro 
entonces la estratagema del ataque , preparada durante diez 
años de trabajos subterráneos, y cuyo objeto en aqadla no- 
che era el robo dd viejo Sing. Atiuellos de los Tbogs que 
' habían logrado escapar á la mortandad del valle , habían 
intentado aquel último esfuerzo. Veíase en un ángulo del 
patio una brecha horizontal , anclia como la abertura de un 
pozo, y nuevos estranguladores estendíendo sus brazos y 
alzando sus cabezas calvas, salían aun de agüella caberpa, 
como enormes reptiles atraídos desde el fondo de la tierra 
para devoru' los restos del festin. Pero estos no pudieron 
mostrar mas que la mitad de sus cuerpos; la arcilla que 
habían sócabado les sersia de tumba, y otros cadáveres 
deepaes acabaron de colmar y obstruir enteramente aquélla 
espantosa abertura, parecida dorante algunos instantes á 
una de las bocas del infierno vomitando monstruos furiosos 
y desencadeaados. 

Tal fué la última convulsión de agonía del bando de loe 
estranguladores indica en el cantón de Nerbudda. 

>izam, que fué el primero que entró en el vestíbulo no 
habia sonido á los soldados ; mientras el sangriento comba- 
te de la escalera y de los paüos se habia precipitado á la sa- 
la del concierto , cerrado y harneado la puerta y conducido 
alas mujeres á un extremo del salón, donde SirEdvard ve- 
laba como un batallón, por la vida de Octavia, colocándo- 
se al lado de su seSor cuyas intenciones comprendía á la 
primera señal. En el momento que £dward oyó los gritos 
. que resonaron en el patio adivinó el nuevo género de ataque 
de los Thugs, y todos los misterios de aquellos últimos dias 
quedaban para él ex.plicados. 

Una mina construida lenta y silenciosamente durante 
diez años y caya entrada estaba ^n duda oculta por los ár- 
boles y espesos ramues del bosque donde habia sido hecho 
prisionero el coads tioaa por los Thugs , deHa dar paso en 
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aq^l^^DOcV A <uu irropciop eq;iuito(ui de raficlkw (tuno- < 
Dios T .destrólr. eotéraioéate la balútacioa (fel !Nil»d» fA- > 
war temió pues con razón que abriesen otra Inveha bajod; 



M,vii9£E^ ó-en^iia (Ib las paredes de.Uula, j.irwefo ha- 
bía improTÍudo en el sitio qué le pareció mas segara !gpa 
es^^ecie df» di^dadeU donde ocaltó- & sa aimoro6Q teaoro para 
H^or ^efiaderlo en el monient» del pdigro cop toda la he- , 
ri^enei;}ia,d<í<la dneaper^ion. . . . . ' - , 

,.Jitíü».y JÍ^aju^!tÍiei^ 9cq^ro^_ 6. poogbar £lo- . 
m,ym,dfmvs deíensorof.ü su entrada ei» «1 lulon. IÁb es- [ 
Moas fié ent^nw^mieQt^qneHHgi^eroa después de la vic- ', 
toria sonmásí bien para a£vinarte que no para ser conta- ' 
da^^ellcitarofi i Edwardpor ^t Tuor eicfpcioodx"')'^'' 
ñeque bahía muiUestttlorebusiuido su parte dé acdoa ai.. 

■í^áfr Ed,ir^,"le ¿íjo Octavia ;e8t|cechápdotcm)il>f^ m*- 
nos ,' creí ayer que no podríais ya inventar nin^Doa i>|f ^^'^ ' 
acfip^, grande ó yidAV para jueref» d amor die wia .mu- 
jer^ ^p^^ CB^ié. Babeift tenido A herc^rrio de oculta^ - 
roe flmptfi un^ Italia abandonando á tnestroe anJgQs — , 
l|na <itvj«r,f:ompfeivle him estut co^aa y no las plvida. 
nunca. 

' SI. Tvwer eotn} el óltimode todQB,y aunque habla pr- 
rejÁfjde e} desorden d^.sns vestidos déla inejw nunera po- 
si^e, }a^ iqdiscJetáones de loa .criados revelárQQ. que el tu-, 
tfjc al If^twsit t^im ^i^Bm M^* ^^ veatibulo se ^bía en- 
carv^ti^ 9pilo. én^ ji^a a}^ dff ^ Qilia,. 

^■t.^joenur á.w«Ul^írdal4ia^oiw>It(wr, de ma-. 
niliesto a los ojos ae las mujeres los sai^^Dtos horrores' 
^«tpi^ terriblt n«ehev («das las persíHias qué se hallaban 
ep Nerbitddt. seráiierov en ca^aino para Roudjah fsootta- 
(UBpor la DHt^ de los aoj^adoa de Moss, mieotrás.^Ja 
o^ mitad quinaba acuajrtelada ^ la baciepda. 

OpútieDdp.uoys Retalies qyie^^Hegun nuestra t^ria ma-' 
nifestada al combar este capitula , nos parecen jihoca inas 
iqMles qne punc^, noi litpitaremos pues á consigo^ para 
d^q^Bf^ fie Diestra, historia las últimas palabras caspia- 
d^ jGi^ J4war4 f Olivia cuando airaron td amanecer 
en la ronda de fioudjab. , 

— 9ir ^ward^ dgo Octfi,via, tenemos necesidad ^. des-' 
causal'; pero ant^ de separamos por alf^nuas horan ineapre- 
sitrp i. «nuflciaqes if ae .tengo eocitrsQ de iqñtaros á íqs dos 
bodas dd conde £&oaydela>r9DU.]}ou{|¡tita,.mie^ánceTi 

woinmA iroca.— TOMO vn. 31 ' 
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leBiliíd^ maááiii áqürf i%9i|!|lóf^ 7 cWílmMiei Va viii, 8H' 
E<^wanl,'ftb^ Tnestra estrofa uo iJnlpifle casarse á -vdeetMíf'' 
amígW. ..,■... 

— ¿T « éw todo Ya tpie tenras que decÍi^e?fliJofia#i(rd | 
c0n Aidáncolíá. ' : . ; ,'■ 

'^K(>. Sit'EdWtífA, mt^m la joven es^raiíbáddót^ atíiboü ' 
iDsatHi; ítbiáv décirOB tambre cjdé défifhHis, ¿íV^er' fjl * 
cony^e á estos seilores^ ¿no es Te^dad?...'?*™ ¿^ót dní'' 
mé Oíinús c^ éae «hüe tim Ror|MTbdÍdo?„. ;It(í^ toOiatfb'ini 
resolacioD ántfe'dfil atba, en el eamínó; mieotrás hilaba'' 
«ralas scñoras^cnoHas &ae yémiti'étiü tioMrtrós.'.':. ¿t ná- ' 
da itfé rf^ndeíB?... S)u>ed q^e téaétao^ eiA'Aoad^ nii} 
m1^6tíer& VoiUano dé hl pro^ganda f aú tnMlstro p^bi-^' 
t^i'anó: "*" * ' ■ 1 '-h. '.■ ^ "■'■ 

— Mi cabeza arde, seQora, dijo tS3ívtí!Í'ñ\áñl^, ^ -Ot-*" 
taifi ana mirada dé fuego; M'rii^cito se e8lTSTb'..:.'ñpfi- 
cííosriieioí,iieifer'a; Boy uriesffipiflb/.;.' '' 

-TÍTfiíít w^bfjSirKdward,, éíp' ¡jínebá tíiie mii aátólfó. 
Adiós; prómétédlne áóportiñ- cófi ^Ittta 1á f^cíd&I.' Thés^ 
tn es^ft, trtca af horikOQté. Mlrif^. l^flthtt; tori^iWS $ 
vbédtfM atnf]^ at cagaASedtd der la ¿Dddé^'Oi^Vlü cifA' 
8ir Edward- . . ,, 

; VOccekoí iléiinn^al^t-fád^óclfiechff^Ea^rd, 
oprimfMddlé de' tal ittod(> la rés^iracíotí, tjfe lás palabras 
qiit (niiso,ítn}Uahéíaf espiraron en sus Ifibios. Xstreiphó V 
b^ las énúiü át! O^ta'vl* con t^ttta pasión ,- ifáre W)' Mm ' 
menos de admirarse «tlbl, ^ al letiiittareéiMwi^ t>«H' ,>k- ' 
parifrsíídé'éltii, ledyód^con -voidtílde: Adíd^ifai^- 
iidd Edvíaíd. basta mañ&iM. \ ■ ]■■ i. ! 

aite dé'friüiifb ; lenia dé táfait^ efi' el dlb^et dé'tt'^to^' 
á' nii é^u^ de cMotlás , á iiaim^i fíáblti acom^d^dil ii It&bd- ' 
jab, y á las cttales 'hiibla «ótitáSp, é6» t^SMom ñp- Ú' 
aáétíe.—pi ! fecnS vosi iff. TVjTfiír, lé Itíjo Ofelavia , os é^t- 
rábá^ (bidiiitJiuesti-óbt-a^oliáíita toi hd!>ÍIadoo: 

— ;<k)n'toda,mi ainía, spfflorá, cbn.toíío iní cbraittá..j'. jtó-' 
ro ébl ¿^ ta^, seflorát'qiié ho^bfei'Hé aqn'í, co^b de^ 
clan ^iwfáálatílí'a esas jaénes cricrilai^, & lo i]úé ^ tej^ton 
los gne e^ «tablecen en las Colonias! . ' - , ' 

—^PtíM filen, M. ToWci*, yb yoy'i establéceme «dóí. 

-¿Srfa? , 

—(m* no, Bola no. Pienso caSariUe, jf, Towér, Dié ca- 

■o...;'¿iifo íiaiTioáaéetti'^Bísi?;.;; ' ■; ;■ ■ ■ ' 

h. 1. iiA.OO^IC 



—Oh! itéim, dijo Tower oMi maliciosa MMiriu, do me 
seria diftcU adivinar. .. . 

— ^Lo sabréis mafiana, dijo Octavia cerrando la puerta j 
dmodd foera á Tower. 
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PRIMERA PARTE. 
An. ».' 

£jL e(»iOGÍiDÍento por ñgíbsdei Miran, es sin dada ob me- 
dio muy eoñdacmte pan calificar U aateaticictad j daú- 
ficar las épocas dé los documeatos ó nMQOBcntos ,de la 
edad media: Desgraciadamente en todo se ba panado me- 
nos en eso. Correspmidia á la Academia Espaflols habernos 
dado una serie per reinados de los esorüoe aatigaoe , ana- 
ruando sus variantes, sus etinurfogias, sa índole, su pro- 
sodia probable, el movímimto, en fin , laa vieisitudea , la 
vida de esta Imgna grave, armoniosa, rica, que aquella 
corporación custodia con laudable celo, limpia 7 fija. Loa 
privil^ioB reales , desde Fernando III, debieran servir de 
testo, coa preferencia á códices particulares, de los cua- 
les lo primero que se disputa es la fecbíi. Ni de esto son 
escepcíon las Partidas mismas j porque si la Acadonia de la 
Historia juzga aclarada, caú hasta la hora de su concdu^n, 
k» cádiees que tuvo á la vista no eran oñginsles, y decon- 
signimte, opine lo que le parezca de su antigüedad, otros 
pueden pensar, tienen derecho á pensar de otro modo (de 
b antigüedadlb los códices) , y la dificultad para el ca&o 
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^wda w tii«-wiplrtanwptey y M»d»««.ai Be feAni»- 
nt que k» que le %& paUioada hombb eMip dt ImAw- 
tUa»; ^110 «Wilmf t|t4i* ¡de MMlua cédinvj ^ áitrnum 
copiMiUB y da dim'su épaou (1). Los prmlc(iM:>MliB, 
iibm de'io^^ao rtH iw'de-mriaitPM «oamM^ *■!> c^tAodo 
iw trstaoi de «qwMM ntfsRte a qoe K 'lenstp ^ áráw, 
ymtai^—itowyigr^iiWi'tel— ci— yií^XbBfcM el 
esUt», BAonvifenni^toilode Mcréi,ai4c«i«nclon,pir- 
. >tÍBÉbnneDte «I rtCeiir k» servieloa de ar^l é i[llíeii H «Mr- 
ffw^.pwdiloj iiagnate .6 ■owflteJoyri wimíIíimí, pflt¿r- 
MltlD Mi,l«flmváelbanefi«it>órti*nipflMi, j ál ími- 
'Oinri )«• «OBtMicKtarcH Mn ana ft^ammeU, dm tkfi»* 
'•ifc d(j sloRiUid,- deyailMi, qat MdatieaqB At CM W w iat 

- ■ m»^^fabt^ «iWitnlo, fáofl pntqula eMrpatatich domo 
^U'Aaul«BÍa}i(i '^BifcailD 4ddii diirfMl goitMo». 1« «meo 
'•)oififci4ié^átes f elfririeMov«»<«e-lui bécbO' Üwtrtfto 
< cHiiyBAwlK<4iM«ti«niMÉtHr«llpa9iHgfai:tM Eq»ée«l», 
'4« iiv'PtotiMBs y de.attM'oMI^ ■m i lMu i {iiio «■¿.mId 
■A «Mayo i l»'q«t!Ím«d9iMr«aoQwitm«itwtifiny loipK 
-á^ OM JlN«itax«li|»Me. ViikAio de-^re^M n%iMM, 
-- wmpmñíhtiamuáaíin , 1«hé>» áa y ^djiáim- r ■mw 
4tti^MiHi«M»^ iMfMávAMl dltaeldadáB'pop wntnMi- 
•cTitMw, cÉahMiDWi d«-eiiibu|»« pTiya— W •■»- 
nanémuéammliio aüifm.-fto^bimmKm m. dMHi> iit^M 

^, (1) Véase el prúlo^ (le la^ Partidas. La A^demia obm como una cor- 
poración do jun^ri^Aeia /¿ casiiíórjor, ^é legislación. Hím, bajo kU 
' pdnfti'iM^^, tD'-btfui'MBajb','!» tt^oMs PSi^dliitV)átaH«; peWh 
' INMatl MMM»i4*(U*lHttMktoMMMUa. Vmí fW) IM U 4M¿W,.la 
I A r ji ^i ^ qfc ii i r». ha^ wWc<ylo litera^Btfnt^.yi ,4^i<i"«ÍH» arigii^l,ii|- 
,téntKVj.<>dqi)c mas i^y teres de Ul luViHe ,' ú en su delecto el mu 
'antiguo, y por notas las Tarianiesde' otros; jíero sin íA(e'rál''%T testó ."ni 
V^tricflrlall'cM^i^efetMVni^i^tMrHmnbrnyvWBte'i^^ «tél- 

-IflWW'o MiPíflHí* P**'>W'9?í.-!!> «•til«]Í.ÍP***»'-H*».sW™'** 
y de complpta Doraogeneidad , strim eogañarse, i nuestro juitiii, coooce- 
Tin por lo IwUcndo que á nada conduce lo F^nlon. Recae sobn w) W- 
puesto , por \o menos , equivoco.. ' ' ' ^ ' 

....... .x.oogic 
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-■eth» teft.naifctra ftñmm Ktáo^ftigr» «M&iihftaaoR «1m- 
■MUe, ai, pusvialiua** MiMi:lBa «aidiéetj b de íMhe- 
.«¡fctawfcif ae ^yápa .^1 viento, aa ttrU oneitrafMM- 
itv. ,LsB MBiiüsmiiqiie wv tun prmtíUm, ««.tteft Mrtmi 
.^nn-ectaipaMli tena. «|he -dmKíacMMtifaDsJiUMBvMMo 
ICoMM^'tod»-]» w Éai>ej<ajaiamntÍBppi»jit— HBBJaB»- 
''iMlisvi^l'MiKáwit l^'íoM'! iaift»: pero .<fe .biiimw. idaft^ 
-Mieote^iOtfmJ fxpK) AÚnto 7 llvtBa^t«4»l* VCK jÉiálD, 
-lÉOMi laKadtonntiapKAaBMCiMuMiit MÍ« |a otMOfitlH», 

"|l(Miaw)4eiaH!|te itKor.jB Badaen.'Ujnlaj^oaém^flÉnts 
iWMaHts.'iiiiiqaB.neí Higar|w^arte..f<rt>^>]áBKrtoi-!tt>4u^^ 
«liie buscar su origen, dieftdl4ailiitoiingsB^tli«nt4B«*i 

• iMBBÉitñUftjjr im^>á* iBtfiéU,..i,i^ Mn'tmtñioivíU 
.iWwilifnlafyto ctiiwlflfiívi. w a««Aa (»> il|twb*:kf]:^jrn 

. lwo«iigc.idft^ iMósa tfaiJÍMar p í l i tigo,, e^iíAiáñm; v|il- 
-«pr<d |MMDMei|i^io»,;7,Maigl«:%Bf 4|d«»ii iiBAwlDlifr- 
:»^én§ábavrt».fi«ío».toim.mitíogm,ia» wwtiHXPWfidf». 
-Mmí (3)^1 Vftta nuf te» «Ifilo., irfprtíwM, ^ MfiMtMiitfiMW» 

i a l rt i ffB ÍM»y»«Íiwwfcg».wi.iii ^ iqwi»i jW(to M n it -■ 
Mo es solo el tlmi, el espíritu, lo que tan alto eleva «1 
h^nobre s(^re las deipfs ¿rlatiú'aA.^ue npebUa la Miperü- 



oUkto, mas oído, (pft por «1 vestimenta VeaíÉit^ lax^r í 
la Uit^iapeñc, (XMDo decía ÁloaBo el Sabio ; ^pero aim taigt^ 
gia; iniénons al ;bcffú)n 44 .!• .tot«MAul^ >^ '^^ 

PuAjne Mfi^a, nügoi&ca'la É!^n bOlmiiia; niHlD- 

' (I) PelUccr, f>cd>Iac. y leng. pnniit. deEspafia, fol, 39 vurito. 
(>} U. , Mt. i» y 49. Mará» pulvirizo mis 'drMttaM, " 
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.. fi^|tim„,,j^tfi}eq^ diapraicioQ, perfiles, 4orsa&;j)rop9r- 

, ^fio^ , ^BorjUr^Údep^lpet; |d^ii3ibles sus fuaUllcQones.; altiva 

y magesttiosa la freute j sigiiificatiTo el g^Bsto ;' gallardo ^1 

enfilo; es|H¥8Ívos, gratos Ip ,ojos ó imponeutcsj dalicado 

j^ amo virginal de Is^hembrí^,, el delos.vArpues ¿«I^rtfío. 

Váf¡i coa Iq^ esOj la len^a^ los órgaaosora^\. sw .la 

pa^,del hffliúire que á Qiayw grado de iidmiraciOB nos 

I .U^vq,. Un instrumentó, un pajaritlo, prodqc.en t^iastonps 

, j sofíi^m Qiae agradables , ^ se quiere, aunque últinuMiit^- 

, te^e__t^l ipo^^Q se. ha perfeccionado la voz ho^^Qii f» .el 

cai^o, c[ue~ nacía time ^ué codiciar {i)e, I9S balntant^.de 

aif:« ífí^ (t^rjleroa. Estos ^. por úUimt»,. j Ips inatrwnuntoe, 

j^^¿ articolan^^.Nadji, ó poco menos: apen^g s^bep .divi- 

,4if,.el ^aido. Los j^ombresv^opalizamoa con poca ^ariedfíd, 

f|t}c^ar^ente los espaflol^s , y no. prolfugamos m^o 
vibración^} pero las .articulaciones de la^voi Itami^na 
9on iii^iiít^^^ i^nu paciones mas ásperas, juenas^^gn- 
, ■ dAbles 2 ^Igo qonfu^s j ea otraa ;nas clapts y 4t inejor, tim- 
bre, como en lia nuestra- y las inflexiones, las graduacio- 
oes , los énfasis , el aire , el movimiento , tales , que ri otros 
animales tuViérán raioU y nbs overáb , Méi'rfan i Wos, de 
''etiytdi'a, qhe'^láquttái^ ít'ifilHnento' fl^."' '' ' "' * 
Xm árganos oriues,'lá lengua, clave del aKma, snena 
bien, es digna de su artista. Cada raza la man^'i sh -aa- 
bera, desde iiqfael ^t^l dfft eu qQe'l^tlOÁd)Ks;loeoé,''he- 
■'íhentos■ deiij'fl^'aeía '^lie Ve¿n Iríflkí'ed'lá r^ón fté- 
rea* fomiaroa,el atrevido prqyeeto de escalar íoa cieb». 
. Ea lo cierto qae cada raía «e dtstingde de las dMias oral y 

, . • .., -1 . ■ ... .1 .., ' ■ ■,.ír- 

(.1) ¿Y.el paitagayo? .dirá ajgui^ crítico. Es la iiarodia del bomlfre, el 
ridiculo contiguo siempre al sublime, como fa virtud elevada, aJ vicio. 
E) DuniqueUmo aun eu el Catr^do e^toontrp ejenq^ )>u» W 4<tctiiu. 
,Sw,«(iiba|;ga, kw pájaros ipiitativo* dUtaa.iqiiflip de igualju;^ en ta.na- 
' t«rialidad dc|iHiD^, (;oiulucir j' dividir ó articulfir el sonido, aunque de 
, escasa í^leniioii en la voz humana. Las miserea diialan la escala hatita 
UB punió equivalente i 2048 yib^adoDea pf^Kjfando; pero el grilla pro' 
ducc «t igoal tieíopq.isooo.y l^caja dUpaeónicade Despr^ 73000, El 
punto correspondiente, de puro ^ndo, apenas aa pwoibc 
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fítíaasúatíe, y hasta en les hábitos, eii ^ eutUter, to lu 
[Mñones, j aun en la inteligencia. Cnenta' que el alma no 
es la iuteligencia (I). ' 

Ta hemos dicho en otro artículo , qae la Europa ocd- 
dental y septentrional, anterior á la conquista romana, ftié 
' céltica. Los historiadores antiguos y modernos, d^odú á 
un lado las fábulas del Viterbieuse y de sus imitadores, én 
eso mismo convienai, y los vestigios que nos quedad, y el 
orden regular délos sucesos, igualmente. Tampoco loí'vte- 
coilgados disienten de esta opinión, sí bien mnclándolacoo 
pretensiones ridiculas, que mencionaremos. Erro, el mas 
entendido y el mas exagerado vizcainista, 6 eécawista-, si 
por inexacta desagrada aquelld califlcacioa.dálpbadf/Mflr' 
mar que su idioma natal era el de Adap (3) , conviene al ca- 
'' Wéhque «el ibero, el cdtíco, el celtibero y. el vasconga- 
' db, no eran in&s que un mismo id^tíco lenguaje, sia otra 
Variedad que el que le daban ln diversidad dé lofe dialec- 
tos (3). • Alguna' diver^dad mayor babria, originada déla 

<1) No conventillos con un oeotemporúteo (el tenor Piílal) eo qoc los ' 

irtinain ww «el ttat exacto twÜMitte df Im ttariOfi4Ifiiadff> (Diw. d« re- 

etpt. tñ Im Atad iikUtmf.. tísuuto.nim. ¿44), 8do Mttt do coitfun- 

diriiclas raías, es cierta esta propoildoD; pero4eipHet no, tiponwriowB- 

' -'éaé entendemos el estado social , la orj^anixncidn de las clases, la vida íu- 

. Hma, habitual, hisi^nca y religiosa de cualquier pueblo, que esñ nnes- 
^inlcíti d. sentid niiae bo.um geoeraliaeitte. .Darnos que as tatsa, 
¡ui entrad^ agüella pn^qpidoD. La lenguq aj^i^to-sajaM , dominante en 
Inglaterra hasta en los tríbunules desde 1302 (rdMdo de Ediiardii JIl: 

■ tHat WaltiKftuiM , páq. 179 , citadu por Dim de Viniut , Dke. iiplam.. 
lOM II . féf, 5t(j,'¿¡aficaba totooces )• daninadoa , el «acMar <le a^tk-lla 
naMOoalidad? lO cuan lejos 1 Esa misma lengua es común en la antigua 
Britania y en los Estados Unidos de América ; en EipaAa uno era el ÍAo- 
ma de los tiempos de WaiAba y de Trajaiio. ¿Hay respectivamente paridad 
eiitre esas nucionatidades ? Las lenguas son iodicantes de razns , y vice-ver- 

' sa : proposición exacta, aun en la tlominacion romnna , como larga, aunque 
indirectaoiPTite prueba Aldrete en el catalogo de voers célticas , adoptadas 
por los romanos ilesde la segunda gunni puiúca. Bespecto í la or^mu- 
cion lie las raza^ , nada indican , ni acerca de las nacionalidades én cons^ 
cuencia. Algunos casos, noson unarcglageneral. 

* (9) Albb.'delaleng. vnscong., priü., M. m tuelto. 
(3) U.,cap. XXII, píg, 915. 
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- iXAHiA- «a. dtáiOó titt,' ttPÍciiLO. 349 

<aelia4rfllm,'tk« iMneseii Ae^lttfftA^tMlieiMi.'pni- 
ntois ira(óH«r, «Bntv Ü dinéi y Iw vM^oot^ «tü ImhaA-- 
-^HgiÍMd^'ó4ii^pMgi»¿4«bMli¿f«hM;to«, ségoa seMfeMHá 

'«liHUiito'lu ^léerrtcMAtfM Straboi, li«diM jí debfnits 
^tntf'id|^aB'^ Ift H^ondA gucifi't pibiicA', 'Ib fM>pM)(TCD 
de Erro es cierta. Pl é ChUL 'lñ ^ártejüéeá egfliiiel¿l oMfliréh- 
' ^éÉHiiik; ftir sMdpiítWttfót'ttHf «ti verAttf; <dé'W "v^iceg ó 
' mHAHtfW^ricM y uMUíM Ui-pat meaío At hi led|ii« «- 
■"cálMÑit, W^ vttlé(Higaaft; «'wAseMa, «^^ 4lliierr7"7 «M» 
'CÍtrtiri«iNM''dH«9^ <^<toe «setene, ém arreglo imstí- 
'gMl- «ií|itM(bío6iA-. Wh, m la qCm cHadii ,' Insta «e litrt^ 
'trleef ;f (niMeir IhtiktetripeioSflB áA'lditf*tt¿iiMwtoí«MiÍk- 
"Ifait itotiga^ ^ BiftrtW, ^ IKán ihto'rt ' q < w fcr a <wo Area.- 
>%lélÉÍ-de'M»'<9Actó8, '^í de Meri tüt^ Bficioiiaiei, 7 M'-hs 
' qtte ffilíf^re «D su erbAto pMo^ á'K WkilM. paleo^:- Úe 
Jtbdt^«t,''|M»¿(tta on tlMuHhtai8«áUlógo'(«V«Ulf e^pJÍB- 
lá fwBjiaride/ def mtsmóttábajo un ieatráiijero def ftdrtiftte 
btíbfk (ion ntái ¿fichci» priodightea , y M ta¿' i B á Í Hé M á iM 
vaioááem con bá lie »yik-,'''h rt lr rt M'll ct< <ltf a"flgrtttlWÍ' «n 
esM Diglb'inn «taprésa; ^Htf 'fAVtíl'ihteKoiPie'rttÜ^ IJeope- 
rable.' ftrtretirito,faiir«ii<scbiltfea*yqwt:ft»;' i*M ahileii- 
doárá&U de «lUMa pacieíieta»! alftOMtft, y llffknMlMliá 
U IMtara parti!()Él«r deidiKhas HhAiMh ; «fc'n^ 
pitreo ellas i^lgainqae otra vocal, propiedad comaa i las 

(1) L!isántií^Msraéi]iffl!lse^n(ria7por1ábe1teza,ehgitnenit,il«guslí»r- 

mas, se Cni que san dít ^0 dé Augasto.' Los dónÁcímientog soú eotre- 

' lafiTog , jr hA sé Mmtíbe taA MMza.y haen gu^ en el ran» "toonefattio, 

íin rfu^pr á su laUo 1^ sMéíé ddeluil<A;'de(lue do bty rMtigto en 

)m Ñgloa anteñontg por nuestra tierra, sobretodo sotes ''dn la oonqnilta 

* (omaiM. Las letras iM son latinas, griegns, fenicias, hebreas, lÜMtnejaa- 

tes i ningún alfobelo conocido , por loque mochos laa suiiusieron conven- 

doaaleí ú enignátiAn. Laí meftAHas ti)un)Inn latieba , f'ñe dhs'éúitea 

aguaos ejemplares en el monetario lít la BCblioteeá NxeioÁaf. Stegun Ñas- 

' HÚrre (PriK'. , df . , fot. ir) sirio eji Longaití s6 dMítúbríe^on dos mi]. Se 

presudiió Bienipt^ijúécanteniaíifrUéíicehiMrkás, l>n cuyo terrítéito se 

eiSconfran>i>. ■■■••■,■ ■ r 

BEGDHDA. ÉPOCA. — TOMO VII, 32 

„.,.,„,>..OO.ÍK- 



.J»0 , .: 

IfiiQw ■iíi''m'B^rtp..r.[mff'"w>T ""urJ .íihÉrl^ .ÍK^c/fr^.'.f } 
ffN^ff Hffrf'ftibAriiMyy'Vte' w h*w jBW*'*iErr.Tffj¡t Aaw' 
..«MMiMMift. <v><. «Kikiitw l^.,vim■^i■l^^:w>«•J^■.sm 

,«nta á)i-mí>l«ltd«í|)áHi« fiiiími,^«»il^mfie iw 

, lA.de .)0K nuMbFI* frluPMftl de ITtlMtlirBÍt Tumáítítnnta- 

^^nnj^[^ winiiifw.iyTiiiffin¡))(ff bW*i, i nóBW'"1#*\iJfti Jw**" 
. .lmiH *> i i< » J>WH»H"'»n^«iii 4Ar.iii'«sn°i«i>)V4imai'< 

,»f«l»tl*iW^:*llltM»«9«*>^M*/*»ill'l!».-. I. 
MHiihriiiiaiáwiiiytii <i"'liiiflÍT' rffflwi npflnTÍii áuil 

(I) En la inecrípcion del vaao de Cástulo, lee Erro (Álfab. ratr.. 
cap. 111, pág. 119): - [«nmnac soTiuteii >• (Im prfadpei k> debían) : mple 
. trai vocales. EiiottainscripciaQ: ««i b*¡(nf»Mtrío. (jiotorero, ólJifiktHpi), 
,y,>i,¿gm» l^aBLl|<Vidire con M ^i)^, «iibfi^ttiio^.o^ ^u ítN]jql%A^ 
á^>w>-E^I*» a)e4>l'<>*.lw*i^pn,M<> la ^i#n», analogía,. jj;,^ t«Ia 
, ^i^HfWCueoáa c^ Ku ál&betg. 

(i) ■^Postlione (Equúa) fil CéUira iptt . ad orieptein wleiQ tuque ad 

„^mB.W)efw>>- " . (UU m , ,pí«..88). 

(4>,,í|ípí(í»eBui,Qrig..Ueta%ig, T»pc., pag.>í. , 

(*) terf*íiegtti,Lí«g. Yapc.,i>íg. 4fl. 

(i) .Hhipríj, ,(P)M< <« í"Í!(«»-p,fl>n '« ""im. . U¿, / , jwj, u) «Jerií» 

y de «rrupctoa posterior ¡rta»bi. La inteKgeacia Vaica {wreoe j^íiWR. 

„.,,', V.oogic 



>uii»w(>«dMe«<mii»f<xu>. ,)it 

'kiv,'<w4i!M«ml> f ««iattsav.ilii.iMMuiílw, .!«• 
bi8le«e de h >Mataila j kvflriMI», «I»»» tm mit t f 
.|Mi>,.>«M>, Tiiwi i l n i <iMn i<iii.yi l i i » i <i| i iy,>^«ip co- 
i—a» lyMllBH ifiliiiitiHMfc.l»» tritm», mMOÍMw 
.y.»Í M l i >ii n . VldjHrtoh»Hiratna;Hnlpnl«.l><«wr 
Mg «Iu4>ib*tnlii, niiíatnaantKlHiHMi, A>PllM>9' 
' IMknáliA k grik, i»lii«'ii)iilr )v J trtim » (n>»- 

.M:aHte4tiilln, tu«i«o:«r#iii^^«IUWs.;,wa • 

J«'lll<É«lÉ<l«Él|Millli^p|Íl ll l>lp I* *»||i|*HÍ«>— 

-llii |[ ii l] |li^ ÍMt é>i«tM-y^É« <MnlH, ««IMi) ífKídlH» 
■a|o4o.ln«8 4ad«*fat^Mmi4 liÉMa 4riH 4tfl ciMUHlaR- 
iilii ¡■■áiilwhil |iBii t ÉK| W éirtipi áiiielMi (Ijl . m 

.idavawri i« i« Ar,lii|i<?,;lll>íHil l»i4»fl»- 










.■.tbfi,igaalM{3)iiaibaa^MM,>j€t'«i/a£ tmibte.lO'jnlIn, 



. (O 8iifrav1rMiK«iI« SílNa. TrflH* «n w^lti^bu'IMrWlk. fl41vá 
..ÍíMI>«»r<>>>''«RW)i>i'riM>,H«!lliW'Mnii^MI|l«Hoi'^ 
,lac«l)«ta, U^ilej||(i4<*. tf.nik«.tf^¡;*t«, toda e^ puede ^.l^ajiai 
e) hiKÜr de atreboo: K^ylhó eliánJ ulaptar; Tini parúm Kaki^t. ... hutyran 
elliUei ijiúi SkAptet:''TuiiMeii dfa!etiiié^!(MnUfl')ú¿ il«'cuUft£^'w«u, 
que aeabu Te«lido M^ i(iú miiert^Nny 1bMÍlM>. -7 iiiwiii'iilian. 
(Lib. III , pége. 113 y 1»4). 

(1) u Talü Tita ergo eet moatanorum callBicúruin, uturam, cu- 

tábronim , uaqtie ad Vhseonei'et VyreMm ; oame^'iifltai wtietit TivuM HM* 

dDK fistn*. la.nry pti. tos); "• 



ogic _ 



mH-Mlí«», ««íKBry Hwcioi (I). ' ■ 

«MticM, y- (jiTé m TCtaíÉB áBii^rtrT Wo e o iWj im «I Mk- 

tlB'te M telW l l WOB pqp Béwjm ¿MÉcJhp^a. llMd«i4AnBa 

•que pKaíimtptiwl u« é IkpBH ft p Wt w^ wte y cl olMiAo, . 

. '«toncm-MMid^ CUfenÉter: w na ib^wiÉv ¿Vitiwwi ée 



impako -tie Btik»^MalM«9MK,'-é pardtfartxbwtBMtf- 

- afag., IXBirt ég ap^jh al Jtotte- bo yi** anJMtt , il< que 

-l# flii^»p -^h* dri> UflatMi* 7 ««a ■» afeféto , nanUewp»- 

r.tetei^aiftAe-4ejM4AraftiMHftw,.'iAfÉMiiiaeate-flnrw- 

• Í M *i 4i uM ta>'qf h>tfpi<itW7'WtB,.j[ aeNnt'ife.tM qM bo 
iWdaáMé rie s*pwc»:«iiii«Bi>tiv «'in9dk«B.f«HM(á 

- twtiyét niilMiMí étortriW—B. ¿Be iM dri A*»? MnidR; 

>«■ eMiil*, MK iltt- el Mir-Htro, liunlM «I itiiibiiw- 

i»ar j«ifaMH>lM ianrin nUta-ét litetmaá< panraMiteilo 
-deloB c«hii8; i^>sUkQlM'poi*)Mra-pBFtodeeivititari0n,!piiK 

que ella supone allí udb pobliciou anterior i U nuestra, 
.que DO víbP , qoa op migró-ii la Europa oeoídentd y sep- 

tentricRml, porque mda había '^de ecisafi entre' m estado 
_y el nuestro, ni semejante ñqaiera en niti^n concepto, 

bastA qae los fenicios 6 cartagineses , mas tarde, prÍQcipi«- 
'MB-á- «sitar nuestras eoetas vteridionaleft. 



ilHt comniuDla sunt eum <wltÍB , tracibu« et ac^hi^is » (i4. «; W. ) . . 
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.:ii li>.<i>iilH>:<leliMdn> rs •)>•(# >ita de, <•■ «wMltiir.. 
tMw.mnett, ai a*».!» baiww dii:t»;«<w«.4ÍtM^ 
El rwvvwwgali), Im e^ef^s <lli.til¡im«»» liíHlím'. 

I wiMMiwi m ii m raw iii i i lm -.i,j,rtaiii»i!i,tH.|BHKi 
IMaM,.ii <lrtw>« AMHM i át i,.4«li|»»«ji,»))t Mm,f|e.jit, 

Iráu r ^lii oMtsiMátMo y «IgHWw diu profeMT iiaqf|ffi,.4(|^ 

yf» MU* intdr w ii.wijiifaiflimiiic .favfnwiiiiJKJl J.irtft8ii 
*' liViwvMffti^'^cL 4iH« 'í9mwiiw(íNmmc whu^Amími 

BKBBo terrAio que se diUU desde el Votga basU, las írcn- 
ton».del imfoót «biii|0,->pHiiluÍBi«einfi^ mw piddscioD 
Yi^nrosB, dnaso«g»A», «mwte, ewMq^ üMoMte, ptint 
uiptaetble de la eivilnacion ,. ep la cual encuentra ya ua 
valladar iuTencible por loa increiltles adelauioe del arte d^ 



(l) V(9l>altri . catecUrouaj feligre!^, predK«du,lectO)^, jubilado , ele., 
etc. Et^o , repetitncM , sin pasar de la jiortaila. Kí interior i^l eiüfido m se ba 
hecho para probnos. --■''_ 
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t^ ■ ' 'HtdH H' IMikUK 

la> gümw, tim «la-MMHlilé Ufo att á i nw l » ; *tt ¿Me- 
g«IHIIilUr< «^IHtpmtMai MylMl.TMlMipMln 
«iílgttMk MotaManédte, por «btw el''P«HK Ea^teal y' 
«IO«||Íi, « iMr l> AutrMá; d *Mloi6> iM JUM. Im 
nlMñia {jMlMlMkM 'faetí «n ilákM» 4a IW fOMM, 

dlliil «AltriUb; (MM aWariUitti, «HmlWlllimilill 
t|ris Km tttUlt vtétk mhmIM tsoMi ,- M||^n'tfi|MllifB pralM- 

Ace 1^ KM ^MifbiMi »é fl^tiÉUm Mi io'flM^iifrlMgfel 
klt «<«llll^plirc«aMii,«>l><IMi iliirél^lttMKa, «M 
atéMynárWiW^ Mi iMnUtyO HiMIl <M|^MM (1). 
jM, piKü, M iqn li liliiicHilA M l«bs uMM), á •- 
aHApUtaitm (k h «hcHniíiito, m^»^ mmmíM 

'autl A«M, Mil <tli« WbdM MMiliMlHhO^altlt)^ 

pWtjlitBw <lli»¡ p»H|* ¿I Iw mué «M «Mi r N to tMt WtJ 
«iMt#riilÍBU«tiMMUtii<i<MMlltMM,aH<*a<tM 

Mm (ct^MiBBMs Ó ftymnf*)> >M Ael ílortt, y iM * &« 
IédMíAés de MüMl (^totM jieMí), y otHMgMil^ 4ím- 
■iiinsH|iM ImcmMm uéA iuMiwMHMd fifWiAn dfTtsBh' 

(1) «OtriMiixiraiiÉiMHiiSfealiis tt« M PwMiii, iban tt 
OiluilHa 7lBintMil>iu> ^ Mnutit. , dMWW nñlaa metai hH maatibiui^ 
jiaraotur>>(/M(r.) 

(!) Por eso nin dud^ decía eT ^r. Gorosarri, q,ue éranuM tártarM ú 
iitaroi. 

(3) Celke, kelloi , galatos, gilli, nooibraB inadoa por gñegoi y ront- 
■HW. AlgiUMpiwiiibres, diceAiiiideo ThiAiTf (Hlri. de Im ftiw), gue no «Hi 
célUcoü , IndicUi iuta población anterior indígena. Lo» vráiÁDga^ jnii^ 
resolver enladuda, y Mribtea bbqao «ópanon, cou deiebddkier: 
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Bun> gflí «MMl' iM''(#ictiu>. tUf 
MtttM'WlttiélllMiltii) ydWMte, «¿IdiMMKtr- 
einilnao'b'nih>MMISil,lK«MIU>«'«Mtlk «8K>^ 
' T¿W gl^MDliWIÉBl», M il ll M M Ii M ilU Tmi<<»; i(»|rl»t«i 

UflfliirlMtt'téimiík étUMftléir piMIUi tm» OHt' 
■•MllMti.'tf^Mk ^hiKaVgtMMIdN/ Bt^ttMdllMMlte 
£Mtff j 'IMMi'^MIM j'QntMt'IW'^Miei'Hlf'Apftto','' mB' . 
qW«W^iltMMlMÍM> N HktiMji. mjjllHtli'Msll lhl«tj' 
;'«ll'iil ^M>>T',MMI>Mla'«r<rMtlu>>Mll|lHiM't<)»' 

d« i U j(g a iii i lr« «illk» (MV wtta iM VtM tiMMii) ,' fmif 

rnVMESMMI'} CMHV-M UTCIM j M |M9IIC tW'nBllinH¡ ESt 

StlfiMMi (ri^TI «.\t.) i «M«l» «e TtaMik,IMMgMli r 
nniMMiMirWeMIWiw, «iiiw*«aiK. Cnait MpUoM 
MMi«'(IT>'*''»*<l'«'MlHa4v4<>«MlM(l>ait pliallrá 
iiMIMiá iwiu^l AhiiM»; ; iiWÍj« MMtMetm bMii W 

f im>i¡ L Ja- ■ .F^.«..#>iii ■ ^-» i^j'l ú| «^^fták ■ *■ ■** — * fc.MEáiaí JfciiÉf ^^ 

Blgftt'lV, (i8^(M«fa^fB*#«ti |lMWttHft«MMrt^4»Ii' 
vHScr « 1« «crMÉMí 1^ iW ^ «lM6d«MÍ^ I» llg|jw< 
|j(ií>l¿' ^iitiri fl|ÍMto>, y w(-M'l«'«é'tinB6 AMMufifr 
IHH^ y eM#tMJr«lh «tfecMJ ¿«rf'lMrt tMtli -mtbaméií 

tétM éiJWMes; de it^KtitfMV, 4r*rtrt»*iW*y miliNni (|)0 
lai eMgMi^oÍKs'flHk(tt riOB^ itelepior áloia^w;^ 
nhn VD tnÉMtÉL 

lkq>ÜM'4el¿H<iKÍgrat!ttMes céMéM^ tas nuB Mrttras 






(1) . . iQuisp 
Atríca', ant luK) 

ijito '. triMnfa <ndlu' BifMÁtMflie i t^ Jl'MtU ^ .- (De «fer. ^(ñh) I NU 
áffelrianfl Bito lha«.nia mm iBw«ln el gtaéo.. y ^f^ c fc r W|(f i>p. ífV^ 

dar baiU 16 bueno /«HMK M de Bneglra páAM 
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twugmxiiam por e^tcio ^ coa^. «^ WJiff Yi ii lffwi | BB f , 
bnri mpado civilizado, h«UíMi(b^ aX-ffifjeeeT coa^stw--, 
te terraw» para sus gaij^os.? cwapj porteño puff^ cffíEV^ . 

tii4l<, U« iopieiüficifftc., Uy#4(W iJK «Wf pico^o^ reM^... 

tiemp<^ It sociedad Immana., §f^o, 411 )m eK)tce«lfffp, en 
1» priSMQt pw (IfiíirJo Mjí, progmt^ ,d».lff tóijtai|i„t^r- 
tan», ««ind«J^ friwta:ízas.no podijín j>cw4ir.«lDpigHi-v, 
je -derlas wtoncvm, w^at)#p kdiAEillÁfK«^,<(nfilu«m>r* 
raba^U OYÜHweiefi; 4i^t-.de mm^>úi^iv^vm 
rsmtiB .edAdcB. Bicia «1 0<NÍdeiit«aiifmUy||aB^iA Jijwto . 
EauDo j'.k Mas H«^tÍAe«, 4KJw, (MÍK»t)(tt.,4'Wbic. 
m«y, b1 Norte t^y después la Gmvm&f llena de IXKHBy^ X 
paptiBÓ»^ ^;RhÍa, ; iwfi wá, £(iq»iugp«d/»to in^í^im 
ca , W fialiaa det^odidu^ por. U «rg^oeMúin nilitat ramir . 
Ba.AlOriwlte de «stv fe^apt»^ el Daqubia, ; dttef^.el 
Ilírieo, la- Xnóa 7 Ja IbMidiODia, iwo^ioci»! gwcnfttk . 
Akfd«rn^.4dP<M4o, üvp«wbW;Qo«4iwlw'^pnxl»«ifffh^ 
Hrfias, 7 l«BlHÍUwte8 pueblos del Añ» mnprt.w^^jqer-i 
nd^B el ptMo: ñas al O^wte el (iSipMj dflV|ñi«s^4 il^« 
uíDable iHfto,.; HDt^ eljná Osms jla jpactrñnRjjiiasf^Uálai 
W^oacordiUefa, ympivümiiiíio^ó.iitdíViq^o.iU^ó'^ípen 
dn P«n> tfuto dieiw que bueer 4 AJejaoidrp; jt IfbfzqHíerda dclj 
(Muigea deÑeH^iBi 1* indi*. Mítica, misiiurdiUe^as 7 la Qú*: 

n»^ Oj)atáwlMllMtM |MW)c«, t«dOH, Smcm^fflftj^KtMQ-. 
grano ó Aaa tarde aupnradeB. Goncíbeae bi^ por ii|aé. jof oet- - 
^» fOBqHeÁu coB prefneDcjfi pM- el I^orte de Europa, I^i 

Galiis y España '.eran el menor oli8t4culo á pwtf d^l .cliwt^, 
.. '.Séguierofi después Itw geiamDoifa¥:9«ad«a al Khiu des- 
de el primer siglo por lo meóos de la era cristiana. Los hub- 
nos decidieron su movimiento iuTaaor, como ellos acaso ha- 
bían causado el de los celtasdesde los tiempos ante hístóri- 
eoR. Alas tarde, 'Cuaudo la Europa central y septentríon^l 
era ya prepbodérante eb orgaaisacaon 7 en el nubejo de las 
arma&g.las invasiones ^taras eayeroii sobre eí Asia , 6,so- 
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Ut.oaiftidtlássiila 'y,dflEqHdh,'^lq Ñniíso; (taejiudktvJlw)^ 
-«tr 'U»ftíu» 4g¡ag¿túi» diiwiUft^.Ñ .«jgo .b«bieF* b(ij»i tw 
cielos capaz de liorrarlasV termiaó I09! ftwagos'^ Ifta QIM^ 
¡tírlttMiAiathtbJEmrDintnwHbQiiiilk ¿Kam n^^á» pun- 
-«■;? fiipB -tff »A«9^ert) ttHiigMi[4tepetfni«,na4»lra.B«AM 
jcBlprij Gpdidtttt, cpn teidaitnla- bsntwa de to «iiiUnciom 
r.tfwtqwni¿lri^7,iia «inlMrg«^.d»^tes dvtocvibv attitti(ñ&, 
la^fi^lvai t^tia^^odaeviaxjam létdk qa»>iiD<lcab8>de4úí' 
ijMffdc. faqneijaideft Jcit i rt Mi ii fa^ neiiáftfeieit niwrtf» <Mbp- 
.skiteDpey'UmHhdai'.':.: .■. <,¡./,'íí-;.. 'i !-s r„í!..,<,\„ 
li ■. fitiaM».)iMifi(4)fnAd» nBammhoiA digretiM.-fWFBrWi- 
-tarde riManféÉ'CM'laa pKtnrrioseS'dalas eseaünaUs ^yit- 

'.«K^^dDpMAicbv'ñosy.ttwttfiss de.EA|«iía)]?nHKá^{I«- ' 
^tMra,íA]eiiMuiM[, ^.lann dd:AB>t:^fQdo«»l%tiivb&9Ue.8ft- 

"lW>dfl Iw BitMnnttaH VáscoAgadM. ' Envari nezqamt) y ^ae ba 
«f tjrisfTfade «tas iB^fHtigáMoaBB', . i A «uitS'iMldiflrDji «ee útilí- 
simas Ai otro móTÍl mas filosófico las guiéttjl^o^viileiiUí, 
epno A [las étnvt parteh' fin -dfe «bpoMS; qiuilab ctttas ee- 

-'psfioles ^[iteiftribtiiile», n «RomeB , ctetabro» , -raeture», ; 

-i«ahicM, fitei«ni,'^eotto;fln Inglal/Ata. toS paitos j'icMs, ¡los 

•:'|Rimbro»'inTasope8v poesiqtít etfim<c«líl8v:7!iils8,oeUa6 pis- 
tan mucho de ser aborígenas de Espafia. En otro caso sería 
. iinposiblf!^u<9 hubiflAen «migrado i cIíiqaii, j)^Ea,l96 (oeri- 

' diNUtlesiiitnHriMes; ««quí, «doriist había «8|taóo para 
la prodoGcion de tanto ejfiinfii'é.' Sé^Kyjaflwpof'loi íberos, 
,7. 4eaifu¡íp socios cel^berdsynb'p'araroii bbstk saltar sit tofr- 
ca, pero grata independencia, entré loe montes y fjl Ovt^o , 
del propio modo'ilue loe pitttos jr^soots-, en las invasiones, 
también célticas, délos k;^mi7s y lloegrys ó lloegrwys, 
¿ cambritftses y logñenses , como ' deciau los romanos, 

- Bilvawia U «tQia «a las- nw^Qa» de Cak^onift ñ, falyd- 
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t»t (l),7 áfeapii&A niJH tHnle-4e las awnllip 4ftCe»toi<^ 
i%dHttMr. fksptiiénmcauAom qaier^l» indaúf 4s ooMmIi 
celtatiiMptáAilaDdesi «b iiesUteMili-m ctUer U Hállgo 4e 
U dT^iiMiOB «tttign», 4t(^iMB'a6drK 6 mké cbiiie'4v «fr 
-wndrtot: hicl«Voa biA; es dét^mcisble -ti <driUÉK«lMi>dA 
«cltiTe, 7 QM n<M«kroe o^iu» dütÜtop lafc gtteite:<de te- 
leta y (fe NvoMMia-. 

' EH íAoma TSMittigado ¿oTwapopAe ioAiaiÉlfnttB <I 
■IrolM» det dfe )■ B^ala prtBrikíia tañtúpMa, sb ^ ^por 
«wlflk^ákAtosb virbiDCes','afaie(rie:iiofWod«ln,' cbgtan 
de 9tit basfcuite ditérsos ppn-qK *■(> •> (ntendiemí ««bm-^ 
otaros loi hahitaotes dc-AieraiUa «btureksj Jfo se' «^ que 
ntis eeMmuM á adiviDar ^muaitat iMtpr«|MMímeá. GoB^a 
aatorídad del P. tiamilla, en este partiiÍQlar'Ífa«oBt<ifaIdB, 
hemos protMdO'^de etre taatO'nu;adía.á'1aci-tñbBs-«itérica- 
Úts, Mfaá'lM qiwno st mpMabaaátimmi/tíasMnTiaé~ 
tloyp«toi¿tpii- ina» f nlebs?-Lw iqpmos '\lic4li|08 , rtUwm, 
'gb^ttVHHúfw/M'vántofi 7UbwPtiiKis,eoQ biAwyttidBii^i- 

- 'ftaddR «á ttt' erestw pir^aüab en ' Iss m^Minritvi bobué^, 
' '¿f»'(SHiilc(i»7áfabes, no ae «RlMMlali sibrñabat^^atMs'á 

'otros, H«g(mMr|naid-B.'UM9«auÍHltv tetar á lavfeiitedypa- 

- .íla«lc(iRo,^ntai)ha.(^. ■■ ■ ■ . -a 

El idiáiUy pon , de U» BdÜgdM «^paMes^ aeaéspe^' 
ro, 'fbfnite,.doiBe eL ^ascon^adoí ^filnlboa,; sobre Ip- 
do MircUI, <pip lo b>bÍAba,'do ninlierqDiyoE'tÍ£rto>ctaiHi- 
tto fl8(.loinaiiJtes¿Uran(A)t S&faa^tpmifM ikeoBbtattpD 

' ' (i)- ¿il9Í-bónfpi^át bOsquat , tráltíux TU^íyUg^Htin). LwMrtu- 

, ; {)) ^Di<».t^.,,iMFÓl,, SS.XII7.XIII.; . -. , 

(3) Yácopiamóaénolr^ parte tacUa de SUabon.— Marc. liH. IV, éjriíra- 
maíi, tHc¿:'''- ■-■ ■■ "y ''■■;■■■ ■ ■■ . ' ■•.- •■■ 

.'■ ■ <.RMÍ3«ltii, gédáM,el!es'i|i«iCí i ■,,.■•■':* 

uNpstrEc nómina duriotalerf».» 

- ''iUHiHir;'Mgik«io«erft'«WIBM'js«géiuW«^liácft^ mutiAÍÉ»iU. 

ü" <fK 'T— / ••■•13 *in !,-•;, . 
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yá(^7 eiífí^ca del.fliondí) (.()i ^t^iro vw «r^^9í(, fi bus ^- 
. jCloft.^Q tM^iu^.^^.]9eeanJBi^qpOi:gáaÍ£Q<f|c }m i^ \k (^<^" 

.|:as.iip)r(^rl»,,fflii^«í<^W 4P.,J.Wri||Wpiii(?)l}lsÍ3>Í4 
^íílí (¡pavínííMii ie puiarnfPí?ÍA>iiiÍ^¡vp? Tf^.fti^.^e 

■gia^ 8mJ¥Úí9^ícr¿flW>Jo;- ,.:, . „^ , 

■...,...,•., i .-.•^-Ifritji^Xlíff^i ,,. ., .^ ■, 

.. i^i^ji ,¡a«ii( ',,./■■,.■ '"' 

,.,.,, , f ^relacie, olilit «i^U j(t), . ■ ' '"^ 

-lí'JWPW'fi!'* '!''.?(»?'*"' »!l<"«W^ i'''l?S''''''f^° í'í ,"■ 
., .w>ff''«í'*í-^'i'PÍÍ'llt''fi,!l'Í.''K- ft"» 'iff' .?? 'fe" •* 

. .,«|¿)jií))4ij>5.ett i!l J^«(jo.iíi»4(\.l|¡f jutBf!^.>a^5«,, trae.iiii 

- «Oiík)., I*M. r. w.i'll, (^. i/fi) )tt#tMi Mtti áKaa, opfciM tsA^Áta- 

^i) T^riN, líufvln [vimit. ...|. . ■ : ,. , , r. ! , . ■ . 

' , ■ {21 bicé. tril., 5. V. " "' . ■ ,' ' 

"'' íií 'íér«íhegui,'L«lg.'Td8É., pág. S9.' ' ' ■'" ' ■"'■"' '' 

' '. (4) ■ JBBátojjK l<íci«WBIÜlt<to1M),dft-b)«*tfy4 I llJlfclÍ L im?MtWWWMW; 
de Giülawg (iin caudillo picto) GalgacHi; de Cartahadath (ciudad nueva ea 
fenicio , según Malle-Bniu) Carihajo, etc.>,eV:< , ., ■ 
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'260 '" ' '"'tóvisíA 'j>é"m¡u*'id.' '^■'''' 
' largo cátólogb (i): los vascongados, coñiparando í 'Ptilj''lilo 
yotr^i coli'lós biktortadóres del siglo deaugusto, roína,- 
' nos, '6 co'lÁó aquél,' grécó-roÁiaDÓs, ^todríaii eutresaeárlas 
""¿¿(¿braS qOelos flltlmós usan y no los primeros, J cotiTi- 
~ ÍAiendo mas' ó Uíénós inmediatain^tB con el j^io áeití 'és- 
';cáunca, esas probahlÁnénte serian célticas, '7 las qué rto 
^'cótitiniesen , griegas ; fenicias-, hebreas, ó dé otras pMíViíi- 
"'Éias'del'Asía: La ettinolc^a , soló poií las'raices, eá níóy 
equivoca: borg, burg, brig , íre¿ taices «a^^a^, eon, se- 
gún Malte-Brun, la primera slava, pueblo; la scgnodateus- 
ka ó germánica', lugar foritficádom tercera céltica, pum- 
íe. Alguna semejanza , algún aire detíiá dé haber común, 
por mas que esencialmente dífieráil';enlre esos tres idio- 
mas , como oriundos todos del Norte derAsia; si bien en an 
país, tai) dilatad!:^, cortado ppr altísimas montafias, por ríos, 
póP lagos , y pn partes ,' aisladas sos regibnéspor desiertos, 
(iónío' el Coíii, el Step y otrbs, nada debe cstraflarse que las 
, razas joral y físicamente fu'éseii iíl'tik'opib tiempo'miiyde- 
semtjíantes. Tlóy 3ia és, en (\ue úo soló las trece Ó "^catorce 
' ' clases de tírlards que ocupan lá'intigna' ScyfWtt no 'se cd- 
' tienáéü unas á otras j pero 'abú stís'diVeréas fribusi los go- 
' ra^tcailpakk's' y Vjá éasaiscáíOK', qú^ tiábitan, los priméroí 
al jE.dd Caspio, y loa segundos á su inmediadiin alS!'to- 
" cando al Sir,' son enteramente distintos en ¿gura , lerdas 
''ybaata carácter, fejirftiiih tetó de' los páiseB "iíiontnosos: 
en'ta proViilc'ia de Ásturiiis liay ái\dád& concejo diféreüícias 
' ^c[á>ia notables en' él maléelo ',' en'Ios tráges, én ios' h&i- 
''"toB¡ éá éi 'carácter ;^uédiÉlíi^uinioBpei"féc(am'etitfe siis 'na- 
turales, 7 lo mismo sucede en Galicia , y mas ó menos en 
todas p^tes. Todo esto prueba lo que ^vntesáQpb'ciUk.d.es- 
plfcitamentfl dejtmo««MRlíidtf; esdeóf : qne «n la España 
céltica había un idioma general, y dialectos particulares, 
de los cuales es uno el va^consado : que los vascongados , de- 
jtaioá «Bteda pr^enaiDoe» efüauv» y desatiaadas, pue- 

(I)' Oríg. delaleag, cáadl.'' ' ' ' '' " 
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4m h^/^ ^n setyic¡p,grapdle í(,|ii,^istori^, pr8cü(^,^(í_ wi^ 
ÍQ;i)ff^g^ioiies <c«^ otroB; fiites más filosóficos de loe gae bW, ^ 
ln.el srea^te tle!i[aFftn; ^i^,,e^ céltico,, el gen|ií^:^|;^ el^ 

HOi>.sq»,jr^;'^aeeQtJ>BeUoaal¿o íiade Ifab^, sijp ^tÁr-,^ 
g(fa 4e <;^fiy4R, Cflmq j|^oced¿il;esdelN. (jífil Aai|¿^*8Í Qomo^ 

giifig», por Xq o^j ^{^mol<^ia-úaic¡tinente jppr laa rau:^|., 

^,ap\ca9^. ..;.-,,);,,.■ ■—,: ^ ■:■:;■-. r-l-t --^ 1/ 

^xi^f,mué poif , roíOíi'í ^<W|0itrfí^,,i(5|f»ao(;flpios ios*, <»tacUj^^ 
. 9or.0t^, ft¡t¡ r(8;í«BK¡p,,,jR(tr,colflf,,P9t ci^^ti^ paorjí^ 

yeee» mm\í/uií¡^, o^fu(,opi^rvqn4'*>^ V^ifl^ient^ r^^! 
y^ti,v% EÚp^.fu^fi.y sQa ]Já^\ri3^(i<i, (f«,enticetl«s,cua- 

)4fS(i,i^yíí^,)toriBí»!l^(í»;(í«tí. íintpl oonq^ffi .yiu^ Íi^. 

WMftí . , ■- . , .■ : ■: ,..,.; j*-, 

jm«a, jel>tiu,flmií'"ii«tf,de Cw!íron,,BrídÑ»l*l¿9epte, wj 
pomt «WÍa. el(riü|^"^.íl djel pueblo dfr>l[tam, «^,.:p^.(;(^ 

^de tas razas, ^p ponpi^Glidetnqs, por^ti^ muchos p^ad/ 
.miran de .la desaparícioff, (]e.,lí|s4e^ii^{^tiS|al<^})p ^ taji^ 

>W ^tie tas ten^tpacíones dp ito^irerbps jto fw^tsmipi^e^qi 
jifucfro mas, j que consfl-Yen Baa^q^'^oaíog^ «ín,,lfi^%- 
,^q!U):¿Qp^í!i^9ede,cvu^d9,s^pgDen£np)ntfLcIo,,,^n^r^litc|q^ 
dos pueblos qne no se eotieadm? Aprenden recfprocamen- 
..)le,,los vocablos, y no los nombra, é\, verbo mMino le pronuD- 
,ci«a siempre en tiepi^iadefinidf>j.faja;ei}4pi.ta ijllvepfiidadde 
las terminaciones en qaa a» ««Un ciwiforaM», ^«'SttpUéiidft- 
las ciiaqto' ^ ^fl>le Mn a^verbioHYt en los bMbbres con 
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3é2 iBVnri ñk váiíbid; 

prepomieaa ( j f. tan iotacioDei grmetts , f ef 4tí« tota iépé 
iñeátra el omnen ciVcí turbameseíamaS9ebáTÍare,tXmíoáe^ 
cía Q^iotlfiaDó ; Ub ínses de Aputejoy OrídíA, iwttíiáiimétt^ 
le', fortiníenu, no las ericotf tramos atm'eontrníai id gdthi 
ifeláléng^ft rbmaua coiiíoclP. Merino (2) ^ las pt^rá^írto- 

3'b8 sóplteftflo y attetandocaSÓSj'sf. WeMftn ^rtíteñi'r, coito 
laéitt fiíillUr de VVaib , del trífto de 'loü soiéaÓm tintiamüt 
cbn íós •emra.njmK; y es claro, ¿Dáudd estos solAallo^; esté 
Tnlgoera estranjero, gótico, y entraba en rdacáorféoíi cítrft' 
iülgú taiñbien estránjero í céltTco, aonqúe sn tdróÉíá asnal 
fdése él íátinó, forzosamente hábi'a. de resaltar Ae^h thlto 
úüti ieoglla riistica ,-an rtmiadce, iliufcho tnaé i^iHaAü átht 
TengaÁ del Xádd, con ioas j^répaív^mi; ibefass réstA,' y 
fiías'alterad&s tas ¿onjngacibnes, qae anuido Itl tíltMtiMHi moB 
f otros aíálÜdameate, ^sobré todo tfafe cbandb h'faiaAidiAai 
ánirqne fuesen iufba , sos hijos légífiólÜs y nátonÍK¡B. 
"' '¿Caál era «le idioma iúg&r cékieiy-róthtfíto^ótíeó^ B> 
fódá BU pureza, pásaftdó esta palábtaj m 1d^béaiw,'fer6 
él áproxítáiidunente. £n d siglo Mí ($4^, á h Wtfettd ^ 
eAperador ó keigar Ludowico ó Lodemg , como dedtm ídk 
teiitoüetj, estalló entre st'sfcés'lí^os utra sangfíügnta^erra, 
éUla'cbdíldsáiemam^, los «ajobé», lostiírití^^, lo8-'#att>- , 
tos'^cos y' los U^hlíes {liÜiac^ 'de* Ia!*^Mucla oHédtHl 'f 
■ MnldtOiOl, se encodtrUhm unidrá ; pjt'iM. ÜStib-Q&i^m- 
(aUti fái^li de (km'tár', contra Tos fratrcois i'ipattríos , Jos bt^ 
Veciós y ott'os puébfosi, que óbedéciaú á Lotiáió (Lotfiér), 
Wjíi mayor de Laddwlco. La alliiira dé los primerds'se eé- 
'febiió en un acto soMiíie, -pfópo ¡St ac(AéIteB tiempí^. Gá^- 
Kos (Karle) y tudovfico', liel-ínailos de Lotario, liiteiero*' trtí 
jUramebfo de mátáa fidelidad, dirígiénddsé el rey ¿e- llls 
•frelAe^ y ftvücós-sálicoi á ló* teutones y pronuot^di^'eh 

, (í) - Vo «*m<r; fú r«nir ahonde tal parte ; ti aniár siempre áláfiüfír- 
"¡M; yaeHÁi' ayert^an^To: tó a^i eí MoAi éé tÑuwir^ nUeBIM) vMgo'y 

dÜ.feaÉ(^en-lagMani'ta.lsiml*pM)4aiciaj ' I 

,,. Ul) , ^iitrii^ero :if^ yidic^^if, üiiR^I^ tia^ia vulgo y^ qi^e lubla^ 

wat } lo Mgundo son ádjetiVoB concordantes con el alilativo si«nf(. 



wátwHii^Kllifti, Ui yf^ 'MJ^ l<fe ceit^tnmaiu>-gátieo$:íik 

ÍKítámü^-^^imíKa.{l)i^ . ... . í- . 

«fe«iv«t^oiB>.m¿ ikU^k (dlt«u), si («fi) salnrarbi; kt i^M«y*»- 
.9Bá TMttTJ^ (Ml!(«ft):iHfls»fDadre (^ftna*«0 KuAiVi ek^fn. 

-tli«}tM!#>ÉMér^)dci«cnliMBlfoa.eiíi)«iíoii,: f. uw» 40 Igs 



... ^¿^«Itefriy M »nwi l » t fttmwtetUo) qwe toa f twdre Rwrlo 
(Jl •y^jMiu)'^a»t^:(iaM«mrt) et>KaitaB^,ia09p.H«df4.(niü »«- 
ftfr), ritsu'paBt'ten ^a.Uñe, Bióoiratifrifie' ao^ Vin poto, 
-MÍ--», iKaqriR0ifeñlretiiriialr-iiiCqMHB,:(^i4lO{t^i m'Aj/ftno 
d« Im 9u« nopudteien rUmerle), íd nnlla adjodft cDUlrallD- 

; ;/Eriwlriwma.¿«ts&ii<»pif4itfjeUlBt«uJ^.<del^Galiat«|í- 

(1) Téngase presente que Carlos era franci>-ripuíU'io , y que de consí- 
goieoté del>ef|4UaTse,aJgoal(er3d,o elkl'iOBia re(to-roniatp-{;alir6, ó procm- 
.j^. ^Jhierf y lía Ii)|;^i^ÍhIo re^f^ppeiíé én wi, ortogra^ y prc^úi vi-r- 
^.dad^a; ,|«nD,.|ir^reñl*9i^ ,|wl:^^Io ^copio lQe«m,bW,NílIiaid^^i|rmiaito 
,. tqnkjifB^WI^^, w»-. *^ *l|n»; POf" .'i^ p<wí-, í^«. ',.,.copíaDi!¿)e ,deí CJiy 

.f^^f^J^Wfm- ■ '. ' f." i',......J :, . j,..., .,r ., .■.'•■': -.^ 

.,,f^^).; Sargento, segiuitTevonlamof , nq, cop«i étbt j.nl'aWnto, nincho 
mas importaate que el anterior. ' Qniíá N\tbárd pns^ rúi ^ que en el testo 
•4ei^^D0• tan)i^rC9i) Imtudilja, ¡por fámj. y^r'^eso, Iwy qllialguW 

,^j}i|itt,.y.|Xio,<i'af(W, wi^áwir aqnélU piM y ef aúsmó rimplo 
^guÍ0ú^ lioaoíros.SendrB, cree este aut4^ i^peae'escnliió^í.Wráue 

cwa. A 9U juicio debe leerse: Küíf. , .^^ m ',■>■'>.•; •■ .!■■•.)■ ,':i„í¡- 



^B cómq «uyo propio. ¿Yícámo'le^iviBbaM^iÍBMNHia'lta^ 
.g»a{\)i lengua latina, la Buya, la-^^flB^tnfeMB'A^ 
4mt» eonulny It qiiéttnJadMMteMtay ^idám^cpMid» «m 
-natos amreB el ésUdlo'gtamaticiliie loe itláiNiw^^raÉiMiy 
oriitíanocj'U ^ cDBEeFvára el pü^Urt^ la-náud» notiam 
•áAcét^oo/i áé réitkut'twaamayú^'i^tís» {2'ij-ttntá'bámk 
iqoé b^y de análog» eatrc' h indote 4»iHn'proitstfl, de 
'«(^T(^BmM\ de esa Nfif/naronHifla, 7 «1 «niRMiiA 'H«fM 
-r^(hM'(^ tJmdbrepoeoímportR) dC'ls ÍMiiartiafa utúr»- 
-M-d teoa«ft? Seigiim lAtradieiiMtblitáMiea latEi tfMotld»' 
ttíandé'Ber^igUBle^: ítftéWm, T$MiVmsaimi*rwí-géÜA 
allí, lo propio a<5á;¿^r qftÜ«ttigaba"tia«twiÍba4Hten<Mri? 
-N»«ie coneilte ,' y Bú'^ffitaate Itt %vy.'<&'^ffce'<i:'|i«lif»to 
-^tico no existía aqaí, óapems esistiajbsMáMM*; vnid- 
>^IazWlo utmubvo elem^tveélticoi titead a«t(w. '-;-' '>' 

• Superadjicio in loco qui vocitatur LossacieUaftffMl 
■itM£)i «uní sufs término «t niia dtawsltr, et ViU&'Baperiw 
■e(tál8afedb>«ctis^iet FhiHkii cittlfUMiÍBi»'liOQ)iutu.da]la- 
.ÁK«,' )bqu« adi SBDOlvtH laorMn,' 'nAebt-ctmnra ut^ 
i-fljl Kaf/e;o 4e' /ottfe lOiicetto;, «tdeiidfl'ii^M ad «alni- 
■■dfcíiBtBí-.(3}i'»¡'. :.;■*:. '■■iM. ■■■ ■■.,■■,....■■.■ .... 

Así se esplicaba Alonso el Gasto taiwfdeiiM'ée'''yjri- 
-•|ftMsttt4 ^Meii^és dM^Iglolft^if ukMgagtro<4iÉitei>laÉn«- 
te , á fines del VIII (780) , decía en su fundación de Obona: 

(i) Níthardihht. aplid script, r^rum frantíc;; Uini. Vlf.pág. so. 

(3) Gb halurál que entonces, como ahora, cdmo' siempre, la dne 
' elévala hablase un lenguaje algo diferente del taígoj ^wo'bieti sfiri^at 
' yi habia desaparecido tuslaneialmente la léiígUa' latintiV íuCedíímfctlt el 
(lialecto ú leugua rústtc# proveiuol. Los nionjes, pródéAentte de'lMb, 
reanimaron en el sigloslgaiéult^el estuitiodellntln; peropMMMrtayam- 
lengua, y lo rué para iiemiire. ' .' '"'' ' ■■■•■'■■- 

(3) ' González, Colécií, dé priv. Se SímaWbás ', taéio de Váipneslíi, tom . TI, 
.pÁg-'S, anod«'804.£n.Iamoüániuiaái(td>fdt cl'latii/ pHhdpUi A imUéc- 
" íaonprae' séguu se vé en WcrOiiiootociá ytealés'jiHvlleglOB, i (iriUtlptós, 
'éómti.eñ Tnuiua; del aigToX, esto és, despqéii que ascgUriS lüs 'Mtlqüistas 
acá de T(w DJJinlés Álonjo lif. EJielsízloXf réiUÍár^Ie ma's'IóscHlilMifMi 
pero ya era también lengua muerta. .>i . 




, et.opp (i)piiiji,.et;,iii)j,iii>iálLm 

Mas tarde, á iaedÍ4doa dst;»g]o,^ (p47)i ^V^ii ,V^^ 
.MoM, Ak«i»f«iniiM-¥Qi)stV,Jiijt)f.VeWoy ^jnjeflflvo, 

BHV'VilP» fuMIMr,iiUiift tr0l4« dpo^KfjDt paji^M^K^ tres 
-teMi^aiU'qMrMMKliat^Biéiito.fk I^insfli^^^ 

íwiliMn kp;MiÉB»dwef^l l^igu^je deliu;tíS*o^^t^pr^ 
yw».i i tw p fp n i Wj r4iMtqft.»iiq^¿ jfL sAfWmj desp^nriiH^M- 

)., (^/ Pfdjií^ffyi^HIeptvque^esuipa^to.a)^ docnqnfiito, porque D. ^■ 
lo, de quün Alacgailro 'sé bluTá bijoV §egun et'AlbéldeDlñe' 'mU^m 
nUhm^maÚk.' Cbt«A', si^teodo AFtoru, Riiea, SatMHvri ]rMM«, 
MttMI*'^' u* |»a^diUi»1p'M AHiddHue, >ppr«i>e ttAUrf*,.dfl 
^ p!^-lrgÍtÍB«4:iKA^<>t^4*4>:»o a^fKtoDSiido aja f^,.^m «ola 
_JHm;tanf, ^áeajnvler que eia )iijo natural, ^u'a paundo'eka'iuU- 
)^u,nirnnH ondHárqueen 1ktrBáedélAlbeld«iwd^'éÍ)Bi|Mndíiu 
«ittú It'f prAái fte iMÁfílWa "Om ^ Ai(Ml'^'a(lmMvlo»%tM«a« 
•; ^,li>iii*i nnlni M M g i flnii| ii«>iw irwwiaMe» pii.fffn4iflm)Qt.,, ,,.., 
-'■>WiíWíiS9«!í>?>ñ<C9-ft«;«W*!y «"liflffí*» .fiM. el P- Merino, M- 
tor que por todo* conceptos dos' merece en eUc párücular kuido relíe- 
lo. Es um e«rilur« del arohivo de SanU Fe de Toledo (PolMf., Mm. 9. 
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m lio«MéifiHK>i« ItBáHaifMieá, ^ «iMebaubltiiio- 
mn^tííi ri8(ú^h:a?Et1atiiif lio láí» vfiemltf irtrivdvMi aáirt» 

[iiiiii'lliitniíliriiiiii. J i'iiiMiiiiiiiiliililniMihi iiiwliiiiniii 
desMcilslídds.'dé án golj^^ léjxtáa áffilt laigMinoiaürf) 
y aquí él o^f^ , el Üémtén dUl Üiimn t/oMÜMOO', i^m^ ni 
estafbsé: -fiíaiettf cáhtram^ af'Tttlfejb áBtíUkCttf 
éeáá,*íi Aüíñáeasíiaé áAi:t¡\i¡B¡Aá i ete.^ ' ■ 
^ toi^íl^oiávépeÁAti. noMféfetÁotSb etuii l»o*M, 
tu» , ¿oTitttíuatiióh dé lá gÜScH Ift i¿(fluñi{érí»«KCaf4«ift: k talfr- 
tbriáfti<& ek^riadíí, lli lA^aiM} WAK«,4«ipratMé^ «ño 
I» %lslk3oá, como lá ctviüluííit^ , ««» U imAnlMbd 
fiÉxJecTíftM, üi» obatíilMlM íVefc(«»MM0'(l&jM«fÍM«am 

mente, y p6co líatüic»», sttTá8ll(B«tttb»IUdrdB.'B«te'jaBf- 
cía i]¿ los 1tAiH&nf(« dig sm'vtilfB y ptaMi« poBMMi con 
loa áiAif^éses, y llie^oci^lo0««i»t>[H)áUH«»> «áBkAm, 
' iMaifíS lesa jfífigyi^ '<jae üSí ih-mAáídsa 7 grwf e u^afecei «nUBO 
^loé il^Urte. Nl^etfkt) áTó#Í^ito , aflMHM'iéiuHi f^waido 
^ éi? Méáib de laís rans tMiütá oAábiAt^ado {>t)í lA» iK- 

(ffó^a-^iftnfít, díÁH M' fh«iu!ídill dr.'M dniMs. koite «A «'- 

• ié dpéríañ. Vtáoiós k tm d riig)ó XI VttelYte A ; ^éooñaUíc. 

" infMSlt^ ; lób f u t»^ fle 'A«Hd» y OiríMlft, -fú' anaHoK, cm- 
fondiéodolos con una de sus confirmaciones, biiR atriboido 
érrááatneiite á ilíonso yíl'. ^'n dé su átiíiete AloiiW VF , el 

, enaij «Nko es sabido-, .Wo^olcfloxó Itw ocbo primeros año» 
d«tl^^ St'í.de'loKcasñreUa'ylMsqAe'^inú.tAiuique^UJf- 

'co, fegúnltfáriDa (1), coflfóMTaerÓB^ATUéSvilo'téiKnps 
^Úfiia.id^ ,^tf^ Iiaslai é^preséate liaj'áu salmo á]'li^,'^'ld^1fb- 
aD8>^H« iiuerta.lttwñBa:BOHn)«7.4iH)|^Uw- Por,f^tA' ca^iúa 
eraemóS'lWi^ran'BerHcto'A'lsHíBtnia'demieBbffiéiiiHl.iji á 
cdsas'maB^Itásde que tíos 6ca|iBl^idF0B'eit til -étáiBlni déVcó- 

(1} Mfin. d« It Acwt., toen. IV. Oñg.Jd rom. < •.,. . 
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der comparar de fora de tierrhs de villas , seia franca de le; 
TároD queáir.^ é.de Yienc^, é de dar', 4 <le, ff^ ^Í(«i zo 

¿uno h<flM noki p*Mi!F'«ift»i«t A'KaMé <te j«b»ics mé *m 

cam suoB Ycrinos quaqto pQfUr (4) . — É^ estos fbro^'qiiam.cíeo 

MMfkri, rttf rfsctítt en dAr^^érgdttUofi uoMm (& áda IkW |M nft 
- H^iiA. TtMoB tt! Urio fÉBtAB , - óHa -im .•iái'fiéy aottípa'eéáik, 
y de anoba pié y nudio y nna polgaHl;. Ét'iWhí tt WBi y 't^ iM^ grtfí- 
'sA y Wbo^í Mii'tmtfa'M (faa loa iMled^atolt KaiMn de' «itií Ar de buey, 
qn« debe entriKkrM de becerro, pói^iie (4 «<Mo- dc'iilÜ'^'éll -dtÚ)»K< 
-Av'gHiiíM paMMM'IMIb'dti adoltéi Ya qi»^)ublW(to-d«'«!lU, aftadi- 
rimM f(ue los perganiinM oim iiUdab son lobdt ptefAe «■VüeAi^ 
llo nb«m6« cÓtUD M iM olrlH tmncibtnfr en Rutétro'^rfOlé^ articula. 

(3) Como qaÍMW, ú doade quiúeM. t%i qattieret, iHcé «f Aiüéa 
"deWie*).' 

(3) La» hCTed»dwdepirtiWMHitfÉiftl»tb»faiéli*'tieii«H«''ó ' **«*^ 

(4) El servicio de hoqtedage ó d« afilJariMto {JWHtW^ flü IM no- 



MÍ ^ci|qa.A)fpi)8o,.«,t otorgó, ^aam oines de AbUíM B0O.Ta>^ 

dantiQ.f^a(lQ, si elm^iqo son filíese cercado vel lidí cam-, 
{wlnoiLhAbet, coQa da qiuiitos reis que pos ét viQSBent'(l)i 
ést elacei^dofp^ yel lide i;ampai babaisse, des'qne.les . 
ItregweroQfiiissentperiUa tierra q^uaDD.Dpn exisseDt, oia.eB. 
ibi AbUies noD faissei^tin fosado ata gqenon TÍssea tota illa, 
^nte movida, peioQ é cavaliario, de boca de Balc^rcel at^ 
Leo.(3)^etdeLeo; etqae.illos (3) pasados serán, noe^eant 
9t|i.t^ú.Q dÍa.T-Et ifloB noaiorioos que illo ^tpoeer,^9Jant 
yfcáDOs de ilia vitlai (.4) , uno franco et uno gallego, qju^e 
ifll» .pon^a per laudame^ito de illo copcelHo (5) et demaqdef^ 
8oa' directos don rei; et t^n lost yécinos eo foro^ et altérq 
eic lo^Miones (6) : et qaoioDdo tanto placerá ad illo re que 
sedéat maiorMio, non sedeat expcctado, et^i illo non qpesie- 
Tit^Dpaeedeatnuúorino (7]. —Merino nec saione non in^ 
tuebt in k^^de borne de Abilies por peinos prender, si fianza 
lipV9r P^ ^oro de illa villa j et si sobre fian^ (i) qnesie- 

Mm V Milif«t) iw cooipraidia ú Aviles. Xa viniJicainoD personal ó áe- 
)téiitkt ifé.TésígÚadB tUret^, inconcebible en la civilización ' anderoa, 
M^ptaliU* en HiMNlW^pa'MdMU. Ari «a atítgiM m S|i 'in#- 
nüáilimi'i'ftlí ^ toHaaliwt. íiMtíVi .ea su morftlida^.,. ea.w «Pñelfr, 
aquello^ If9mbreí que do cejaron ante todo el fif^ej del islamigiiM. 

(■) Q<^ le'suceiüesea,.» tiespue» Áo él tñniráen. 

{!}' Detde las moRlaaéiFde Galicia hssU' Leoo. ' 

(3) IUm. Illa*, itAmo se pronniKÍaria esti palabra? Cono ntáes- 
arita ^pionuocia boy el coniupá vulgo d^ AtCuw-enlw aldtu,; qiw> 
,«^ eu ^lúen mejor le conservan J^ aitügua? yfoi. Allí nació el ,i(liaii^; 
tle, allí debe, falir ta r^^ en uueflra opiíiiap., Creemps, puai, que,j;a 
w) exiítia^ ivopniMMcion ^lipa. ... 

.[\) :NoenbBlietria,fi|«li ^ue 119 ^k^U «|i fueriup tí ffftor. M»s,tar4e 
.m ij^iflcabaii kupismQaquely cütR. ^ ...-., . 

(5) i*Jaiiili0wato, dicen ptruD.fueroi.; lamflmíMilo.dice el fie Oviedo, 
«eguD un códice de Ia SiliUotecji u^ooal, i—Ol,. 
, (Q) ^Iflfra tic: acoap de e«la fras^ nwiú .itetpuei isetro^l,' aunque 
ahdn, tm jfetmoáa. ^ la ¡e^i» latii^i, ,«iten) fie pueic» WHH ,t|Ífn 
sipiBcar lo contrario. Sin embargo, B^gt"x.e] ^tt9 óe¡ 0«wdo .«l^Vf- 
.le 4 fírori. , .... 

(7) Non sedeat, en otran partes itiat á fria. Quiere decir 9>V(i^ 
nhwM.tlal ny, bfU» ó. MI wv<iri«»,,. ... 
..^' SftoUnu, fW!>.|¡liMM„ .... I 
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tiAUtít'Híiíf 'óióthé'iSii'íariaJto. '^ 

' e¿ a maf íllb biefiüo' Vél 8áioóe''pfehd6f-, sdpA %SlÁ,'»¿i*á- 

' lo f t)^ ét si ñAnza non fí' |)arár, prenda' ¿Ifós^pHüiM ét Altfíós 

' ¿4 iilbs rancuros (2), '¿t si losflVedtt'tS) prciida (M'^Wm'o 

'^ VsiJlidófl.-^iWíicIiibá VécihdWa deiúáddar , década 

uno ifianzatl sd^dos, qae aqoA ípielieirá' Veiu!tidd"ptictet 

íii íólidós'al reí (4)'.— Si óáié de fora demandar kató é la 

' ^ilra, Tertgíí'ífá^iíladki' 6]p,rSidfi*H!i'tt<to,'i>áf'tero aé 

' viUa, 'ei dé Ra^za qtié tí cáír úe íit^AUSlémá iú\Íhen Ul 

lagar,' etpectét^t^sóifd* álíeffiTjr^Ji^ió. ptí^ifAUfe, 

"cimiié,'q\ie itaia ttB&tlétít'in tñtj VíHi,' Í&^eat tale fbro, 

" qmmoAo Áabet mhi\ii'e 'tet minote'{6):—Vot d'eMo'otigbb- 

"cudo ^éli'atieát dar' mino <'V^étÁDo",-'tH^Mila {MSttlN'lKo 

saione ;. et ;df illos' ál' q¿el«fc^, ét ífóifl^ 

'^sír -^et st médo i^'miií'M "valfc, VésU^tí'^ amtimt^t 

' nosVaia'ila'c^n'dé dii^kó'fét'Ml s«for, 'nritrlólÉéf'ilvátid 

" íliía kasa, éti^ren^h.'^'peéfdíl <4il(<ttfct)^'i^ 'A^ ; eCltfif» 

' Iivisáa'r|* altórtí díapíí!riíiá"VW!id6¿'iet rtprtHa4'pel«es-/'et 

(luai)^ dtas los íullilf^iAirtiJ^t aimdós tt^tH'ilW, itá que 

' dée'fiq alN^f^j'eí si'^rios nbtffolléi'J'aa'pettlos «él^«MM 

' ieí'aV^ ctstóo nda'!tó'Warí'Hé''fmP«'V« 

' 'pejnbs 'dél'Üábo 'aU'q'óe'iJftléat>agri(ft»?ii-4!»fc t4trt(íHW>^ 

aía Tecino de altro , de debdo cognozudo , no sia vpcam lo 

■■ñ*(r,«tdwiattdefiBiua;etM iUodárpi^delo.'; et si ét 

diz : non daré agora fiania-, mas boMwrii^M' Mth-lo^díft, é 

tO ' togrmtí dtél' U MrOiM Otieéb fB, N.'Q.-«t,)i ^%t. 
■■'■'fl)'Afera««láa!qtt*IWkiM.*' . -^ ; 

(3) UvedRT, a pHar Ai «M« paiMj mibNiri,'i>«irtiter Mt ptiuM 
"6 prendas, ta 'conMlUi^ ' At' SuüM' IV egcriM rvMlar. : 

■ 'H^ría ^icw"i**Be.' '' " ' . ■■ ""■■ 

- (b) TJna pens mayor qike á W poMsdbrés 6 íOMÍiiH', adentw <le su- 
' Jetarse S' sa fiicró. eU^MÜ iw era'nifrtnM, Dt noa nMtMvconc'boy 
'se t:nt¡<<iidB Mtk ibMt'd.'-'Maft loesll 'Mbk, «t los BiMo»VnUI<M. 

'(«) Él prineípioW \íiaátít, i«é«9tMx(Hi{M m ff>«w«*. ftivl «^ XI 
' ge lubU f<tftiiuMo wi-g^a.dwBo'WÍgt" í arMMM'«i PnMlta %»gta 
,el XVni , Di en In{^iterra YoAfi tí XVAi'lNlirta-tMHudM,' "^ 
" (7) '1l!uáWil«d AMite*|ark'tptétici'W>^V*«U> '- 
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#* #atÍ«.iN»ó||ií W "w. «fifi» >«WÍ'llW,(l«if« 

S^ga^f^rjlfifl jKiahiSfír^' Saffltevti^ofi de Jos vecinos, édi- 
49i;4ifVfa gjiiiiip ^uáfvJwo, én? e» i ae (iito»6i elfsl, w 
|W %" íiwí .(J) . ™ÍÍ tftr9 (lllljolpetíno, pr^idílV 
*W»il*»í'^^ tfij: ffPSdMÍ IWIB»! jlltí^fMiofipajjir 

piiiqg&^^é jii lqftjiirf(lw,pi;«fu}a t}^t.iiitr9 dia.Y.;¿Utltfi , éfft 
WWl(«.((i"» Ji.iKutení jepw» é^l^iwflf 1^ PMHf, d» tW"»» 
y »<S**i f •?• IBHW» J«r<l»W» efecto «prt) non qHfjiefit 
*IK*«f?í>. tl«te''Íe»?.í 1«* <«HlI!>"VÍWe jjen qlliiQifi- 
,RÍIl,,<lle(eS«í».i.*ie(l)!tlllil.»\ll|>,í! pr^nd)! üaiwper 
Díni (Infilt <)l<f>< éíeil(««<>tt»ill«ptÍ(l4t(4)iPliS>«!l,tenoii 
»W«!m.*-«l«ÍI)»4*«l>«m, rf»rf»HIM¡íj)pfi<dqrt.(5),lor- 

. ||f.Vl.ti|llb)>lt «fifw, éffftfJ^ii^^fiTe; et isi rai- 
np^.T^pqa^^d^lQiJlfKar, cejl» ií^lÍftio;,,ádo|íle, A fiabo 

r..flM*S*:WW'eiF»e''iWv!Í<>4e,(!llii)taflVe;ji(pf!Ctet á 
ííHí.^BW ÍW «W? Ifírt». .Wpiei: j!(el morillo o) t^m 

'Wpi)*».<S>.j'lí'»»>te I W>Wi..fí(»"(>M .l« .«(ijfip Wí' M 
.hq»«if Pulí iW^ wwr»)'!")**^'? I iff Wif» :*»■» í^ 

«uldat^sr lULírmif, é. jef (iBiííi)Íio,,fiCC: Jl|eh(9«i * «>»»• 

^'■{1) Buwue. ■ ■ • -■ ■ ., 

' (^ A')Mr-,'MaiM»'^tn)*BÉaU, y-m á'la, ¥«fc tai iMtaMMgde 

(3) Está muy oonfiuo este pasAge en el original : diee aú: •t ñau 
' DelieneipreeHi-ynoeelá «lili yafula«M, mttM JñtnajittraMlaSHi- 
- v» m Qhflfisiait »ste'ií»,íWf*«pnh» «tR..?«fe%..ffft-^ >'<*^ y "■ 
panto. Aei el lector aoomiidelas como le paresca..^)qúuAf,.f|« "éffjpga 
í'.iA ñttkx .ortiWp» "d AwiWte í* pnnd*.» .CwlWL el pijeto , oo- 
'BM«MVltA.«qior ^1il.4mv^9W<)ff^> WSm OHlwjstítivW ^ ^t{fe>>- 

{« stqirtMií* ir mnwilei pw d./t«i*io il «wñifil*- T'W»'» 

' 4ii4Mm>:y ai4Mm.whW'«Nfe>^.^rÚ<Wa(^fV)0-' .' ■ 
(8) SMn¡Mw>*.4>«^i#p¿ «(vw(w- . - ■. ■ • 
(7) Ac|i|i«nWK BOT» *(»*> eí «t ftgijlf HH!l|||„j|.,lio,« el de 
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lUMIll MHuaitiM Ml*«ir<ci>La. ffi 

•Hita fto-iWK ,í HUfctoí tctt », íj wn pm** «íf.t»!» 
Jmitniítáfá'UíittiiAmj » li:ím^ (I» nm¡i<^áll^ 

-í«i!«^»([rjíi»j*e«>«),. «•«.iciiiRiílii»» .4f íSW' rumum 

»«!, «i li U ii M i i <at.n<iiw.«Dla)raitiiiigmt miiiíis <|b \iUí> 
-4urt(ii|¡<ii>WMiMK>pet «nl.Sateifw.IKIl/wRAiJftilf- 
'iComic' IriOa, etídiMé,, Un igrw«ltan (l)«|lix<w?llt<> 
ItUfa, ata ^fimlo ijmlinl,, Mii «Ign» Ailw >JKtrM|i 
'f[iair4Aii<linbfM^t<r:iáli4w <i.»ro. «m i fmtoB .«t<y> 
' toowaDr piAMixfmtonnMijl) aeriM Mi <*>«»- 
-«di(^,<ti«>iiMioa|.<!tial««li»Jifl««w»)W|Pi«!llií- 
-iMb», toie)i irf i » ii i it^nMoj»»«)i« MkwntwtMItpidW. 

"IMt ibiíM<4etatllMFiMt atiaamMt^DAtriil.tltaiiifr 

lo r&QcanMO seia cnmplido (4). El rancuroeo, fer caanbu 
-ie>l(li>Jnkw«K iMiDiiniiWürin'tic Mrfi<iMl):íi)i <d 

'.J^Vh jSl||i<' «!<i^M(^'; W||^|a^>iaii^ , t»' «HllMiii 
,Íl*¿»JÍ«iftw.feÍii«S«6iílSBÍ;uw^^^^ 

-■*— ■'fcd- ( ■ wrt l r i ' )» wwMirlwcn^WP'^D At^irtn *^I:ff,.aigJ»«fl■ 
.IIIK.MaM.lli«t>L.Il)m'4lt«rMp. . ,.. 
-.iK'l> *l«l^rt8ÍMl#e,h#e,^«(v|.,.y»imjtrBTÍ^MMfir«(>l)«,«h"ftll»- 

' .l ^ wii l wi^ie.ilroMm^AtWiiwwK to. ft tf «R.IW1I»,.» IMHI4 ¿B»- 
'■'.ypii— »v t*.wfc,)(H>«ad>.'«tHTyKa B MIMI »i ig«,«Hi|fMft.. 

- ' i<5>' ■c m wili iilaintoiii B ii ii i é Miiiiaii uut u iuit.fm»* ««v.Jft .ii" 

naluralmenta quiao <lMÍr. El que debú pechar ere :thirmfírWuV^' 
cuanUs fefida» fcwWeie r w m t mM .mttortniaiAn BW.iiriüíilN' ?{pwela 

J J " ' »"í' "-a V-.l ííTP..; .| 
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^«to^freii' dür^ttos, ^^alo & naé, é bMd«; é^ti 
*i«iH)ii(iaquÍ«W|«íeñd«^ DHode «sbw tres Prestos, < 
'se eóátilü) éete, el lét^aaije cus^lta^] «tid^attiié ii 

'^' (().^-''{f^ijis bMame'^i satnr armhi eannfaÉiw vel «f- 
-tradu»ti^ti^'fiMi'TanMiictHtíra«iifl^aiwi^)pt(ABl:LX«^ 
%dos,«tBi iNKtar«spádt>fiM»é»Íii80 ci¿AiAtoMéÍB.stb 

'íBH vÚlblHÍCM- WtUt eWQtalndütoqfta on^ 4»a/ÍDt^l- 
■'(fiie-méBdra'á«AMi iioaÍa4'é«kimñia(2^t'r^Bt.rá9BoqBi.'V»- 

hH: de -Mn villa ot portar ¡amas. cmi^t:áui<BaAi> la 
-BUlir.u ^d«fe0ánFCiimiUBétoBftia'íeifai4ifdaietstt«K- 

YÜBo 4U^td0 fmra •ráiw éportariitdiai eam^goa, Aása-Mat- 
' itoiéoiOdUrliriMere^et Jt^MoqoiiBrnliBte'KiDBtfqBipbr- 
''UdeSflOdaB, BCñ üosa ¡qoe U 'difa ó ^^ fdga j fWUI; LX 
''séMlttt/^VOníiBa^ils nwd* prnt-, at (A), éoto/ea dentro 

' " (O' CdMMfii Ufffik mlérfD». riegda'la dUi; «HMdirfál»*»! latft- 

, .1)^9, «dqmis de.,i».reoiliii(; iDdl^pni^K^^fi^ Im, bftpjh»,, |« ^wM» 
al aciUMlo. El biera de Oviedo Mt¿ , ^icábe, eii «sU parto mas otmniBo. 
C!) ''lá juatiriáers toca); raéñ de'lál^1)aeiitrd»<'Dtro pob/btM'áa- 
^'i^ éoUyea nWfM'fMMIite'Mli<«wdb>d»[flteHrdH)cni:-ÍM;leyMd 
düponoioiMfi generales, no «od del giglo XI, y meam de los aolerio- 
'Ireg, caknir'tórtMmiite>er^tMii Hm OIKAm» yll«H»l,i:-ÉtwÉw<i» 
por un códice apócrifo, una novela'áBUÉgiM'XVI, ó"MMi!lii wi É*BHl, 
que también engaíM en Tehth 41 P.laiVtrf, y'M'^Nta'ti^ áiotro». 
Reprúcbue áMariAa q«Biio tn;k vMo «ui'iqmifUdr'Miméfltrt aoG' 
gut oKMtitneittllV'UblodnrÉ'qU (fe Mmnni»<* MaMriWm franeeMs, 
' po^dé no AMíTai^itM» que fmtm tm h MiyaMlar'liBlra^'peK»aqiK- 
1M j'eOoi, totiiktinlKK bOfcw'wtBCialW wapwtltMWnto i>e ctoa p bo g 
(tabes, y egiá es iKeuMOliHi. HI«tiMiHibmi«a mvj'iIm M aKércwB- 
pletas, perftéU»; lu n&eíMMa geaeMlesléclw poriefei eitmmbt,M 
"Rroiia y dftfM-ivilhs, Mm «Mato intararaM ctlé-BiHtD.HHi'tB de- 
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(3) PVew'qlH Ula''UlIi'e UM ddM: ' ' ' ". 
Xi) Disputar, mát. Saraliar (baiqw) w lee m el < 
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noslaral arto pernno de estos cuatro dénoslos: sodomita (I), 
servo (2), tradilor,cégnlo(3)';8iferirsubra questo una vez 
cum illo qni tener en mano, que non Be Tais per prínder ai- 
gana cosa, nía vaia á sna kasa per armas cum quer' feria 
sin calampnía, é qui imprimar poisas, pecte zo qué fecer, 
et logres aqaela qae il fecer (4). Et per istos cuatro detios- 
tos , per qual que il diga non aviar ferír una vez aquel quil 
nost^, pois íi quesir venir á directo per foro de la villa, 
paress en concello é diga (5) : lo que oís, dislocontra él toa 
.mal talento, et non per tal que verdal sea; et mentí per es- 
ta mia hoca , et saco lo dedo per los dentes ; et per estos 
altros denostos non traia dedo per boca, maias claramente 
se desmerita. — Sí homine de fora rancura overde Yézino de 
villa, et al merino venerélórancoraranteqdilpindre, vaia 
lo merino al vezino cum lo rancnroso de fora, é diga lo me- 
rino al vezino : tu , ftila , da directo i est homine quis ran- 
curó deti; et sil vezino dreitoli quiser dar por el merino, 
vaia lo merino á lo vezino al plazo amenedo , é válali 6 ainde- 
lo; et sil vezino non over fi&nza, buque lo merino íianzaé 
metalo vezino ctim sna mano ; quan se tomar á kasa , no il 

(I) En él orighud no eitá la palabra «odomiU, atoo sq- rigtitfioado 
en t^minoe que por deoora omitimoa. Aluden- al sodomita pañvo! 

{2) Serco : no causaba denuesto en Francia é Inglaterra , porque era la 
clase general , la mas gcDerel allí. 

(3) Gafe, lepraso. La pUabrac^7>Jo, en equivalencia de atpjellas otras, 
solo la bemos visto usada en esta carta-puebla y en la de Oviedo : «n 
la de Oviedo »Do;erralacopÍa,dfcesee<giilo; Ducange trae en saGlos- 
soritun la palabra «Miu , equivalente á gObosta, deforme. 

(4) Parece que' quiere dedr : el denostador pccte aqadlo que hiciese , y 
el denostado no ínoam en-ealmi^nia por lo quebidese i su vei- cotí u- 
nuB que tDTÍese en la mano , que no se bajaae á eojer (vais per prindtr), 
ni Fuese por ellas á su casa; si fuese por ellas, píctf lo que en tal caso 
bidese. 

■ (5) ■< Comparezca ante el concejo y diga, ele. " Se vé , pues , queen el 
siglo XI , aofea de formularse estos lucros , existia ya el concejo , cu^quie- 
ra que fu«e su manera de existir, asi como el de León , seguo prueba el 
Sr. Tapia en td Hiit. dt la civ. eipah. Además, nóleiíe que enmaletia de 
administración nada ó poco se oonllere al merino; y entonces la había, si mea 
imperfecta , mas directa que ahora. 

SEGUNDA. ÉPOCA. — TOMO VII. 35 
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do gentw , .ni cénit, nil faiza «ervicioper aio ú no qui" 
ser ; et si fianza (ó fiador) ^o il quisefr dar per lo mtf ino al 
qaereloM de fora, vaia sa karrera ilio raocuroso , el meri- 
nQ non aia calunipnia (l)i et sipindrar lo rancuroso pois, 
venga lo merino cmp lo pindrador é diga : tu, fulano, Baca 
la deto vezJDo, etdai el plazo ciunlo pindrador sen vezino^ 
et él pindrado saque sua piodra enfiada daquel qnc peindró, 
si quier efíada , tino com el podel , et aduca á meanedo (3) 
aquel quereloao de fora ^ é vaia á la (3) el vezinp i>ev qui pin- 
draro ad aqoel plazo que taülare,«tnonvaiael merino com' 
¿Isin^Hi qaesielj.perqaenon deafiauíaantes quepeindra»- 
so (4)qaandoadeWeno: et iíield£ fora veno, á medianedo, 
é vezino non il for per cui pendraron , torne lo pindrado illa 
piodra en mano , et tornes^ á mano de villa , et «prételo cum 
lo mmno ata que vaia dar fianza á pe de la piudia (&)j et 
^il vezino anteiauedo for al plazo que taillarent, et et.de fo~ 
r^ non venir , aquel que pindrado e saque sua piodra, é 
dugala á meiauedo (6).— Nul vezino qve pindrar (ora, aen 
rancura que mostrar al ma-íj)o ó al saio, pectet íXiuílidos 
al mo-ino, et tome la pindra (7) ; maias si el mostrar ran- 
eara al merino é saio, que mderexar non fuwrn (8) , on el 
posea haber solos dúos Ixhkm letales esca fora pindrar sen 

(1) El roeñnoon vecino del ilemantlado; pocas veces, pun que la 
ley lo pouia arbilfalmeote en su lUDe, daría fiaiua ü Asdor al fMre- 
-toM de fora. 

(2) Ueadedo , en el fuero d» Oviedo , 9w«an«<I(i, 

X3) A )a:esloinduceáBieerc|uelooninioM prM)UD4i{ilMáJ(a,(tueEe 
eseri^BH.GSQll eao(rW(>wt«a> Pveüesecque la prosodia y- (« ertografia 
coiriesefi parejas , y que ae.sKribíete y pn»uiKÍise de eutrambot maneras. 

(*) P4tu}rM w , peindTíts lo, peindfose orto. 

(b) ll|a pindra en luano et tonfeM, elo. Aquí la prepoiiáoD nm se cu- 
ide por el régimen : illa , etc, esta eo ablativo. 

(S) Amtaneil»^ omdoiififa, ámnatwdo: de tudoeestM ttei modoa ae 
otcrUM. itfediaaeUn ^ según Dut^eqige (Uí^miímw) es juküo de irbjtros. 

(7) La facuKatí de pindrar ó piin4rar no era tan arbitraria CMna á 
primera vista parece. NótraeqU'! eUuelda, aun mudo de ¡data, valia l/e 
de onza, y lo pr<VÍo respectivamente el de oro. 

(a) Uembit «ubrayado esU Irase para Uaoiar sobr« ella ta -attnoiov pwi 
adelante. 

„.,,„A.OOglc 
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calumpíiíq, é déla efiada, é torneé i viltá, é priaá» uania 
per foro de la irilU, é seia solta íllá priridá.— bé'ueg'unó 
dintro irilla Don debe pindrar, é sí piadrar pacte V feSlidós 
al merino 6 al salo, é torne la pindra i'%6 doii.—TX diíI 
vezíDo que demandar voz de V sólidos á so Téiíno , el altrt) 
lo negar, el altrO perquisitio no pot haber, deu úü hólní- 
ne desaa ínano, sia cristiano (I) sisqüíer de áíéte á(Íos in 
arriba, qui respooda amén: et aquel quila ídr^nieota^, 
aiuramentar per quanto si quíser: el' itiradw, cílHií cüári- 
do él haber dictó, responda amen: quán U'idcf^át'é, átá él 
fiada de sua jura per (2) de la villa. Et si voz demandar 
deVsóíidós ¿suso, sequietdé V sóHdtis' éT'dáiiVib» si ía 
' voz demaüdare él per sua cabeza al tercio '«lia', et sí laltro 
qoiser tomará lith, recudál latiré, é áénse íünza dé la lith 
é manó dd merino del rey. 'E daqiiel 'día í VHtt aias sien 
aparéiliádas de la lith , é áeñse fianza lun'ád'attro^eri Csó- 
lidog per conduco, é doúaiiza ¿IMéi-ino Sel r^' en'LX sóli- 
do^ (3); ét si estrivir lídar (4) ano de ellos, lidi, sino iñetrá al- 
tro per si: et si agora ant^ que escant á Campo; pois C|_ne efia- 
da es illa lidé é mano del merino , per quem restar p'ecte T sóli- 
dos al méKno^et si al campo cxirent et non si fertrent, per 
q'uénl restar, pectel'X Sólidos : et liáiarehqíieills se Iferirent, 
ei qiii fur venzúdo pectét luchó e conduco, L^ sólidos al rey 
en lucho, él sólidos in conducho almerino(5;.- 

(■} Esto indica que habia en Aviles mqradores jadios ó mahqiptta- 
noe, además de Ja población cristiana. 

(i) Deepucsdeper debería seguir /oro, que se, omitiría |Wr yerro. del 
e^nldpnte. * 

(3) Do, ó doaent , ú dé esta flama , al merino seseóla sueldos. Sí» liu ' 
da eran de oro, pueslo que por mas de cmco l^bia lugar al juido de 
las armas. Al l^nal de la caria-puebla impone , confirmándola Alonso Vil, 
)a multa de mil sueldos á loH.que ¡Dleiilasea romperla, adfmás dé esco- 
mulgarlos (el rey) y ixinJenarlos á perder la vista; jiero, para (pifi totlo 
sea dificil en estas materias, expresa que los sueldtu seafi imnami argenti. 

O) Estricir , ansiar, apetecer, quizá ije ejcli-ij: , lat, , gjotoi), ansi*^ 
dceoinida. 

(b) £1 juicio de las armaií era alrox , como todo ((predio qup reqoí^oce á 
la tuerza por principio de juülicia. So era hijo de nuestra Dadoualidád , uí 
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Hemos peleado C(Hi loBScythas, satas, Ó e«ct(ai, queec 
como los llama noeilTO Diccionario; con los celias, roma- 
nos, persas , -grifos y fenicios j con los germanos, tárta- 
ros y otra mulUtad de razas per^rinas; con el dialecto es- 
caurico, coa el de Adaa,aegun£rro, conel romancepro- 
venzal , con el astúrico , y ahora mas largamente con el cas- 
tellaDO-ieoiiés del siglo XI ; y estamos mareados. Dejamos, 
paes, en este panto la carta-puebla de Aviles para continuar- 
la en otro númiwo. £s up documento muy notable, bajo - 
machos conceptos, y si no nos cansamos defíDÍtivamente y no 
damos un corte al n^ocio , publicaremos otros inéditos , ori- 
ginales, auténticos, que contribuirán de seguro á esclare- 
cer nuestra Jiistoria en cuestiones de subido intwés, mal 
dilucidadas ó poco estudiadas hasta el presente. 

No tememos, ó mejor dicho, no recelamos que la Aca- 
demia pueda llevar á mal estas incursiones en su propio 
terreno. Ora convenga, ora no, coa naeslras ideas, usa- 
m<w de un derecho que nos compete, y á nuestro entender 
cou mesura y respeto. Merécelo, y mucbo mas, la docta 
corporación : lo hemos dicho ya y lo repetimos con sumo gus- 
to ; pero en fin , el fuero comuo no es menos respetable por 
cierto, y dando á cada parte lo sayo, todas las cosas quedan 
en su aplomo, y así és como el mando se tiene firme y 
pn^resa. 

Puede reprochársenos que faltamos á nuestro propósito 

lemeociona in lo« tres primen» siglos de la luonarquia aatúriu batta 
al aoo 1010 (cMcUio de £«m); pero una vei introducido en el siglo X], aqai 
pertenecú al pyeblo , i lodo» los vecinos, como se evidencia en rslosy 
otros lacros , mientras que en Francia é Inglaterra tolo á la aristncrada M 
reservaba. Asi foeron héroes nueslros burgueses; nsi asombraron i la 
Europa j al mundo i Aries del siglo XV y en et XVI. Por desgracia , el 
principio de aatoridad , en vei de moderar y díríjir bien nuestro carActer 
nacional, prefirió anularlo bajo el peso del despotiame civil y teocrático, 
y desde entonces ya no hubo mas que miseria, degradadoa ó ignorancia 
en Espafla. No lo olvidemos: no lo olvidemos, hoy ni nunca por vida 
nuestra, aunque lo« deTensores de «quel poder e:(agerado nog halaguen 
coa canto» de Sirena, ya que por ahora no pueden todavía ablandaroos 
coa el bierro y el fuego , como i nue^troc abuelos. 
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en cada ártícalo ; qae nos proponemos conclnir hoy una 
materia, j mañana la comennuiios de nuevo, embrolliindo- 
nos en una batologia indefinida ; pero ^ esto, ¿qué respon- 
deremos? Que titl e* la motil. Trtzamda, -salvando cuanto 
de salvar sea , una especie de Judio Errante paleogrdfico, 
al cual llamamos Examen del Etpéaüo, como pudiéramos 
haberle llamado otra cosa caalqniera,; andando ó oaTegando 
llegará A so término, si Dios lo permite j el sefior Vicario de 
Madrid no.nos lo empesce. 

Hojjfiiii embaí^, echadas a^i andas, traunosputr- 
to Qo sabemos por cuanto tiempo. 



BlfABI. GpKZl|.BZ LlOOS. 
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Sb cmxAa t^» cortis.— Sujdi ve S. H. — Dbpoituioh db imh> midictmu 

DBL CU>M PlTRUCO.— AHINTOS DI BOIft. — DOCmEItTOS hmUGADOI NK 



£jL mismo día 23 anterior, en que S. H. se dignó cerrar 
personalmente la. legislatura de 1844, se pablícó. por su- 
plemento al periódico oficial, h nneva Owstitucion refor- 
mada. £1 discurso proDunciado por S. M. en el acto solem- 
ne de cerrar las corte», no ba dado lugar á grandes cod- 
troversias en la prensa periódica, ni podía darlo hallándo- 
se en lo general arreglado á las formas oficiales de este 
género, j coneelüdo en términos generales: Mas como en 
uno de los párrafos de dicbo discurso se hiciese mención 
espresa de la lej relativa á la dotación del culto y clero, 
que tiene el carácter de provisional, liasta que se asegu- 
re de una manera estable, á k par que decorosa é inde- 
pendiente, el cumplimiento de la obligación constitucitMial 
relativa á aquellos objetos ; esta última expresión del discur- 
so, y sobre todo la palabra anotada de cursiva , llamó parti- 
cularmente la atención de algunos diarios de la oposición, 
tanto por la significación que m, sf tenia , cuanto porque po- 
cos dias antes hablan circulado rumores relativos á que la con- 
vención firmada en Boma , y trasmitida á nuestra corte por 
nuestro ministro plenipotenciario en aquella corte, no sa- 
tisfacia completamente los deseos del Gobierno y de sus 
amigos. Se censuraba también que en el mencionado dis- 
curso se hiciese por el gabinete particalar mención de la 
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im{K»rtante medida relativa á Ih restitución á U Iglesia de 
tos bienes del clero no vendi'doR, yqae se consíderaseD 
aRegurados « solemnemente los intereses j derechos creados 
ala sombra protectora délas lejes,» cuando, síganse de- 
áa, aun DO babia obtenido cl Gobierno de S. M., centra 
tas esperanzas fundadas de los individuos gue lo componen, 
'Á formal ; expreso reconocimiento' por la Santa Sede de las 
enagóiactones \erifícadas, ni el aubíntico ; solemne de la 
legitimidad de la Reina de Espatia. En esta situación la con- 
ducta del ministerio espafiol parece ba sido mas cuerda y ' 
enética qtte hasta aquf. Desde Inego ban asegurado los 
periódicos mejor informados, que el Gobierno fundaba 
SQS firmes esperanzas, y las segiiridades que manifestaba^ 
en el contenido de los despachos ¿Le nuestro ministró en 
Doma, cu;a conducta en esta n^ociación ha desapro- 
bado el Gobierno, según correspbhdenerá pubíicadaenél 
Diario ¿e los Débales, cuyo periódico, que suele" estar 
bien informado de los negocios' áe Espafla, añade, que 
el Gobierno ha censurado amargamente 1& que ba ob- 
^rvado ^uestro representante cerca de la Santa ^eáe, á 
qnien se'haii devuelto las bases del convenio, que el Go- 
bierno no quiere ratiQcar; j al mismo tiempo se'le ordena 
que insista eii el reconociiniento inmediato ¿e naestra fteins 
y en la aprobación de las ventas (Te los bienes 'na<i'ónále8 
hechas hasta el presente. ■ Cago de ntí realizarse estas dos 
condiciones, añade el periódico citado ', se le dice que salga 
inmediatamente de los Estados pontificios ; mas si la áain'ta 
Sede se aviene aellas, se le autoriza para que dé'lascon- 
venieutes seguridades respecto á las intenciones en que está 
él Gobierno español de no omitir nada de cuanto pueda con- 
ducir á la segura' y conveniente manutención del cUlto y 
clero, y de que hará esfuerzos para estrechar los lazas de 
una franca y sincera amistad entre la corte de Maárid y 
la de Roma. > — Según un dfiario de nuestra corte, bastan- 
te acreditado, y que suele estar bien informado de los ne- 
gocios políticos, s^ lia recibido después un apéndice al 
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conveoio de 27 de abril , cdjo apéndice se halla fundado 
sobre las mismas bases de éste, infiriéndose de esta circans- 
tancia, qae habrá s^aido la misma suate qae él, es de- 
cir , que bal)rá sido devuelto sin aceptarse. 

SS. 'Mil. y A. s^ieron de esta corte después de haber 
pasado S. M. la Rana una revista á todas las tropas de U 
guaruicioD de esta plaza. Después de haber sido recibid» 
toda la real familia ea los pueblos del tránsito con mnes- 
. tras inequívocas de amor ; de entusiasmo , Ufaron á Bar- 
celona .el dia 5 á las ocho de la noche. Parece que §. M. y 
.su ai^usta familia descansarán en aquella í^pital hasta que 
llegue la estación de tomar las aguas , que tan admirable 
])éDeficio causaron á su salud el año aatfa>ior. 

Dos redactores de ua periódico de la oposición, el Cloi- 
mor Público , fueron conducidos por agent«s de policía al 
cuartel de Guardias de Gorps, de donde á. pocos dias salie* 
ron para ser llevadoE coa escolta & Cádiz, en cuyo puerto, se- 
gún se decía , aunque á nuestro juicio con error, iban á ser 
embarcados para las islas Filipinas. Creemos que esta di^to- 
sicicm , severa en demasía, y aun si se quiere violenta, solo 
habrá tenido el. objeto de contener la destemplanza y ardi- 
miento de los periódicos de la oposición , y que no se lle- 
vará al extremo que algunos han divulgado. De todos mo- 
dos, este verdadero golpe de estado causó mal efecto, por- 
que la opinión unánime se manifestó en contra, y especial- 
, mente por medio de los periódicos de todos colores. Cuan- 
do va se encuentran cerca, de Cádiz los dos escritores moi- 
cionados , no podemos dejar de dirigir al tíobienio nuestros 
sinceros ruegos en favor de los mismos, reproduciendo con 
este motivo el siguiente párrafo de El Globo : « Lo que do 
se consiguió de manera alguna con ei rapto de los dos es- 
critcH^del Clamor PúbticOj se ha It^ado al parecer con 
otras medidas de diferente carácter. Los periódicos progre- 
sistas, para evitar la supresión de sus números y los aza- 
res de las denuncias, lian adoptado de algunos dias á esta 
parte un tono mas prudente, ana polémica mas t«nplada 
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- 7 comedida, lo cuál no escluye la defensa eoéi^ica ; deci- 
dida, de los principios j del sistema poHtico que tienen la 
misioa de d^ender. ' 

•¿Ed vista de este resHllado, no se d^ria desear j 
apkndir en el (lobierno, nna medida que destruywa en lo 
posible ó al menos disminuyese el mal efecto que causó d 
golpe de estado Á que nos hemos referido? Pudiendo bacer 
uso de estas ; otras medidas generales, para la represión 
de la prensa, ¿qué necesidad tiene de insistir en una medir 
da de rigor, cuyos resultados, si algunos bábia de tener, 
se b«i logrado ya, no pudiendo ser otros sino el manife^ 
tar el decidido pri^xísito dei gob^mo de reprimir i todo 
trance los d¡esmanes de los periódicos? De ninguna manera 
creemos se trate, como se ha supuesto, de deportar aque- 
llos escj^lor^ Á Filipinas, Pero sea de esto lo que quiera , el 
Gobierno obrará perfectamente y obtendrá la mas completa 
aprobación de sus verdaderos y leales amigos , poniendo in- 
mediatamente en libertad á los dos escritores del Clamor 

■ Público, ó bien sujetándolos al juicio de lo» tribunales de 
justicia, eu el caso que hayf) datos en efecto para suponer 
que han conspirado. - 

, Loa. documentos concernientes á D. Garlos y su bijo se 
reducen á la abdicación que de sus pretendidos dereclios Iia- 
ccaquel en favor d^ su hijr», & U aceptación de éste, y al 
manifiesto que dirijc con este motivo á los ^pañoles el hijp 
.primogéuito de D. Garlos. Los dos primeros documenta 
solo contienen de notable que D. Garlos ha tomado la de- 
nominación de. conde de Holina y su hijo la de conde de 
Monlemolin, y que el primero se ha decidido á renunciar 
los derechos que cree tener en favor de su hijo primogénito, 
«porque la voz de su conciencia y los consejos de sus amigos 
te han hecho conocer que la Divina Providencia no le tie- 
ne reservado el cumplimiento de la obligación que se hatÑa 
impuesto.» 

Estos documentos ban .sorprendido á muchos, que ní si- 
quiera sospechaban que pudieran llegar á realizarse, coao- 
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cidos.el carácter de D. Carlos y el de su esposa. Han calido 
éstos al fin á los ruegos de sus amigos , 5 á las reflexiones 
que estos habrán empleado. Pero el peDsamiento de hacer 
roiunciar ñ D. Carlos en favor ^ su prinK^éoito es moy 
¿itiguo: cuando eátos se bailaban en las I^^incias Vas- 
congadas proyectaban esto algunos de los suyos, y D. Car- 
los ll^ó á tener noticia de este proyecto , goe mereció sa 
desaprobación , y que le inspiró recelos de su hijo y de b1- 
guttos de los que á este rodeaban, y de otros jefes de influ- 
jo en sn ^¿rcíto. Recientemente se hizo alusión en e1 parla- 
tnento briláDÍco á un acto de esta naturaleza , con motivo de 
una interpelación hecha acerca de unos documentos dirigi- 
dos al gabinete inglés en nombre de D. Carlos, y desde en- 
tonces está noticia y otras mas 6 menos estrechamente rela- 
cionadas con ella han ocupado de. vez en cuando á los pe^ 
riódicos. Por manera q^ue cualquiera qne sea la importancia 
del acto de que tratamos, no ha debido sorproider como 
AWa nueva y absolutamente' desconocida. 

~ Los periódicos políticos se han ocupado , tanto en Espa- 
fla Cuanto en Francia, desde que fueron conocidos tales do- 
cumentos, en comentar el manill^to que diríje á los espa- 
ñoles el ctmde de Montemolin, y en discurrir sobré el pro- 
yecto de dar éste la mano á nuestra joven Beíha. En vista 
de cuanto se ha dicho por los diaños espaSoles y franceses 
de todos colores, la cuestión puede decirse agotada, sin que 
en pro del proyecto se haya dicho nada^ ni uub por los pe- 
riódicos adictos á la' familia de D. Carlos. Entre nosotros la 
esperanza y el Católico no lian abogado por su príncipe con 
mucho calor, manifestando en este asunto una reserva que 
no pnede comprenderse ni justificarse. Sin embargo, no ex- 
trañamos tampoco está conducta, por cuaiito ías ideas y 
doctrinas de estos dos periódicos uo son favorables al espí- 
ritu que ha dictado el manifiesto, y que se halla reasumí- 
do en estas palabras : " Pero se engañan los que me conside- 
ran ignorante de la verdadera situación de las cosas y con 
designios de intentar lo imposible. Sé muy bien que el me- 
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jor medio deeTitarla repetición de las revolucionea, no es 
empefiarse jen destruir cnanto ellas han levantado , ni en le- 
vantar todo 1^ que ellas ban destruido, lluaticia sin -violencia, 
reparáci<^ sin reaCQon ', pru^mtc y equitativa transaceiod 
entre todos los intereses; aprovechar lo muclio bueno que 
nos legaron nuestros mayores sin contrarestar el espirita 
de la época en lo que encierra de saludable. Hé aquí mi po- 
lítica. » Así se explica el hijo primagéiiit(> de D. Carlos; su 
lengnaie tributa un justo hómeuaie al ^piritu de su siglo 
y á Ijns ideas y necesidades dé la sociedad actual : por lo mis- 
40 no puede ser aprobado sinceramente por los que deseen 
una restauración^ una completa reacción, que se exprese en 
on decreto , mandando volver las cosas al ser y estado que 
tenían á la jnuerte del augusto padre de nuestra Reina. Por 
eap y basta que el tiempo y los sucesos les hablen mas cla- 
ro , guardan una reserva que les imponen á ua mismo tiem-^ 
pp los intereses personides de sn principe y los suyos propios. 
Sin embargo , el Caíóítca, sirviendo mal á la causa de *su 
príncipe, y quizá no hacienclo justicia á la sinceridad de 
BQS palabras, habla ya de que la Constitución q^e acaba de 
sancionarse puede reformarse cuando se crea justo y con^ 
veniente, de qnela estatua de la ley puede cubrirse con 
nn velo , y de que las leyes pueden ser reemplazadas y 
derogadas ppr simples decretos, aDadiendo.lo siguiente; 
• Pnes en ese caso Bería muy diñcil hubiera uii prínci' 
pe que por masabsolutí^aque fuera no creyera poder acep- 
tar unas constituciones que ¿1 con las cámaras pudiera va- 
riar, y qoe aun por sí solo pudiera cubrirlas con un velo 
jpor mas ó. menoe tieQipo , y obrar desembarazadamente y á 
su libertad. » De esta mancrn se interpretan las nobles, pa- 
labras del manifiesto y los sentimientos del nuevo conde de 
3lontemolin : de está manera sirven la causa de éste sus mf^ 
decididos pacíales: de esta manera tan torpe se acallan I09 
temores, los recelas y,Iqs desconfianii^ que baya po<^ido 
inspirar en todas las fracciones del gran partido libfn-al. 
lln párrafo del citado manifiesto se refiere á la cuestión 



iM,Googlc 



2S4 REVISTA DE MADRID. 

dinástica que divide á ta familia real de España, y con este 
motivo maniñcsta el nuevo conde, que se lialla dispuesto á 
([ue termine para siempre la división. En esto han visto to- 
dosla pretensión de aspirar á la mano de nuestra Beina; j 
como en se^^uida añade que no hay sacñlicio compatible 
«oQ su decoro y coa su conciencia «á que no se halle dis- 
puesto para dar fin á las discordias civiles , 7. á acelerar ta 
reconciliación de la real familia, ^ han creido, 7 con razón,, 
algunos diarios políticos, que aquella espresion carecía de ga- 
lantería, tratándose ópudiendo entenderse con aplicación ql 
matrimonio de nuestra Beina. Mas estoserá en todo easo uns 
falta de redacion en uu documento , en que se atribuye esta á 
la pluma de nn escritor distinguido, y á quien no suponemos 
versado, ai en estos negocios ni en esta clase de documentos. 
A esta misma especie corresponde , en nuestro concepto, la 
espresion que, después de la insiauacion anterior, contiene 
el párrafo siguiente, y en la que manifiesta el conde deMon- 
temolín que le sería altamente doloroso el verse alguna vez 
precisado á desviarse de la línea que se ha trazado. Esto pu- 
diera entenderse como una amenaza, como una apelación á 
la guerra civil , que no conviene ea quien manifiesta estre- 
mecerse con el solo recuerdo de las pasadas catástrofes, en 
quien desea presentarse entre los españoles invocando el 
nombre de paz y noel de guerra, y en quien anhela la recon- 
ciliación de toda la real familia. Los estrechos límites, á que 
ya hoy nm reducen la esteosion de los anteriores artículos de 
nuestra Revitla, do nos permiten examinar en este número, 
cómo lo haremos en otro, el proyecto de que S. M. la Reina 
contraiga matrimonio con su primo D. Carlos Luis, Este 
asunto nos ocupará en adelante, debiendo solo decir hoy 
que en este punto deben en primer logar ser atendidas, con- 
sideradas y respetadas las inclinaciones de nuestra joven 
Beina , porque ni la felicidad doméstica de S. M. es indife- 
rente para los españoles y para el Estado, ni las garantías 
constitucionales y las instituciones que las defienden y pro- 
tejen tienen nada que temer, bajo nuestro n^jimen actual, 
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de niogana influencia doméstica, que no podría ser efectiva 
DI prevalecer contra la legítima de los poderes constituclo- 
Mles, DÍ contra el influjo moral de la opinión. 

No levaiftaremio^ la ploma eia manifestar q«e los deseos 
j propósitos del ilustre conde de Montóiofin baBarían siem- 
pre un obstáculo casi invencible en el gran número de sus 
adictos , que no desean se borren las huellas de pasadas dis- 
cordias, qne no desean la unión , prosperidad y ventura de 
su país, que no querrán nunca un principe que no cuente 
para sn defensa ton otro «oído qne coa la lealtad j amor 
de los espafloles ; sino el restablecimiento de un réjimen im- 
posible, la reparación de agravios y quejas personales, la 
enagenacioB de las mas justas y legítimas prerogativas de la 
oorona, la «atisfaccion de vesganus, la doinina<HoQ de hom- 
brea frenéticos , y el dominio de un prínc^, que sea esclato 
de su voluntad y el instrumento d^us rencores. Los repti- 
blicanos do quieren rey, y lo c<n£san con franqueza j mas 
Ja fracción extrema dd bando «Msta, compuesta de revo- 
lucionarios de otra especie, quiVea rey, pero sujeto á su 
voluntad , que goiñtifoe según sus miras raexqatnas , y á 
quien dirijan algunos fanáticos en nombre- del cielo. 
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ii ADA podemos decit de uw <^rá de ta qne wñ oosnba 
{Hlblicsdo nin^Da rotrcfla; pen>.«l plan de ella, que coa- 
tieue el prospecto que teoemos á la vista, nos parece exce- 
leute , porque es vasto y, completo , y porqué puede reunir 
y [ffoporcionar un cabal conocimiento de España. Lo mas 
' {)rlbcipal del plan de dicha obra se redoce á lo signient*: 
El testo de cada provincia abraxv^ : 

1.° Su HUTOBJA hasta nuestro» ám. — ^Antigüedades. 

2." TopQG&AFiA. FisiqA.— SituaeíQD, exteosioQ, suelp, 
iqontañas, rios, caminos y canales. 

3." BIÉtebeologla.— 4^ma, vientos, enfermedades. 

4." HisTOBiA HAluRAi.. — Beíno ahimal, mineral, ve- 
getal. 

5." Economía sooal.— Costumbres, carácter, trages, 
dialecto. 

6." División.— Política, administrativa , militar , marí- 
tima, judicial, religiosa, universitaria. 

7." PoBLAcaoH. — Vecindario, ejército, reserva, fuerza 
local, clero. 

8." Topografía política. — Ciudades, villas, lugares, 
haciendas, caminos, distancias, medios de comunicación, 
objetos notables. 

9." InsTRüccioN PUBLICA. — Universidades, institutos, 
de segunda enseiüanza, de primeras letras, colegios, aca- 
demias, sociedades científicas, literarias y económicas. 

fO, Industria. — Agrícola, fabril y comercial. 

II. Impuestos. — Contribuciones, cargas municipales, 
aduanas, ferias. 
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12. Gasto». — Generales, provinciales, locales. 
t3. Biografía. — Coa alguna extensión \^ dé los ios 
hombres mas célebres , naturales de la provincia , é indi- 
caciones coBcisas y multipUcsdas de los demás que sean 
dignos de recordarse. 

14. . Biblioguafía.— Obiras publicadas ó inéditas Bcem 
de la tnisipa provincia en general, ó de los^ poehíos úob- 
jetos mas notables de ella. 

Una de las tres lámiiias representará el mapa topo- 
gráfico áe la provincia ^iie se 4^"^> con esfiíeci&eQc^iQ 
de.Eusliniit£fi,eeguq se gobierna en la aqtualidad, £aÍ9a 
qtras dos se presentarán ediflcioBy vistas notables déla mífr- 
ma provincia , j trages antiguos ó modernos ({ue inditiuea 
sus costumbres, coosagráudose la mitad de una de dicbas lá- 
minas á los retratos de los dos hombres célebres cuyabiogra- ' 
'fía b« de bacerse con mas extensicw. 

Siendo 49 las provincias ^ue actualmente contiei» 
la división territorial de la Peoíneula é isLas adyacentes, y 
tres las de Puerto-ftico, Cuba y l;'ilipinas en Ultramar, de 
que resulta un total de 52 partes dislinlaa, se compondrá 
esta obra de cuatrobnno3,eadaun.odclo6cuales,por.órd^ 
alfabético , comprenderá trece entregas de otras tantas pro- 
vincias. jÚh 8i)scritúre# reciblirán p va caM tomo un Índice 
alfabético, y, una portada al hiteérseles. la última entrega. 
El precio de cada una será|. en JU^drld 10 rs-, y 1^ 
fiiera, para los suscrit^res á trecie eqtrff^as. Cada uaia de 
e^ta^ suelta. le.^enderáá IC reales en Mq^id y 1.8 ^ulas 
provincias, /Vanea de porte: ea Ultranifir,. real desplata ppr 
el de v^UoQ. £1 fuapt* lopográ^ de la ¡^ovinda que «coiq- 
paña á cada entrega, se espeodierá taáibiei^ suelto, y ^di- 
ci()bada con curiosas notas estadísticas , al precip tk 8 reales. 
Para ser tenidos por suscritonM bBtarÁ qi^e Ips in- 
teresados anoten sus nombres, sin pagar cosa alguna, ea 
Madrid, en la librería de Villareal, calle de Carretas, y en 
las provincias en las administraciones de correos, á qaie< 
nes suplicamos se sirvan pasamos nota, con la debida an- 
ticipación, de los nombres y residencia de nuestros favorece- 
dores, para proceder cuanto antes sea posible á la impresión. 
Las comunicaciones para cuanto tenga referencia con 
esta publicación, se dirijirán, franca» de porte, á los Di- 
rectores de la Sociedad Tipológieay Carrera de S. Gerónimo, 
número 43. 
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B*pa^. por P. JOSB ARIAS DB MIUNBA, 

El solo títnto de este folleto manifiesta la importaocia 
del asunto que en él se trata . Su autor , tan ventajosamen- 
te conocido por otros trabajos anteriores, entre los que po- 
demos citar una memoria sobre las reformas que necesita 
el servicio de correos; y un discurso sobre el sistema de 
libre comercio, ha dado en el escrito que anunciamos ana 
nueva muestra de sas conocimientos y de su eelo. En él se 
propone demostrar , y lo baee en efecto de nn modo peren- 
torio, que fli en nuestro país no ha prosperado la cria del 
ganado caballar, como era de esperar de la feracidad de 
su suelo j de la protección constante que ha merecido del 
Gobierno, ha sido por los principios en qoe estaban fonda- 
dos los reglamentos absurdos A que en otro tiempo se ha- 
llaba snjeta la protección de este ramo. El interés indivi- 
dual se hallaba en pugna con el que se proponía el Go- 
bierno, dispensando su protección á esta grangeria; pero el- 
mismo interés individual evitaba y fmstriiia las disposicio- 
nes reglamentarías , que realmente estaban en pugna con 
aquel , y que sometían á los «'■adores y ganadrarps A la ins- 
pección y tutela de los comisionados del ramo de caballe- 
ría. Esta cuestión merece ser estudiada bajo todos sus as- 
pectos; y el Gobierno, para resolverla con acierto, necesita 
ilustrar su opinión con todas las luces y datos que suminis- 
tra la esperiencia en esta materia. El Sr. Arias de Miranda 
ha ilustrado mncho esta mateña, y en nuestro concepto la 
ha resuelto en el sentido mas favorable á la industria ca- 
ballar y al Estado. Su escrito merece por lo mismo la mas 
sincera recomendaeion. 
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BlaimU 4« la UterM«r« «^Mola, «««rita •■ alraiui pwr. 
Bo«t«rwflki trad«GldBmIa«iMnaB«y«dicl«»ad>parB. J«*é 
a«H«i d« I« Conimm I j B. Nicolás Bof «Id* j Molllnf do. 



. /iauncianios la sascricion á esta obra eu el número 40 de 
nuestro periddico (l)¡ y aunque no miiclio después salió á 
luz el tomo 1 .", qué es el pul>ltcado hasta ahora, no hemos 
podido formar antes nuestro juicio sobre su deseqipeAo, por 
no haber U^ado mas pronto á nuestras manos. Por fortuna 
I& lectura de esta parte do nos obliga á desdecirnos de la 
ventajosa idea que dimos entonces, copiándola de su pros- 
pecto. £s mocho de alabar y de agradecer en un extranje- 
ro, de lengua, costumbres y país tan dist*intes de nosotros, 
que se baja dedicado tanto al estudio de nuestra literatura, 
7 escriba su historia con tal conocimiento de nuestros aa^ ' 
torés y de sos obras, y con aprecio por lo común tan justo 
de su mérito ; y es muy de estimar en los traductores que 
nos bayau transmitido un libro tan recomendable para Es- 
paña, exorniindolc con amplísimas y eruditas ilustraciones. 
La Bisloria de la literatura española es una parte de la 
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tíiitoria general de la literatura moderna, pnblicatb por 
Boaterwefc, y podricoo las nticioiies de U tradnccwHi oca- 
par tres tomoB, ot»o ya dijimos en su «DUMeio. Esta jhí- 
ntoo trata de anestra Jiter^on dei4e mediado d siglo XII 
basta fine» dd -XV, atí ealacgo Átqi» en-el epígrafe k 
' animeiaeqnWoeadanente esta ¿poca, dadefine$delttglo\lll 
luuta principios del XVI. Basta para convencerse de esta 
inesacütad, USet ^ hakü de tU pe0$aa dB aDoialo Ber- 
eeo, que floreció en el primer tercio del siglo XIll , ; antes 
de etlaa, del poema del Cid, ceja compoMcion debe fijarse 
en U mitad iHtima del siglo anterior, como D. Tomas Sán- 
chez maestra oon iraenas razones , j persoaden- irreustilde- 
nieote la verificación y l^i^nage , comparados oon los de 
Berceó. De principíóádet siglo XVI, j aaii clel ÍTtl, sotó 
diee.lo necesario para coínpletar los becbos pertenecientes a 
h» anteríinres, como la conclusión dé la Celestina por Fer- 
nando de Bojas , j las ediaooes de los cancioneros y Pomance' 
ros generales. Los nombres de Boscao y de ¡Garcílaso , iwe 
á entrada de fiqud siglo hicieron la mas notable revolücm 
en nuestra poesía , no aparecen en esta sección de la his- 
toria. 

Supone el 8011» que la poesía castellaiía tavo sa origen 
en losromiiDcesy caocioites populares; y dcspueá de recor- 
dar las obras noinbradas anteriormente, el poeíHa de Ale- 
jandro, y los versos de Atoúto X , de- quien dice, que pro- 
tegiendo oltt» ramos de lileratnrá, lo únieo que tío fomeHtÁ, 
fué la poesía ptipufar; tuelve, á los romances, persdadido 
de que en aqifelta edad se comp'nso h mayor parte dé los 
cbinpílaáos después , aüoqlie sea corto el número de Iíob poé- 
tias conocidos basta fines del s^to XIV. Del cdide Lucantfr, 
de t(ú versos del arcipreste de Rita , del Amadis de GauÁi, 
pertenecientes á est» época, bace el merecido apreció; inter- 
polaudo recuerdos ó conjeturas sobre los romancies que le 
llevan úempre la atención principal, hasta que de asiento y 
deltíiidamente trata de ellos, disenrrícodo por todas sos es- 
pedes , caya «xfitMM^ «a aqmUen ttei^KM w> ^ma fácil 
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iwtttcar.— PtModo luego at siglo XV , b»lfla de ]a prMec- 
-«itia de tesa II y- de Iw esfiürzos del manioés de ViU«a 
par» mq)mte ta po^íi, de las con^MMicioneB dri marqn^ de 
SflDtittsBayde Jnaa deMeoq y algunos otros ds aquel m~ 
Mde. EfiUéodese de«puee ftobre el cancloiia'o de Hteoa; 
(rigcpafal, y Mobte los romUKeros geniales, tratando de 
SDi yañas piexu j aatores; y concluye, pM lo que respacbi 
B 1^. pHMb, eoB !«: noticia ée ym primero» ensayas dramá- 
ticos , en que eomproDde las églogas dialogadas , p«ne«do 
fio con oa justo eKápiaiéekCeleattBa- Goaoto á los pro- 
siste. de ote siglo, baMa lewtadainente de las «roñicas de 
.SM»H^rilOj de ka tlarot- raronei de Fernando del Cidgar 
y de sus cartas j y no debiera, por lo menos , batier trivMa- 
do el Centón q)istalario delBr. de Cibdareal. Los tradac- 
tones Uplflu esta y otras omiSioneB con sus notas, y añ^deb 
nna'Uxga cita sobre la protecoioQ que ^ertn á bis letras 
tos r^es cat^ooB, de ^oe d^ó baeerse metnoria ea este 
'Si^e. 

Bioutei-wek cfwoce , cuanto ea posible ó aa extranjero, 
.lasi^ras yaatoreii, y la progrcston de la|iterataca nacien- 
te de que trata; ha tenido presentes nuestros bibliógrafos, 
compiladores é bistvnadores qat no son eacasos en eata par- 
te, y pocM equivocasúmoB de hechos tienen que corregirle 
1q@ tradtiotores. EMiesde sos noticias í proporción de la 
importaticta de ^as ; y si no satishca á los aHuntes 4e e^ 
géAn» deuit^Üedades, basta pva completar sli cuadro en 
BBi bistoiia geaeral de b literatura-, y aun para cont^Aar 
á los humanistas y literatas espafti^, respeiOo de snaedad 
^«e no puede oftaeer grandesejemploMú su inútaci<m ni á 
tm estudio : sobre todo, escribe con intdigencia de su argu- 
mento, eon sano jiiioio y fllosofja. Sirva de ^emplo la sá- 
. bia obSffl'TaciOn que hace sobre la seguridad que halló don 
Juan II entxe las disensiones de su reinado, en la protec- 
úoD qne dispensaba á las letras , atiay^dote esa ella la 
Melidadde losiugnates ínstrmdós que pudieran serte te- 
aüUBB.Esteinió^mo, dice, dala ipBi alta id« déla faer- 
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d OB CK^éodido to^Bowo del poderío déla bdhliknto- 
m pan Huvíur j ooaeílíar loe aniñes de h» boabrcs. Gr 
ecroo Bo baUen onítido etitt qemfdo ea U ddiean de Ar- 
qaíM. TmlÑeB es moy exacta U conparackm de las «ñe- 
ras díEereatea de espreur sus afecb» los antigma poeten 
españoles j loe italianos. Esto», mas tiernes, aqaeUas mas 
T^iOBeDtes; anos, abaudooándoae á La pasioa ; cdros^ .qoe- 
rífiído somelcrb á las r^es de obrar. -A los poetas ita- 
lianos, dice, les imprnia poco qoe tri^e la mos ; pero el 
espaflot , mas severo en. so moral , quiere pareen eaerdo 
aoD en la loeora, j casi stempre lo eouugne á costa de la 
dglmra poética. • 

Tío toa tan felices todas bub reflexiones. Obserrando qoe 
)a poesía y elocsmcia 110 salieron de sos aotiguas formas y 
estilo en aqaella edad intantil , dice qoe ■ la poesía castella- 
na era aii tesoro común , colocado bajo la salvagoardia de 
cierta especie de democracia literaria que no pennitia á nii^ 
gun ingenio superior etevai'se suhre los otros. > Este pen»- 
miento brillante cs-falsoeo si mismey en su aplicación. La 
democracia , peligrosa en política, por abrir la puerta a la 
ambtciou individusl que trastorna el régimen público , es 
no menos útil eu la literatura que en la indostria; donde 
limitada la libertad á objetos en que interesan solo los go- 
ces particulares , se da opción , sin comprometer la B^;iiri- 
dad del estado, á los esfuerzos y pretensiones de los indivi- 
duos por la supremacía. ¿V dóntte se foriDÓ eu liga, para 
contener en aquellos siglos á los ingenios dentro de los an- 
tiguos límites? Garcílasb hubiera entonees trionMo de ella, 
como destruya en el siglo siguiente la conspiración de mas 
agaerrídes copleros. La verdadera causa de este retardo fué 
la falta de ilustración ': jVec rude quid prosit video inge«ium. 
Desde los egipcios se han propagado constautemente ias lu- 
ces de una nación á otra; 7 basta el siglo \V1 no llegó la 
época , en que nuestros escritores las redliieBen de los it^ia- 
DOS. — Hecooociendo que la Celestina, por no haberle an- 
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tecedido modelo, merece el Ululo áe original , añade que 
tomando etta palabra en una acepción mat lata bo puede 
aplícírsele propiamente; porque sus aulores «o/o afetidíero» 
d la utilidad moral an el plan , y á la verosimilitud en la- 
ejecución. ¿T pierde el deretiio á la originalidad una obra 
de ingenio, hecha siu modelo precedente, porque se propon- 
ga por Cn la utilidad moral que la razón exige, 7 se ejecute 
con la 'verosimiUtud que requiere el arte? 

Algunos heclios sienta con' equivocación ó sin funda- 
mento conocido. I^ muerte de Alonso el Sabio , dice que 
"DO detuvo el movimiento que había dado á la literatura: 
pero debió ser poco sensible ft los romancistas (los autores 
de romances) , reducidos 'á cantar en los desiertos. <• ¿Uas 
dónde se encuentra ])ar mas de un siglo después de su muer- 
te, ni la reunión de hombres sabios y de fi*ie.ns que cinie- 
rpti de allende (cornil dice una escritura de aquel tiempo), 
para formar las tablas astronómicas y el código de las par- 
tidas; ni obra alguna de la sabiduría y lenguage de estas; 
ni Tersos comparables ct>u los que se atribuyen á aquel mo- 
narca , y reconoce por suyos Bouterwek? Destrozada la na- 
ción por la guerra civil, que principió en !os últimos años 
desu reinado, pocos nombres de literatos ofrece su histwia 
hasta finos del siglo XIV. ¿Y quieues eran esos autores de 
romances, anteriores á Alonso X, que tanto interesan ál 
historiador alemán, y que tal abatimiento recibieron de 
este rey, pora mirar con frialdad, si no con complacencia, 
la falta del grande protector de las letras? (1). 

En el reinado de Joan 11, dice que se volvieron á poner 
en uso los versos de arte mayor , de que no se encuentra 

(l) May ni contrarío elSr. MurUnei de InRoMOuhg notas ágapoc- 
Üea, Mniteeh.-) que t\ rey D. Alonso inveal^ acaso el verso de ocho gua- 
ba». Na aventurareinos nosotros coujetoras sobi-e esta inveitcioni basta 
saber IneonleMableneDte que el rey eonipuso versos octosílabos cu galle- 
go, y que fomeató cual ninguno, la lengUa castellana, para conven- 
cerle deque no podía despreciar á k» que liaeiaiifersosde ocho aílakae 
en castellano , y para echar por tierra ese cadillo rantdstico que ba le- 
vantado Bouterwdí. 
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anteiionuénte composición ftlguna , sino las potSés copIíK 
atríboidaB ti Alonso elSáfño; l&S cua)«s, sfendo de nn solo' 
autor, no bastan para acreditar que estuviesen m aso. Dstas 
(rases Indican uoá frecuencia y propagación que sotó alcab- 
saron en el »glo XIV. Ho se dtrá que Itoscan ; Garcilaso 
volvieron & poner en uso los endecasílabos, i caentB de qaé 
los empleó alguniB vez el marqués de SantiUáha un siglo an^ 
tes. — El origen de los viltancicosv dice que probablefiíente 
se confunde con la perfección de 1<» romances. Esta sucedió 
hacia filies del 8%lo W[, cuando se fijó el uso del asonante; 
y caltivsron esta composición Lope , Gi^t^^ora y otros que se 
les acercarán en la lozanía dé imaginación y m la rica faci- 
lidad del leuguage; y los Villancicos de tiae baMa, tes tlevh 
por lo menos un siglo de antigüedad. Sería prolijo notar 
obras equivocaciones semejantes. 

Pero las caKficaciOn'es inexactas de los becbos ó de las 
obras son mas importantes que esas otras equivocaciones. 
£1 poema del Cid, á que eOlo concede el título de erttnt'ca 
en verjo,no'carece, á pesar de su rusticidad, de miras poé- 
ticas en á uso frecuente del diílogo , en sifa tescripcion^ y 
en la viva pintura de algunos combates, como elSr. QaiA- 
tana observa justamente en su prólogo & las poesías seleét&s', 
y como se muestra desde los primeros versos que eKistea dé 
aquella obra: 

"De los sos oíos tan fuerte mieritre lorando, ' 
Tomaba la cabeza , é estábalos catando.» 

lisio no es escnbir una crónica, sino pintar; y eso basta 
para que se mire aquel escrito como un primer aliento de 
la poesía. — Tampoco quiere reconocer á Alonso X como 
poeta; en coyas obras , dice, no se descubre el mas ligero 
rango de poesia. Mas atribuyéndole, como le atribuye, las co- 
plas inencionadas, ¿la armonía y cadencia de su metro, in- 
comparables con la pesiidez monótona de ios alejandrinos usa- 
dos entonces , la corriente y elegancia de su dkcion , Ü c&- 
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vil^ «n ia ílvdB veesifi 1^ «i^ J^ H ? ira ,|iMOii n^ (ii«V 
le 4i iNibMW ^wUido iwr •IgAffvs , jVW ww obf» d^^it^wl 

átá de ellas Hl)i'e to4os Im x^tsm de -ittaal EÍglo y ^el «i- 
{fQÍefifa. 

La-iiMuicMi^iW^tra jHwsia, eR{i«ejW;SevifW>o óteos 
4ii»M8'l8iihifiB'fww»dQE, torminó «90 d tigUo XIV^ á ep- 
«Tifia «hl'Otn» dá prJíBt^pio m itflol^qoeBciR bfij» el jeinádo 
de'J«linlll|^«tt,qiui. levantó ui ww con loejore» tonos, oqh 
lBiUOj«V^t)i ;,df»ig9iqft. ;iMa.ngi^j^ «#i^^ la {««sia «1- ■ 
fn^ft M si(d» tpi^oMBie e^fiaUda par (os .UjiafiMiaa , c»- 
' «B ■¿un to» ftwtwnwefc , qqKD4^o,fluifire^fHBtMcgo<op- 
<ÍdW|Hl«eQn& )^ wevaétWrVt >>po c|i|iR»f)er/4(vwin4«if<i 
otifigwi. Peto Él Laberinto d/e ^[9^9 4^.^^ ¿flo m 0))^ 
dcJWISfaÓr» 4e«cwa««id{^.por Ips jt^el^^ nnterioiMS? ¿Pue- 
de Rirarap «qmo «Ba pfwf«oeion.ea la.Biwqa líqea 4e 1«^ 
jíflMHa,del'Gid-y de Jklej^Bdm» ó de W 4^^ 40'J^r^: 
.Imc^ion, plan, metro, lenguage, titdo es df^ nueva o««ft- 
«im. Otrosa)ip,«(riis,Baras^ (4r«iat«ljgei9(]ia ge iiiuwti« 
-«Mfl«dw- ka partej» de la poesía. Atiogve 91^0 liobieu.ia 
ffftm HwdanHtdeinejkroTeliAtaitode creanwltabbpoé- 
■Xifié, iHHtar ía para :fUar pna naew ^ra^ distinta de U pife- 
eedeate : k ititroducvioB de odevoe íDstntimitos foraia «n 
.lasartflB «na reMla«ioB.-aPput«rfK«li, sip dar el valor de- 
bido4'€ata pad^DU, llanta jKcüín fon /ríaeoMO ridicufai 
\t^ádi|ata de£< £«6efin(p, euique elpoeta, coadt|ti4o Pftf 
Ja-PH^H^cia, qiiese leapiir«ce, can^aJaft viciúMtdnde 
la fer((K^ l>Miiuiii|i, sURboUsada^por tn8^8Tfiadfsmedas,d«l 
.tiei))pq:pa9Klo,preBeiite y futuro^ «1 qqe w Jouestr^p las 
-pcrg m atsw y aocioiKs iliutrw de loa doapripMroa, eptrc- 
viéadoae ^Iq j^tfe- un velo la que repres^o^ ^o por veidr. 
Sieam wwiífiaa , ateñdktaH Jas ideas y gg»to ^^^co de 
!<( edad, qae liubierA dado mayor gloda á a» autor,-8i no 
B tenido tin modelo en el Dante. ¿Qué dirá de Xft 
B:d0 eií(Q «1. bistQr)»d(|r? I^an de Hwa, .eLB»aa-:t^fRl- 
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Tiarlo dv todÓB eo na ploma, es el mm isitroido y flUso- 
fo , -y d de mas genio y doosencfi de todos aaestn» poe^- 
-tas anttgQOs: m obra es el mas grandíoM numonmit» de U 

■ poesía y del sal>er cspafiol antea del siglo XVI.—Peto el 
historiador germano sni>)e olndaraede la época de qne ha-. 
bla , y ó no reconpcer el méñto respectivo de los escrito- 
res, 6 impatarles particularmeote loe defectos generales 
del tiempo. Sn embaí^, dice, de esdlhtr los nobles bu 
crónicas en España , no llevm veotajas á las escritas por 
frailes en otras'partes, sina en el escoglnüento de If-dio 

- eton , y Bo eti la floridei del ' efttilo , y enlace y dedvoHon 
de los hechos. Foco después ^ade qde h HtNVtam >ei^n- 
fiolsdeaqoel tinapo, no es tan feennda en produsdoBiH 
de la critica. ¿Pero dónde es aquel tiempo pniaperaba ese 
arte y disoernlmieoto 8lM^eo? 

GnantA el antor rebaja á losenti^es poemasdri oiéri- 
tor resptetivo á sn tiempo, tanto prodiga de vrior y del an- 
terioridad á los romanees , sin' alegar ni ' existir algsn tesr 
liiDonio de «ata singular pretavucia. lia historia dobeprio- 
dpiar desde los tiraapoe etnoeidos y fondarse en benfios 
auténticos ; ia do los versos castellanos no- paede sabir lans 
arriba del poema del Cid, porque no se coKietTao otros 
mas antiguos. Áai se ha creído generalmente qne loe alejm- 
drinos de catofce cuabas fueron loflprimeros '?enos ea cas- 
tellano; como Velazquez asegura en sos Origmeg de la poe- 
sía, y como yB' indica ¿ la mitad del ^lo XY el mrqoés 
de Santillana en su Proemio al cond¿atable áe Porhtffal, <^ 
es el monumento mas antiguo de la h!i>toria de nuestra poe~ 
■sta; dicirado que entre *o»otrt>s vióée primeramente el me- 
tro , de que cita obras escritas en alejandrinos. Sin duda au- 
tes de los qne se conservan hubo otros versos qne se per- 
dieron , porque la poesía y la mií8ice han nacido con los 
pueblos en todas partes; y podrá permitirse i nn historia- 
dor la conjetura , de que fuesen mas cortos para acomodar- 
los al cMito. ¿Pero sabemos cuíl era el canto popular de 
los antiguos espafiolcs , ni sí se avenía bien con los vtnos 
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hnges, iBBMdoeftde cawqnMdMlMnMtnMMfatacaa- 
tuto-, 7 todavía se cuitan las oelavaa d«I Tamo p»r los gon- 
(MeroB de Veoeeia? ¿Y en qoé Imgua se eompusitrai «te» 
versos que no «listen? ¿en portagoAi, ó eo el dlstecto ga- 
lleo , qne taatae pretaislosea tienAi á 1> aotigQedtá en las 
eéntí§fu Tulgsres qse en toda Castilla He eomponian? ¿en 
la Isi^» arábiga , <{iM loa espktlotes, im naehd ilespaes de 

' 1» iáTaMPiide-kwnioroe, smibienm y perüerim lapraywi, 
«orno diee AMnle? Y dndo que fcesm eastettaMs 7 q«e 

■ íaeeea eovtiM,'¿ne-pndiero8 tMer otra McniB-aqnela de 
oebo «aatesr. AuB coneedfelo tod»ápkieer,¿kaatKd[eolo- 
sítebe oaaMtaao pa» ooastltaír «I ffonanoe , que aot» se 
fonw |iM> ana iÑriede eoptau coa a ionaic la igual oh loe 
T«vsM ftat», 7 m BU prioAin rodeas , eaa ifaia rigarou? 
BoDterwek salla por tttMariíAealtades, 7 dtedolatado 
pet heehe, Bieatfroana iododable desde lafcuarÉaikiea, que 
los fñusrm aoentos <!» la poesía' eastaNaBa-^fiMiy» rwnoti- 
eri 7 euidOBes popalores. » Ninguno de los c^an^Ua que 
citaeneosHétas, nuifiestafMv anteiyor al sigltt W; uno 
«oh), Madido por los tuadartores, en que se -encBCntna 
i^Ms Kiees nuH aattgnaE 6 galleas , inspira deaeonfiai^ 
sa per so estila 7 so» antítasts (1), 7 pw^ bao-fmtasDte 

(I) . El arguracnlo de este romauce , os rl el«gíu de los monges beoilos 
que murieron por la Tú : así como el Citl y otros hóroís , «ulerrodos en 
San Pedro de Ciirileñn , peleando en defensa safrt , matnron á-lon infieles. 
■ autor, Mdaqd» con Mptft MbnsteriD , 41m : 

■ " ' "Toda tu gente es de guerra*; 

Mtgtt«r qae^i pebnoo, - 1. . 

. Uww TO M i tw- naritiáa , - • 
Otros reuderoa toatwdo. 

Que ñ lo* liAtn watt» 
. En U cou tauU eatraron. 
Cuidando [aliar un Cid, 
Doscientos Cides fallaron.» 

' Este )eaguAg« no es del siglo XIII, A qiie le reiteren los (raductores. 
' T-n tas obras de Berceo , ni en el poema de Alejandro , nn se hallara una 
boIb Ey^aquese parezca iestosocbo versos en tft^ecwn. 
WCOIIPA IpncA.— xoun VII. 38 
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lMBOBe«, dHW itne Altwo XI fH^ñó ef peffio ffioii de íq$ 
rsTiancMfH^s bcnísita^^^ atpi^^, 1» Qwl«o«f«t 
dcriti «o- ^nanwce, «BO » iw1m^^i&; }«b c(HtfjUB4e 4 . 
Ywwiow IwMMttrw 7 ieciret^y ciwlw«ws bwffiw toN- 
«tqiwi,i|aBilm«lMBÍ|u¿»<4e Stneilwi» jXWipiwwtM.pog 
flb «liaii^: y iw w c» Mmc viw m» 44 BoMnaeno dd ■ 
<M «eicmmuit ep tfift^M. 4e 40wt MrWí, «HMpM «•»!-- 
ntim ni y'j'- y-fí r 'f -ffftí' ff 41K ■e.MNMram (4): 

tiUéhayeofe i> mÍomm da mlIw^s», «V» imvqdik^B- 
tMUüt fuvbUnnepM to impniBti, i ^^m i«s fHcUés lo 
iwMPBdiif ■Iwgo *m.<wte !<|BW¡(i, KWiadn Ja» ■«■Whtn. 
T i Üt M iMW ie gfl piim»«fa»ndB«ftaapiBÍqa tos ym^Ui f kw 
TipiiTnn ilri íiitl -'i" in'Tliíijtn"" Me jw^o meitinteenñ» ■ 
fanber Mudado d piiaMr teapaage iaihdrtfr y , halhuMiteqi 
VM diniBe^a 6frtnadi j-oanasla: bo tala háfaar aAUUur 
^ la aaolwiiM«la rvM, aiaoMiar vasiada todoMñni 
7 aBÜAoo, todab^aatn y «tfito de^hoWa;*» na piir 
lidtn , bab»4o6 fabricado de biwto; ; e^ ao es cosa qat 
¡mhieepor él pueblo, ^ suceñvamedle. ItejuvefiécAa^ el 
kngiuwa de .ciulqoiera de-Us tdwas pabUeiMloB jk»- ^. -;^o- 
mi> Saeofací: sn eBirnetuc/aa» .|> M Wi > «> to »l0B, aiiiiB«lilD> M 
pseiia en £11 , t»mprt cpnstevaráli cj cqrietfc de é^ piim- 
tiKtñtmtíaáéá. ,■ ■ 

Jlsta ]Hedil«ceÍ9B M- autor lideia 4im ponaBoe^, ^ne le 
baot Mnrátarloa á un tieibpD (fae no Be puede aonditar^ 
le iilipek Um|»ien á.traqNaar<lo8 Jinitai de la época deqae 
trata, y examinar kw- roqnneeios 'publicados .en al á- 



(1) CKMUMqiie ni al XV. Su aalor imitt en boca de les ioterlomt» 
rea ellMgMge aBÜttudo, eoBoCervulM.en b»MdgD. <}qÍ}M«,difc 
1m Hbroi de BriNArta. 
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revende 9Í qtte le fireoedi} , j afta ai ateíao >n ^Qe s«ini- 
prmiaKn. Qqerieado jwrtiftcar 1<« ^rfogios qa^tet ^Fa4K^, 
fdé Heesarw anticipar loa tfenqMM^ y boMar ioaée qniwfr 
qab A ballaaen, eonpoeieioaes qué hts iperaeieniB, )fe»-4^ 
jando esos Mros recientes, Sn eaya perfwelóo tDSqj'd «B- 
dada el nti«vo gusto' 7 di^aridtt lidAptwlp A pr^e^ies éA' 
sigio-XVI, es tteflesM^ eoolesAr qieionvonncA MMetio- 
res , netMB ^ número de httq4eetteBoütenv«k,tto4fte* 
cian malwia para llevarse tü fgmttn M i nt i ó» ea ta^ (Mr-. 
l«4eU)iiBto#tt; ptnocwptr KwtotaeM' yaienwvaaflifa 
recuerdes titMuRtes; pün rtcSttr kM «as eneaMekloi'Ai^ 
comioB. El q«e taUa severidad -ha usado txm'Bt taktfin' 
lo de Mena ; ti (pn/oi Im lemm saaTtores -de A-tonse ^ fié' 
bio ; fta «I poema del iM no deaeWbm -raAras 4e poesia, ■ 
¿oMolrapoAdesel'taniitadnlgeBteQMf aaütrjpwrfiwe tiie» 
irr^giitorM -ife iM 41^0 de igtumttm , asmo á «a despedía 
lasÜMMa^piiiavéa, j eaeontnffpoeda, y fijar 'el origBp 
de eHa en romanees que an ba idutoní se oonlack'vaB,'«i 
pnAiMemente ;se compiwien» jtUBis? ¿^uede ovMfraei^MB 
esas pJéoefeMM' irrigares, «i fweresi' tria» en üwftpes wa a ia» ' 
tígnae, j por eonaignienteinaa rpdes, tendaika ota «Mfr j . 
esi^ritu ^e^ee (pK ana btek «stensa , escrita ^plM teoto- 
-res h»tniidos, otn ^aünasinednado, eoo ñus kAioko y ■ 
afdicacioB que los breves eaotes del p ori tta? ^ gwrqjiife 
de aántlHana, Mtigo de maytW'tseepeHHi p«r su «M^sa*- 
eía, y iHirto toas áfleéigno qwe d. híBte ri i d BC akfl a», >M^ 
qne 'cseríbiaen la núsoit'épooa de que se tnttf,. divide M 
M Proeinto ottado 1a-poesia castdlaaii m tres grade o , -^ae 
tUétmtuhlime-^ttediocrei ínfimo. V desptfes'de baMdr4a 
los poetas qne bibiah-cttltitado'toB dosiprfinMwa, -^ade: 
■ fnJiMorson KpidloB , que sin nidgant ^Méb-, M^, 'ni 
cumio teccn estos romance* é edntares , de que la gAite ba- 
ja é de'servil condición se «l^rfc. — liS bistorta de-flMtnr- 
wck, de cajatradncctoaJntK.febdtsBMs, 'BecesitBde'al- 
giWBS MoUioioses histórieas par» oerregir lluwpdvMióo- 
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nes de bediM; y de laaebas mas, crttíeiis y filosóficas, pa- 
ñi rectificar l'a inexactitud no ínfrecnente de sos juieios. 
No conocimdn el nrigiaal , la hetans jiiEgado en la ver- 
sión castellana, qaesuponemos fiel, por el c<»icepto dcl)ido 
á los traductores. La dicción de estos maestra' facilidod y 
pureza i y es lástima que en ella se tropiecen algunos dc^ 
cnidoe. Alfindel prólogo, hablaadodela utilidad que trac- 
ría la traducción de -toda la historia literaria, deqde es ana 
sección la presente: "¿Qnién, dicen, no olvidará ridiculas j 
exclusivas pretensiones nacioDales..,., ni se atreverá á ne- 
gir el copioso fruto que padieran conseguir los espafit^es, 
dd conocimiento y estadio de tan bellos modelos ? - I^ se- 
gunda negaeio» nt, cMitradlce el pensamiento de los escri- 
tores. Póngase en su logar no, i la caal equivale y sustítu- 
~ ye eo el segnodo nñeinlMro , y aparecerá el sentido trocado 
á los ojos menos per^icaces. ¿Quiin no se atreverá d ne- 
gar el eopimo fmtel Ciertamente no es esto lo qae se ha 
qnerido decir. Las n^aciooes no y ni preguntando, ex- 
presan d deseo ó la e8pN*anza de que se afirme ó ae haga lo 
qoe se pregunta. Eo la primer parte de aquel período dá 
la negación á entender , que se olvidarán las' ridiculas pre- 
tensionei ; en la segunda , que se negará el fruto de conocer 
los modelos extranjeros.— Estas locuciones espúrías: algu- 
no que otro, una qtte otra, se h&Uen usadas con frecuen- 
cia. T^a introducción reciente de la partícula que en seme- 
jante* explosiones, es absntda en lá constrac«ion , lirátílal 
sentido, ingrata para la armonía, ; desantoritáda absolnta- 
neaite. Solo recordamos un aotór aprecíable de nuestros 
Aos, que baya eomeHdo ese solecismo-; pero su ejeinplodtf- 
-he hacer mas ¿autos á los escritores, para no dqarse' con- 
tagiar de-las corropciov's vnlgares del idioma. 
' Omitiendo alguti otro reparo que la traducción nos ofre- 
ce , sedo notaremos una alteración hecha en el testo contra 
la intención manifiesta del autor. Hablando de la Celestina, 
celd>ra la naturalidad y fticüidad de so diálogo, principal- 
mente en el primer aetQ, qm e$ Sel antw áetamoeiáo, y 
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nM%'a<i fM -ét^ás; y citaeusegtúdftea.Q^oi^raiKúndje 
estas palahrae üa pasaje de aquel dranui, que procisanuiite 
debió, ser del acto primfTo, m que elogi^ esas dotes ota {Nrefe- 
nncia. Pero los traductores sustituyeaenesta cita del original 
otropwqe del acto Xlliqueperlmece al continuador, como 
todos, menos etpriiiiero, por parecerics mtís propio para pro- 
bitr lo 9UC a^rm<i. ¿Mas .cómo se prueba qu^ el primer acto . 
esBuu fácil y natural, cao ejemplos de naturalidad y. facili- 
dad en los otros? Si los traductcHres er^erou, na sin razón, 
que el continuador no cede en el diálogo al autor del acto pf i- . 
mero, debiéronlo manifestar en nota distinta, sin destruir, 
qaeriendo mejtHrarla , la (urueba aleada pw Bouterwek. 

Las notos de loe traductores, en que. tal ves.s« corrige 
alguna .equivocación en loe becbos , eou en general aippUa- 
ciones ^1 t«eto, 7 ejenplos Dum«ro60« en confirmación de 
su dootriiw* Hay en ellas noticias curiosas é importantes, de. 
bidas i la diligencia, de los traductinres j las cuale» designa- 
mos ya en el .citado anuncio qae trasladamos de su proq>eG; 
tOf.lasdeou8 son pwajes tomados de Velazqi^ez, Sarmien- 
to, Sanebez y variosotros, algufips podernos, que habla- 
ron , do paso ó de propósito , de nuestra antigua poesia. no- 
sotros , reconociendo el mérito de esta compilación de 110- 
ticias diseminadAS, quisiéramos bailar mas reflexiones lilo- 
BóficBs , que aplicadas oportunamente, sirveo mas para la 
■ instrucción que los becbo» desnudos, y que, s^un se ha 
mostrado, nec^ta la historia de Bouterwek. Es muy dis- 
culpal>le que »e M|uiv«que en sus juicios uu extranjero, ca- 
lificando bs aifti&UB composiciones en una leugua, cuyo 
primer estado y variacioneti sucesivas no puede conocer á 
fando ni sentir como ua escritor oacioDal ; pero es necesa- 
rio, al traducirle eo el idioma y pa^^a la uaciou de que se 
trata , corregir sus juicios equivucados. 

. Algao4 ves lo inlaitan los traductores, no con mucba . 
f^ietdad. De las eanoiooes corta» que se cfui^ervan en el 
cancitmero , dice el autor que erui catre los espadóles del 
siglo XV, lo qm el epigrama entre los griego^, y el modri- 
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gnuHft ó I nWipcten de les- gtícl^ era um compo^akm. toe- 
ve ooa BeB«ÍBez y grada Bativt , scAire cail^ai^r hmtíto , co 
niBMtretoflinodraiioslo es ei madrigal ea mtíei^ de Uaór, 
j ooftKt er«B PD et sigU W hu capeiMies de dote é fooos 
ñute vn^osde qw ab MMb. Cre^Mdo al ptpeev queh ago- 
dMt cDBsínuift él epifpvt^ eDta« Iqb g^isges, ce^o Mtne 
la» na^ótana nodntia», dieea Im U-adacMrM qM ea Taoe «e 
' boWHáMteeB aqMllaseaocioiKs, 41HMI la mayor parte 
sen'ptinittm|« oiitoraMt. ¿V no tcait anoroaot ioucl^i^- 
^«ñw» de la aartQlogia? Eltoa nili«tiM ban duho-poca» lüwas . 
antes, qse uaa eawlBB de anor puede «r ^jgrwttica.— 
AAndon luego «Are otras ivesaetiUides ét «ata «Medadaiie- 
ta: "Etepigrama tietw tis afecto que jiptásee beakta...., 
- nnes^ae Mrt)|;aas eaaeioBea ftigaai 4ia nintbo tas apmsbt, • 
^ae eñ. pocas de eUasae e««ece d 6s por d prinratüo. ■ £»- 
.ta idea 'del ep^raraa es ecpibvooada del todo, onebo aas 
Tfapeeto de loe modersos, áqotenespaneoeqiietSBiaapriQ- 
cipflliiKntoá la vista. Frecoentemeote todo A artiicio de 
nuestros epigrasuts oimaiate ea o«»iUar«l fin, y soiprehai- 
der eeo bb peosemiestó ioe^terado. 

JLletados loe trodaetoras éb lit mlnna paóoo á loa ra- 
BUmces (foe d hifltoñádw oñgioal, dedicarla aqsjDis des- 
^radades moneatoa & tna larga nota pam anplifisar las- 
alabanzas de esb c(ñip«8Íaon, y aeottieter tm. Mo ^fae- 
To-de armas & ^wa mji&gai|a«'« la amnivUI» deinvatro 
panDase. "ülroiQBbee e» verso ootosiMüa poede ci plo ane 
■en eoDtpoiridoiKs aawrosaa.'lgetitas, jacosn, barkMat y 
auB serias, sobre asuatos ^K nopIdaB w taoo mmy ferra- 
do; iperono ra eompoúeitmesgraTefa, m^estnoau y apbli- 
mes.... Jamás Booai^n Inen en romanctUo «etadlábico mi 
hiomo, una oda heroica, y naobomeooK am epdpefa. • Á 
esta máxima dd arte de liaMar M 6r. Hermosa, ^wair- 
yt de tcBlo para e( Mté^ de ilaA faauBaoidades m £^Ma■, 
se redicen todw loapritlleeios y esMpckms de leerahioi- 
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«ltB;-fe^fe^liMI(Mllios(¿(|afM-tobi lMKJlí||fMiM)-«liflM- 
HHaa4cfirMlÍ8f gálMíNi, «H que Mna «n ImgíiaténM^ 
wávmr^ wmé m0gUt fluid ntmak iTMUffM.if a^MUtpmtMut, 
«4«m» ftmntr* propiM 4« tM» MftféXr orí^lMf ; mM »• 

^ifi^a? ffiofa. £ft MMMnfocMo el (tt4^nél de rttaiü- 
- M)t«w , qée trmbidtB Ii^ádeiitelot toiiáiKfcH>«s, iria éfeán- 
dMhHébtsM el pt<irto «que Mki^M HwtMíto autor, ^ 

M^Jia>tesi(t. nte tRetr»e» fi lÉM eAPMM á -ta t>NMi{ le 
IbMutDttÉsbilOs tA^MjtrtedeesMéia; « «éMSterMlAlr 
«wAiaife evitai4e, eSMdo MtoérilM,piiirq«ewd««lhii^ 

til^rf-iWMAiff^MÍtopitialaeoiMdtat dé cnéMes ee oe- 
MDoéB es Bnro^, i»|^ lo ■rt w i e «I «i» >o tMiw füeatm 
üMm» ^wnt Mfe mOf^Mie^cs mUMh. £ftfl neiMrá li te 
et^ItceB cU él, cotm ae pnMIriMn, bwl' fit su gn4a, \m 
t fc¿» &W tt l lb ég á RUMUMB Ultt^Mt «MMMKW ; #•»> JUBÉs' 

MáiMleMtk otMwríi, MU 8« »feift)riletoiiiptt».ye(idfq<- 
«tu, «Mi 'ntfMbé é rta wi iM t ii tle^eemáe, ai» esion oí 
repoM «léodAcr, Mdb A IM aadcB , 8la' mdaant 4b eo«l- 
MiHlMMefl ; jianAs aiwifaá g ww it wn wM f ftt m ^iteweil A las 
qti6«i^|m<toi^ol*4ieriiHiy'Cstilo4ele:obt«(poMaAi- . 
Ap H^érita 3r gn^ald ei^ dimito oomipoñctoÉM séMu. 
P0r tao «I i9«p«*a Mfuw*^ <Me tlMpM fe* nmaiMM , «ft- 
mo t4nBtoM0Bo«Mni« «oniiN , á «sgorto dénis iB«év})re- 
Mt r jodien 4AaAir,<qiK »i«tbM oidtmdo tvta edad clá- 
«■M 4e AMrtM p«MJa, i> sni «Uiiea BWK)i )s «dad CB ^ 
prVdaHÚBen iba MMRiikiBK. JU MKMute «« d«MMo«M rin»- 
praU-^paaiJi bhMü», y ati faeiMad aUaaará ka |iiiHlral«B 
delBa MMtt á la aa(iba^Mbre.-^EI^^iiteta4e cJdiicw ae di 
á he«br» ^otMOpin «^ priaKr étidcB ea lat artas ; «i^BiM 
escetoate. mimhniiatala na lerá vapatarta salto lae pintoree 
«lialwB. 

fiflB twüdnatow» ,«in yqifcii' táu^atti intea ^aiidadBi,»eo- 
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dc^MCt dt esfii^ la^w tirap» de los Míloni QñttUM ;• 
Hwtinei .dek B«a, Ktadem como ■■toridid saftcñM* obm 
« de L(^ de Vega, qse liulñami de biAr «n Iss 
B * la Fónica del úIüibo. Si el a^gocio bsiiiera 
de deeidine por antotidades 7 so pw ranm, ¿(laépew aña- 
dina el voto de J«pe al de los banutnistas fili^ÍM qna Iw 
citado antes? ¿Ignoran los traductores qpe «n la eÓtA de 
L(^ aon no balúa nacido eate espírit* deaaálisia qoe exa- 
nina y a|weeia laa eoua en ei mif lí ** ¿Quelope, si ímé 
dpoatamasKaKveuHuntedolaiiopta'laiutunkR, baai- 
de ta^MCBelqae mas westravió en todas BUStdKis? Giub- 
do pontean «a capacidad paraeacrUHr B(d»ce el arle, ¿«e ot- 
ñdao áA «iKe» arte de hacer evnedü», qnees na naMimi 
dio de deUríM? Baatanao , si Bo.halúese otras praebaa de 
■o peco díseenúmieato, lasmal foFJadas dáuaolas que in- 
Hrtaade^ los tradBolora;ea ka cuales dá por gmideni- 
toa para ptiviligiar loa «wmdbob , que él e» eifXMoJ, y «u 
MMftro Hioma u matnrul e$$e ginera. Quiáa eanritió •■ 
qoÍBülbula videde S.-tMdro, debía t^eir qne^ ronunoe 
a e»pu dt protáfuir íoda grane aeevmdHiuémtroi» poema: 
Bl t gaB Í bvlHora «yebo <rfi« lauto de las seguidillas. 

QúsiémHM levantar aquí la plooia, ú «tüetea av sa- 
grados que la poesía , bo bubiesm de ooBdeuar uvesbro dir 
siíaido. CaUaríanos el injüstD lilipandio coa q^e ie trata en 
eaa attau nata la apreciable ahn de Huode aqestras li(w&- 
tos mae aereditadae ; único litiiQ en aaeatra Icngaaai^re la 
eoseñaiua para eaorthir en prosa yvi verse, sise «ifeptiiaB 
los brevísimos .priueipies de D. Fnneisao Sanetiea. I!foade~ 
sarteadwiaMsn del infundado titulo de nqwodta, can que, 
olvidados de la significacioa de esta palabra , leapodan unos 
traductores , que en sus adioones confiesan eUos, aúsvos, 
no ser coíi mas ^e meros compiladores dt lo yus Jui» dJc&o 
oíros. No bablaríamos del agravio con que le eeeliíjrea 
del catálogo de los escritos sobre poética, donde cupieron 
cuantos folletos uHuneró Vclaxques , basta el arte inoniodo 
deReagifci. IolérenM,8i Hfptiaw, ceas TCtgswillfwájtma 
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IBnmrVO ALI'miUI MT CH HlBipnVO^raBaQ BB LU ICI S wB «B' 
1^ JW m vt ^CTnoRf f DoT CUmWw} Vff upiUUIU vm^oms. DT 

uMVIMHjA'^RH'M éMiMMI W lUKffilMHHyK 1(1 tiétf Wm*-^ 

SVHl^inB. ErCMMof ffenP MnHF'MI tB (wfll^pBNlfflIrV^Wr 
UPvllpinllU^nflf'nMScflaHU'ffirvtr Hf^VlnBlRQ ^'^ C^nr^l^lF'^ 

pWMI MRfnne IH cMnFTB "WtJuiwSW , wÍ fhtérraWpBPflP 

xnhárMivMfjniiMtMiiiiM'Vw M^üiM u rti th it i sm n^ 

MlBnl'á '■PMiHor' VWMrflHP tnin^h VSlIrWnKHlMMl^íV 

géoero los pormenores de la prosa. — BUrilíikWA'W W'M 
MiA4 MVn^lin WMfbAíwMf^Mt MnlMivsSiMlnido 

notas , que se ponen taego por separado. EsWWJliRV, i^ 
élpadoprecayer, nopodiau evitarle en sos adiciones lostra- 
doülfwes; j e) embarazo suscitado ya por la deMmembra- 
cioii qae ét autor hace con sos citas , y ü intercalación qae 
el leetor ddM hacer, erecc A lo samo con las nuevas anota- 
ciones. Baste saher, qoe la. parte de historia llena eolo S6 
páginas de UHn gnma , y qse las notia del «iginal y de 
la vefHon qw Im eieeden maa dr leca turtM ,- ocupan de le- 
■EevRiu rimicá.— TOMO vn. 39 
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poúcioiiM, ooD taotoncBoirieiigo, euante uioy otroo- 
aritor tratibkn ^í miama de U poesía líriea verdadera , ; 

Maft esas pnqxMÍdoBet sm»4«i de ao lugar eos k» pám- 
foe ea qoe h hallu, paeden oeañonar error á kw do 
ñutroidoe, tanto na» ttcUande^CMiite se inaertiD ca 
on libro diwde nada buh se trata de poeiiB líriea , -poniw 
aun DO H conocía «itre Boeotroa en el tiei^o á qae se droiB»- 
tribt, ramo iñloa roomeeA «ririttoB'qoe aattaipKllMrnte 
M dojiiii, htMaii aIcttiMda'edtowcca aqii^a t>*vfcocÍMi 
que tuvieMn no ügto despsea. tirtóot m Mnaarsa eattt 
tba griegea cteHAs venm qoe m caotilNDi A la Uta^ 7 1M<- 
Ms puedan Uamarae pov seM^jam , y ei» riuifoa al tí^- 
tarficade prinUlvo de céHt tplU^, ha qae ae eaMaa «v* 
tn los modemoaal sm' de Ja MlHiela 6 de tAro iMtmawv- 
to cOD-qae se icompifa el erntor. g- a d j e tt i m Urteftae to- 
waentalcaao por mnlada eott aeompuKMUeáto'-itutnmuth 
tal, y eonvieoe & todos los verso*' qaeae caotM de «a 
Uanera. Ijis atftfgniis eábt^, K» afeataiRade «aa-'se ccnr 
sentra maestras ea \m eantíonergí, deben en esa 'Auuyinat 
llatnarge lírfcoB. ¿Y por qué se aegarU ese banvá las M» 
dornas tiranas, mancbegas, jotas, pohM, wgulditfes; mil 
«teb» casücios migares, cuando t«dos se acempattaB txn. 
{nstnknientoS; cdando en dios ha eB^llc•do naa Táriedad 
dé acentos j combiDactones la Música ; onfeúdo han Ufega- 
Uo á desterrar casi generahoente la eaMHrix délos r«ÉiB- 
ces? De estos pndo especialmente decirse que fneron en cier- 
ta época nuestra poesía IMca pDpaUr, porqae eran «I ua»- 
to mas frecuente en los estrufesj ea W jwrdiaeé y-mte 
caites; pero sn imperio mÚHco paad ;&, 7 lüs seglMiMas 
á>n vartfldad de louos y dftainÜnBCíoMH te le anHtatároa 
7 seocnpah báce tanto tiempo en las iMBbrrt pi|Ndl«efl, 
qne Uenn traza de durar nnebo oÉas que dUrwoB tilm, 
y aliarse por nna preacrípdm idas larga eoa á tib^ da 
poesia lírica de los espaflota. Ep este sentido la preposicioa 
del Sr. QointHWM aaasaaéu ^wladflt a«. Jlartinei de 
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\k itami JitfitA^liÍ0 qaá les nNM*6M era» BBMfva póMf* 
lii^ea innafa'alcaalabaB; «Ble ifeXqaa ctrM— wl» m'- 



jfefv déiie luego M4M)rel ítfMmeñALt* dtf bw raga , 
7Mirifilde'4esoaiidMfaMi^'*etMDRdB4»Uwitanlesade tei 
B — ipQili o lé fc poélfca, .^ápiJeBni* ci*BiinBI*»eit eatnribr f io>-; 
cMnM.'ljariwiiRfeMiImteMBtoateMdfnaddi. t«d«akB>Ter-' 
aas-'ae kaacMbidd ■pfD¡i «M MÉ i etite; y uo lodos Im verdos m di- 
owlbaocMtBiponta. fBdvríftwowiMí iMAOten» del Tudoj : 
flriaie iVÜf. Édvicafewf^' lio m 11fteb^a».poeiiHi. Adi la pc«* ' 
etemitmá, k*'pH»KeQli^¿BtÍBaK>H««itaÉ^ y mt bfmpag*ml 
t*«m;wflies j>oif^Ílwiin«rt< teh >e 8 'yrofwOTB»r:y ^ íobU-^ 
iian,'iú*sat vt w ^EÍ «yttet»* jlrity tÍNi4 ^ an «lier aNi 
tMm 5 ¡ to teuMia X to^ c^f IImÜh', «*' MNi patón trw^. 
pHm' QB eiaátortá> aléate M|plÍIÍ«aiMB,«Éplaliidfib en- 
BOitidai Blas-ilato í H' tfecott-b «obn^var finiilnitnrniB«Hi', ' 
para ao «onfaM ir Aatinto»' g^f^ros de^ eoiufKiBeiaBe». fiai 
lai' 4i1es ha tf« mantcoane M- B<hBtnHatan[ j^ ceM* ya- 
]a!ba:Ajad*el.aw,'ña efctrtviBrla porMiulBr pnaútito-fh) 
las paMín». }!lo.;b*y «q «oioM« qhe iBas delwmiBa h 
caM RfaiScaÜB ((0» d Ao- trafe^ii ,- y «DgAaa fisU -itaati leMf 
j«> de qa ii|iéiiiicwa^ paggB«Uwloj¡k. ■ 
. '^n'«HlMcgO)^•l•rigeB^de Ivg^üawminpabiaiqdefle' 
ht-dado wk adjativa ftr]iiia, tleibiilli'eQ el aao minao qutt. 
bkltKto kH gfí^mda esta ptlabrt. Poiqas-Bo UBaaren H>* 
lieas á toa wrsae-qiwldBeot^tiier nio4»y e»eaileupi«vi 
eircBBftatteifegaaoatttsMV-i'fiwlstw «a&tkbftBpQr'faaeár-' 
gos ; pero se cantaban frecuentemenlSf cMnO-eHlMiwiotKn,' 
IwrafiflkiR^ iwrflo ¡«HtealaTi ^npitÍMda')atm«aB*d- 
das. IIm«1 noeUUr^ ^r» aa ninifttro p^Máo»* ub icaAtoKi 

OfigiBaWW jBItt^M'wJtW VmO» HMVirBdoiri^ tu CBkulBk-i 
■o: qiRA wAnii^dfliynalilQ «B la« fNWftta aakitid^jN, 
éte ati»4cÍBBfw }[<«i^.»i«»-f«twraHti)(|wr4Btafl«B gfeiiu i \om 
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l»to iB W M itedb lM;faMbs««iata)de nr'tai*«9'tfeiÉgt 

gos páhUflsifv ^ eKÍÉilM-*l «•Bfarts-7'pMnfiilk^AietofÍ 
rÍB<flD «édlb d«^lM «jrfreMosi 9a»fnnm , 'rio^oU m (kn- 
tOaov aini«e<é«npMM>i tsd MneS'A» brÜni ^[■fa;|M»w 
tm,>éymim¡&, coMfehHMto h ««fita dir to fnWbrá».)MK> 
los <cwÉa» ycen'at lÉrtodd'itewicri, yH'OMiiffAlMrt^ 
tietaperiimtM y!«>««rto. Y-Méá-^ataM iíIimmIii. Iw 
roeáifalBd iit«.pwd»toaii 4eiw ririnwilritciw , i|MMKianlwo 

It püHa, siiéwidD«7MiUiridtM'parlr««p>U. Iia^|im>- 
daiii^de tes motivos yide I» Jwcwi«iaii<]»-«>-:«^iáriWi 
MiCMfeoTy y te hHÍtfffoArte^ «•'doiM'Mt pMbuqoíMri 
ittvtene'iwfitaBdBf iM Mteg't^n^m d)Éto<fllMél«, «i*et 
coM<4tolHiipkn ibHviA^ piM*Éad«ai oéliHB sopeiiDr, 
eifcfteB efeiB"*!»— ^^^PPP***— Muí) qofe '|»rii M.«fe*^ 
jtUs ciBñigiptfDtrtfag; q»ft BiwÉri* ^gí^WMhniepfc» — n 
B MttdM tei at yawWt ¿M liga dte; ^MiMiáao hhgnigeAfcH»! 
de etevtñcat T dMAMcB qaé üciaite «gitaewD iHFteiAti<§0i 
su iiÉNiort Xrt.Aié<l» o4áv foen d :po#iiu t^Knrsi*-' 
nwtatrMriitoi,«aÉeejteegntiv. Lsi 4w>iier'üt>ílteiii«lMitf 
de su asunto esprnan !*arti«ünilM,aM toriqriatta*f-nopovi 
ew éfütads^BuarM «lúBtiatote, y-ae^ipte'edagniaeion 
de pn>riMi,'«iTelmtada 'pdrla ñapr^sioa t^M li dMbsKt 
leriwnw'de tote.y dfeAvdoraonttt.aoDqBe w iii^iraéM) 
por «maltw eitUrntenj id, kMeiildM po» tn «hgQMec> 
npaetAcÉla, «Mel' ftaio At^tei pl*H 'Vbttímfék 'Httm--- 
briigiwjidei matímkLJtto.- .- '; - ^ ,■■ -^.i 

> 4wfleiMftylv«llbl|Mdelp*«liá tftíMftttóyllAtMelHM 
p»Al Joft>rc«Hno«i yiio M hl ■mHVMdi'Cti Ite lÁtAoiM^ 

el *p6i|HéM^Mi M«tieg«8tCl)^t>«riv#w^'cAtf>i 
M-1<M#>, «k4iweftriM'naill»v<«l'Mcrdfe'i«'gahimw<«Mlt* 



oiiM!M«<h«<M'. «Mino. M 

vm jl ll to U WMMHbtidli'WMtlMte'fiMalIlVIll 
«I Mi%WttMi#dra^h«l<MI«ll>:^trilMil.'BlUil'#IKII 

WdMt'lM'MilM. eNMtttfflMWbW j<e''bMl>;-'it 

jM-mmwU f mll*iltl.b 'itt atbr í ^if 'Jriffl.Cl ji.ttitl'' - '''■Mlí fitfflWI 

fWWHBluHHIS^BP TenlMi ^ sVreDlnslUlBD 8Ws VefonnlH 
-^^lll i¿ ijii^ tliMi Éfl ilfclÉÉifit^TWHlnl p''""'j"""*"'-" * 

M "nmriMQvnur, w niiiiu t^™*™"*^- '''"'™'"' ■*«<< 
■■ti la ar'*""'*"* •*" ■■'"■*'*'"'■*"« i.:.t^j uci mI giiiiAi niif 

da qoe H dá á «rt* |HdttÍtt<^>«láÉH1Íi-'«l>Wb^-fiHI»> 
¿Es tKtm b estrwAaní y giro de los reeunws? Gúarta- 
mmtt qoe no. D a te ^ob principió á cnltiwBe U oda, 
Moocieroii MHabm poetan qae wm lérie iegnida ¿e coplas 
osn UD üúmwiMMBte, aoae acomodaba bka i la mareha 
dHignal , i la vtriedad de amonia , de paiHas y de perio- 
dos que reqalere la lírica, ; adjadicando á esta la nalti- 
tod de comiHuaoneB de qae soo soiieeptiMes loa versos de 
siete j (Hice silabas, dejaros al rcMBaoee los asuntos medio' 
eres, qoe podiafl recibir noa amonk mas unifume. £a 
b oda lolo te tiente ; en los ronances te dücúrre. Se apre- 
san también en ellos sentimieBUM , pHo mas reaaitús, de 
modo qoe bo impidan la reflexton. Se piolan bM objetos, 
pero mas bien en descripeicnies elrconstaneiaibs qae tu 
graades imágenes. Jamás loa romances mas Lelloa de niie»- 
tros poetas espresan el sumo grado de impresión y.ena- 
genamiento ; jamás llegan á la vebeaMacia j desérden H- 
ríeo, Sn estilo mas raavey ñexible, meictado de sentimieii- 
toynciociaio, se acerca mas al toao-medio y, versátU de 
la degia. De ellos no poede decirse, como de la ada: 

Chet elle un beav désor^e e$t un effet de Vari. 

No son paes los runancea , ni , bablando en rigor artís- 
tico, faeroD oi nioguv tiempo la poesfa lírica de los espar 
ftolfls. Pw mnesbas de ella en nwMra bwnng^, «apre- 

h. i.Mi,Cooglc 



t'^>'l,»í^» fie lii«ji(rL«)ero^,j4e iilg^,qH|«,4e,AWii|o> 
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•ú, i' i¥i fe v«i'' f>Uf»af iwMi I04 ilOtl itn hjib -i* ' tii .! 
■Miifi- ijiit» vitiillt'* iü» I» .£:-: <f tfittli. "• »; : .üt ij 
1^ i>^w/ ■fn.t.f-httim 

■ ii(|>ij ■•«•«* -t'j«<[ "i,- . . f.i "t ,'t tiiMflfi-' HÍ> -ijiiil ^-rJiíiMj 

-li.Ul<illt(>'i iWt. <* h ,iwinl 111 ^.bi>.t iiqi '.Ki".-!! .. .*■ 

i>l}UI.ii)' ,W!'l)»i,r> (i íHí -«iji lai; :( ')Ji¡J (.-■'. i'''H ' ■' ' 
■i<fia\i Ji í.i^U -nj ■. í ***í.*i-.í.- t, .1..,; ,i i-;(| .■ , íu 

(■íi .•iji>-.itf mV fcini"/ i.i*-' !í-l ü:».-' 'I- Iti'h i"'..- , Vííi -i; i-Jj? 
U' tft ->\iaf!>t\> 1' l'j;!-i!i ".Ü-i .'■,• >'.■■■ .fi'j -1 ■H-m' !- ■■■■■'■ '1 

darjij[e,Bfle¥ftj^„T(f|j^ijB^§^f^ii4QBQB.»trf.:íPí ^ í|.«iefti^ 

de nuestras artículoe eo U parte relativa al códice d(d C|t- 
pMnf», y tal' oAnrifieli' M Mn^d«''4le''iMíMilw ^í«ms 
piír'lnB C(^'¿bi'tll)iehtó¿ resipáaitfoB^,' Jf.'pb^'<íi^Hj^}iri!tim^ 
^J»Ffe»ÍH!e9,'wiiflffW.,coo íflwtcio. 'Üiieira meqgiM^sif 
taleaaar^ar(br«i«Mr^ «uaatpMiaaMúneaprtCMniglBv 
mas aliento. NosotroB, con todo, seremos'MMfcs^' ebufesave- 
m^B paladinametite ji\a an^^es iiÍD|estros'^err'éR', «tándb se 
DOS prueben; porque ante el sagrado aftar dela.vordtdSA--; 
4ñ rt>i w iM u -' ri a f Wj' -na nfln da pWto^ Mñrfbvpio, fw 
nada -váfó, ÜbO Ití AiM !^tdDdnb,Íb lÉi^ fdil^IMdU' d< 

. .■ . Iimiiwn».|>MeS)« «L>bUo m H cartihfwM»id» AñWa M 
el poiito donde le dejamos en el articulo precedente , wa^tin 
tm»'h^m^^)fpS[\cke\G'a dé;;^i^el (>éIiÉtif-e"tfocil¡iieifto. 
continúa asi:" ' '" . ' ... .''..""'.'."-.T. ''-.i'.'7ñi* 

uoiniDA Bpooa. — toho vii. 40 

n,j.iiA.OOt5IC 



III 

- E U TU! dci ni non iwk 4wr TUittilitM <1 ni, ai de 

etw noB íaréáeao .muM poste; at nal ómúaa ^/ú dortn 
Ui TÍlU «aflaiw á Bcnier de Cpn, ^ni |KddMlora mino de 
U viUa, péMlitUtüátiMtil iM¿iP^t')>^-'^'^i^M>»e «ni 
piadre» toog* de htNBíni de foca, é m» penes iinr b qai- 
«r ^a»^fbf fériaKM, Qli^^MU ^<IP|M»yi pw 
illo, Doo cfHBpla iudicio ¿ nedtaaedA, aulas Tesge ad UU< 

(pii Iw tener (3), et non nee few per dbw ion & ncaaQ- 
do (4). — Hoqm qai pwM m kan, si mi av«r eoMcndar 
adospet ó á la áspeda, ¿en tea^goa mcla «ver de Im «cu- 
bos de tuto qoe li d^ a t¿inkUJr'(¿5jV ¿amto.li toroe; et sí 
teetigofl iMHi ada que U. dar que vio á oaadnar, qBaado 
iUoe (6) per le tomal sua'áTH^ Idspes (7) algo il (piiier 
Bobreponer, salve doo deooaper soa caben V» auias ao 
li déo daquello, et parcasse el altre del; etsi qoaado ia su 

^ i pétÁa, ü «lfc^«ftffef>tij'fi,-«^deÉtídVl«j » i'il,if 
i'nM ¿Hdcleto, péi- 4UáiÍitol%f'^üiéi' líítHit-'tó'aol^^í'iM,- 
iwiiJl>C!í-(é}«IÍoii,4atí^él'ilt!p«i'tiléi>, i^^JfjBicatt^' 
ffltífe taliioéiNM'A »émi^, éti*M«ss(^dülhW.Ut^«tA"WAri^' 

Up, M clmor á MJtor.iíe. f^ra , qu^ poWaclocii fie l«.r>l^,%>i,.pc^ 
Bcáüenta ioMm at ma'yoMomb <iei re.» Para aclarar él MDudii j cora- 

dfr^'Otkift fmaim á-im<^mgn nfiMntoiliMsiNiittei. •". 

..¿». ?.4((V-l»w)M.-.. ..,, . -...'.■!,■ ... ..1 

í^} td. «é Hmie.Kdveloaqiietonar-» . , 

(VI Id. «fet DÓ yn por ematóra i ái^ñedo-.» Él jírimor ¡oTa-atlbrí 

té-eitiWk^iéf •■■ •' ■ •■ •■'■.i'i,.i-: --i ...t 

(•) Leía dueño* de la cata. . , , , 

(7) FJforMlMO.Uueaf¿<l á8^'i>^iUndé'én'4J!éí^ál4iietHÍ{^ fo-' 



M Mcnbe á coBlinnacioB: aai ae dice en boWc ú asninano vulgar , pro- 
» mU emito. ¿. . . > ■ 

<)■ t-i--..i ■ >■-.-:, /.(' i.it, 

. h. i.MiA.OOt^lC 



sÚMn i>ifcia<WD <mm >é «J M). SIS 

a«ti«K |Wplil ii faÉ «d oi»siKr«iri#Éi(«>j f»K iiiilHli wwq 
wnr.tft* tdkNHvMatfttdc^ qtte^iw fariv .ipafciliiMii (J)i- 

redar» Mn-ia ywli* «(Mlae « qowltf 4R>.w^ittMi^- 

MaléM. -'é, férnmMIm^i*)^ ifrn>tt.*ait'daH>;4«e lÉi 
Btwuev MttBidVr ^ %M»i«ffMfrvi^iM tí. lOH^noAeMl;') 

beat fseta sua karta «ta Vlin £as, A la (7)molier, osos 

t¿^%^}tm tptii »ac¿o Ú.áai: á«squ¿ .|^ia ayer!,, % j 
aMWttcMat) ¿ ptaiiaatto ^ 4mb kb'<Ufe>t-«*tfl«B ^) ^ 

i*iiiil»iÉ^nai( %uHi l> Wpii «4lifMtdB'«t« MMWu-Ai'Ml^tliM'Mn^ 
hrtÉlAfiN^Wbeto nftiHí MHutOad y^MBi^mlMMM «(Mm,^' 
Iw p q«i i wiyl»dabowtoa<»ll<6dra'(l¿»rtfr<i0; wté ywi cWJn ^W> 
WuM Hi i «|i<oM» WJttea WWwhyrtWwtáirMí 4 tí^ ?ft. ■ "^>' 

HM, MMíd', llrtWe.- 1 ^«iiBM&m/tMVhiáiril^flWgif ^ *!*! »^ **^' 

MM-á-mamwHíiti'páiíiíMir-" •■■ ■-■' 'I ■ ■ ■"'■■ 

■■(*) "WBe.'" ■■■ ■■■■'■• ■■■ ■ ' ■ ■ ''■■' '■' " ■ ■•■■■■■[ ■ 
{&) Aquí MU bien dva ta detamortiíacion de la propieAJIf ,- íHí' ijÜC' 

i^I<Ml''8H|Míiív*tóM'- """■ ■ ' ■ ■'■■ ■'" '"" 

■W ■¥:■«■•.■■-■«((«!«((;*"■■■■'■•" " -<'■■■■"■■ ■■" ■ '■' '■■< 

(7) FdhDiui.óáUBHilWi''- «fc.)tfiáckiHiri^KMHa((ltff<lí«' 
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JÍ8 

■s'war pwdw.si'iiipiBU-akOT/aM.WMMiat ha«iirlnl 



r qnikilaoftit, i 
(R^Mlosn p«rc«tieili«, MimdiíaiKrMIi;' (CStüAariHrf'' 
({■flwr, Uie^ffrrft'faUD'; «Esíh ontanrtwtMilliitTiÉr «■■-' 
SOR nneMs ri den M anr, et isHdw % 'pot M tBOgcn^) 
t«i ai wMw; ct « wblimior quin lítro fnto riaprin, 
pMÍ»dripcro«Hllki(t)vmelnt«eddo';el«« msritD itct, 
ápapmrte^ fifpo, que la Menda. é>Blli ^ter Wt; et ». 
vñeHofiír |McM k amrdini mmi ttoteansv-et S.'adl|dDa* 
< MMilut per floas tmgantes.-^Jebpi fsl m* ifcaat veni^i > 
¿ lafea meaoMlMiF, ¿ lo;poitt>a^Mj> oorHio (9), d»»-. 
riÉopiiíndrio, riltie«lÍD(r d« tes konBR h0nni<(4), i£ vmat> 
cMi4e>ii^Ml,^ fMtB lafrnMQfMrállR qanifiradtas MBf- 
per SQDCdlM (A)!; tt d ^UB eüfcat, Ovttilas d ^ntes (&), 

(1) Nl^BH, <|tt« la myor pMrtetklM^pmeMs M^wcMaaoleeleH-, 
cejo: que esto claramente iadica la eüslencia de la corporación miuiici-' 
pal, porque el pueblo no se hábia de reunir para cada nao de los mu- 
ckoacawi aqolWMueiMudM qw oom í a t m; ^e elF. m MHgtaXI,' 
j qiM MI esloUece d «omc^ ó aorpora ci aB mumrafwl , sioa que k W' 
piwey*MlaU(*Ha y, pef deEÍri0ui, lujMtad í ji-abon «ñltqMtai' 
¿■■wl» Ummu Im '9W| cobo feroHaiHw , pae j pp M que Bne|liM,-Mfc- 
■l ii paMriea 4bIu del siglo Xlil , ni aua Im que Iba jucgM ei 
del XU. Lm enoealramoc Mwttmdo j amigidw en el Xt , 
auno rcMilla M F. de Le«p (l«10), r . no m saba qqe w 
el X , ni d IX, Di aquello» «iloi eran i jmipú^ p«a U 
HM'ii aotBBfiilinwi (vu la tofiBcu de la mnoarquíc B 
loe.fwMa»fW«BJ)HBiMÓfoia«NjttvraMDUBtes, e* airiaeior itaa inr»- 
HOBet ronauM ea oaestra patria; couUnuó ca la 'irrinifMW juinini 7- 
gática, j ngniú en la restauraóon. Vn trUaremoe de eate aswito ood 

^t) Aqui ae vqn «u»aiem)ailBi al cneaio bu ptrntuim depaUck uhua. 

(3) No el merino ú hM Bieiinos mlea , lino d de loa jbmhrea btia- 
uoa. Sin duda estejuesde pnx era d que reaeumia el iwnmlif maniln ti. 
tey no noobraba mayorinaa. -H najonhoio frend* d «ayordfmo.dc 
liK hottei boooa , ■ . ditn bI f . jle OrMe. 

(4) Otro ballacgord concejo ertaba eDeargklo de los pesos y mtii'. 
da», .ni am JH naKwqite «B tieqvM yottañom.; . 

(i) J|n\(fr,w.d(Pfla<lri/rmNiú.gen(tetM,.b4in'. Ne mUx^Iwo A. 



.oogw 



ix-iist: 4«riMi**pMkr# mkuM'-mkmjBiHiá (1)(> paiti* .V 
MHdDB «l> «fMwv ^- Mía la«<3)iMetinKk9 iVÚi#u «al 
tklHia> 4i«tar fetHrl«tG«nde! ib* viMt |>M«t'K «éüte 

-td-'íMié^-tfllMlM'qnio^Ma'Mte.tagu $3)4Mk.mi|wíUIM 

,^ «HMtev^to ate4<iAH»|wgM^#«iiiiiwiti i «Mó. < eük 

ti MivMiiMK HimiéevlKfM ■» te pMK|M9fer.al dLftv 

-«Mr) ^ 



•MN) ■««¿Un )fll ^'dMBBiBMM ««nta,4 i«fiifí«» 

tfVMF; elJal'bagd»lMH»«lK «!»(«>■• fRi^áwqéiktTedbrnp 

IfNftiiMb, «t^'«Ml('éx4r 1 

Outt M touidtl M«rto («■). Stii)ffeiknt»dBl «Mta df!riM- 

d jnwuSoraum'vuti w ife los* bamUbm'kmiM; para qnis tM tmein 
él «eelMi.eMQDWM4MMtiMliptMdfc-f<va,VM.« (ri;nMlianilt|«*- 

buaiKW d qi» úuieaiiHate rjcrcif juñtdicGipD eu fibw ButerÍM. 
(I) F. de O. >ralellM.i Caleyi* se Uunan boy en Aitartai lai ca- 

■■■■(tl.-¥j4mfií<'éAlalUHfpae.-^,...-. '.. •■ .,■,„,. . i«i..j,. »..) 

.- W f-^<tl..:«J<l|lg^-llt.lltWÍ^t^*C^V' . . '.. ...vi 

, {♦) Lk p » i<|i¡ijwi «Mu».et )a q^e ^uf» «W^IÍP Hs •t«il!IP'*W" 
íMaa. A<|af H-Té.Áa eadwffi»i m fqfpnfciW' J^I'Ái.Jo.HHM.gift 
per A; y ]Mra h dija en el ligio XJII (P. JUcríno, Üo^, J4fi, JO), de don- 
de devBM > !>•">• t*»* prepoMcioae* «» el pnncípR) hiDdAi|lf|ri9 del ro- 
■>MMi>y-p«rfcrtB,— p iWWiuWWIwU.irtf iW(^, ..i. .,,■ 
(a) F. de O. -de la villa». ., 

(!) U pfwhadilfoeiOiiotndiaiieiotfaooiftjl^.qii^ ifmfnndéDa- 
cmh indifecU de I* denude. «Qiiiétt m había ih Mpouer, l(>ii^raeule i 
Mttri«í ff-i». I 
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total i|i vidü.ad «iirt»,: uijnnaaMi. yu JcauM» ia 
Jmm n#v pl pii mt <^e.aipwt MM d ) ' i |w i wl i ) iil«e<l-IWB 
'ÍM» crid>a*paM*i •> J*« tni,|>iMHW:(l) par «M* 
JlboiDile imimy-ei.vi ttxmxm l«riri*'ál M* (4) 
üU'jHqi fúta^» (3) iaaetr lntia.d«i««li«Mn>iM.t» 
IÍK<dii4lMa*a ai|«UH,ü|i| ><««■<« («^x oMir 
l^^(5),-^tIl■^^■,llllllll l riM»»«^l«»>dl»tM»■«t^ll^»ll^^ 

■Hr»'>i<m<l«MM, •liH>Kto:MiiilaM|iliail,.W>Mii«> 
TMW»'*ri»iéM«.i»<»»,tit«'»«t««o>i|»lit»nle|lW»- 
1l>)<«<.vH»JM« i iip M iii il ti»Mi.Ym j <l ¡ nl«tH AMM 

ita^MXk, itMinv *<»II<B ■«•«hililllé man w, A 
«tiÍiiM»il>».imiii*il i »»M«.»Mn M«iiU(», parata 
^ii»il»iii *taii W <«'l«iiiTiM?«M>».liimlttWi«>»i i> i < 
«Mh, Ufep«4,'al«nD<i4DlM*l«rtl>n,Nlll.|Mpw 

V« « >illll M ÍP W'»Um». «iMU» t«aÍ.«|W,«Í.M|Ír 

■niio># <>tonMiiiia«;Milea«dabMM iMlilinhiMir 

«laBur, en qulqoe me qoel « Iwnn dar , bd U wqne Mga- 
lió f7), et qÁan^o Idl^á for «iBi pttqiilaltM' MdM flMMt 
fld JUa luq a^ altwo,. ¿^ií8?í ^««««1» aflqél que ^emaádí^ 
4aifnd> Itllre iMifrt, «i anaai» ¡w ilM«lHHM<V'n#»r 
mine qai riilm n é ümiihiii i én toTttU; ^«do MtM- 



(1) TrM pMM. Ea Mgun qw.DO Im dutai. VéMe la dNHifriai'd»!» 
foNMliiUMOOB qM dsbU imetiMne-la ftwfea'M Artg»>M|ifl) f . (te 
Chmm, fef. JTLr 9 J:i.ri. (M^Mm^IIHíM, J-fMtilMIiMtÉte M d 
U». de K * .f AiM i* í» Peto, M. 7é J Of^mm^ aiel^Jiíii «(ú 
müina (Eils. hM., j<. 3M; |Mlg. 3M, a. s).-: 

(I) F. fc O. «iMiga.* ' ' ■ 

■ '(3y Senada.' ■■ ■ ■ ■ ■■•-.■..,-'>,,,. .. . 

(4) Vmdaa <le Keni»'; |íaM> «eMa^'«M»M.4»«.4HSj !«■'* 
Ial>«Éa. . . . I .t 

' (5)' ÓMeya", nMrenb. ■■■-.■ i . 

(8) Tnligi: ■ ' .■'<•.■.. ,■ -... 

(?) F. daO. eno biaqM Mgwo dada.- 
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•*¡í'-íi «(lll>T*tl>WI«* (fl.l*M.#i«!t»lí<!líl|líi *.*•». 

*«',«•^lf*|^*«(^!l^•^lt'w:l^^I«|««WH• w»«#irtiii 
«•iflwt.M»«>i**fliiií» M i ii iil r » M .«MWWipiwi>iy>»m<l» 
^|^l^l^^lfry#)»'W« yf'^p ^H.^l^fc<lw*^#<lWlMl^l 

■■(ir'í-A»ó!'.*áei'w4ÍiiiD0". ■ '■' "' ' '"'•"■'■r ■■'■:■■■'■■ ■■' ■■'■■■■ 

. (•i-fa*Élí T"! )flf--iV-.-i ' ^lí-l' il'-'xn r -■■I ih .-: f-, I .. 

(i) A«i«Mcfl(rUftei(te|Mugeen el original, que para muMtradegu 
wtograAa ÚMntaniM Ulenlmnite, hd modillur la puntuaciofi. Dice: ^é m 

"m^v^. íssífi (fifej? .'•wí' W! Vcm; " imlh * t..fl!íasmp-.PíM>?ift- 

elF.<laO.:.<^M9fne,^>ce, (^ae^t)^, eplí fmr «w^fíifr p%^ 

'Í?Í5W'%' 4w Á'fe.^9.f^>'t^ '?-''f ■^' %•, >1*?' WTi w. 

ioMM , et el fiador auelto torneae a la caga aacmt^ Wf,» hmp pof.^^ir^ 
AáHiatxMM • UtrouBf. ^ [^ ,' 

(») P. d« O. •úcafoñoAMln).' ,> . . ,i 

ra monlMu, deUm pratadr mnebo m^ efeohi'éntav iié^^^ripie- 
iea, qw entre Im taaoM y noraundos eonqniíUdares. I^i;^^,^ ob;rt*: 
é*» «Iquirin tt(álB«te «■I»,ÍRítt»*^?*íllWA^ÍVM^ 

„..,,:,L.OO^k 



áifr '■'■'■■ üvirái DI! ÜAniiiTi. '■■"'■• 

hoíni'Deqne MtcA8a'deAl^tñésénlrá^,* pér'qualiltie'dniiphiV 
<{úéfHgi ñbrt' mpondaal tnbriha'ó saio, si AoQ \esW ciim' 
dos hbméílelales; et A lo testar, é er^onde'ls'cÁKaíli áAip«l-' 
rilr, responda'coB ét; 8i ilofl lamparai-, nbu Vespónaa'póí' 
íl t1)doD'd¿6asá sí ffonavér testigo ;'etíiles¿g09á^etl(b>' 
W qii aíbfjb de la casa «nsínne, óiecte (^fliralbilbá (ttlfe' 
dIM,' 6 ti' r«^t)da cath «t.— ^tfi -6AM'd ^>ta'ltairii¿^' qíttr 
Msa esqoSslffio'disser', od proVada fwdw séeír' péi'cót«íi¿' 
llb ; pecttl tX' Bdfidós; dóé in^ids af í^J , ffloí M¿di«ii' 
at cttncenib. Etp^ hctá <^ pcrqiihifió' ñon ptrftdá' (>íy 
It» rtDcarosó' so dreító';' (^ non pefióiutrtfrtf '■&€ T^'Üe, n«' 
áe mitré', ñe de ertn^o',''fté d(Í"Ii»-eoiitcilidwa,'ffí'd(r 
bóme' dé suó iñanu posta, 6'idaU'(9)'qde aW parte' eif 'la' 
««; et eAo' MqtnriMnt ■déhome leiH,' 6 *e IMnii'iáa^" 
li«, é' de' bono 'ntanélvd,' C di bona' mauwíta-,' '^ne' 
trnáá periKestli (6).-— tfÓMbe,' Qnt peí* VrirMft folSer 
ittémbra ad íMIro,' i' ^«n Ufiotier (^ d(í"C^MeM4s; A^ 
H' felá TióAíéMiooi'qriál ÍÍMdSfWf'Ió'féHdo.'-MJineqíiI'atiéí' 
cóhiparat'dl!! romeo; qaalqiié árer on imtígM 'posea hVéf-^' 
dot 'homé quí dé fiít-tó lo detnradár ,' ^ ¿ám' los' Í^tlgo6 qtíé 
é(& qnede ronuinrlo'tetmiparAl'Sí foü test^'qne 1^;"^ 
salve él solo qae non fortó ae la consetUó, é lei^a so aver. 
— e ganado de loa tnMadfl AMlíM paiscant per toÁ> logar, 
et taÍH«it per monten asi oomo al <AHpo-dU iVt dtMapho 



Ha i «qucIlM solo c^ su trabajo , civit ó iniKtar , podiiii llégAr i lormu- 

ta. Cuálito a)'pñiici|iio innwrtl dn que stmejaiite legislación procede, pa- 

rícenos que se ha exagerado algo, y qúc los ulilitariot , aunque tampoco 

útaj acrerfiudog actuiilmenle , no eslán en el caso áct cnWbatirle. Lo vierto 

M que la& leyes represivas de la imptenla , de composídoo vieiwn A ser en 

fodat partes , y no sabemos que nadie intente variarla* en atn ct^ibepto, 

ñivos loa partidos estreñios. .-"' - 

(1) Antes de dm súplese el aMículo cf. "" ~ ''" ' 

(1) ÍMAen sa «áia^to,- __ ' ■ ■■• ■ •'¡■'■■^- •" 

■■(3) t. déÓ. «tósa» ..',.".'.' .. '. ' V ' ""■ ' . /., 

(í) Kd^ "'inerda. - .\ ,".''. '..' " * -y ■■'■•■■■'■"•' •-■ 

{iy bébomhre. ' ' ' . ' ' ' " ■' "•■■'^■- ^- i'i.iy.. 

' pfl -P-díO. "ifat nonaia apededenna! ■ ' ' " ' ' ' ' " '.■>■■■■■* 



iA.OOgl.C 



AtViiiwrlb (t).-^Vex!irá qa« c<M noM tti^ 
áter cfM el qucj citú' i ttia, d t|nt tusa non i aver liadebri- 
tnr ávéntes, é' B«t á es'qáí ■éash i k. ti ti núctirk áver tü* 
'^i tabil ádüqnet bot bausa,. éflad<)r itoitiiuesirdarel 
qol «ate mm f bá, per Uiermo dtí ni ó po- nio ó' per el' 
■ifeiamo, li fioU dá tenga la toi peindrMa el v^inb qoi 
eartaver el (2)Teñiio qaícan non í lia ata qutilidéBádor/ 
é'quan Itdnr fiador ti^Ka sOa (i¡) del'qát primero efió, i p(HB 
dé ttreltb al' feltto. — ^Hónline de la tilla de Ahílies non cotl»- 
M(4) denalhomiflé^ si'de maioriaoó del saio (5)'.— Ro-' . 
ÉlhMBqai TeiInoB'^ant delaTilládéAbilesCQ), anper'quem 
fnvéainnt aver de farto é autor qúIi podia auer,' vaia ádé-' 
lliótH aqnél qoi la' aver á' dctnaádair', é sÁUe per sua eabe- 
MqnenDlodébin lo yenddo, nuUas qoe dé furto la'stfenóa, 
«C'áqóel aRro á qilfen: lo demanda T^'a apres (7), é Mlve' 
It^per 'stA cabeza qae nófurtótiee anctor^nou póth'aver/ 
et dia laab- caTatmente al altro ;'et si autor »e clamar, tailé 
plaiO ata VlIIt días et aduga la(it(H- que inftbe fiador ,'é por- 
tase de' aquél que lo demandó, ¿tangas alaquelj et sí autor 
•e ^nmar (^8) , é plato tallar , él al pli^ non adusner, peipte 
laverctimsaas novenas al'doompno' del áver quil deman- 



(0 Sin duiU alude i ÍKínmo V. Aunque la ntenuák sn mIó Mbrl 
esU punto , bien m vé tjue Alóom VT no nnpraviu , oi otorga todAs íito* 
flHwi^rfe U ciHaitueUa; muchos de loi cuales eran ya cooMietudina- 

(í) r. de O. « al veritK.. » " 

■ ¡3) Id'. »Mia'v(«.'» I ■ . ■ '■ ■■ ■ ■ 

Í4) k). « w» oollaii te»tacioD, etc. • Parece que prohibe i )os vecinoi 
retjuerir tnli^ A redUr sus declarecionN , »Íno pót ante el meriM ^ 

' (5) En toda In carta-pnehta el sayón es coiho un oHeial Ae poHeia y 
dn notario. Sngio , wiyon, mzm , aÍRnifica, MiftuA Thlerry (Viütí ilr I* 
rmi^. ir hi§liit. ptr le* norm.) oh *é tax , tiomhn de r»pala mrta. Aquí 
■nMcio , por ettm ttémpta , no correspondia á tal etiáuriogb , aunque sin 
(hi#a es la «trya, 
(t) Es la 4nk« «ca^ ni<faea«noia1)ra asi á Aviles. 
'(7> 0'^R.-M(áesMlasti(C(m«i^de'ri)reTÍa(Ura. 
(I) DeriKsaae, bdlase. 
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c^GCG'qólidctsalre^, é Gtp^do» at don. d^.^.^VWi, fti 
(f^ ^ijdíW A conceillq de yil]a.. — r Duop fy^n^-. cum J^i 
am, 'derun^^t (jasa, eL de .rotu|:i\ i^e, p^^rradf , J^ ^, 
l^do^. al doa de.ia ^rta, fl n(^^ ^ i;ei, é,Qieflio ^l^on (jfii 
laX.l)s— Houjlinp#,p(s^4ptocfií(Íg:A¿i|ie^,fl9i(fl¿lít|ior^ 
Hy^e., desde la mar^t|a L^fjL (2),.» ..... , (. -,.,.,. ■ .,, 
\ Áqüicúa<:\üy.e]a,cs^rfa^pt¡ehh de 4vilé»,(3¿. ^^.eU/^, 
ai)tes dji todo cjUp t^pff}9^pc.^rj%ft^tura[giq|it^^.f^|G«)t 
lióyues siguiente^:-— Í/¿|ixÍ6le,e|.pri^ÍícgíQ,()riijfiniil df^ 
' Alo«so._VI?— 2,' ¿í^^pJépJw:^ 'ía,C3ftí^jlw.9¿^?-^^^ 
efecUvan^ente^el siglo SJ;.'— 4/ ¿ps8y,;¿rj,0-eÚdjoin?.,vut,-, 
giii:., geiíeríii, dti j:sp¡iiÍ9,,Hp.,aaví¥^ sjglQ? A.to4a3,,ilfli;^ijfl)^ 
scilucion clara. ^j'.fi^ciuta^ c(fp la,^i^pe^j^9^ d4>>*|^.*,^M>;pm 
éq^üi;i queel de.iodagfif la, ,V9cdqd );.<lUf! ^'M^t^ J?Wt> 
jíyites cfisos por.uja pueril Arcclo„^e ÍOC^d»d, ^r espijrUn 
dp sistema' ó peo^ps lii^.s, mf^l^taeiitelfiín^iibnerftq,,^ _ _ , ,., 
. No mísUl el jprivilfgij) Djigi^4, de Alopsp jV| : ()^„«W 
cóptcsta^a áitegóncament£ la pcimei-a ciiestiop, Crefti^e^ 
d^ia eú 1274 llái-tin 6^iia>a8, p^^nprp de' Áyilis,. al) |^ 
Sabio',, eu defensa dc.Ja Villa CQnlra ¿^Alonso de Mpiiqai 

(1) Botufa, se enlienilc e»caliiniieiilo con rr.tctura de pufrta de caM 
¿.liueít!). . .,-,... ,,■.,. i; . .. ■ . ■ ,. 
. (2J líuflaiao, va|e Uii^ «uao. ^qKlfQ^ d^ ^ll? W í Hl»*^^'*! i !í»f ÍWf 
'áe tfi eippiiü »ísle.(ii.viJi^(t» í|íclof;aiidp .¡i Jo» .yíciíips.^é, .^,f¡)i(s.98p,^M|(i 
mercaderías, exeutoü de portazgo cu lodo» los |)ueLilua ile ^^¡f^y,, Vi*c^ 
tuaodo Toledo, Sevilla y Murcia, ^lo ¡irutUijo eu.el,^¿;l,o ^(ll ^[ia.^elaFÍúii 
muy frecuente entre Aviles y La Rochela, como c^;)jtq,de v^m,do- 



(3) La lie Uviet^ 'co^^iie nJesg^ estp» ilim (n*tm^ ipuy .it^Ulil^; a^ 
la vjíla de Oviedo , u barallar ítiíaiuoii ó podestade con orne de Oi itiipy 
tai caloña jiyf pf ,.uiip,c}t|iio el utro— ?jul¿ ow^ (¿ije l|ql)l».díír »«a. ]i^ U 
yilla dfiij^v¡ed)),,íjquj^^»iue_iiflawervoJifcald^(rpy, da caalqiíie^ ^eryíT 
cío ^quier, 11^0. sea , tjtu ,/):(inco,sea cow^o,^! q^c .vicfte ¡fs i¿t4^,pa)He^il|»; 
yie y ¿¿rar é if'rfi.&fff,- r í^ arfiítWU cuiBo,ti|i*fítí,saso^ Íf3AVi*f 
liibra /ranro á la condición de liombrc Ubreúiugenuu, hiz^firfitr, ji,K^ 
eho« que no se referja .."WW^^rl"* W**^» vWr*-.^w*W9í.,*rei|»os 
hd»er deíTanecidu e^e,>!rn«;» y.«tw.vot)(W9i)ip* ¿.itei'Ml WW ri pw» «W»- 
plidameiitc.) ... [.^ ,■ , 



lA.OO^IC 



W Wrt jivillleiiSuyPlaWiejlMa, p#g««)f ^, «|a.pKii)qMi 

%wii4e.4i.i{!ii)i!HMi«»,«iieM4«iiU<)WRii)l4> wiri».«n 

««,()ei4,v)Mii<|jt. ^MriivH»Mi)tif>W>»>iit<^li(f|igi>t4id<ii«iq 

IMhlftn.fiiÍi>t<W>i«iiltnUwlft<<|i|iCH(m>4% wmiifiii MiM 
i«Hli*iíikiAAs«D2'A»<<^tit<Kii4;M344 ^>i ^««ntMMttl» 

dd año 1156, y dada por Alonso Vil (3); pero sea cual 
faere\& autenticidad de estos monumentos, es indudable 
(¿né el i^ifiínfi ÍLe % léjes cpifiunesj geiieráliSj|'gue,elléi^-, 
gnage de la c«5te j rfe-lps *í3íBBaíW.W»"emP9«ip4.Wr *K 
iMpar^bVikiim últisMB-laflo» d»>». ^teumi^j yiii» pri- 

diM'dJ'i^ ni!o''AidM« A'MiWK'IMMtniM», legniM » 

la duda) el' íiiiVaVéís?, cree j.'eí'ciWí'j^^^ 
t jW,,l f 4»Í i^ cK>atf (kt,Í4 ^laÁ iNUd» , ...w Ji:Bpa4fi,. joa» at)ii 
qM»'«iFotrav>p«M(S)'<80iy'maleiiwai^ ^-{«'«akiita 4e «bta ndi^i 
^Mé' mÜW. ; Étj'l)i|Httft-a Itó lilWiJllllulílS, «oawj ¡ibf- 

«tMyípan^faiMar w ATiNSsdftytTÍwi: r{ M]^6)ió IU*fo da 4»^ 
lAbuMon', (nnlbslMbrljSW^fHcld*9<lhinMrtm'afll'lroc(AioeMw^' 

.,...,„■,. -^ T, .. ,„r.. , .>.-J,.i. . .-.Iv..; :,v ..M-.,! 



.riaV ll l l il tf JüMW.WiU -r .- .■■■I.' /.:■ '..>:■ ..... ■fl.!„...t.-..- 

ilft» r il ^ l w)rtlatBtrtwáTÍhwt».'I Wi iiaft 'n *'iM i íiteAtaiw».Vl>«w<«l ». 
n ii<il l lfcii iWáÉChWIU ^)1-«!| Ua **WWO iHlnf •■^■. i.| .^ .;,,'•« .,-.< .}h 1 >1 



lAiOO^IC 



Mi pM* Mlítta é ÜtevdeaKto átíiMieiii <le sú fCAh< (1), Wf 
tH<ri«rMi (fR tpehr á iWMGüftctmn ; iMaUbátés Ik' MtUIII 
dé Ké$tinj$ y Io« tiíanfos Mce«i<ro« bMt» la dekrttedAtf 
M Cam^ 8» n/bjrio ii déla ñla d(f Jthr; en'i^tte perMM 
0rt'«H«rd'. ^ MÜtno 7 más TalíeitM dtHMlo st^D' , para dt^ 
daeir de «tt MBgrinO» 7 Mritar* ^MtefloM, «odM Mh d^ 
Melm, todas na pnn^tivaa, rt^, alto clers ylMtilKS, 
4Wf todea laeK» guerrerm, tedm ctHMftristodísrk. ISíTVwil' 
cih, asaque tíoñ wék cmipberfeionM , MxmtMtA lo pnffiíi; 
pMOfD Espafla Iw eons BfldHVleroik nray dé <atitÍMiáo;"f 
miíBdonaa Urrdcd birte Hott 1«« eslhnq«róe,'et espMtW 
de blaee , el aTaa de la doAíDMlon, M ^anlüad y Mlivs nff 
enuis aspiraron á estabUieer m Mésba «oHedaé ^rofüMlia 
dístfiH!Íoneé;'coaK>e( OTfgen'^ kfádMe de AnostM nai^ 
aalMM las rttUtma^n, nólMMafldo todáif* Ik ttMM; k«- 
eeMVmenfe pnidiga, ;df) taaMtDs auMAroas/fáé pK^M 
l^i^r á hlsas conplhiéioBes (I), hhos wtn (3), 'y iéjf' 



(1) » Owwef divf e-boc ab indigrnis sir Dunci^utus, ({ui^ di|II( par- 

cit, MCut nn magnus ifien judicii.» (A'tgfia «irm, ton. t, pég. íbl, rtf.' 
ptir m^^j): Loe ncHtetarios HamaMnle X Le grabd Tele. > - 

do^ ¥¡41 4e CattMln jwUknda poc iw Dp, Aho y. ÜABOfl „ wat. catmoflt^ 
pop Harina, quion no de temerario, sino de Umúío pe«ü en Ul ocaáoRr, Óq 
eiilrambos documentos tendremos que ocuparnos. ' ' 

■(3) 1f<» yénpn bivénladM wnira h (HgnMhd áe Mi' dawA' poHIaíta,* 
eaao fo te ri*ic#iiniia de k'JtiMnMt'qW'» I4 vMAl qw (I awvtlte-, 
M «D las,viilw ant^4eI:^toXIV,.yBaodel!X,yi|,qala.«rTRn(lir(fi|MÍ^ 
la ganmóa; «po también contra la mageatad del trono. En la junta dt¡ 
Alcalá de líoi , mintdús'lÍM prüxtü rritéldes córí WoÚspni Hé 'Corta' 
y Onia, ypniididoi por el anbtabpo d» ToleJ*, MMUeMial («ímm- 
RirtqMlV TariMfawdfaaalKSihfMradaclato'iwr e^|>ifud•., «fa (te; 
Is8 cuales era : -que guardase, legHU Ua Use» mmáfma* , el sywrtnwirn 
to conyugal, roelieodo consigo testigo* ú notario, tttwiimféniutáiHUf, 
par^M dd ooiideiBiealo del ttawpo se «iiDidin Mr 1*^ gtiH 
no duhdou. . ( Al^um de Paknáu , Crea. . 
«Mlombre <í cu toqie ley ! BtenNra m 
w MpwiwW. NI dBsqaiwdBdMOi, ewwié ■»«<)«■»■ lal W g i iww w, ei^- 
derlMlMnI«ea«Mlrtwlin«i»d■DuMraafWDefMÉa^MM)i^MWH'*«l 

de la detcHw red i el ptmKpalmagmlktOt PsdtoGIvM atMa^Aripi» 



,OOgk 



ÍWfl«,Wfl.<íel(teFftWf jes,!» foKfn^ieit, tfjabx»^ Mf* 
IWÍWif *P*íf*Wilft.d^i'l« «»n«¥t»Rí!«W^y «í|íiOffrMMíí«í 
j^ «|H |íl,pirii^)pce y fvtíi^íAh, \&^ f^.^t nsbfq v4/t 

4111^ ajgwqa « ,con[M) Ss^ved^., .:^mbieu prft«qvm MW s^ 

te, U duda f» jBgHuoi,, níl^iep»^* jfi^i^^nwfís» »#t 
t9raí,fBi9fe%} M^TffWi cw ,pwtelí en 00 huí- de j^íi»; 

íflWW««ií«Bi IWÍWfWH»»* i, w ?i«l<v, Xii,.|tflín<i8 ,dieÍHí «a, 
«í,i^T|fcirt(íJíntwioTjl||.,m)tfp^ ^ fue «tt 1^^ y,,«m 
t;f|^rcffftdo .^^ di^e^^iw^ : U. le^a, es id^BÜ<^,, absoliíjta;. 
I^ó^.jif^^ ila dei ejewiplar del «¡hibo emjKrador que 
t^,el,P.<]lff^aQjif I4 /4«^. I7,ntim. 2 d«saPaÍ«oflra/1o, 
)r. to |)j>yifi,la ortqgrafíí , I<t8 nejjjs y, I^ abreviaturas (2): 
f} i^o^ro<l^d^^f f^mpftr^^r ^.p9^a;{MNie de fuatrq aivw 
^ jBr^^,.fon.,la oQtfTfsidad h6^ ^P^í «t- ^^ ioteiwr, 
ii^ik «w^y, ent^:^ ella y Jos areóe d«i{wrni!{iadas *i|ri»s If-, 
^-^> q^pcuordU^id'i'' di^ni.'siffnuM ttnjwraloTMj 'tocto. 
ci|)|lft^,n!|ó^I^fWy^,d^,éí afiQ Ua^.aaSHD 890497 
5^1^ (3). ^«o^«ií"fl ó.f-pfM^es erenndógic^, awb d¿-. 
^fitamjpw 99^ desear :,fOQ4rnian ít. Saocbo y O. Fer- 
^aiKl^,^ cQ^ reyet (H^iBdos,de CástUlay, de I«Qn^ y efi% 

di},^w,carrera e^ n;^ ittintVfd(K,ile'«riMMiiiopi)gedetanM Je JiiaQll, 
jr áa hefniano fl marqn^ideVlHeiu, to<]ose Id t^hüf á Enrique TVi^riif 

latnitr !«««**:"'' - '.■-■■■■ 'r^!''- • . ': i- ; -H^ 

(i) Orna, por DO ir mulcje», el del Falo á« SanSoft, En gméral 
MwBeualMiM (bijo d aipecto ,UM¿rira) eoa suma «Mropidoiiilad to- 
dookwnWivoci h» prinnM tkÁpM ite la reeoQqnbt». 
' (1) iMrilMn gMtm BtmceasAi. . 

Caj CrtM. d« Alopso yti, tMf'.XK^l, pág, 7a. Prioá^á'e] nopeni' 
dorH^de DMá usar wte, xigno enire círoutoe , de.tloñde. 1^ pr^na-, 
r4fn,d^^e|i1o^.|^«^nl^Wttt« rodn^,", '^ '" " . , , , ,.., ,.\ 



1, 1^. oblóle 



Ssé ' ■ ■■(rtViifA fe* MAbRlbí ' '"' ■ ' 

efecto ';'poí aqtiel tíéihpo ja Wiá véihte aff¿8'^W'ié"li«^ 
biá Vénflc&¿</^a dMsióii íeí reiiit» ftitré liw'dtís'ilolp dB^- 
fcfáfíiciíttipfifiíiíja'tfesfí'pítiirc (I): asIinÍsHiO'Tá"cJnípérift4í 
lícíílfí'ftícliíl (Riela)'; (lijaí ségiiH M bréeV fle'Wlrftlisfii*, 'íWí 
iJÓE'dií'l^óWbítíVy' WilHenh'a(:Í»rflatíy»'áíWS fjae si Veíii 

tódb^ [iiled'éii ciaitiiiíár', qiifc tee ooneén á éh 'iükr (Atadij éá 
W' iriíftiVb' del ájíimftfnfiéfaW áé Avílk ,' ciÁm'toá tJtfraétefM 
pílI^*rt^fiéAs•quierafa feijgfrsc'áfe «MéntteiHaa. ■ ' ^' ' ■ " ' 
■ ' iPérd 'esto Ijd'básla ; algtiíi 'flescóifté6'tód!i(o 'tal Va! üéi- 
p(%rá: IW-cftrtAefés'píaeo^ítíDsírañ'joítttóÉtttólelili* 
se falsifitaha. Cuando se inventaba algoiíJAíTlI^ioiisí'JWesí 
¿^íivii^roWs fíaé'étr^ii'oáé'fiisíficarmí ffiriiliiéri? IStJ oh- 
áthvácioñ eBÍ)iW)rtnna','Btí lo' rie^mbtííTiefótÉil^ásé' ^réáén- 
ic~Hc[u¿ tbñi TáUst&chciók, 'Iñeh analizad^,' ^'perbífic lílixÁ- 
pi-e" pof 'algdná falte '' 6at>itói ;' ^otqTíe e^ ííaá iitííxKabfó ijiíi! 
eY'tiomJjre VááB'di^gti'o'no coíñél^csé eú sctíiejÁiiTe^ tan^^'alíJ 
guü 'desliz i ni) déjtóe suelto ilg^íi' Hild ^ft'f tloílde se'réii- - 
ga' eií cóbdciniíeiíitó dfel ui-dlmbre 'desu inaíqafl.'l'áés esti 
éí"TiÍ'r¡u'e'iió' suceáfe'c'o'ii'él prWléjíH'eri ctteátióit-y^ó' íd 
áe(iiiTioií áMiíí érfMin4íM'pfo^Vií*ámen,'^'qúSM"se^a én 
nüVfitrá Ijóca'únashipltzátlii'pí'rméi'ííi'déti;' sido en el: dé 
foí ¿aiiCÍlfcres de Alóüso X', y Brt los d^■todos^da VíAre* 'mi 
silcesoreá'has'lff Úarl'os ÍI 9?n'!Ínlefr/iinpÍri(/ii'/y aun eri ftsli 
cldráéibtíes'pl'oñnrifc'íádaspor iúd& éií'jMdSs'codlraíliclbi- 
ríbs con sis 'propios 'nijoá, Ü c'ób líionasteHé's'ó fnagnaT&t 
de gten'Varta;"i)oi'((ue siendo" Aívife' poéíío'^áe 'máf , y 
estando üur vecinos exentos de {wrtazgo con sus inm>ade- 
m^^jbjtótateQn, y.mas i^rjé eu^ 
do los mercados de Toíedo',' Murcia y ^ÍI^,(^f{j(K^ 

^fl^'jff^riiilla', I[¡st:',-1ift/X-, c;¡i).'^t^.''"''' '^ '"•■ ' ■■"■-■■'■ '^ "" * 

(3) Id. lib. -ti , cap. 'n, ■ • ■■"- ■' ' ■■' ;■' ■ '■■'■ ■■■'■• ';■■•• 

(3) Por privilpgio^de Fernando IV, fii 'r'rMn}'iiViiso (!p los'sorvícíoa pea- 
lados lyir tí íilla 'contra su lin'tl malv'nil*' íiifa'nt'c don ' Siinn ."aijBPt <]uq 
tóntiFhiio resillar la beroiiíJiid dé' Ajoiiso ile'l^uimnn ei'i rl»(r<ii]é'Tar'tra. 
Cuslúdiase el privilegio ortgioal enefafctiívbde .^vilej; raj'.ÜiíiK 'dtiac.'anl. 

h. i.MivCoot^lc 



fiXAMEII #W! í^lWl ^ '2íPÉCütO. 3^? 

SÍtirfbi ^(liiiW pWértííí rfeWánáiíi'; y twfts cíffliíííifeín'páf- 
fcibir 1B8'*i¥iÍíynt'sto m im^hi-tícWnes', í^'^iieW 
<mUii ^akáfc^ ^'eréllés qifé' todavía 'Íi¿ cÁbl^raeban'clifll 

aWfcíVO:'- '-■''' ■ ' ■ ' . .. 1. , ' -í 1 

■ bfe la rftté cito éste iilíltíVOisbsíuvo ATiteí'eñ 127Í'rtih 
DotitfS: H*áyD/'Slh)t(s8, <ÍWi*3 las V^l^r*>^*'^e t^'^*- 

MtAi^vrqlA! t^Jiho-iíll'sé ádkúfít ^étiis^el iTit'éW» ' 
■^Vá'km fÓ-feo t-l*!', á ílííltcÍt»tfdeí(fHt/!ll*^rf'^l'fe«W) 
ÁTflíñttsO,' ■pcrtt«¿[i6B ftií XvHáí, elidió tttjfn^ líirttíiTHÜ 

. d^ córttóíia' ¿ti*- caí-i!k:aaw¿¿(íÁ íi mm ¿mk Us^^l-^- 

tazsueroB de D. GnÜer Sua]^'^1á'lVffU'M'li'or4du",'"i^n 
Igiilrmriff»* (¡2). jíiíteS',-éii'l^g9';'ftk- 'úIodÍ'íis 'de'S;>ela- 
jfrf (fe-tMiedov qüfeOTtáoíí.'tíilllér eri'laMd de jRlíráon', 
ttíilaÁ'felfcR p* eí't^y f^) W poftaiíyáe'OliyÜié¿f>;''tí(A- 
M^ 'íMtefttBT^fl it^|i¿naV paí ríJédtd' dc%'úk ^oria^^fa^ 
fi'IM VecintHf'dé' Jtí4H& i^-Ül uso dfe su¿ d^l^lfftl^ dchr^i 
dW' áfe H''«ittií-pÜbbía'; y'eV ndt^KoBiié^fo'Jotiítallí;''» 
¡QstaDcia de Pedro Pelaez, persnnero de la villa, las noti- 
feeó'eíi' "jovie?, XVfft dias dé eázémbijé depos'j^genfár, erfi 
^,'^'ftlCC<?yit »uHa?v." 'íHfi iíaLl,t;p^ ds gnipn d^itey «p.Imt 
HMMk hajtt.BMOurfti'pe&w; la^e^tuvieron qoe d»eilnoB^ bs 
flkdf^, no slA ^iriinSeffA V rt^ir^Sncia é&tt'cnia!í,']^orgue 
paira' esquivar la' aoUfiCaciou decía if iia (1^^^¡[í^ : '« ^q^i^^^ átj- 
l/94l^ jer9 doU«iM# bidÑai.lñitpiÍt/disf^.úiiafififii!.(Iie aua 
MooiíJtnBierténtaba-flWia; équ« priflids qD&«oinieH,'-<fii* 
lli mostraa la carta del re^ 6 faria lo que debies (4) . '« !bof 

■"(ij'OaiHSrvate'Mi «laretÚTotK Avttt'S-IsrardJ dt ttÁltnria oifigitiiil-, 
#J^''4^MqIm T9<dh4lO. .,...;■..■.■..-■■' 

■^^W'H., Uv- ■ ' ■ ■ '■ ' ■ ■ ' ■ '" ■"■'• 

(3) Por el tey , por tierra ú en teiiefibljí: dafnfiMfo' éé halfiá'cUhcíldi^ 
á<dMr Akii»DdeMtri{hffel«)Mr{n','0'f(t>tMt)iA¿ OVtc^. ' "' * 

(4) Existe rii el arcbiva tAr*rrtt.'kiV- GI'piíi-Aóh^KI <1^ AVtréslwi^l^ 
qm ««VMm l# cattá'NWd'b bba^ /y«<!Í>tÍiniIu''trgiUiir '^Ofitciihtriá'Jiue 
(UlataKf' riimgto'. *■ "' ■ ^ ' " "■"' -"■'-'-""■■• -.'"■'■"■")-■ ■^■ 

h, i."ih,GoOglc 



)d8 , . xvnau. w nMom- 
fin» á.wñmo AloDsa S» pvii mjror wliatíei4ad| «sp*^ 
en Sevilla, «Oo UZSI » su pñvilegio «|e confiroi^cipB deja 
cirt»fneldit (I) ; lo {««pió hüo Saoctto IV eD.3prgfn , aflt) 
4e 1 289 (2) , Femando 1 V en ^ledtiu aOo de 1 3 1 2 (3) , AhHH 
80 XI ni Bla;drit año (329, Pedro I rn Valladolit «ño 
.1351 (4), ; pw úUimo Eoñque II (5) j am sucesofea has- 
ta Cario» II, eoipo ja manifestaioes (6). A^«n}>iea, ¿haj 
en fqtadaó Suen de EspfUla algan docimffito q^ nías ca- 
rácter» de autenticidad raiiia?,No lo are^BM, .Sfi^ p«r 
tanta f «ut^üco. cw toda evidencia el privilegio de eopr 
fiíyrac^deJUoaso VIÍ, da<)o el aítode I15íi, en que ae 
^li^eo Uterales loe ínerm otorgados ó r^couocidoi < ja vi- 
lla de AiitéspoFui.BbttdoAlff^so VI: queda resuelta Ufp- 
ganda cnestítm afinoativamefite, . 

Pero ¿es efectivamente del siglo XI sa leogiu^? E^ 
cs)alMKentcoe|tion, porqqe e^resamente no cpoplala fe- 
cha de .los íoenis de Alonso yi. La introd^ccioa d^ prí* 
vil^iot de cmifirmacipn de Alonso vil etti esfurita «n.el U* 
tiu deeconeertado de aquel tieaipo,>pnneljpia.íuí:*InQa- 
wine pidris etc. t^ Adaíoam»y sabCbrteti gnit» Bí^lr 

(1) Sin dudaparanviUrqMspItitos, viendo qne bq Instaba la autoridad 
de nAa juzgada, se apétó i las COnfirmadooFs , que deapuet fueron necesiriál 
ptrai|ue hMprrvUeglMUivInnfiienM'earadB rciMila. Cilindo |iHiiiü|iia- 
rm tal nKannaosara, M eon que te paleúsrahM di^MUd lia DMlcMMN». 

(!) En tí de nte re^ »e incluyon Inmliien loi faerm JiUr«)Hi«ito -, |m|^ 
diehdo úi leene loi don últimos renglones del privilegia iIp Alonso VII , quA 
fb parte fallau por rotura de) pergamino. 

(9) (7iMdelM0taflnnant«*del|iHVil«gfa tfeFfhundoIV,M •AoBlla- 
bainat AbctMwr. revdeQrainids,TMállodflr<7.<»Mittaá hi«MMda 
Me*"»- 

(4) Dispútase, según Hariaua, el nombre del anobúpo de Toledo perae- 
guUo por ilaa Pedro. Uámaide hdm don V^wco y otrot dt olio SMMla. No 
reoordamoa en eile mooKnlo como le nombra Ayal« ¡ jiero lUnúkaMdaa 
VatUK nif se oonürma en un privilegio de don Pealro, que esiite ea ri ardú- 
Vfile Aviles; está dan» lu nouibre. 

(á) El prívilepo d« Enrique II owncittiui í Goum , Cuttio , Comra, 
Tifa* y Cas(ri)lon , como ^tooM de Aviles- . 

Ifi) U» prívik^ de, eaparfUciaB.d« U carU-pt^btn, ^guDMaoB tdft 
de leíhM Iridíenles, y otro* mdadn*. (.os mas eslan bien oooierTada*. 

....... ..x.oogii: 



IH|«<iiMi^^,c|Wpi f «taris, ,f«(||Í9MrUMd^itit|i^ Tftíii». 
t^.yiÜB YWttrr^ <M ilh» fynw.pn' «MV,^ pop*i|#ti ^U|t 
4e AliiUw et Ti^f sapvUJM^fMi tempfirB fivi nei n^ dor: 

eti^te» TMtrii, eton^^fiMiQfWorw i^^ji viMa,(|b:Alii-. 
liak,ii|fÍM« ■^.tfiw rt M«». in pBíÍP «A «ciñ}:í 
f«,.,J^fM tt^tUtr fon* vuitu, «í Mí é^n^.Aifimfífi^A^ 
f<fif, .ffuuiA) ^.niNw jMT/oica jMefí Fwwiiíí» rt,:<*íílrt 

'M9mwii*P'^<ttf>Ke/i d« 4Ww,*ipN4e»i|Mr^tf< n«iti«ifr. 

tciHÍl<tfiR Dpwod w y iJt wm iwHp) IwtW.nprMMaUííyMt^ 
Us frangere trapUverit, «t exMaiiinwitiM , M á k^ Da 
«kJgregatDs, et eum batan et AhEtm la ItrUt^nni AuMnatte, 
et íb vit* 8uft careat Ikdi^ oculorum Buonim, et pectel; 
ad parlNB rt^h D. lolidos purnnri argenti, «t id. illa 
cMMiH» aUad'tMtMi iMMlntt (t). r«t« taita-aarte in- 
tawntl in meme ianiiartti , era MCXGIII (t), r^fttái^ tm- 

(V) 3333 n. va. y 11 mai'aved^, la eitUil pwa et i^ y la otra ttii- 
tad para el cúusfja; Sin embargo, fúngase preunle que esto t^ «n el con- 
rtftoáe que kM BUfUog pNrln'Mi argcMH fuesen de loquellteralúieRte Sue- 
na. Podían «erdeqro, wguii b antigua yersiotí de tai oúrtei tJ F. de Co- 
yanzi) ú de León (do rei;ordan)m en este inonienlQ cual) puMi^ada por la 
Academia , ea cuyo caso arfnüOM ae lodiaria por ittnéro, um que ya turo 
M loa buenos lienpo» de Boma, (emm AoUmm) y $oUáoM fitrisia4 ar- 
fítrii ligniScaria -«ueldos de dinero de ley ó de buena ley.> En íal Mw 
hMH tveUMTaliau ao.ooofí. vn.. según Cautos BeDÍtéc,ú lo que es ioas 
protiaUe, aOjOoo legun Heriuo. Ya incurriú eu la pena, cAuónica y úiíi, 
el lemerario qué' rómpii) los dos últimos ren^ones. 

(3) En ^1 original do esli la X ánlepuesla 'i, U segunda d : delpues de 
.ve ligue una L inverM , cono entonces sé usaban , luego una ^firevia- 
tura de to, y después las tres ciCra^ de 1. LaX, sbrevialura de (O , no 
lUoe el rasguillo eo el brazo de la derecha , .uno ealaiada can él y su cor- 
rnpoDdieDle de la iiquierdá , i causa de la Bgura de la L. Esto engaúú'á 
los conrillereii de Sancho |V, que leyertHi G3 en Tei de II3.' 

' H6-«Íii(laabré»i«turilííH0 T?^ ...-,.. 

aiGimu KHicA.— KHio vn. 43 

n.j/Mi.A.OOtílC 



pÍ-ráloifáoi^nf>A't^fOMocitiM'fei!ifaitígé-séii^onírí»1l!N^^ 
^a, iiitáTlarllief Mtni Mirbrb'íníaihfanfee'dflimiaSáiicía {fy, 
H'fetíi8ineiffSanrtl6(íí)Vl*elÁí«do(;3)'étTilftiM*míí'ÍÍ^ 
ín-ríe¿ion« (4^. t^ irf* (RHift 'AHeftttistííí; iti^Sfitó iií»*- 
P'ír*a((iT'(5^ ', 'éitaÚl círtn ti-!t<í/e'me)i '?t fiUfe titéfe ,■ caMíi qtátn 
i¿rt iü'sSfét tógeré iíiiam', mSBíi fííiipib' wílfoíiiiíi'et'Hw; 
níi 'i'niéci'(;iii7wf wtrf' chis)'.-^Ihfóirte domblMÍ tttftÜs , confif* 

«tó/H'Hií ñtJVHó»'* tí »ma'\mÍré' artm-Wi^cltía i-&r»^'-¡- 
áÓ-¿iik»'Ít-hbéé-^im'ítfyuef):-*-V:i^i-^ii^rí»,' '(Si Vhi- 

ác«iiipnciii8, y bí los usa, fiiora de »u c:iso. Ailem:\s al nombrar )a rdiin 
.iWáil nóta^ (íMíí1,"y'illesp«essBsAponÍít¡uc'ha'llIa'el etitiiá-adfir IVero- 
MMuJ^ ■:> .i!-/-.:- :i.>ii ..■! --.:.:■ -i .*i - •> .- --i.-. ¡í 

¿'<1^fi4 á ,Sl|(l(Í!(, (- ¡<[f ,(.- ,.. .,•,.,., .. ... ,,, ,,Í;.,. .,:,,! 

(3) PéroaniJó ,'at>tativd de PeruJtndul : mas abajo escri])e F«rdiiuiiului 
^|{jit(U«,fl )n^iijtaejOr'a»ec[vi.Jav«i)idf^ de los pljiue^fof^ ng fU^ para , ge 
^tfu^ vé. D^iiwtjuplo^ monges lo u&arián .niPJor^{i(^ro eñ ^iieral ^o 
'lo,.cie(^iu>g ,, £«i¡C|ue lio e^ lutut'al ftie el «n^wrador f« rmlease ¿e ]a gen- 
tf pm^ i^ian'i*- Xqui mismo, con^irina un ol»^.| És, sef;uró .qi^ tos 
ipodemos, fqj el einpci)o ridiculo de prescntv ni^ CoiTccto» IpR códices 
Miti^ns, los han desligurndo.. Esto decimos de FloreZj i-omó ile Sandó- 
v^,,c^<no de Risco, como de todos. - j. ,■. 

_, Jjji.JJrrSO",, úij^ í{f\ r(y de fMtu^.jimujerjItPérVuinrfoUde LMÍn, 
rf:j)|idu^i(le(puesD9r^ei|tes90. , .,, . ■ .» J ¡f ■ , 

i(6) X^ lo escribe aquL ,' ., ,_ , , ,,-.'i--7i .- ■■ ■ ■- ■' . ..i.i 

(é) "Doiia Sancha, néruiaiíailel cmiMjfaiior, ajiuque uporiú.iíptteni ,i^| 
*p Ift^, iKpiorp |1e Temh guanana „.)ii^. íif,.*)^ y ^in dudí por .esto 
coi^^a anten , nup lus sobrinos' los, reyes electos de Oistilla,,y Lfm, 
Véanaé también los f. ^ í^ñfUai, frN, Q.-OI. , ^_ 

(7), & .imitáramos á Sandoval,, dÍEÍáiqp^ que e^ Coiide «ra el .4;élebr; 
p. Pedro de l^ra; wtq' sin tQn'dameiitó, ^rq'^é «q tiro» privilegios (í^ 
Akmso Vil conflrm.iu , no uno,' «iio tres ó' cuatros condes Ptiros.' Y.\ 
que ligue, Poniio, BíWpTf^ble qae filiase el fiunasa conde leonés de 
la Mincrca, porque nos parece qW yíitrf, liq 44,n>. ülW-IWt.tlin'nilK^ 
roónimo. -^ :* 



lA.OOt^lC 



tWiilK(«hl*W9llllW m jt lM ItV ct>nr.-^MÍIrlfi(i'lkf8M!l', 

««'.'(fciMMwiblitt'. «Iw.i'-^iMifeiW'amMzi'Uiti'.W' 

««ítMnMfe^VtlWi«,'«l»<;;>'Jiitiái1tt«>,''fei«.YHtl^ii'i'l8«:t 
MtJanji/ieH'.c'iMitirids ^Vif^Ki^ VMuíC, tTUlMrir'IMWi^ 
tí«Mi«l»i««,ili(tl!billhlliil(6K'4"' I' - "'I " ' ■""• """pnil 
>< 4M'e»>'«bi«M«!'e4>WÍi«,'U<^iilenfi«MÍ>iilMkilík'A 

»«iMM6'«mhMm>*V'Eiijl%<)'ni<i|lM #IM«i«,' WMlrM 

ítüímitieé^virmiimñ M-pnúiiwiM'MdiMtntr!')!»' 

-,- .T,.„ i,J,i„¡?,;, ,í ..I, ,*;,„„ ,,l .l.,-„...„l.i , ¡..-I. 

DimMMB), y mas claro «i Cgulfumedc Aluiri». Ei esto.t^ 



DimMMB), y mas claro iu Cgulfume de ^fbirU. Ei esto .tvw ñus pr^.- 
tAVli',"miká rt^iíisyMm&toMM ^d aÁiu 'júUbiifiiflcM, 'ffJMÍiJa- 
lUHte, gis ritHhrék |M|áw tu, rtii^^H Uéi')lar)>aip(kliaoi]fc^idáÉl 

Miite ,cMKoa M eri;»^, »pÍMf^.^|f!f^j™»l^^_, ^j^íi^^g^iMto.y^^ 

(9) Copiamos do pnü , ^^ oe OHiniguiente incurrimos p6r distracción 

en '^gieñiftl^¿^oéiUbnM'<|U«,'MlW> sfetaUó iióuntdj , 'JM ¿lícWá'Wl 

Í^.U]rrer.Tla el taMniíi«erte'e«lehirUe^i>"éitetiMi^'M>|M wraircá* 

d Mrla, c^ ohtfa, fsUiu eti m lugares cqrrespondicnles al onginál; 
peh< ¿lUff h^taM íiMMtf(iMeut^'(^ ésM', iié'¿«<Mt iAr-tA{iertMdíi: 

cíon , en las locaeioneii oreemos que no , y esUmoa seguros de qoe la 
BDpreslon que puUieatto*"t4 nÍH '«tMH! '<lti« ettMíMg' tíf^ iaátk d 

tron» por ileraw adulterados , como en ot^D'h1gn' Víiáhs ihWimtlth'. 'En 
cttaihtfj'tiHittu A iálpuáitít, «biM'Vii''d -ah, t-."- .'llitniriWi''|Xií im^m- 

ius, "(«íialraii portheotni, yciielS." ti>6r^^tíM^o^par^fÍAgAirkt,tltC. 
lorKftorM'Ub'ehiMfKUW, ultt-hntiiiut ,')Mfijik db adn W«¿ttíaleg: Lo 
Bfinnainos(!M'í<1^rtdM,fiilN(«eHt)b«l#'MlQ'hiná'\fAhy^ MtfíriíebA^ 



.oogic — 



?8? ,,-,■. »HiTA,»f.*iWP./,;-. 

>i.ti£fipo dd otorgfuaiaoto ó poqQrmiH^n fl«, ^U^sq 7(11^ 
puw ^e p|M»^oq» este oUirgamifuto jr ^ áigúdi^ d^t.^ir 
ptndcff, cufo^o i AloQso VI, luaqiie tftiubieii itKj^uAiiÓ^ 
BÍempre If iUvm el privilegio rey, j aftínimno la j-ef^rídf 
proposidoD. En los calauitcHos di^ de U, regeo^, ó .n^fi^r 
(k 4e,Pffli» Urriu»., j, vm ^ lii^ ^ipeniM. M^ii^tof i)e la 
DwyarU d^, AloBip Yf^, AxtnrÍH esp(i;úpe«lió,^r¡WM NPr 
taeioQpft, cQBiorelleTi^SapidoTalt'ó.^avóqipKt V>lfiditi|9,,d« 
i|i^. Hflacl tmió lo.nfp df su €r4/iica{l^4 'SM.,tíiVi^a. 

cttos .dea^anoe inUiíf* ó in/i^sofies ('2),, tal «» d^ i^gu* 
nof prd«4fi8^.t^ eofiinigo» «n aqu«t períod();(Íe jla .^uitoñ-: 
dad j libertad de las villa» como de la dignidad real, se- 
gta pra«ba wigistfalmeate ]fBsdea.,es au jSfpaña Criftea, 
hwy Ü M lr wh i y Bwwaf «i hs notieiwi relitins < ^ha'^piv 
éa (3). BueQo del'goMenlo Alonso 'tlT , Casffgado él conde 
Qwf^o Pelait ): fius secuaces (ll30), j- recúpera4oBloscas- 
UUoB de Altiade QairoH,- Proan, Baago y Gimom {i), Mt< 
biral enr quie reconoeiese it Ias vilhs 'sus «ntiguos fueros; 
á tas Villas, eii donde encontraba^ siempre sus reculaos de 
IwnbreB j dinero los rej'es ; á las villas , (j^e fueniB ||W ver- 
daderos j pcrenwsi. hávM de la reco^nisbi; á los fUlaa, 
aieftiprtfnqBerMm, slempre'propií^fl» én I» adverridad^ ma- 
lamenle' á las veces olvidadas en los días serenos. Bécono- 
i^úlos «1 emperador efectivamente, primera á Oviedo (,) 145)» 
patria 4e Mqaetfidii o(»nhkaa fioOa GonUoda , fundadora 

(I) V¿aueitBeq»i)fa,Autis..>.>t>¿|K'r.>l*>*Q- Ur- 

. (IJ IiJukzoaei, BúJilMHotaUtt, véase £tf. M|r , iqi» )t:jci[f/j . cn-rít, 
4«,l<>i«/.«t«M^^H«4flfm. . r .. , .' 

L^.. lio,en de ««(e ■iúinep(Ql,(t|}Úvwd«(i'*'nñM||-'V«»|i« ^¡^90,^., 
Sí(l.„(^„XiSVUI..a)!.n.: . . ■ ,i .., 

fa.y Gftiwti u llwM Á )w ténPMKM fb )«^ dof ú1liinat,pa»tiUW' ..•,,' 
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(M 1ttétt«ih!i46 mU Vega'V Hliidi%d(<la'reHu'lilé Witsi^ 
n Doña Urraca (\) , j diez años líflKtantel Aviles. AHo^ 
ri Bt t^Mhl^Mír que las icártaü-JtnifS^á» cón^enún tMttí los 
$tlemÍtoiy éietttíMieBdeldt ciúdadanés, ■bÍcobmIos <fe la 
etMtiiiüIad'; (tiieeá eHH» iM fnUflal» ta garañtfh 'de' nnpro* 
fltÜÉéi*, de ftuí f Hitis«c«ioñes, tk su» id^rtédes , d^siií friiiih^ 
qnléttü ftieni di^ Alstr*lW ;'hadtt; entrafibrá que líidchiM cób^ 
aeiríitten copiad para fiu'g6bi#^, j* aun boniígQaa antorU 
ifféionti^al, cual ñi fti^, para Íia«i»^Bí Rieren loépot- 
t»a^m y otros' fntafilecllRleBfoB del rtíno. Es lonias facübM 
qlM cst» eopSas Mtnile^ «tteÁdítrits ea l^ngoage ' Talgai'.' 
para qtfej^dleietí^coftipt^l^flássiiB dbcSM f Im' portal- 
gütrAH; Srinqiie'ef uri^b^liféliet^ot^ttdD'éá latió, 'c6- 
mú h efe^oé , ^ue» queen lattta éfltáDtodMlu dénris car-i 
tM'-pu^laftW A loiiM Y I : Al pedir /ea ixiDaéiiUáieta , á Aloft^ 
m'T rt'sU cohfifAacióh l(M pufiotiérofl de Afiles,' cretfuido' 
el originalsoyó padJerbA presentarle la copla rólAaaceada de 
át&anbiitvne8(9,'-jr para iiidlear Mi oi'f^;'despbes de U' 
fttmnláproeifiliit'dela coDllinadon, Ucríblríá el Rotarit^ 
(5tMWttf)1ás pálatiras; tafáÍAén éb Tóñnola': -.EAos aunt 
los ibroe, que deu el rey D. Alfonso ad AMUes, ele', i • ék 
romance^ conld la nlRéi^'cbpIá; de' la níisitia íiÉdole, por- 
gue ni'tiguna rata'^ tú&gflit nsevo'Méúi'mtoi sefakUa tunela^ 
do 'AAi los iúé fomahinii tdióniE', deAle Wátísó VT Ü Alóh^' 
80*VII<; peM'Biáti a^ba^ ya*, mas t^ttte¿to ^trt'M 'ddttsti^ 
éé ion' ftifíroé, tamo qné en el relbi^do período'^ notáirio,' 
qfre es 7 do fluéde menoe de ser coetábeo tte íá ¿aañmai-^ 
GioD ( M 9á) tÁáa IHíjr qttt süfAif , ^e»eéptiuiAdto él iirtfeiilo' 
del gaiHiV« Unat (MRM("Fi!tciifi(R) ifñt' klia '(éM sttsItUiid^ 
cdn'Ia desmenHa ;' mien^Hi qQ¿ en la'eopiá qoe transcri- 
be á continuacioa , á la legua se dislíugue que se anda áca- 
nas pi<e]KMÍdoiies^ de eooBtmeeirtnixydbliebipflii, silpDtíiH 
d4)semncho!t,i5'prefirténdme'IM infinitivos, como Don todo 

W MÉri«É«,flM'.,'NI>. X.cafifXVRI. ' ' ' I 

< (1) 'tot9«M(M'IMMSMdOT'al Aira fMMsik'ttis WImí petv ntUl 



ftanfofaff)íi<ím9rfl?cJWlf«Pí . i , ( , -•' ,i 

qjWflaJWa, Hice í«í¡. í^s/p* wim fart^ ji«tís í(frftí|í;«i!^(íí»W'> 
■qui.,4fÍeAv"W"^.Ó'^t». ■fl'*»»*' fl<íí«fí»Wí wíff- "i* 3T8Í 

cada uvosojio unp ^^Jüdpipro im cei)80^4M&A9W>'«t4W 

proi;¡eji,ei^.upo, ua? ,ia:,ceg«í„ílwflt- et¥.,¿,l). ^ide.ol^sforHNi 
(qie«n el,fu£rp d« Oyifulo,.^ .^8^KrS^rlfumna.K,^«)lt 
^n i»M frecite^ct^raL j^U^jul^tiaq, ^fis friyeft iMgWPf W dtf 
'Hía.^ftaa .cocr^í:^ j cpm¿iüti\9 q&e l4s.4f,,Av>J&.ri,WW. «^ 
^ha..(l£ yer en Jas ;Cl>n}paif^ff^ ^ fíenos c^nfpi^I^t^^ 
)¡)of lo ^cijEii partee prt>^^ V^ !^ %a">^ :KH>(Í^n><^Í '^ 

iDasantif^ua. , i, \ .■:¡ i( .,,: ; ¡ i. . >■■.. t 
'. ^ Pe todos, wpdt^.cwvipn^er. ^m^ ínep). 4^ S^Wwh 
|K^r ■<ípnde «;OÍorg(tn(iíi,e|iteafl^a ^ ^^S «*? f^J^P * ^■ 
q||P;de,cy9BÍg^iei)te«-9ai( pQCO tip«tRP 4^<^V^f^'ti ^^RM^ 
po ^^^ (Jietflp «se ^cpKÚo^ !i;wi^^. e» de.,<wsi; 5|ip/lw 
copeas roDwmiéuli^ setip^ «isi 'coetá^eits .4^ . ^ngiDal, l«tjpe^ 
porg^^e.si^o. ipa# .HuUJnticw lí» Dii^ jtiitigiia» , ^to^ y oo. 
^BÍía.doc(ifli|».Bpp«*rwí(iparA*W«°^'W- Wpfif o)L>ir, 
de 9f^ ii(Wpti:p^.»(Jopjt^pio() el c^po mcBoai^jKiíalil^: q^ 
ptr9íl si^po^eq qtfe Mqa/ui yj.pto^ó lo^ fupros ,(?»,. rpnyniíiftf. 

tMníenli) dií Oviedí) cíeflni«,lRl(ír_(Ji^ qíjf,|B()l();^,,ír5i)aSfV^,el,)^jÍ(», 
giu ue ccnürinacicH) de Femando IV , eu el que se iiisei-ta la carta-puebla. 
Eittá bástanlo deglruklu, iiiuchoi«i]glofK».tBa''fcwvMea4»rr*<xiif<)e- 
Ifmfntft qo punto ¡Hnf- AiHMiin Bit« (MHa,iJMC{H»AirÚKiaMN«Uale de 
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«ffe'»*!.,<»<».9fiiiWft„*».i» .l*^!?»!! itfflÍBi »¥"VBH>.áf 

«iipw««)»ií.ji«, (»M'#ifi»,m '.*«i.,m'i««íá-?w»B'lw °h 

Slite*l#>i.*i«str«..pp<»lW|.,t,a*l||i'í llsuiw.if^íiMr 

rilWBSilM».* l(H..<WI(p«*>|Avil^,.i.ft|)f|)(¿, Díffl.iHOf 
tuviesen fuerza lejos de eutrambas villas , preciso era que 

t|(iclLM ^rtídbbimv d»i«H>i^naiBaf t.poi) .I» de^lU «MüAM 

S^|iii'íÍS'áty;lp8,Jíó(ía2iíS,sr9,5,'í'<ii^^^ 

i^itMU-, 'todawib Mrpt«mdo'lB4rí{MÍ«enB, mrtnipiíigil), dé qa^ 
riípmenteiréllea^sgffvfttgnt'tSllWiiitldwn'ÍTÍéíjí^vtWífll^sfirt 
ipfy; íá|:jl'cí|raBrj;i^3éríque');I_ík'i¡s()8^puéB^^^^ ^ V ^¿ Jliídiá 

remedio? De allí había salido la monarquía , la nacíoD. ptfm 
iíaii' de ^_oS ■ygWfafe , JaiÍ!"mie'''AM*o ir, Bjl'V^ 
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étfim'i Astéríis, fiB& d ib« d« 843. llevida después M 
pñetó il Tajo por Alonso Tt, los litoríUMM oenfiavab^ 
. foiiúiKlo''pM'te én Im f^MifieioiMs 7 D^oekM cono anleriflr-' 
Menté, y k» pcAIidom leottescR aeoeBniíneBte «toiisnaB 
foeftM (1). j,CaiIaiotÍTo, iecoarigiii<nt)e,poAibdKr li- 
tando Ife «HHtaaldMl del ifiomi? ¿la reñid» de los franus 
eoD ll dinastía navaí^? E«e diIsibo eteneatAsc iwádú talft- 
Bien, cono bemoa demmtndo, con las p(d>lttíoiies de Avt- 
léi j Ofiédo; fot'iuttien qne oadli, abeoltitátteBtfc naih 
delHa attei^r ni alteró ^d toaces ht eomODithd drf idlÁAiA co-' 
tre kx attarianos ^ leoaúes. f4ié ñas tarde, dápnes de las 
codqiristds de Fernando III, después de liaber jf^jadó ¿n ae-> 
Tilla Ém vetíéaaét ios nmoareas espafloles, eoaadú énrí^ue» 
cldk nuestra Itíigna con el trato de los Anhm fendAttride,' 
jirineipió á tmnnr otro giro modificándose conddcrdllenwi^ 
tfesa prosodia, y quedando poeo á poco como antknada 
por sn atslanieirto d t^ma de Astórias. ÍA leofta ; los he- 
chos' cstiín, eranb. era prccño, tnu^ Maftvmes'en este parti- 
cular. Nosotrt» hemos copiado docomnitOB, que pnt>lleaff^ 
ÍBW, redactados at AViUs cb el siglo XIII 7 aun i prind- 
fdoB dd XIV, esaétamnite 'oorrcspondientes en el teignage 
'i los de (Aros pttDtbs del rtino , á los mismoN documoitos 
coetáneo^ emclUéreAos (?)'. Esta prueba es dedstva A^mhl- 

' (1) Habiendo laHdo dto Aititrin I> recoOquiatlt, y eal«ni1t£ndo»e casi al 
•]lMi»«(aqntt6atioiii)>á;aMltli, {1im<iw Aloaw II (d Criito> M ti 
fñam q|i« M ^wiltfó ¿e L«80 , Mcfan q«M 'Im aBlunAnfü vMoadonf 
w n|>ariñÍM> )o VHJpr da la* tiemu poseidu antariornimte por los árabm, 



de !■ déatroMioii feollá, 'y dbnilwMoM do comignieMta h póUurtiM mH( 
gMf . BMo diUK ynéMti ft wiMnartsátM ret mm AntÍMioii Mto)iM 
fnUyaUaolM de l«tifri«i, y aai AOottMóeaelefio, fuu qoe «do i)c 
Im objetos de Im tutitm de Aloiwa yi r* h rffwlilaiaon de lu villas dé 
Aviles y Oviiéo, «ituAdascii territorios de Iim'uub rórtltes de B^uothiini- . 
Tinda. jQtié MKcrfcnt en otnM |I«AiIm nenbs liTM*«idns de- bi Mu* 

(3) Alfcfié* I»» cnt HM ri tMmdnilo de Aslwtw fiió ten «enenj 
romo el de GaAcia imUmonsnté. Aléjete de su territoiio el efntro de 
lasdatiaíslraiten, y, SigAinottúMi, d« ladvPiudotte^iaMkdCtiaB It- 
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El&MEH &n. CébIGO DBL MfÉOBU». 337 

■mtc.PorUnto qnedtireBadttiIaáltimBcaeetioa, y ulani- 
<lo: 1.*, que el pririlegio de ctntirnMciffli de los fiíerm de 
ATilés, otorgado en 1 155 pw Alonso Vil, e* un docurarato 
Mttetico: 2.* qae loe foeros son de Alonso VI: 3." j que bq 
■ kngaage, wa sea el misoio dd prímiUvo prÍTílegiodeAloD- 
M TI, ya una versión autorizada, es el vulgar déla ni<Hiar- 
qota casteUano-teonesa á fines del siglo XI , ó por mache 
<|(M quiera rebajarse su anligüedad, de prÍDcIptos del XII. 
Hasta ahwa, nuestros filólogos, para comprender; es- 
pUcar las vicisitudes da la leagOA castellana, tomaban por 
punto de partida d potma del Cid, los de Berceo, ó el ro- 
nnice áA martirio de los mcttigcs de CardeOa , publicado 
por Bei^^za (1)^ pero scdwe ser todas e*as composicicmes 
mmj posteriores i h carta-puebla de Aviles, tienen el gra- 
ve inconTeniente áe ignorarse las fecbas de los códices de 
que se sacartm, y de estar de tal manera adulteradas por 
loi copiantes en esos mismos códices , que no se deduce en 
consecuencia de ellas, para el caso, mas que tal cual cwi- 
jetora mejiH' ó peor formada. £1 P. Merino juzga , conlra- 
diciendo á Tenidas, que el romance de Cárdena es ante- 
rior al poema de san Hillan de Berceo : pues véase aquí 
cómo publica Á su va aquella ctroposicion , que por citarse 
frecoeotemente á tnnos en muchos modernos, créenos útil 
insertar completa (3). 

Ma M ligio XUI , mAd el vulg» quedó «BtaoioDaña ea d idwn» ; pero 
los bombra de ot^owN nguinoa el fnfftao dmíoiuI; y lodos Iw bgUh 
legdn, aeD«nto8 muoicipalM, etc. , le redactaron Ñempre como en el 
centro de Castilla. Redimo* qae aolo el Iragiuge vulgar; llamado babU, 
(probaUenMote por una errada ctiHudogía de BoMiu, dütritoi de Ug últimas 
iHOolaAas) «inedú estacktaario , úendo en ooiweeueDCia k owjoc gnia para 
comprender la pronuiMiiteioii de la edad media, 6 el valor que enlonceB tu- 
vieron las klras, aunque nn dvMar que aquel idiona t» el vulgar dcí rW- 
f«r del Mgk) XIII; porque eon Mguridid puede aflrnurM que no hablaría en- 
tonoH un peoo como' Femando III il Alonso X. Sobre este aauato ha pn- 
Uícado un toabajo el Sr. Csveda (CoUc. de pwi. Mtw. , prót.) digno de 
Hamar la alenáon de los bomlwea de letraa. 

(I) Autig. de Casi., fin del tom. II, antes del apénd. 

(1) Prieog., pag. 17*. 

M6VIIIU. iFoca.— nmo vu. 43 
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■■VfBCA Df MADBU. 

En Sa»t Beidí» dfl G«Nbwv«, 

< fio ywe A Giáeaiattáa. . 

Con la MI ioom -XimcM , 

. Que bacB foso haju-tatnmim', 

Yacen también inaitos reyes 
É maitos ornes fidaigos , 
CujOH fazánoosos fecbos 
Los fick-ron afamados. 

Eotre otras maitKs gntndaiw 
Una alm 60 Urntorpr^d» , 
QueiunáloB'CHl&s-ldiw^a. - 
La graadÍDaidiid del cafo : . 

E fué, que docientos monges, 
Que al gran Bcitó semejaron 
En el habito ¿la vida, 
Morieron martyres santos. ^ 

Olr«í or^ne* bendita»' 
U*to-4uM dan Uf$$(utti)«, 
Mas ta doeieHtDs'por ano, 
Seña) que en ti fiuedn tatttAs; 

¡ O Cardenna venturosa > . , , 
Maguer en tierra bag quedado. 
Con U aaagre de tus Ajos . 
Fasta ti cielo bas llegado! 

Ibda tu gente es de guerra, 
Maguer que si guerrearon, 
Unos vciicierun moriendo , 
Otros vencieron laatando. 

Que si k» iufieleB moros * 

En tu casa santa elitraron, 
Mo cuidand fallar un Cid, 
Docientos Cides faUaroa. 
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cxAMEH nm-aátaao'-iiaíWBVáfXLO. 939 

,-.■•■■•■■ ti voé,-Bi^to%\xatmo .;■:■<• "' •■ ' '■ 
,■ '•: ' ■■-■ •■ 'Iti(b]Nd«B-esUr tíMno, ■■■-•■ >- -' 
•■: :' VMDdAqt^ai'U'véeHHB gente 

■■'AytKBtíammuimtíüíAmi'í): ■ i .-■■■■>■■■ 

niv Uew^(Me>i>CHbStteeá'-íia«a;del siglo XII ^ -pnncipivd 
d^ XIIlj por otro, contiene trozos '(piedpcDM'piidii^aa 
fiHBiirEe;«i el'S^lo-W, paes ák a^uroasjbuMw (ficho 

«TodatugntBtsde'guMiw, ■■■--■'.■■■ i 
"Maguer que sí gaerretron, 
. . iu1Mo8<veBC)eEcn'aiArifflido, '-"i 
•Otrds vencieron matando; » ■>■ ■ ■ i 

¿Eb ^HÓcráwBte esto? ¿Serán defecto^de loe cH^Haules? 
Puede ser: i todos nos comprende el defecto de modernizar 
los docQineAtos aaliguos', sino ponemos sumo'cliidadó én 
evitarlo; pero ea este romance atm tales las laódl&citcióues, 
si Us hubo, que (j^ no df^^aroa de lo. suyo, o^ (^fi«. solas 
cuatro ó cinco ,pBl,^hras.¿¥^no ^d);ásw u;ia iuveaciqn del 
siglo xy |kBra dar «^pJe^dgr^^l moga^terio ,,y, atraer ^sobre 
él b benevolencia de los reyes y las ofrendas y legados de 
io» fieles? Hucholo reoelsmosj y pwa quanose noaiache 
ds'.escéptioes diraoM kS' siotiVtts de nqestra preauucion. 
fisfi tres: 1." 7 ya caá indieado, por 9a''gitl):7 par \aa 
poim pdbbrA y frases ántigmbqaeconticoe: i.'i porqué 
«b aaeslMs anales no hay melnoria deifueooocrlete jamás 
tai-BlaUu)» eu-CM-defla: 3i\'>y<finalaiesttí^ porque .ep;iM 
"áa» Vwimqu«á propósito faenoa «ubreyado, 'Se CDealUiá 

. (1) Bferioo pone QirdfJIa eii.el.páaief v«rtici< y /tUKbuot <n el sétiiiu). 
No exisliendo Ja ñ , quita en lodo el lOglo XIII , en el ocigin.il hcihrja una 
it con señal de abreviatura, y eu consecuencia heniiní |>re[ei'ida laii dos 
»n , coau ^upl, muño eacrilor osa ea el Cordexua eiguieats. ^Lo res- 
tante to hemoH vojjHado literatmeatc. 
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la órdea de San Benito sakn bs dente iráenei reti^ieiuéi 
j semqanles olrai 4rdM«f, Moe|»tiuiiiloÍKdeSu AgnsUo, 
no Iw CMI0CÍB104 ea4Í eigfo Xll, ni mm en ei Xlli. Hf- 
celamoQ, pues, ctu fyw Um mtot qtw es ubi de las muchas 
invenciones modernas de Iob monjes de Cárdena i j por e»- 
to, j sin «to por su adnlterasitm ami siendo wUtiia, 
para calificar cualquiera ¿poca del idrana caatrilmo , ab* 
solntaBMDte nada vale. 

Atmfl» HpMPOS que Bcreeo , moDge é diAeono, oowo . 
gusten sDslH^rafo6,viviaporlosaAoa de 13li ,ódBt2W 
según Sarmiento, sus vwaos para noostro asnoto báUanse 
en el mismo caso 4pM loe aaterione. 

•£n d nomne del Padre, qa* fizo toda cosa, 
>Et dedoB IcMM^risto, fl)o de k gloriosa, 
»Et del Sfóritu Santo, que egual de ellos posa, 
'De «n eénfuor mné» quiero iaeer mma-pm^.* ■ , 

Todos saben que así prlncípiti el poema de Sau Millao , j 
que concluye: 

- Debemos render gracias al rey spirital , 

'Que ooe díó tal conseio , tan nuestro natural ;' 

"Poríl su santo mfrito noi guarde I>iút dental, etc.' 

Kn entrar en níngon rainodoso examen, baata la lectar* 
de los dos venos que van de bastardilla , csaetaBcnte oo^i*. 
dos délos PP. Terreros ; Sanoiente (I), para «odinw ^oe 
fanbieraa de cierto sorprendido á D. Atoóse el SAMo, pavd 
estado del lengnage, á tales llegaran á sos maaoi. Pw !• 
eval, ¿qué han de hacer mas que estraviaroot, li Lm toM- 
moB cerno modelo ddqoe se usAen tiempo deAloMoVHI? 
Gracias á los copiantes, parécense tan poco á lo que en sa 
mígen debieron ser , que es preciso , para nuestro propóü» 
to, abandonarlos. 

(1) Terrenw, Pateog.,ptig. 33.— Sarmiento, M«iDor. ponía büt. it« 
, la ]>ow. capan. 
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EXAHES Bit eÓmtO DIC BSPÉCÜtO. . 341 

. Tóonmafiorala pra» cuestión, el poema áú Cid, ri 
'pniibl«Ma querido de historiadoras, críUees j vMcs. Aate 
todoaoDviene advertir, que el códice de que se sactt, el mis- 
mo que tnvteroD A la vista Saaévnl, Bergtma , Ban de 
Uübarriy D. I'omñs AntotrioSmcbez, á juído de e^ M- 
ttmo, su'apaufaBádo y nada interesado por eiert»en qifitar* 
le antigQedad, es, porla letra, del s^;loXIV(l). Qoien 
. iHm del XIV, dice del XV; esa es doctrina corriente (3). 
Además, el poeim conchije aai: 

■Estas MD las URrasdcIfio Cid d Campeador *.' 
>Eo este logar se altaba esta pacón. 
■Qoien «eribió eaH IlWo , dd INM Parauso Amen, 
'Per Abbat leesoriUó en Ú mesdeMaio 
>Eneradé mUt 4GC......ÍLV afios. o 

■ El Sr. SuKbez, qae naNa el espacio de las CG' qne.fál- 
taa (porque wto esa elase de letras pueden comprenderse 
entre la segunda Cdeladata y bi X de sastraecifm^can los 
. mismos seis puntos qoe nosotros ponemos, dice sin embar- 
go, ea el discurso preliniinar, que solo cabe <n él unaC(3). 
En boMia bora sea ; pero de todos modos no la rbraonta mas 
allá del siglo XTV , y no queda poco fiívoreeidD, pwqne ja- 

(1). Colaoc. de ppes. cosldl. , tom, Itpég. 321. 

(1) VúaHc nuestro flrt. 3." 

(3) Aunque repugne aBrmaclo, fuerza es oootesar que el Sr. Smchei 
cseribió con poca sinceridad bub eliservacbaes ftobre et códice y p»finii 
MiCM.OIa )e gdsUqne Pn- .lA6iit sea 'Pedro, ibad ; porque m m ande i 
MHkt tam» M andKvo, de u vid»; y i£m quB^lbM |Miede*a- a^eVi^o- 
<De quédate «a el ugkt XII? ¿Hujra algún noatbMÚ algún pueblo .4M«I? 
Escribir, laeguraqueúgnificaiJnajfrecopUr; no es exacto. De^ues opi< 
tía qne acoiM el vacío de la lecha se supliría coa una conjunción , y no coa 
una tetra numírica, 6 qtu^tal v«t el Copiante rasparía nnn Cporque sóbra- 
le, y MiandahayaMlvde'tomMnuoqable, olvidanAtau cidi^caaioii de 
k letra, califieacióu que justamente et importaute como línúte de auligüe- 
dad, baita que al cabo concluye sus raciocinios en la hipútesis (páft. iiZ) de 
que el códice sea del ari« 1307, Mejw hubiera lído no haber pasado uubea 
nualli. 
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mus bemM'Tíatoqae porla calHifadonJe la letfWM'dfemi- 
Buya & mugoQ eódiee la verdaclerá aiili^üAlfid. iSoMéif^^} 
puse, qiie,ri poema «)idel8i|;Io XIII,'dd Xfl si se qaMrej 
ói coetáneo del héñ>e ' como nipene el abate Andt^ ; paiil 
imetitFoatiuiUo, para«^Kieerelcatado'qaet«ni&'eaM tíMi-L . 
po el'idiDina casteUguo', airve-poM ma6:¿ imaoft lo qu« m 
p«émfi, ó los )>6éittB» de Bereeo.' 

« Tornaha la cabeía , é estábalos «alenda.'* ' ' ' 

"£sto me hao bnelto mios enemigos malos. • 

■ Alli pieuMB'tJe a^jor, elU'suéltnr las rtendas.* ' 
•>£ ann, demás, los caerpos ^ las aimffi'. ■ 

■ Por mied» del rey AWidbo, qné asile avíe parado.» 

• Non se abre la poerte , ca bien era «errada'. « ' ' ^ 
"Non vososariemos abrifnhí ct^r^itor Éíadft,'' '■ '■ 
"Si non perderiemoa los averes élas casas. ■■ 
vIíaontciM'febhB, la^o caralgslM;-» ' " ' * - 

H Alli pn«¡6 mío Cid , como^sl f^se en montada. • "' - ' '" ' 
« 8i jr» vivo', doMarroa he la 'soldada. - ■•' 

■ PersietiqH-e vósfaré rloffi, qiie"fi((n'seade0'inensua<liM.» 

• DexadoiihlMTedBdeB'; é casas',^ palacios- "■ ■ ■'' 
«;Bienlw«abemo»;qdBfl al^'gilnój" ■■ • . •. i - i 
•■ Cuand* ii tierrade mbroa eiih^'j qné gran 'aVer SKcé. * ' ' 
"Mas decidnos, del Cid ¿ de qué será pagado,» 

"O que ganancia nos darápór tddo aqueste. añft? etc.,' ete.« 

Eítps diez y siete versos hi^iDos entresacado délos cí^d-, 
tO'treinU primeroS'del poema, y para muestra en vM>Stit 
bastan. Alorisoal Mbio^haWatofleft mas adelatrtNdot*man*? 

» A ti Diego Pérez Sarmiento, leal, 
«Conaano, ¿amigi^j é firme vasalto; 
' ' -'Ltiqtte a'WiiOs omcsde'ctitalescállb; ' ■ " ' ■ ■' 

'«Entiendo decir, pTafiendomimal: , . , 

>A,ti,.qne4iHÍlaBte,l8tierraé«aJ)daÍ . 

•Por las mis faciendas en Roma é allende, •' ' 
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>ki péfM^ vuela, «Mwftiala deiide, 
«Gb grita dolieete con fabla mortal. 
-¿Cétto^ar solo et tey de GattiUa, 
• fimperadv ' de AlenAfla qu« ttéf 
'ikqmiAf^laarefmiiettiMatA fié, ■■ 

' "K ^pM de-hdMte'iDi&tiiivo cft Bevilla 
MJInrioit 4»«HMk>é tees deblf» peone»; 

«^ qM<acatMh«ir tflxanas nsioofs- 
ol^ piw «le taUas'é por sd oodiiUa?» 



Ia' r tBuki iÉid de k ñoM, la elevación d«l penM«ien- 
Wj'dri eafil0,^i!e«flnk) de- taatwgFraidnns caldas, la 
■MilbidAil d4 MMiárca', W'teaoiparo, <odo eito hay que 
■MdBFy7'«^dlloü'v pai«''cotsíar 8Ucii4;uage de estas doe 
«tetsvait leM 41 da-l(Mvér«oR««tHsaMd«s-del púemadet Cid. 
GMBparand»' teño con veno , pnlMuWoB miada con pr»- 
pavMan «Moda, ¿oftiHcRpaveeeti de teogaageffias moderno? 

■ •!Biea le>4|bcmqs,.qiw él algo gama. • 
■ - > .« Aié]Mir «uiíaiiiai'^fMrM 0l)eftiJta.'>' 
. ' • lia «Mein fKbti , liwgB eaialgaba. - 
• Mi pntdoúvMietai , «KoeAoía dcfti«. •• 
' -"diaiido i tierra de'?Ho«o8 entró.- • 
' >£-f«)|iiin]K(liai* Hmotwi m wuiHwtía , -efe. < 

Si no MB de lui misma edad , «ul k puede apostar fita 
ficigo áqaa-lpalacucione» de D. Alouao , eermano , foé , piít- 
doto, •MMiÍltavie>teUfiGa»d« ««b (ntigaas;; no ae oItÍ- 
ite qaa kemoa apeMo A ms Querettag ; p»efi(a8 qae escrtbíiS 
degpnesdel año 1282 (I), y las menos favorables á nueUro 
Dl>9|0*UO( perOMo &inl>ai^ IflS hemoa preferido á otras, 
paaq«»Mts toéM se lat atribii;y«D, no mfm»íM\gei, 



Mtáa nwderwwdu. 
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que Pellíeer, D. Ili«itás AalMW, Snmlml» y «t wim» 
Sandia (I). 

Es eliro que si d poeua dd Cid m ba ■fldemiíada de 
tal nunera es loa diai j «ele vcnn wm^latm ^ne haMoa 
CBtieMcado de los, denla treinta pcityB», pooa palabras 
de loa demás baliréB d«iado de eif rrinwhr alcana Modt- 
ficaeion maa ó véaos ii^portMta. ütm neéo m f>wdaÍB, 
ea casi una aigaridad, j de cdMJfaiala la eoamodaiii 
toda, enalqüicta qne sm d alo a qaaaakíM» p«rUiM- 
perfeccion ó deiecto dd cúdiee no mb éaiaifc»- d tmJ b - 
dero estado del i^ona n "'fgirn^ é|iaca datanaviada. 

Xmeowe en la C8rt»-(MMbte de Aiilés «■ Madria «ga- 
ró, canwtwietieo, déla IcAfia nlgar á Awadd dgfeXI 
6 principios dd XH, 7 de aadiadiia ySMa daeata Mtian, 
no flMoatnuBos otro anÜORO. Nada i«|iort» fw d aiAar 
Sánchez w afaiie en fwsbanwa qw d pao» ddGíd «ida 
mediados dd si^ XII, poderior al ate da lia? (3); y4e 
últimos dd BÜsuo, aateriorea al> aAode l3M,laa «tM^^ 
sicioQM de Bereao. Pan la bistona de nncatia pocafa 
será no descubriaúnto buij útil j par» ptn d eitadio dd 
romance no tanto. Sin eoriiario, por i 
ten los códices, algo valdriaR, no la i 
fechas tuviesen alguna garantía naanaMa. 

El tien^» en que ñvia Berrea se sabe (3), yqnesnidia- 
ma, el no desflgarado dema poMfaBj a o iH^ p oadia al de 
fines del siglo XII j príncipioa dd XIII ; pero la enealíaQ 
dd poema dd Ud es mas eoaiplieada. Pase qm dcéldire 
marqués de Swtillana no conodaae las coaiiwaicianes da 
Berceo, todas ulstíeas, qaeaeaaa M siddriwi dd ■■■■■•- 
ta^ de 8u Hillan basta loi tiempos —dernoa, aegMi al 



(O Id. id. pág. US. Se «Ñeque tMetpriRMT Tnw iMwtKfM rctw 
mmPtru Pmict, tiaingsrtto -Piega Pwtt S eBaimlii. » (M. Pi9.t*t4^ 

(2) Colee, de poes. east tom. O, pról. 

(3) Id., id. Para i|ue lio sea cierta la calificacion qae whaeedrittem- 
po en qne vivid Benno , éraprmioqi» fnewD a|NÍerilu las nolafc en qse 
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iHmmío que tobn diM gnarda.el histomdw de la Goyi 
ScteiieM f sola un a%lo pgRtarior il noage d' AéMM ft loi 
Milagros y endoBOdadcH. Pueesto, deciiD08,qiieiiaseoii- 
fawlBt eawMimdo^I Intef^ 7 amero j ^MtoajccaditíoB. 
drt wnpte, todo eapUido «n reoDgeriratiáH ; adquirir 
4lHK!ar ca|áar eódiece de los poetM otraiyeiiw ; naeioM- 
lB>,e0iwtoÍBdicasB noUbk carta al eendartaUa de Pwr- 
tagal.y la «alaañoa qoe aoB «oBMTva la ean de Infrata- 
dok; f««o wi tMNu waw ct dsl Gld , hirtérieo, «d)aUerei- 
fl»,UaaoadrpaUdiB0i «asMfamot, tea finogero en d si- 
glo X¥ para so anidad, «aignide wwsb« poesía, ¿oüno 
a^luAsrUepadoáaidosdel marqués? O Ikgmdo, ¿oda» 
lecOMíliaqiMBi-sifMen le hubiese atcnciraMdoT ¡Oseara» 
san por ciwte todas 1« cosas cU Cid! 

Para ipobresda Meetros que tal f raw «dtaaM» ! Ya se 
H* Apra var i los útí U tHt Insanas sos treMendos rayos^ 
asaawhr eo ■aertw daAo nnmm j MFeasaos, 7 eoñde- 
■anaes «so dfedn «1 ridtealo panieo» de los escritores es- 
Uvmt^aka. Táapwae alU , que do reM^no» da Bodr^pi, 
a«»qw «nM Icwesssdrfíi^raaMs tararte, abora sobretodo 
qwyaBodfte<TisoBa'^ i Colada, coa hb Unto de mata 
oara. Qna aiMá el kéiM, lo eraemas á piUBo cerrado sin ne- 
eeiidaddel-dcfNBMni«tiir»,ai7afBdu,u>qw antigna, 
ígMramos; pare bastnriaw», á falto de otro docnmento, el 
t ss M ww i o impartid del Tadeasc^ quiesL daraSKiito dice; ■ In 
iUÍB diabu sarmerat aiífcs ftwdoM , nómiwf Rodtrinu Dt- 
áati, mema» strennos, qoi tn wtniftuí mü a^endit exiiiit vÍó- 
tor.* No distondo d <riii8po D. Locas mas que un siglo del 
rampMflni, ranqoe oeapase e» «1 XIII todo et lUtiaM tweio 
de so vida , j no alesncáiidosenos qoe la tradicica poeda 
fingir homlureB notables en tan breve perIodo,ni que aquel 
Usteñador, gallego á lo botkw por adopeioa, tañíase bíd- 
g«a i a t arái en eeatrt bu l f can sa eoeUMO d anoMspo de 
Toledo á forjar semejante fábnla, creemos de todo corazón, 
volvemos á repetir , que existió d tnileí quídam , el Bodrir 
go Dias' 6 de INego, 

•lEOtlIlM ÍPOU.— TOMO Til. 44 
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•ono sirias d aaániítM de Toledo (1). IiO qne iw creíMM 
fei twfisBMs «nfcreer, M-la getietlbgfs iM £aii^eiHlm> sólo 
por^é aj^Ktea en «serMndde fint« dd siglo XflI ; j esto 
Mitre otras 'mzoftes, ponfce, 1.*, kts faedim fhtirtllwta se 
MtepsB, ^ ooBui «hora deetmoB , no-son'MdeiMiiitoBalá 
tn£(áo¿: 2.*, pot^ae débefedfi ittfeviP'itiw iMMtsritons 
dd siglo XIf[ se TeAferoiA eseV>r%fli, si ÍMf It^iiiTmtAroii; 
^pwtfklo'pratabte, ptHsquenlbpiirdMMneflla'jtMtiflatiHve 
infieanai i.' pontue baiUi «I Uglo l>X- no m postUta qMft 
exfMiMrai MmejcDtefldoearamtos, porqiwiio iMhnbo ni los 
hay, Qosolo para el line^éitl Cid, stnopan iringHu ottw>''de 
BipaAa, -pnmifaé^imapilUáMylos ettaioi, iméM ááieos 
awdiAs de pfTptAatdad de IM fanilUik -6 de iiDRtHedttdile i« 
lf*ag« , en ae [a M m tiempM km ftimens «w s* askfan {tm 
speHÍdos),7los Be^aada» (l«s «Rtodoe)»» «rak, ffn^nfe*- 
CNfwfonjde hMkonidedoTMliDfteMdltwiM:' 4.* ypovqm 
tódt la pompa de la progeoív'de (M , esM en contiradteeion 
CON el QUldm» mí /M 'del Tiiideilse, «mKIwp mas antigiio, y «iMi 
las viejas oáotigas que táteo pratcRdedesvanoMiP en ia -des- 
^telada Hitaría delh^roe castellano (3). fijBto petísamoa; 
y asínisno qae la Crénka latina de' Biaoo, oono jtKtwnente 
observa MaidBa,<efl noy poatarÜM kl 'IFtkdeiiiie; al aniAmpé 
D.'Bodrlgo, j a«p«ede menos deanlo pcrd iñfgn^e, iíuait* 
to mas al Siíenle 6 al obispo D. Pelayo (3) ; qae la de Car- 

(tí PMm4lflU<»nq4tta^Alipcría,S^iidaviiJe8t)iec^M«ig)»JkUl 
.{a) ,Pikg. iw.. , 

(3) Los traduckiFeii de BouterveL aseguran qup la tetru de 1* Crdnka 
tatiaa de San Isidro de León, fs det siglo XII ú principios del Xllt. Siii 
vpatbmotáAlaMUñiH-m^iM^Hmiml, wfieratba ^ueesdeMniMoiiÉ- 

w). dft*HWi<^wyrpd#p<¿4w^M.te»jM!w ««J<» «Bw n ^B,. « pw w aw ri j|i» 

i^liea, y ftofií es lia del M^lo XV. Ademas, y_ p^a poner liv Gosay en b|i 
lugar, tÓDgaee entendido qge e^ códice no es el de Rinco, ni el que buscó 
Hisdeu oon abn en 1799 f 1800, durante )m eatOKenieaBs que residw 
•n L«oa (Eff . rrit. , fm. X, Uuilr. fn¡. , fáq, lU-) ¡Bl iMor i» 



i>,Cooglc 



(Sñ, ■pót' OHlh», eÁtÁ ^mivnSi de fábulas. Bsla ei H iwh 
a<d', ^porl|il^'jalaá8:n^artá?I>HgMcI»A«rádqM»,pot>«iMl)-' 
quiPrs eoQslderaeiotí, nó la acate' hay Mn este motívoi, nÚN 
flma'eok tal Mro.pffia^o porcl'rlgfai< BAfcro^llela N}giM,8(i 
retÁ'oUiptib' & «strav9nrsf,'j1h historia at'títha'seeaeou^ 
ftíWI'fcsertsiWterteníe c6ií*erfldi(, iflc caste'liusd; ei WrpW 
sMna' íGórg^ttM. ■liayot' lientfti'a fe dMeámM. ' 
' ''K'8eilbSpr(!^antd^íl(»'inflitttos«ine pudo haber ^ 
ni «levara eM -ala ttltera Oe ItAi liéMes pro8tg¡OBO!l',vd'4fr 
los aeiñi-áloses de 'lA edsd media , 'no tendremos idconve*' 
' atente en dMlArtnlos's^n IMeomprendeníoa, ann^ne'fr 
naes^ rtx pndrfamw preguntar por d^ raotíTO -que t«vo 
ArhAto, j knfitéVtm; 'pséai^rt^tAtar^i ífeitOtñ» 6 HbOkúé'; 
el' MaB imH^foMcatate de' IM grftndtM 'o^fllefl de CaCleíéag^ 
tía; scArtloR'déHiási^aÁtpeMies de'aípiM mooana; péroste 
e8n»díiriro*"*(*r tan nolalAe tjedipto, ilireino»: I:' que et 
Cid 'fué un noMatti' de la dase coman {tiUleí- quídam), va- 
liente, dlestro'en 'aligaras, un Mías áa éntoneea, na Eotpe- 
dnado, el enid, cOiBo'éttM, hiio mas ¿fefAo^Mibre la íiBa-< 
glnacion de la innltitnd qae. los caudillo que lidiaban cw 
ejércitos regntan» , como í la sazón fuesen j que el mismo 

D. Frandgoo Eguia , d refttltir et haUnik á toa tnitoctonw Ugilde y 
Cwtina,* DO- mtaiMnlB tm «unlisla Mta' drcatiflltMte «n ríi laedHK» 
tdiio^ri BO^M dwe, kabhDdo <M oMíce (del raorinHc), ^Kpw ha» 
Dañe en et orchiro tecKUrdA la real cas« de san ladro de eMa ciudad (son 
ítM paMtra^, me persuado ko Vi (muIo r cr rt morslm JIfiinl , Wgua' se áe- 
éatfi den HMoHk (htdfl-eid), etc.» Asi, ¡mM.ttevueéiito AAttnriaa A 
A'dnadí <|aM«M'lKQ^Mrica iie ({oe se ^nlifr Wico ri 8r. I^»dre^l, eooM 
a&adeelseboriBteDdeMecOnrefWeilciifiuB eaniM^ wiow de Ih «itíc 
gúedadei (Bóut^netü , «i». it« la Ht. cipa*. , ton. I, «ota Pp Se I— 
thut. '«áfi.) ; Ii ouMRan éñ HRWkm', «n ente paHittalar, quala «n pié. Bs 
ol^Biryt'Ms (mfn'iH'lFsaeniqaepttMtcé BU obra) lompoeo vid mi 
»Mlct<c|iK4veorlimodMfnádéUGiykiictfqDe1U9endlMlógril enMiftlnri* 
(la'on^ÍMl>«i1797fngjellflBilpafia, tiM. JH, MH. fl. péf. ntf). la 
retan» qQPfünx hace de la'cof^, «ihe poseía Cenia, concuenh coi él 
cúdice de Risco, salvo la antigüedad. jSi sehoft una Wsa taiíma? ' 
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.MiHwo VI r el Uutre conde de Ga^a, glnia i(w«rwM*- 
ble de la ktlUd eutelluu: 2.* qoe pw siu IiwIih em k» 
poderoMs {comités domvil) , también deMó adquirir fofo^ 
laiidad grande, cono quiera qae U plebe ea mtfigna' en 
todas partes, sea como en desquite de su mala suerte , 6 ya 
pMqoe disimule menos las tnidencáas natarales éA géami 
faomaiH), ó bien pwqoe ta sdueoeion no conqt Xmtío asa 
parimies como i las elasea ilustradas: 3.* yoi fin, ponpw 
los monjes de Cárdena, ntilisando las.fBcnoeiv 7 tradi- 
ciooes p<^alare8, bicicron sayo el héroe y le exageraron, 
alcanzando en recompensa pingües donaeiMMB, no mt^m 
de loa cindadanos qne de loe principes de Espefia (I). Siq 
endurgo, el (Ud, oomo figura real j asüaísmo alegórica, 
es una magnífica personiflcadoo de nuestrfi antig»a naei»r 
mudad , tan mal comprendida por loa ascrilores det aif^ 
XVII, y aon por mochos de ahora (3). Bien qne adonif- 
da, segnn presamiBHs, em algunos atavíos nttra-fánn^ 
eos, el traje se constrayó en Calcilla , xaatiú per esaraam 
mas grwe, mas honesto, mas popular qne el de los polat 
diñes gennáBicos. Ho lidia Bodrige , como aqudlos , y los 
nuestros deapnes m los malos tiempos de la dinastía bgstar- 

(I) Entre otrwbechos, cilaremos el célebre prÍTÍIegk) de toa £«CMiidiM, 
otorgado por Enrique II al monastírio de CardeíM , principalmeiite 'por m- 
ra dtl Cid RiátOiaz.y. VéaM en Berganxa, Aidig.. Um. II. apfnd., tt- 
crit. tB3. No wdir& que habiamoapor conjeturas. 

(t> -jHri»todBfial>b«toliMdi«(«l»igtoXV yiiiMiipioi JetOCTI); 
iiticrtad p o Mi ci m.tafiA»f No TMiilwé oi reahasarloL Lt Eifuiía tuvo 
ta tu «dad neifia podoMOS oondeB, gaerreras , obúpoit y ttodadei pri- 
vifegiadM : el pneldo , M ftttrid, ««««eUvo. <• Aú w esplic* na wñor 
Arict , á qaien no leoemo* «1 bonor de eoROMr , tu .«) U^rimH, tém. 
10, tMi f.liaitadMM» la vida Mtopaniw Ik Ciripaidft.i«8tm. No 
H efMa w HcTM jJ «aaorAñu al bosfiriadff.JHHstm oarta»#iMhtaa, de 
■UMtraa aDUgiM erÓQÍoag , denumtiw ordenaioieiitDs , de onrstra legU- 
laeioB,parsiMU'ledewerror:]eaen Risoa , Eqiata Safr.. Ibm. XXXfh 
•jMd. 73, la tmrtm it bn-rnaa^tf, ya que de hwaaihidM aa «Mpa, H- 
daetada fot loa panoaa io a da la oatoaa .da Lean .el a«o de _(»»,, y ijwi 
4«e de «*dM4( la atban aquellM dmim, qae uo ecaneondM, guerrerat, 
abiipúa m cou que lo valga., ioduyeúdo tanUen lo de «útadea priri- 
lagúaa, ¡ Todo ae iniNMie ! . 
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d», por CBpiiebM ó dM^aes de ana dan», bído por caoBaE 
nss alfas: do ínfltilta i un rey , m su rejHvsaitieloa j pw 
tn cuenta propia , como á sn por ^ pero defiende los foeros 
de sn paíB, el derecho crigínarto de examinarlas enaHdades 
deloAquebandesersus nuniarcas,7 Alonso VI E« subirá al 
tfOBo basta qne tres veces jare en Santa Gadea qoe no faa 
maaebado directa ni indirectanrate ms raanoa rala sangre 
de D.Sandio. ¡Qnd noble padih el qne (lénel rigió XI!} 
tan beruoMS principios Veneraba! La vida del Cid no es 
un ioveaeion ideal , alwtnicta , del dominio esoluHto de la 
poesía. PerMitcetamUen i la bistoria, fitosóficaaMate exa- 
minada, ; así lo comprendió antesqiM nadie rf 8r. Dmx 
Manad Joié QnisttuHi ( 1 ) . 

Ibts él cAo, üenpoesyade reeager d biloque, sin 
saber cono, scdtaaaos dd romanee. ¿Escríbiríase efectiva- 
■henteá priadpiesdel iS^itao úrtM dd siglo XII, eomo 
IHreleiided Sr. SanehKt? En verdad, bay ra d ptíalma^ 
owMtrooeioMa, vohns enicnM qne ftavecen maa eontiMM- 
cion , uu perftodon: lijera dd lei%r*age de la earta-^Hiebla 
de Avíléd. Véame iMsigüientte ejemplos: «xida (salida) de 
YWar; engtameó (erguid) la 'tí«M«; aáe¡i»4 (gnió); noiti 
(nadie) ; nua feíidat daba (un golpe) ; A tmek (nocbe) M 
entró su carta ^ ^timt ; ánxé (dfió) ; «dredu (oirda) ; «tas 
' arcMi (are») pnnáammtMtHtKU (oAnmbm) ; adwtr (oa»- 
dadr); vitquieten (vitiesen); gradó (ddenninó) ««ir. de^ la 
postada, é deipidim ¿«amos; ettonz (entonces); fet {hecho, 
baced); ebair, rm6atr (engañar); ««ibatdo (eo^lftada, íobuI- 
tado); dtwd (4o aeÉ) ymul (ved), «my (ved aU); fa» (fuese); 
hart (arte); o fen donde); «ff (hábete), t^y <^ (hobedta- 
ve); punn» (páüo); por* (por donde); prísí (tomó); qvi- 
fMíer (cualquiera); rmidr¿(daK£); mMftilrdii (quedarán); 
recMdir (responder); fMNtweesr (qoedav)-; rtpimri (sa ar- 



(1) Vartmti ilvt., Itmt. 1. De cuanto sobre eiU malerM hcmoi teido, 
eilranjero ü iMciooal , nada n todos Goaceptw nos parece «wqwraUe cou 
Ii OMftpendioBa vida dilCidAel se&or QuMum. 
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tgfeo/iVÁ) i tmnqt {moa*») ; i> (abí)} iviimUi, [wd«(V>)| f<^ 
Mflo (veneido); abbat (atfaá); torvqt_é nmrisar (toroó í 
tmaar); futa {haata);JEtpa»a{í^^^}i Pero y,Pe^dro{p^ 
ato); famiia (buriiid^ fuerte); doraai denf (tlaráaKitoaces)^ 
•tucA (n^cbo) i. Calatf^th (QaipAtsaA); /onta. (flítsaU)i 
Mrialiat (guud«dUa)> ... 

< Aguijó.AUo Cid , ^t>H oibaiJ^Uu^U*, 

■Sin iüIb dHUU, 744tfi».Cid bqsgir f|aMi^w.» 
• ' En el .amatuumfc fctfaylul é ú/at á Ips jafigraw. » 
• MMKtvsy«SM:4aeta, .n«a'aepned«aA«^iv>- 
<< Atráete ri cofuwB, é ,tflra«f á Munriau. ■ 
» De fonU ¿ de mal cHiialdtB „é dfl AuJbMKir.f : . ,. 
■'ASuit iixtotw lo», oíos c(»Ho,ae swfi «1 1^>:' 

bidattÉbl«Miilaa^'ba)r,tod» )t iadfd*» .toda la fM- 
■alÉ0í«k l«8.«(HitnKf»«ai»vl«.«rl(>gniSll ydia-dfidaUWft- 
«edia del kNguaie<«tKrit»|ea-Iaf4rtaTptt^lii de Avil^, }[ 
áiMctHiBte«Minte Jm mjfWjH.pMolyR; pwy «t.o^ipr.U wn- 
t&xHi, tnaliiiiie» ^fiB sea el iwrfQ ó la fronqBwíoa owpLft- 
ta'fue HaBeoi». ¿Qaé quiere .decir «de sino que ea. ajg» 
pesteolor? PuesrUeq, le^epd» «Wa á Sereno, jr^;Í8ti:in4o 
«u kDgBfl^e niM Mwoto,.HKB«& alte£«d(s eBeootraceaw* 
9M B» shUnÉ ft 'MWitié» *w «w coBstmoñoot» Al {mwwi 
.<M-Cid.- 



• foUte,- 

■ DkdiMlJMMlicieil, ÍOMWillMgQ we VH,>. 
•■ '■B>ricóelafltetmta««|t a^eFlHUai«» 
•>SÍnien4» al qoe naic6d9 la virgen Uant.i' 
« Adasieralili luego oIm üemoiúado , - - 
-SécrrodeFngHiiai.BawMe wliadQj».. 
« Codioli á loa piedee ál confeMCH- oodrado,* 
o Qae le dieae «toseto , es era mal menado. ■ 

EeUs 80D la» esUvfw 167 jr 168 del poeifa de San. Hi- 
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zxames Dii<:Géi>iao -tma.\ upícdlo. 8&t 

Um. £n U 6M d« ImaiHagre» d» Nimt'ra 8eAM« ^ dttM 

' -Siesta mi nemigaissíeséá cÓDceio," 
' " Üe todas las mugieres serie "nso sobeio : > 
'- Quahd gráiid es é qaam 1>ono, Madre, el to conseio,» 
• Non lo aSmane orne, ni grand, iií po^uielleíó.» 

. SiitLSlidwi9«'^>4MM-M iasdifMMMpoHÉM^'Betceo 
aaaw'se tnoac&lilKkalgttpá^ilkMnB mis ksáUflib i[ée nt 
d MCiát «MM Mu«ir» (i'*^»^ «>^ u°o; ^»« (*«mH») 
«atvMhi M'(kwo)«4»tna0f (dhAli)y'«n<*éC'(m|imlw), 4*^ 

wltf W^oiro j JimImH» a g áMpa a , «MM*<üd»t («jri»), /««Mi 
(hall^), C«l (fOfllH k); l^>.■)10BUS«»NBf^•TflBM«,CO- 
l||O..lW^MI ((tapeí*)', ■ JtM a iw w (MMeiiiiinÉB),--(ÍMMIi 
demtntf y taoto» fl^ ^n cni otlráB por 1» ttlt*d del Iw^ 
t»t wo iHUde TKM flB ^'(omo //<i« la €aieae. del flexor 
awmhwí mobH db la cwUhmebU ^ tálriUi', «oato «*«•* 
¿Mo (eaMMMÉdo), M;ir(s*iir], Mramti (lieMr) ,-wnUiw/ 
mtdi»(fmM), »^ (bm, m, «M»); alBWito 4Bé yt 
0^ wctmMriaanal'bMtJfly ó toogHags rulftr oMatfia^ 
•», eomopUrfega («»» fraato), -rejan» (arr«7>»)V oepiifi» 
{auAi^-át ^mam)i G]iA«-(Mtieroal, abaos, «in émi& ilt 
4Mi(|«,-taigidibéM|« de-tioirq, y m ^nKMrte^ tanb» 
Uo para senilleros) , en(%«o<(cn«ad^o)i josaMBJéw, Mr 
petinoB, biea se percibe que las contracciones son meno- 
res, las oonttnioékMdiw mtmo» «b'pHow f ntas {>erfeet«s, 
las termtndriMfes 4e los verboren los respectivos tiempcw 
mas ordea&daa, las preposiciones y articules mág regala- 
res, 7 que en resumen el idioma, sin dífmrir eseneialmeb- 
te del de la carta-püetila, se aleja de ella mas qae el poe- 
ma del Cid. 

listo sentado, y teniendo piresente que Bereeo vivía en 
k» fñmen» aiwdd aiglo AHÍ, «amo prueten Xcrreros, 
SamBentoy 8aw^«z «inipU(laawQle(l)i qne lavárta-pu«^ 

(1) Jtmrm, Pahog.— ^la^ Hem. pira U bMoru'de la pon. mptíi. 
— Saoch., Cokc da p«w. wei ., 
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353 unm «b hamH». 

bb {«a kagmge) se cseribM, Tebtjanclo canto ie qylm 
8it iDtigiiedad, i príneipioe ágl bí^o XII, ó s^a lo nw 
probaUfl á flnes dd XI , vendremos á coaoc^ que efecti* 
Tameote el poema del Cid, como por divergo camino dedM> 
oeSaDcbei (1), sainvencíoD, sucomposicioD,8U lengo^M 
adnltendo, sog.siiio bajiMigaOo, dcmedíadoBdel rif^XII. 
Uáa cvertiM ip k re w aite m ñnoe lin qoonr ilas M&eo- 
tetalMlifiev la aatigiMaddeipseBAditCU. Uirentf>. 
caciOD aleiaBdrína, ooo sw bMtístíqniM j aw catorce si- 
labas, loo pwc i adMMdo de los pies dietilos j espúadea*, j 
«ndlaede.lateaMdoadekMdÍstieos,exáJDetnM y pcatt- 
aeiroBqaed eeftor SMHhei dmQbremertainnpoBleiaB 7 
CQ las dd ardpnsto de HHb, ¿ pKc«AÓ ó Bo en la eoroM 0»- 
tfeUano-leanesa á nuastras trovas oorta» 7 ronaaon asttnk»- 
tadbs? -GatabaKsjrTalencúunSjdloedmafqaéideaaBiyia^ 
na,e84triKeron primeranrate'oi trovas rinadas, qoesM 
pscs ó bordoiMs torgOB de sAikai; é alfjmM cMMSMbn, 
éetnMno.»£stDden(MecaadriislpoemBddCU, el *ai- 
co de bordona eqtm loa eaitetlaiiM,eaMptatndoafiHl >da( 
Toboso" OQB que D. Quijote oMiabiii s« tansaataeiiHi en 
sierra MoroM; y como citalaa 6 prtnreniil, 6ftamM,wm 
na nieaia cosa, aegna en otro lagar BauUMamos , y el 
■isaio poeaiiio declara, poes endmcMiiiiniean aiesfr- 
de de BaMdoM, cb qw d Cid 

■< Hy gairó éi Colada , qoe vale mh de oül bmnik , 
se dice que él y sus casteUaDOs 

■ TJeron la coestayoso la faerza de los franco* (3) , » 
de aquello se infiere que et poema á bu vei es también una 

. 0) Ton. 1 de n «bra dUda. En et ton. U, prA. al poent * 8m 
Hillan, ñflmdeéoa venal q««d |n«Héel CM m ompuo dwpwes 
dda&oliá'. 

(>) Dt pMa I hé abi d bonttw , despuea de concluido ri vene. 

(3) UdelM calalaneg.ó imtaitieD.ñtmmABímfer. 



«ata l««wMit«iM>!<inge«Miam|'c)i|i|)iieniKw,gMffi4i>lr, 

cu, impropias de la Mncillez j carácter de nu«íl^,v)^ 
gol DadOBAlidad , si bm>l» ()fniftififfle*nst*peias maj eselt 
ciales que déjanos ilevffiH^frlíffítt^i^AtifllV/es. repetimos, 
que k) fuesen, tam,l|iis«i'in9«M«lf»4linM«/lel poema? Pe- 
rwaqaino iMaiAnyeMtAriti\i^f)IHÍoátmf«¿fim, se replica, 
el poema del Cid es U eompoeicioii mas antigna que se con- 
"««flll»i.l«i«»<P»«l«WilM»i>l|»>W8»,i,S;||(e,jcíimig|llií|it|ll 

rumH* JW'fwMtni' Miiliii7<Mt«.<ir«e<i im:)m OPttivw 
)«N)IH».7<<MM4I>W> 4m|Ik «i íieítqi1iin;,lwt«,«|i)Ul<tir 
'tmm•^^^9üf^Stm^,{lf•ml^'■> ii»..eiit(i;cfnmMi(iirt,»i 

■wihifnn pwtp ^«il* c!ri)«iM|« iiingiiqM«n^,if Atmnt- 
«».t»li«i> m «li!»iwi(>.»Wcf<»fí»"qii<m»i»!de J»,T*««r 
««..íiMií'iiimíiii i'Hcflw'rm.ííií»* üMwwnMsWfcom.- 
8aiiM)i)iw,MBHiic4 wfm«*.<m-AimmitifVtniiK,qiit 

Itfhipvm tmtmm fi,M.ii¡ii dwimmtm'MUiiglM* 
MfmkM A^t«a;Fflvw4Mint)nilw .om|í<iwiilA|MPawii»ti 
is»niii{)iiMiiHi iii&f>i«Mi:iwn>>ili HMP :m4m>iwwki'»liyi 

MIWM i«^WÍ»ii«<ncM>>!>W)« i«l«>IIIH''|V«W «UiMWbo 
teleta y compreodiamos e8c«s4«HIWS'l¡raiitfi.>44>Msí'9H flan- 
<1rtl«H*».W»ill ;»»«,%«)*(» ^KidflflH fli4»)i,.«»nii*- 

■iM*íi»,ilfinTiw,Wiiii»»'!wii**¡i<li4,l».4fii)p«./iwirt««; 

peroannqnelasmaspor suestrañesa completamente sebor- 
nra»i4S'aiteelMiiHieio«ria,i'todikyia raesrdMiasf.^juéaiiíco- 
Tao-íi^lWTOoiwawsiíel^iglo^lV !*: Jflttgitfdft lir'éiiriisíriií- 
cion de un verso, alternándola" d' lWspi)iiíé}i(lolá 'éü eí'íii- 
mediato, asi eo los. nwiaMiiesíáol»: danza mujeril de Astu- 
rias se variaba ta pitoaiMidiMioh íaideciSa de un verbo lati- 
no vulgarisadoy ó se esplicaba con dos construcciones di- 
I fercntéi úi) misijil) Ihepfeo,^ co'pip lúciájííf^ el íuyetiti>i',.émi 
tal destreza, que <li|Ás4eAjW.día,.d^Ú^.deHl.' «pM.¡pej«grj- 
SIODKDA IPOCA.— TOMO Vil. 45 
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■fwwH «in»'¡''4^' 10*1' iww"imnirt<it»'^«Mi>i aw» 

pMMíHr:-' ■!' ■■•' ■ -v.li ■■■-•■ «I ■!■■'-: ■ -.•■ 

'■' a'll^«|im(li«éilPI«i»W'ii- ,1's!' I'.. :.ii'.,ij 

...iv. ...■., -.-.AyifiKiiniiiiítiiUisliilurjJ.' "" •:■ '■•■'" 

-■'' ■ I '.ikf-míkWaiiiWimtf,"' ■■■' -i 

,,...■., .., ,-í.!»»')«iitoti-<i„,i,tafcjfc-(iii..B-. -f i.i|,.-..i 

-<■•■• ■■■ ■■■■ ,■•:.,. .,;., ,|^,l,.. ,1 ■, |...rM- ■.,:|-. .1 h 

KM' W|W«8e'!tpóstal-«'4é<< e^'to'eC<K«É»ril>i"kl fW 

4iMMá;''ttttWiH»>wiiH4>»r«bi)fflWii<to,'n^ 

iWIU«lAl1lál'|íl*IIM»'MliA^na!', M'M ÜMiaHMiVjWHK 

^«t inMtIi'HWigiMil 'ijiit ')%(«<iil' «w (M w, y m'tim m 

■InMHiriiMrieHihIMili' «h f«kilif'al«jdmHta, ÍRMIcltle'Mt 

l^eMii-aitaitMiS: '«ew iiuniMiiMM,' «ti weiMiiMMi» 

•«bH'VM'MIoWil ))dM'Ml^r«idB', éri>H'«nM'i^<f#ombitMi 

-'MS éhlrí(Md<^DAMM8^6M^. .:íI>i:.-.ij,.:' . l .<;.: 

'«H'fltt'>i«iAlal'cllfa'i^«M«!'ÍHMaJittliW)iM't|tiártMlt<ll»- 
cñb^PTon.aM jw flnM MtlinyÁ TcijM^. ^ i, ■.,;!. ,,,)/.!,, -ii. 



íji |iro)iuiicii)dwi \mfiria á mv la inUma 'que ^ (IH'tatlo. El .irl^idó ün 
''a>liíi"ék á¿'6'HJ[^ 'íaí ll,' cóMo 'tíóy a'uiíV di(« fii'líál>1i> if^'álgiíh'ós roii- 
-MI#h^'4|««|»lUWs'lMiwy'»iMkíHWMH#^> '>i';> ■> "íj-I. !>t 
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' BUHEN tím VdhlM ÁStJ'Wt-éCDLO. .16)í 

dm'W<il«dHiM 4«>"íiü«i<tiaM aHitM tMeliit,>'Mii«>itiit- 
etfUiifitiaiKiltnis iefietm m'íitlKtÍLtm'mii 'mfim'iie 

ai'lit»^'']n4>^>lllui"kMMIII(Mia»'!lV>..il4«lél<'ib«él ba 

«tkaim'lm ptéiM KM'iiwfiiitdK'iiie'mM,' 4»fr'*»i*ili>'<a 

«•■l»«i iWKSíi d(l>!lkl< (ii|r 81nsMi'iM'«iiH!i<»iii|itMllP 
no WHiMt^iaiftS: 'l6e(|ll«b'«Mla'<|»el«l >Ht4««i>i|irwfi«o 

l<i«e''<álÍlMMl, >»>gw«lillln«liK t«|>d^."Me«'ltl«U( <éW» 
d^eVlR an a w twi' <«rt « la.TMiiirf*i»i ' w ijte'iMi <iw 

Me«i'4BM<ii)é^ifiAdfl9'Bnr cpté «lj»tr<()ié»f r««r'lMr«|)alft>l 

■■Wiol|pl«lM^,>«luMtlo>iinsi,'tt!iñair'frtaídkti(|iri|Álcifti 
e«^,,«ebiüb¿b»^7<)dwii(e»,>'qdclu0'berecíai>lláod«nd|fo«u 
Mdii^t«tl>&itt>ailUnM)pl)e(«iu> ^miy. sr^pwUlaj d» (ttnlNmide 

«ÉHufa jtlMrtetBlí 'ri0>)wÚM4siMibvá9liMiM (U M^r^ééf iwj 
}iU)b<4«iiiiiibhii»*Jtieifwt)U|>slllild»i<pdwj def»u<dw^itíMi 
4W(ia'«.it|i«iiUMi>, <,««d>ijiid*{'e».'><tounr id^idi^MU 



(1) Véase el idUido señor Sánchez, Coltcc.depotí,, lout. 1, notes it la 
carta ilel imrquée de SanlUlana'MicoMtstjltiltfitt'IMfrtí^. 'I ..".' 
(i) Saocli. Olee. .tomo I, pág. I9|A"' t - ( ■ ■' . 
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gaUwo (I)-* ¡ Qué mJ juiQÍ(i4 - [)ii:(ste nw» de ^iiMUM,: 
úgue WB adelautfl la caria,; ihfi Iwb ri rI! D* Atondo e\ 
Sáhvf. é yn vf qpi«n ywi ^«Ktrm Hl>08 (2).- Pucsq^ Jaf 
Qutreltat ^ AÍoobo X so «w fWft^f,^ ;í el aiUiv aom, 
po«<4? Y sin embargo D. Iñi^ áe Mendoia Ilaan ¿«w ie^. 
i-MtMi )a«|o habló da pwta»: Itu^. no haj <b su carta k. 
ijBJMxteioa 4iKgratuituaeate.lii atribuí, eiSf.aaHclM!^,. ,. 
. ^.resiiii^, el pnarqué» mwilMtó, ar'eaabnirdO'lBfcrir^ 
ofam coea , q«e ttnBpm «atrás , .ó héeía «) 3ie^ XUl ó Xll , k» 
poataa mt^^ra e«npoDiaB ea i^rtvgaés. ú «^ gaUqga. J^. 
vagwdad aisEoa cw qae lo «Quaúa mdioa ^uc fe rtfore ii, 
niia.^ftoca de qv loúa eBcasQ cpuwinientov mwUnfi qw, 
cnavAo WUa 4d «Bl» XIY, «a «punañi,!» B»wb».NWf 
espUcitq ; eiceauBUDCiado «■ sai wtiyiaa. ioifue iiDa«l|iM 
Do.fvpemoafi^ qiw tal com wBeákm. IHo cQBO t biinwqaa Hn 
(iWwyaMiay qH» eoo taeta fa6Uu]8d«dDii>t«elaf)ft»r<S«»T 
ebex. Ocwlp itrindpio» dd «igW \U( boMa mi^**^ -'■loA 
eLklioiBA.oasfeUwio.iicubUwnioa progreaoa.' ^tiM^a. A^jiih 
ñu, jBohrejA^oiGfiliGia, á.Uimtiienidvl Mi«M(#dwIfl 
que If.eorte te esiaJiIeoió fa BeúU«-,.8U9 Im^t* v«lgare*i< 
que «a ffltiglo fuitflrior tmmdo vio ltesiba«JI 11aj«-UiwK 
nuqnia, M pwUw ioenos. de aer eomune» -nov «L Bnta^ 
loa leooegcs, salvas pequeñas K«rianUfs¡cn X^al^taipo» M 
meacUdel<leiilrQlO8uev0,.qaeibroiiieataeioaaffla)tebiri votr^ 
g», ó stguianm deMrrelliodoee aitUdanonte, j vaaiM áiacr 
«H türapoa de jUwso X uaajioiigeiidtl Icq^^Mgfl.iwÜgMi 
ó 4«1 sigloXIlj 7 :«iload«l marque' das^lsntga, pNrftn 
etüanneiiM al gaUego, y nuu mm «1 porUieRdavdiatiBba 
dcá Daódnalt ó dedwfüalo.origes i su jiiittio>iParaiaM(ip> 
tDoaylf quari ■Bii^Hri» IlavaguJIfljiá, y<naiBtÍ«Mat.MiaD 
SawdHk, iioAWrt>queMkfigqag«adaltwad0'iMiliglDii&li.< 
S lm§in^éa im tr éa lia m^for, lué ; a«á «einf»e.Da«lkÍ- 
es qne racordamoacoo entusiasmo los penionages de la edad 



(O Saitch. Coleo. í lomo- I, pH« 
(1) M.cartndlitda, pig.LVin. ' 



iM,Googlc 



EX&Me5.|IÍXj. CÓDIGO 'BBL ESPECULO. '357 

pasada, vemos con gusto sus tragesea saraos y comedias, 
retenemos en nuestra memoria y eii su propio leugnage pus 
sentencias , j i veces procuramos imitarle en fJgn'naa com- 
posiciones, ó para nacer gata de nuestro ingenio, ó por me- 
ro pasationpo. Esto que ahora rrec^entementsKucede,B)u du- 
da estuvo eti mayor auge a fine^del sislo \ÍIl 7 raediado» 
del XTV por la grande.yarjacton ^ne casi rei^nlinamente 
tuvo entonces el idioijaá. Examiuenu>$ ^as (w^as gsU^ss 
que se atribuyen á Alonso X , según las ha publicado Salsiar' 
de Castro en sd Bibtiolectí apa^olaX I ). 

,",Pon ÁffWp 'flp I3a¿leí)>,ií„, , , 
_. "De.TCoIedpjp.de Lf«i], |.^,j __. , 

•R^^é henees iCowppptf^j , , 
, -^f^ ó j;ejno iÍAi;agí!n í , , ,;,.|.., i» 

•I>e Cordona , de Jahen , <>^ 

" De Sevilla onfpKi »■ 

etc. eto. etc. 

« Y^A linro «omÉefwi ■• 

"l-'eridnrr^ ^\oat ■ 

"Da uirga» santa Maná," 

• Que«AmHi«dfi Detife, 

«En que ele mnito fia. » 

•• Por en dos miragres seus <; 

< Fe^ ^ tentares 4. fpoes •;. , 

n 'f pdq^ d^ í^UAStraw^eB,, >• , , 
« Comypodede^/SicUar, <; , .. 

(I) Toni. II, sigl. XIllj |)ág G31. La» oofíiú de ud códice Mcorialeuw, 
i. hl,c>i{wi^n. yletra,<Hc«', del liglo Xlll. DiHeraii u^ode las [|u« 
■WmAiH P- Bnvríride fm«á4tMMnÍano uiügoo , dendo Im (M Hie me- 
«M ^aUtígwlw MU rBMM. Kac. . «T. A'.— DD.~7t). 

(t) fisW vM») noitpareee tjue nv raticfl Salaur; fMM kí «nthirrtél, 
quien eKrilic asi cl aiilerior : "Ff=, rtn taHlartí é íwtí*.»- ■ ■ ■ 
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,..,: . ...WTOlMflr,- ... - 

■ For qiie trobar e¿oi|saeD'qiie i as ■ 

- uiténdimento' por énjónenó bs- 
• A p d^uer ^ ue ruop assas, > 

'■ Per que entenda é sabia qísé'r •' ' ^ • 
' 'U 'qaeeiiteiHÍ é ¿e ^ser Ite^bftsj- 
''•'(>ábea ^bar'ássi sade'naseí;,» 

^ l'RÓ¿Ófe0. ■' " '' 

" £ macar ai enas a¿a¿ nou ey , • 

- (kua eo qaerria ; pero prouarei > 
-A mostrkFkndkTifaVtlW^e^^i.- 

■ Coofiand oi'TfraiÉ, táiU ó ein^f ueu,» 
-Ca \Í^mtíb'^)ikÍ!poAetkil^ 

. Mostrar do'dlM'ááéM álgida 4b. - 

eAHTieA'íiíVi' •'! 

• QnMT^oBa-fieimfcat» ■ 

• Et bMlqutaermar;i« I 
-Amata groEÍoaftiii f'l 
T Bt <É)ai p w k i á i«fciwn-'';' - 



.. Ouue 'dad' ,' í'taÜÍ frtttlbSt) ,' í 

• Ui8s<!:'|^ái'i>éliy'faibit'efi kll^o- 
. Serie, é'l9^H«(0', -' ' ' 

• Quen CD esta ta cadeyra (3)," 

■%«»» la UUa4«lk.tf.tii: KfiBl4«:'i*nntHuia-«te'«ih^:pDllr4lft.(*Mtta. 
(3) Olro códice nc.,j.>tl\ i. icm su KinúnM,* y mcHJa tmk h bw- 

ÍJ) CálnJra ..--i..». .... .ii v ■^•. ' ;,■•■. -i- . . 



.oogic 



■ii.ii I miii . i,i ili ii..i,í.i,'.j il ■..,,,,„, .i'i 1.1, .::,i 

,.„:»;, li ,.| (,„.,i;,.l I ...,| ,. :..,: ,,..,-.,„ J 

'•I<WBelK''«lt'DMI0r<l>luiH;nlt,-> '"., . : <> !l 



'i(V(K«l>*MltwltM»{B<l<, b'i>' ' -.. 

líii .■. II-'. jlpiKJBirtKM'tóuw-u-.llil» '-t .' 

■"'• ■tíhtHimclll'fli *tálH "" ■■"■í '1.11 

■") .'•'■' . Jibia*)»» *(«'lmllJíj %(í;i'(4i>' 

ii..-,,;iii,ii..i-,''-.'i,u,í'..,i„ , ..,¡ ,.;,,„, 



' "I - ' "« ' i' 



•il. h „ :■..., 1- - .,., l,M .h , 

.i!i I lililí* »»«H*.*«,i«l>Mlffll«".«l«ie(IWíifi,.|,, .!,; 1 
.... j i.'-,e»<»i*wii*wVHM»(:((r'u»»/(if,q»t«it,,i i,.i i. 

"I! i.llK'.dWMiW». l"(lf»!>% <«..«»«'«»( íá«-..'..a .„| 

111. i.-:-.!!. I ,..., i.-,,ii í .,bí,,:í .'I M . ..I ,..,:! ...... ,:.-n 

'li. -lí < .i.".'i35(ítól/í<*'(rt'ttí'ttli(|Mí(l,i! ■■'■■■■' i'i. i.li- 

■1. '.-.I I i...m.i.s(ij,tk,-e«fni,ii,(Hriiciii|i.': i..-.,i.i.'.-i... 

■■■■ "■"■■I -'■■' vtm<iMtíi¡i*'yffiimiirf .i; ..""■I. ii ...I 
":■■■ ■ -■■:'-i""Vf/ií'i^'ihíiiii(e>^miiiitmf!'' ■■ ■•«•■ ■•<" 

^ eintnt^o ^^ que ^s t^ miustras de bearné^, cak- 
lau y valeuciano, que de ba8tar4)|i(|Bi.i<lif^RHe?.f|el,,iif4ifn<^ 
ven«'*4)iHiitiid»Ao«t^.ietcJ'.fn)aettUiipw,iiKifiideIa))^\lV, 



. .íu .'«'"í*«ff'.*ii*.w}'i)í'lf.ít«»il' 

.ffl.¥^S.M**f'i«V.»»l-,.*|.,*„7,t.««(,1. .. . ,„ 

. I W.,*»!***». !■ ..:. ...|„ ., ,-,. .„.,.,, 

, .sj .CMfr,|'f.l'^'."P«^í!f '='W''>(f"*íi.'í'-iíi«i*''íf f^wwvf '"«..Wí 
«. .(I'..«», «M. ., . .f.. .i..., .. .. .. ... , . ,1 . , 

.gn« *nrt>?»T..ltiiK.«i; í. !ii«í«..i...-. ., . ...... 

..<l«^. i;^.4viNfM«wi|up]i.i.1^iriitt-.pcnrr..iii[..t^|)tffii4<)jvrAi><<ifirf.) 
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eu que ;a el pnAaühl «K'dJiltFttWlM'Uklldln daiglo XII* 
allá del Pifineo pQr la ÍDTasioD de lá» mas rípuarias, y ea 
la coroDa ar^onesa por el trato con los italianoB y «aste- 
llaoos, ¿no «£h'CasiiAaPt.(l0#fHiild«l>co«0i las aiiteriiH«k 
del rey Sabio? ¿Qté «lAt^rM omlímtaJeiÉ^ que no perte^ 
nezcan al lengoage general de la nUHUirqoia castellano-leonv- 
sa en el siglo XU? Poú, fuen. aJruHto , mtiíl», Deui, ioü^ 
anio , serie , fremoto . rm, quiutr, aitaa, te$, com, ele., etc.; 
todas se bailarán en la;(»rtoTDiicUfid«ittf1ÍIéB <^ a> el poe- 
ma del Cid. Los diptoag«H^ati ,it(^ iti ||,ivi soo comones á 
todas nnestras proTÍDciaiii«» tndfl ,fiW<fNff4vdo : meiimo, por 
mismo, laiU, tpot, tiiV»i^¡Pmítrt9m9fil^, if^ , por lea), 
paiicant, por pascan, V otros mncbos se leen en la earta-pne- 
bl!i:P«ydro, por Pedro, Jteytof perfiaiito, 6enrirfo, porbea- 
dito, se Ten en tos poemas de Berceo , ; si menos en d de 
Cid, repetiiiWl )4ile'Hít¿'«k titíiÉiH*átifwttádo-6 ftínlterado, 
de tal mai!Íí^','^k'^wliiiMfeiM'eMfi4to«dbit)'é«tii',8eríaaa 
progreso atfn ^M ClrdAado' dé íáli FétoaniM.^ otro tanto 
afirmamos de las tres célebres escritnras de 1 173 , 1 180 y 
1 193, que tra^ los P. í*. Herioo y Bei^nza (1). Debieron 
salir del tumbo-be^tKx^fi.etiafuÍqt;Í9_,^í¡pxdtíi&, y sm- en 
consecuencia lo que AFfifi^..lft,)p^ji()f,^,fimiJ)aena parte de 
los documentos en flffl(qpitfqt .mvqjjifflHflgpados ; pana íd- 
veucíiHies ó falsMic«úflm4<fl^vl^^4ní^Stf*i>ónigos á quie- 
nes se encomendaban (^j. Así es que esc^tuando algún 

('") , ^r& Jíutig., fffln.'iL apead.— ÍSetíué', Páíeóii.l 'págs'. 'lU, 17S 

y<i9éM%^-<m'ñl-oú^'. -"i ■ i> ■■"■■. -■•>'^' i .'..t- 

, ^t/ 44l^ial;iéii;sBnfnlit:iUN'«tH(^ deoliHoJHw 4>aaltii]aiiof s ubm mb 
i|ae loa docuDieah» ¡k ociaban , ú se suponiau ciliados , con ladomnu 
«ignos, aDagraiuw y caraclcrfs legales, y otros en que únicanKuie ae 
rntractaban. Eatoa últimos iM'pndleron stíínr Is "aflica ún Hfe'nkMntelo; 
pefOlo« M>i-i«iHrtfl(ú MMÍuTÍ^t¿u Idi/ priiUoM coá üiiiio téaóí, como 
auténticog, con Ira los ataques de sus adversarios. (H SiMnJa-','IHtt. itt 
hWg.^'ge ÜafAtiúreUUlai., linAV.') y'/i:' tta^, MétMo ptl^ alvt.la 
liitt., cl>;. , etc.)» porque erao , aparte la piescripciog, £1 fóMalDiAitd de Us 
l*t«piéél^ tcle^ticu. 'EIIM'deci^ ü lott' impugoáoteg: *p<WMn«§ «w 
ron /iTlnM.» Lw úopuguadorcs repücabaJtr'oDi ^fotouMi fMc^ MN' KccMrs. 
riKlIni. V dtorQ 'ii«( Impóiia (He coH 'EMA^nfl InJtMíIkM Mt JMf«lif|*Mr 
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üumt (AeÉdealMk^i alguB iiMM|fialelwl>IMÍmV"lpM> 

«KÍjM¥ihotiert»ifc»ebi>»»^y<ptli liJId^pWifcrft 

i<iaÉwvW»e1tMfl»yiBttMi^qy. iÍ ii l w |u iéBdl<MBpwwiÉh 

■i;i-,i.ii ■ 1-. IV' : iiilitilN»,vtoiTay«4i%-''i::'^i-''l •■'•'• '■; ' 
,.-, - :;it;i -..! ' -.«e»«ieiii**toí««;.!'l> '■■•; -■.-^■-'■v.> 

■¡'^u'.-..- .-'-■-' ■ i<Ea-'laB'fiihr^>'' - ;.■;, ---; ■. >■■•■:■" 
. i>"i , 1- ■■-■ . > ■ "Jtotapte seMB-roriU/» '-' 

•AápiíiM lig«hi'liMlfnkiv!lMidriii «H' MtoMa^ «^gM>'ieff<«»- 
fitiii,ie44lm^6'X4Iij'«eii^teto'éi'lHd«HMpr««ibc}Mtlé>l« 

co como d mevo , deede qne pñndpiíffOtt á estfiutw sos 

por I^Umót M'lu t^&iámla:pnAiMm UtMttelicia! ik Mi óñgiiiilti, yiu 
mnfontUaótwmmr:* tánrétd es qne«1 nrfMM Door'th Vsinn, nw- 
.«teHMtMi'icM obligMh) ioiMÍ W Mftpig DMUrtaHrUH ofr pMMütriaMn « 

'tÍMpgi'Mfa neMidHTdgan ejtwp ta », gaúrafitáBadae m Hi»(may lilll), 

^■teitwMW lo» h>m>w«te ht Igleitointe etfc<to ; Lugo; La», eto-ttw 
ileObMtaj Otntaé :r«lra»toMiaill«rl»s';iKif(w áe"ilocBinmtea tté' Hh-'B)- ' 
gl(»-Vt»i1X'y Xi -Li'qMlefMllmkii. ' - " 
' > (lí < «Nrtiii, Hni».^'ftttiiii:'<le-la'|M»i'. Mp.;' iiág."n»-."'Lii -cáMM 
■tft^irtgto'Xlí; {MM-Hi'lo'eB, sin duih «b titt «li«e1HM nb pOm, vM» 
• 'fa NifWarMBd d«'4wWN0iiiMMiiW'^"lM verboa f -tfe- iM'uétHlnHIoli 



SECtrmiA IPOCA.— TOMO VII. 46 
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mé^tt'4mi \ mt l \i í} mijilhiliáli ■ lyndl-M 

^t^memmtmm i»ieti»uv"«'*1gté wii iÉp j !. in M >< t Í I 
jMwál4iw«tJAHdiAl««^pi«hfMMipáB;>idÍMlBii|l«U^ 
miento de la cwte e^itttU^ lBtl>^idc>MqA«ndón^44i||á^ 
iDOstoasí, por sn propia cuenta , apareeieae mas tarde, co- 
mo el de Portugal ^ii|B'iadepaBritaitfía, con el carácter 
peculiar qoe boy tíemétihmiá\á$r^ttitm originarías debieron 
ser escasas: los dipteBgMl#4klg«frMtywi, y loe finales en 
u j wt por oy on, tamBivIai aaeiisritan en las siguien- 
tes palabras de la cartuiférMA d«<4|>ilfs : pobíou por po- 
bló; deu por dio (estas en i^Tttítaaáiti'ííei notario, indsda- 
blonrate del siglo J^U^fjKwaor- f<éfíellff* "" > francés, por 
o), deu, reu. por p08ari,'4«.^'Ba]t;'«taM, cum, por mano, 
con (las originarias latinas)^ el dipt. ei por i, como tRei«mo; 
^lmmmn^fttmnil»49»ifílmm tmémmimiiiíi Mifof^ 
0^tpm lllU«l)tPMi««i^tf>tlDr«aMf(>pqilM4ttAif Kpsr>ÍD^ 

Ktoh«lMlNimtoyfto4*rl»áM|rilJHÍBk<di>dMtoifilri^ 

Jiii«irt»:^9aMií><f MiMKJMvkiM ^eunmoBímáitl ift|loi]$ftl 

... iLiv-- :: .K.i.:|i-..iJ-<i '.i-. ,i ■.;.■ ..-,^,,1^ 1 r-M ..-i 

(I) üau rpfereDcia ú documeutoa coctitneH, dice Sandoval (Crtbt. «Ir 
4'yMtA'f-n!. *f>g- M'liWPá (iiñLi!«ifiM d^ m^ Sil .te «uMouciea m|- 

«||*ll|WlHMiW'lfMlW{llfwU¥tv, tof*tf|K)MMtlW*K*Ml'4haiW'!«fllo 

m^V9i flttftfif^ M piUritWi pprtw ;i|<l iG<9Wia.y -toanl Ml anl iBlB Mti 
THMI «apatgftJiMgi^dRan, wUMiqlMMe. D.'IUm«í » lCMfn»M»«ia*- 
to ú nueMru nsunlo: re^Ct* 'Mm ttBUMlMii|dq StiidoyaUI téHVM>!VL- 

.p«r»íp«ilP4gum(sm'at'd«jalM» fti^oM' inimKenMte', VibaiiaavMMto 
M arreglaban mPJoniíKliwe lo^fueroti. :ii-';'': .< 

ii .11/ wvoi - LMVid Aani.jt-' 

„.,,„,^.oogic 



* i iii Umi , iwlfcgff w ipi 4ml» >fc irt |iiÉMi HM:<l.Vtvufl'n 

.muáf^mmi <v j i > gpi Í iÍ f 4rt>ii u iiiii í i i ii M I— i l «|i H lniii pji 
yiMii lilr 9MMiiÉfliÉtiilMl |l^ ^m 



i«ertiÍBat)^He «■iiIgliiiiBÉ^HwiilliiiipfiH f ijpi É li H WI, 
viendo la cmexion del idÍMri> 4>fl«B9«M9iW «igM \II 
(no de los poemas del Cid y de Bolero, qoe no los cono- 
cieroD) coa tA gallego coetáneo (del siglo XV) , por tal le 
tupiaron, y de abf nace la referencia del marqaés, y no de 
la abs«d»4AelfM(Mttá 4i»l*jlSanchez. ¿Cómo era posi- 
ble qae todot (do machos) los poetas castellanos y leone- 
ses, tuviesen la etíravagaitcia de aprender nna lengua vi- . 
va, tan rústica -por lo menos como la suya, si fuera 
diferente, para escrilñr sus composiciones en ella? Ayer, 
hoy, matlana, siempre fué, es y será imposible que tal 
suceda : 'paede admitirse en cualquiera época la ei^nvagan- 
cia át algunos; la de toen, el sratido oonuin lo repmdia. 
No sabemos A ponto &)o lo <|tie vá eserito, ni cea», ni 
en qué concierto. A euatni , á seis y á odio hemos ido re- 
miticudo onartlU» á la impmta, qnedándraos siu ei^ia; 
á veces ñn el últñao período •¡qoiera. £s posiMe que al 
leer et artfcato completo, tropecMOos con repeticiones, con 



(i¡ El vulgo gallego cambín li veces la U en ch , como cuando por ha- 
llar dice arhar. Tamlñeii los asturianos de la oMnlajia (««penden , gcuera- 
liúndola , á la mitOM proonnciAuon , annque con menos fuerza : cmí di- 
cen urkor ó mejor asar , erapteindo la s italuna (il pniumamenlp). Mito, 
MMa , por mió ; nüa , son vocablos puramente gallegos-, a«i como Inlo, 
te¡M, por tengu y tenga, ele. Como la jl do es letra del siglo XII, no es po- 
sible averígaar « seroejanle arliculadon dala de ttqopJ tiempo. Mln tarntrien 
eqoivde en gallega al posesivo «do, y sin duda en apúoope de mímm : m 
estcoaaotHto, tnln loson de Icnno, I«*im , conjiigation regular detener . 
{ttWMr O («uniré), y Ias dos un han produddo la ft gallega como la cas- 
Ipllana , siendo cisle otro Indicio de la primitiva comunidad de entrambos 
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nmlie'.i Eak» »1i»;: nliiliii|ii n» j« Hi nal mj/tk 

M»i>nli|UM,,y»pb4nMi>ii<i li^l» il^ir J' faügoige 
Ai.'jevtato:ilit>l»« ■nn^lMiii eUnnlo. Hi'eUkta 

■HBH«tii|il I r>lii<g«trtlw ««^m, ; IM HiMkim, 

-■■mtKflerinto, 4m<>tiiil.idil»ii><KiU «IIkIM hdi- 

Wl i É Uj lj piii|inil»llnM'|itw «MÉn«h7'¡«wMr la 

-■.I I "• ■.. .' , .-..■ 1 .'I I '■ I .-'■ ■- ., I .-'[ • 

•■! 1..1 1. I . (/ ..■.. i: ■■■■■ 1 ■■ ■:. h .. f- . 



I-, ■.i.|. 
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lÉUIHDUSTBIA 



Lía e^íoiicioir ota «fio ha Moesitado db \aé& lAu fipt> 
cioBo, j por lomisw) InsidaiiMj' bien peritttdb' Aai^iar 
paneái¿ objeto eleonveuto de Is Triéldtld';' Uaido por 
otra pule «t na panto auw eéatrieo. LovMlitttHifc^ alga- 
DOBsalo^delediAcioortrtanltoaMde lókt'^b^laapTC- . 
seDtadoa'á esla-acdeaiBJdad iodoatñat. 

Segab honoB podido avisigaar, y m ba -Sf^o ea un 
diario dé esto ca|Htol , el -número de producid»' ^f«seatodoa 
asciende' á 3448: ri de expontoreses ds 34l|''de''^4Ji eualas 
152 soode Madrid: cato no poede riribiiin^'á'¿iáe''aea eaU 
proviocik bi mis indiutñosade EiqMfta, sino'á'dtm eamaa, 
delasci^alesUpríDcipaldebeserel costé Sé 1á tt^tfuccioo, 
qnee ^docatro cooeepto debería abMiarel tidtiériio, ó taaeer 
■qaeUa|)Mí sn ciunta. Shi^ues de Madrid, bu prevíBcíaa 
de BlHtSBM'y Valencia son las qae han enviado najror 
v^tiíi^M i)i(fMlM)tMt.f^ lB(mi,'aifeldHfnpfaraU»«i¿a- 
Ust .M» 4e.lMráwM loh» bk btiMdBi>l«7 mBf&mxmfi 
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de U Mgaadi 18. El ■(ñero de kit «poniteras de rada 
prmiiieia «parase de la taMa siftaieate: 

MAVnCUS. BXrOBITWEll. 

Vakocii 18 

Cídií 6 

ÜKüiQiíaTziKiniíÉ 

¿aragoza á 

S^ovia 4 

Alicante ,., 4 

Granada *.'*!'. ?*? 4 

Oviedo 4 

SaUnuDCB. . . . r-rf-^-. : 3 

Burgos 3 ' 

Islas Baleares 3 . 

VaUadoIid 2 

-i4|f» tñSrVfotA'ao f>litíiy.t-nn t& oh» il^t iinuit^/-) alI 
-laaití^tjf'^KHtM inH TiÉni'«hi''inl-(?iii*nn«>l-io»|^. .••^•it 

-iiJ». /^HtB iWlv.lMfiriltift •jiHiiihiaq-iwiw iKi^i «iJi» 
-JtHWt ft Bfefl^ ^ l ot.'Hi.iMl-owh.K'r.n-.iJilrrl'ti. -ííA.Ií,. '^.-il 
Córdoba. . . -.iB,TírtiílBiMnihion«.K»^..t-. «'•ibelii»' 
lili iw íflSMP-Bil -K ii •,iistij:ini»i.-(Htrf<<Hf(!<»<(r»il Ai;,"'^ 
ü.»l>tJif^Íf%f'nibirtir 'íb-i-Tiiinti-!-» -IrtMio i.;-i U> oimilt 
i-íiBu. íW'W*'!!! i; •H>>-r>^i'i--.i'.i/i-iíi h r rti (i; iM>inntA 
».l»"t íii?'93P'l*tii'rjnlhía ^l»w[ i;.i <«i*» lUibaK ■jI»'iii>- 1.<.I 
,i*BKi.-6'i^hffl6''í?t lili -.aim]»:i- -h pii'¡ '''i-ltir í»ib al átmttnn 
,..<.rr..i6fl#tír«r«rt<<>-.Hriv-.+ !»If.ii-.nit.|-a» -..IiAi'.-nl -A 
i'rtcil ■t^TilIfthlftiJ'I-riíHwlB 6iT^( .S oltn-Mio i- oiíibA iw miii 
Njviií'mti hiil ,lihbf.M •>!• rH,^tHÍ..&tam>.u< M^í-II^ujhí 
■n(*(íii (lililí ÍJ1-) iiKil iup -í-if íK" 6r-ir»lB./ íTBfflWUa -J» 
-uámiiBili Jijaw» 4mn<g1<r»y|o>trtft>q>n jtfaoy^»* 

„.,.,,:,>..OOglC 



EXPOSICIÓN DE L^annuarRM mm*m.*. e?i 1S45. Wf 
rapHicioihK^ Mib«igii:|itai>todikfiifeM'l(a9Í'i#lvf«!UiJ lé 

nDási)JMdMMái9fa[%4MiiiiÍ8n>s>^inriéafc(4ti«Hl|,''fielli(* 

algidíÉif jpezpaoiñ Aei-^aiéiMéKt^i^ tÍBf>ée:>^eafnt.toí9i 
dayfdKUfafrrteljidií bBirthsIpiniísatar ijgt^t-.^ ,ill)mUil« 

y-<nnfcagéni«s«BÍdri¡efcjbi9J-fálpi«uUtafear^i^V^'ti("^ 
ateBoasdnks^iaoi^ oti«b-Jrtft!«>rti. iproptariitelt twidlÉt, taféJ 
liond^^Uihi^nt plKMrÍBclae''ei^isidp>«É^raifca;i«iyi)<áht 

ib>a^iinPi»mtb^ •faLtl'jpodilii'daiáaaé-MiaM'^tobMHW 
lan)fl*acpiopja(falf»rviBBÍ|aeide WÍMivl«^<faf)qiM)taMv 
faAHr«|d»ldhM(dwpiqa»!«|lnM ^ém étaiffwlpu»,Ht<M>b 

¡■áo iqaailBéi p ti>Síim) ü r d i ..i i« u alqtjei!<BüqiiiÉityjitatt»n^ 

riiahifaiv>>hh«UndaaeittnhteD4(«tt'UiHfeM eb]«a|[9(i«iiw 
imita áMflflitaBcMtfjiipililieslilaHMMiNtaqv^t ^fHnáriMI 
i^radhlilvA to|iMBpl»fii«iMtiin'<ins>h«Rte^<InilUfaia- 

■thNw s ta^bdrtiÉ^iniiliobk)^WMc-«niái<fMnlBMn<)t 
'fhpall^ii*»6tii*s>dtfetei]UBipnMBiMw^ Mi-lnqirMM|fi-Kt« 
«qocAniDt.ntaistdfibmiás'dEABatMKlfaMlidabdwUeía 
-wit j'-oho-cb «pMinUto y/Ctedeicl 4UnV tt'^a 401 NttMi 
'hajai oaAnts'^i^toflbiicl^d'^rUttRt» rfti rfíiriiiif wjTkipMl 

^■m^m fSttvii iifci^iM»#iot}iy nriebiipialiit iiii«blñtM 

iD)lM?iMilBÍ-|elMihBiidft^M-Uce/MaBráÉtaMiaq aiMÉp' 
n^tejí iMy;«^aiásiMMcaHb(f|i|Mi>yi 



arfícalos«e"lMM aiifrrasHld^«IAIe'ie8trHae«i(ik»id»ferioi< . 

4* ta!ieMVttj^rín }l HMÉfEiiif'.tMmtr^iéBden p»oa:<y nm^ 

MMibw d^totop^ dc'Miret >inrtiHdo>-, aapnfcrcpariv'otn'^ 
titKnM¡dB,Mvahb.,Kri'li<deJnir-llli9i-aMm(í4lMrtwd»&9^ 
CMtt''de.pliMMfaeat>W((Did^^BB-ÍiiiM»fca^<ilphindr»<b(}flBidi 

dentaÓM M>i;MB^iM)tBMu i )B.«fadriraeÉi^ildi n4nid<n 
dbt^ipHauB^ u^*if(msnkn¿Uif«MKaoteQ'<kiagiiaÍidiaM 

gwtairit, i^pd^i^^ am^dfl fafladési^! h^idariilciUgirid^ 
Ga.ladeiiv^iieliiUanB^ataa^éaU'ittimaBiqpi^aDr' 
tci)w,'lnbMBdoliiie«éq-mfioUB'íie»evfnV7i:nQ9^<iiMoa^ 
f«fe<&ñ»i»cÉlnipir«o^íi>dfl>SaalMg»dq SngirieléB^iji'ái 
ífeTadMi.stia'ifte iieniosi átUakécimtiátllaBeiúKáajiinmiiOi 
las^Onb ^wineiti pádiévMMOffñtaiilgadaÉBilte «laAaa 
IttwM^, <qMiBa;-iiri)ka>:eD)itaa «étada faattBiiU'lra¿Bbr4i 

' dwÉM» 9t)qlM'aa|idka«feí^ iaiiiÉ|in >Tiipili)a/.lata(>^niaÉÉ 
(pul faitiodoifeñBi goMr^fd » «ÉMbD tHB»flb'p4edai^trvfan' 
Réiiniii «laclitad .¡ata ilpfi (patKhKtos ^ptafBÉrite . ái ^-h Iflipéf- 

- ntii^v»HlqiÉiUHlBciéit»^aiiWiiMlR'mbidé>álcOBaHtot(la 

' i.,i60fhi' obM(wa(l»«apeMéhnattfe!eate.iáa qat hsUdb>iii>i> 
|i(ir>al'dúmarn'écl«rip«*flBtsiieD.^iiiAaq i*éarifiaé<j'(|tle - 
éiioa crt r a jakaorjon wiwytibto-faíJSspaáiJtJe'MÉ yianJte 
jrir^iáadMprrbllot StbtesMei^fitik :«(>dás>ta: inAunUnifrije 
b'M«!4BUiiMAltieB4i(<ea«t4e teBí'liraMBtada, liS-apa- 
acotwfli^iaiiitUsd^dilTsrtaártS'jibénnsHiiitagiáfMí cpie 
hwHia i|«iiiigiar [iiiih vMiúááEüñá aaB'Cppeonftfo;, laoart» 
«e<>aai^>iQ»tv 'TafciUeuíhk«''MMli>iaai^-!abi>ldaiitM bw 
^$f¡aá»iáf hOatpiétm» •ido<fnWo^ad«S'^Dfft aB| Mpaaotf- 

lMtte»de'dgBdot)('q<i«ll<>^JMlaido'^r 4iQfi9d»fmibi«.:4te 
4|ÉBtaa priMaUéD awy. MMMsifaaaobw' l»iÍiteieaB«M; 
^>i«iri4MM>>éc<4imr4ah'>qifpete»v»(Mtran)tw«átdfl«#er 
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f¡ .- '..; ¡ , 1 : 1 ■! ih :'-' ■ (■■ : ■•■■■¡[■'I i I 1 1- Mi-f 'i i'l:'t -. ' ■■I' 
undose entre noso;tros el cmio;iu\(^!tw, J^ai|ía,|i^j^^a 
de tos prodáctos 'químico^ tépemoft t|iinl(ieR^út(«p J,^,<^pp- 
'sitorésj lOeit 'la'i[opórtante,delMft^^^ ^H.M ^Q^.^^O' 
" 4o8 ; 8 én los iqejaléq : 7 íí^'l^'S instríimeotos mtísiw^^ 1 6 di 
'los liiladbsj'¿ cnIa'"Bom1>i^f¿: ^ en, iaí;«^oief^^^ 
tantos en|a eiyiuadíerDácion.; 4 en .cada, una ae,^» 4i^Vli- 
tas induslñas he botonería ^.^^bianistérfaj 7 ^lá de^tks.cur- 
'Jfiáos;3 eaeignibíi^p^paMiMneíía, dqraíjo^'abanigí^ed^ - 
'liU^rafiá , platería y iojierjaf 2 en 'las a^ina^ j minérfa ,, v 
éí ráism? numero, en otraaindustnas. menos iiRportantes ó 

mas desatéadid^. , , , , ¡ 

, ' CdmpiirBm'Qséstaex[K)8Ícíon coQliú ái^eripi^s. Atapñ^ 
mera, gue se abrió eri 39 ^ejuiiip de 1827, psncnMeron 
2d7'cxponen'tes; k lá seguijidit, qu^ s^bbrió en I.^^de jidip 
do 1É128, llegó este niimero- al dé 349. C^n pQStefíor^dájl 
dispuso el tiobierño quQ'lás;éi,DÓstcioii£8 de Ja,ind^¿t(ia'^ 
celebrasen de'.tT^ en tres a^os j coa él obj^ de di^a^'é|^ iíem- 
po* Decenario ¿todos los, ramos de elU pára'qpe perf^cóo- 
nasen sus productók,,|iicie8pn adelantoa ce^oéidos, J prf- 
'^parapenV é^saTásen iui ni^vos. íoyeiítm. Sin emba^Rb, á la 
"de "ÍS3I *,-^lo concurrieron 228 eijionentes o quiííi irienos. 
't<as circunstancias qué'despuesBobrevmierpn jet esW^ 
neraidelp^is oíantuvi&rpn cérico este teijaplo de la industria 
Iiáifta el a¿io 1.841 eoi que Volvió á abrirse. Él p'umero de 
' 21? eiponente8Jqné''eDtohcís^^Íiresénlarop,,es decir, on- 
ce mev<» que ea ]a anterior de 1831., amostraba que no 
babíao desaparecido W ^usas que retrait^ ti mqcbos ttbr)- 
caiites dé ptcseatarsps productos ¿ la ^xposicicai. )Ja quip- 
ta', que es la que acaba de cerrafsé, confirma' á! iiuQstro 
juicio e^to mismo. £3 inn^able que hay causas queseoj^ 
p&n al íncreineHto y.t^nljendor de estas exposiciones^ ija ín\- 
tá de estímulo;)' ciertas pre<)GWacíones,nq deiaa4? vj^r po- 
' derosas, l'erb li nuestro modo 4^ f^^tW principal cousiste 
en el coísídct-alile costo de la^conducciíHi. 4íffi ÍÍV*'*'..!?* 
beiúos iHOfcado', debería hacerse por eumta dd Gobierno, 
enca^gáuduse ío^'jefcs políticos de dirijir los prodiictoa dé»- ' 
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de la^ iííbncas basta la'eapital: á esto ádiería añadir^ |fl- 

gtíñ mefliodó laci^r en esta su ¿xpen^cion jppr cnen^ ^t ■ 
álJáelftM faibrídintes, á quíeDes ño miiVíáiesé tcebget aiis 
proddcíos, t verifidáiidose dicha expendicioo sin ^injo^ ew- 
tó (t« eomi»á|ij é^.' para el fabr^nle. A.<ie.fDás'^ c^ú^o .t)a 
' $e1bb nú di^ó de esui capital,' con fan^ conocimiento c^ 
' üió nac^tná , '• f 1 Gobíértio , Im grandes , los particulares 
acaudalados, *(^bea comprar de éutre ^o^ productos pr^nia- 
doslos más notables ipagaado por ellos sin rebaja algqtii 
el precio qaeles' há^aa señalado los tabncaí^: así cs^M 
cuanáo expongan aígun objeto de véraadéro j^éi^tó estarSa 
fleguroa desade^pacbct, 7 tendrób un eBtímalo'poderosp pa- 
ra emprender iui^Yas Invenciones y para uar muestras da 
su ínceDiq. £sto.8^ practica to, lodos los paisep donde éepp- 
ie^ran exposiciones d^ la (industria : en ellos, .dcs^e e} mr 
lias'ta él .ilhítato ipa^ate , Rocíos depositan su Cfntib^ente la- 
te' él pitar dé ^ in^iislTÍa Aacional." " " ". ' 
'"t>e todos modos, Ios'p^tfuclos nreseñtados, sitiienoo 
j^n suiGc^ntes para^iaQer una 'cébai'apreciacíoa del ésta^ 
'qé'^úestrfi industria, dem'uestraa al' menos Ids jtnigresós 
'y iapérYecciODdemucbos'd^ellM. jSejnos tÍ^Ío piipductm 
qué, pueden rivalizar con los mejori^'qiie' se, hbíican an 
paise^ extranjeros , ; qtros^ qué aunque no los superan', 'se 
qcércáh miicao k ta perCeccíon : no ban M(adoál;^dnÓ6,tam> 
poco , en ios qiie se uóta * upa mej<ft*a conóciifá , sobre 1(^ 
en' las cuaíic^&aes qoe Íp9 fallaban. ' ': 

Lá'majór jjarte flelas primeras' iníiterias 'que han en- 
trabo en la! construcción y'etí^boracíón dé los productos in- 
dustriales pres«ntááo8, son españolas. Esta circunstancia real- 
za taiilo' mas él meritp de esta e'xposicÍ9D , tuanto .que nó m 
$Ído muy cómuQ en ob^s ni aun en países^ extraDJeri)B. 

En Tálencí^,'eu Itfnrcia j en CátaláHa', se ba este^diito 
coiisiderfibleniente \k cria fie gusanos de seija , en 'terminas^ 
que con especialidad en tas dos primeras provincias citft- 
das, lia llegado ííser tan importante ramo, aná.delaspríá- 
cip^des , a hó ta princit^t l'ai é de eú .riqueza ¡ los ^tegí^oae 



^POBiaOR DE L4,,l{K)jqyTB^ ^^<^LA EN 1845. .3r74 

■|ppil4o^«|i(iiijilpf del ímúbí ,f^^i^ 

J^qfH^.de Ij^nims 4e Sierra- Alíp^grera i H ^«H^s' ^áp T^,- 

9QQÍi|á8 i. Ji», tafiletes |7 ejl.tercii^lp, efi^^l^fí^ ea pp? m- 

]Cfir^^,)i«,a^nindw,jd« l^íá^»^ de y^enpif^j.lo^^ti^a^ 

Jljliyi4ii^Ugfute<^>ma^ñ9 Q(^o.el|$r. ,^,J.a ,§{igT;B. ]E>p 
Jw^rJüM^idiM: ■ .^aios |ti?gicÍos ^pf»í;ece^ad(f:)^tq ep ,^ 
44^[ppfca^<w j cutíes ,, y ,^ J^a^ ^f?^ «m .^i^io», I,tiDíi J. ?e- 
j^, po^,iflferior está ex^osÍcÍ«Bi á }^ npX^T^- ,^^^ 
^^.tftam^ñ^tH jra4ia,»foMn,. perosejiíi pí^pf^f^flri^- 
les poderosos en Malina, Cádií, Sevilla, Avilé8y^trQ;íj[)i]|n7 
.íí»,, ,^jlp4f^fi^Mftf^A£ic(^,,?pQ<fia(ia ,^l ,f^ilo ,(n«^co, 
^(pxili^ .ew |as.(níquÁiiíBa ^ .T)4^f gi^fl fljif^p ,,(y>a 9^0 y 
^í^ea a^milir los , pper vAos ijarcelq^q^c^ . j^ ."fPXeíífid mqa 
notable que preseqtai» Ips ^Udos s^n Ú$ maesjtf^, i^e,! . ti|íó 
Jíjpwnw rí?i»cl«l(^ ,y« ep ¡Baofplt^ y y^Ual^yrdp 4el(Ju^ 
.cijr, y jBD los tcfpci^ de la n^raia .^^«^{t, f A?9i^ «^ J^ 
c9^cU.e^^aqj^f , las Ijellas y iHU^t^ te^ y in&Dt^erffts 
4f H^iÚa. EmplcaB Ijfs (^riJDe«as birlos de los ij^vu^eros ,1^ 
j jt30,y,e(iafÍ8.«g8H*i8-ckl 8i(^y ,70 Te»B^íiya(flent))^eii 
J|%'«i|^íii^.y epla titvna-T-Jfítjad^strifi.del j)ajpej[,-^é 
^r jt^VWIM >«z AÍceiv^ ei;i'.)84l.pi.aesJ;rfp d^l >»)iitinuo, 
ba pres«)itadQ;at!(tca cplecciouep^.auínerQ^s de .^laioapü^t 
311^, .yÚlarÍHWgp,.Man«wwes y ,Guadalajajra^ pprpP»- 
4w pfM» YíWigs-ttiiofi, y p^FiicHiiMffieníe jíWftla jojBWsiifp 
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dos , en concepto de los liorhbMs mías Itltettgcntts' j verta- 
do» en «la materia, A uirgraiQ']iiorvenií'.'EtprímeM' es" lA 
sedería, 'singular por su vartadíi cáfídadV'pot' su abñadati- 
cia, y por el clima caimicliasproYincias, que póede Cíintrt- 
ftaír á dar tres y maácósedlias: y el'segiindQ,' las'pteles, ' 
por Ib escelenteckKdad de tas de tfueatros carneros, mirchoá 
cabHos y ¿abras', que s^uramirnte íian admirado los doS 
'comiBíónados nombrados' púr' el gbbiánó ft^aéés, pára'éxa- 
minir l(» productos p'resenlados m otiíislra' cxp'oSicíon. SIA 
embargo, el colorido y las manipulaciones tiiiimifeas qnepaf 
ra prúdiicirlcf soU' Úece'sai'I&s,' tmá no ié practicíia cóm'fl 
aciOTto, COI) la economía y con la seguridad guc serían dé 
deseaf', 'y' qiié sin duda pto^okionarta el tiempo y la espe- 
rieacia. Las pieles préseíitad'as A' la expófiíeioa sob hotablA 
sin embargó en los colores' clards, y' todfts ellas por'sd flexi- 
bilidad. Héclianse de ménós prodnctds dé está clase en Ih 
exposición , de las' fabricas de Grtoadá'/'intílágá, Aragón, 
Castilla, Galicia y Gatalufta , ' y los Tarío¿ artetictos á ^lie 
'se aplican-, éíceptuáiidoln guantería, dé que bafiia diver> 
8¿8 muestnls. i -..-.:,,■■ r. . 

'Descandó dar d nuestros lectores una razón ¿ircnnstan- 
eiad^ de los productos présentíidos en la exposimn Ab sÜr 
ailo, ló tíaretnOscod'lacldsmcacioncoliVGntélitc y ¿bátoda 
laindlvidiiálidad qúeriósha sidopofeiblé. ' ' 

■ RELiíjfeáÍA.— yo 'obstante' elcortjj'ifimero de eiposita*- 
"res qóe tiá habido en efeté gérietó d* indostría , aoó noUMíS 
los adeiaütos que hú heebo de póci) tiempo desta parte. 
'Hace algunos áfloá'apenas lenfamoá en Espáíifi ón solo'ipelo*- 
jero constructor: 6n'la actual expdintibn '^ Káti 'pteseiibdo 
cuatro, lo <qiie supone nnb&mero de CdníiU'iictóres muchí- 
simo mayóri Sabemos en' éfectó ,' qné'sdn Mufchos iíA iqife 
han dejado de pi-esehtar muestras de'sns Artefactos; 

De los cuatro expoifetores que tan'ofrecido'Sus produe- 
tos en este género dé industtia á in expusicloo actoál j tres 
son de Madrid y uno de Zaragoza. Ü. Luis Esteban Htít- 
namün , fabricantecú ésta 'reírle,' ha preientadó uncrooó- 

„.,,„, ^.oogic 



EXPOStaon de LA.ffiwjSTH^ ^^^qi;.* ek 1845. 3,78 
iíipÍFfi,4e,eíicapf,de Araos ijp ppho diss fifliP'íer^ai.j opu 
spgjiiiiflo^ fijos, é lu^epp^íJ'^Pl**'. ^. íM^yersp mí pr^pta, 
an.?8qaelíto,,y.ep el r^\Sf?Q timp. Hn,:Ppiiaeap cuiu^íaaUí , 
que seíiala.iguai^qiéntf ¡jis hQrwj^.míftatc}*, tf& ruedw qaa 
áf^t^^P^t/li,^ña\^r)as,^\prlls (^ este. cuadrante » ^a,svj|e- 
tJwcon.tprnillW 4,108 platillos. de,sus piftone^^.y los .ííi;1><h 
]p ^e, los, pintes ajustao á.yQrios taladros liecliQS.ei^loB. 
picones ^\ rpdaje del tnovimisuto, pjsra que m eaap de, 
qoB tKiueUoñ se roncan, puedan p^n^fse duqvo^ ñtf. perju- 
dicar á.las rucdo^. Algunas xu^das , elvoiaute y. el |;atÍU9 . 
dond^ engaiictia la rpeda de escape, están taqibiep. sujetas : 
con t^^nilíó?. £d este croDÓo^'etrQ^e aijv^rte ^ esquisibi es^ . 
ij)ero9oh que suele trííbajar e^ Sr. Hemapijlez. 

.^_^1 rélpj de, péndola deeciíQcion j.coinpensacio.n» ,d? ,iin, 
mes de, cuerda, preeeptado.por p. EugenlO| Toged<),, de filft, 
c0.i;teg demuestra tanilticn los esfuerzos taudal^Les d^ (¡stp ii,rT [ 
tíli^ jpor adelantan '^ su profesión. El Sr. D. J^edro Doy^a- < 
n^,_flJie.Jif.Biére,cid9 ya un preo^ioi eu.l&exppsiciopiW'; 
tfjripr, ba presi!nta•:^> .una péndola reaÍ,de.fnuf;bQ gu^tQ y 
trabajo., ,.,.,.,■,.. ¡ , . ., -1 . ■ ■ .1 1 

■ ^ .Ej rtíloj presentando por, p, Malif(8 Cottiiie^i, de Zajrps'^ . 
za, es roas uoiaúe 90019 obra de,i^ecánip%, que .cooiq pror , 
duelo del artf ^de re,lojeríaj^ P,fío,cii Ambos, cfMiEeptDR tiene,, 
mérito^ si bier^ es ^.upcrior en erpríoiero. Efi,ifn j^lano j!»; 
nn^ 37 pulgada? df! loflgííudy 18 de lalitpd,, fe eleyan Ij^?»-. 
ta 2Q fle,.a.Uara,, ó, la dereclia luta catedjral dr^estUqgÓíiico,'- 
ep cuya ttjrrc fie,Ti^,la egfera del reloj; al,, centro enpriBcr.' 
térjnillOj uaafuente ccm cija.eo^urlidoce^i d.laifi^iei'da.iin . 
molino con cinco figuras, una 4^ ella« ^e . fnqriqúeatfí', ,9,, 
ui)i(^.ci^d;i.qH^, dfisc^diendopor 9I buecpde iin» pefta, 
fi^t^a daf movio^ieBtQ' al. moUuoi al' fondo. naa,p9n(]lieatp, - 
por doiide, 60. desliza poircio;nrde agua, y.encinia ¡(fp. puente, 
CflUíado,por un /'erTOr^rrilpoiv^ifde.c^rrpuiiarjíwcarraa-. 
ÍíPiJ¡ PF lWpiO(tto|es, ,rfir i'iUilRo, ál;i caliera del puente, 
h^. unel^vad» íhsíU^, ,cn; cu^a evi^ide se^ né ¡in. Jwl^jifp^ . 
C¡iHl(VlqiIa C9)»R^a,(|flj^,dí^jla jiQn^,ff ippefrfln<l»gH*. 
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dHbftwnte, lá figón ddmolina, b cuádi, Im éstnit- 
iés dérforrá-ciarrif y ét tí^g,nfa. El mectnn'Hário qiie «átona 
esteinovbiiiéüto, sehátU oculto en b eají jinniiitiM ^ 
sin^ d¿ base'á esta obré ingenioaáT' digda ^elogio. 

IftíntniífeiiTas Müáiow.-^Acerca di este género dé fd¿ 
Jdstria.'pr^eipátmeate en la porte relativa á pianoS', Üi^ 
tSémas dfeir 16 nli^mo que benüos díeh« con' rcipecto A m 
iiidastríá de relójer&'j á sabéf: qae ea poicos aúos se W 
adelanbldb bastante. El aspecto de U sa^a donde esUB cóto^ 
cadÁs ios pianos dá níaestrtf de la actividad de' loGfábtií^tí- 
tás, aTguhos deflórcnales baa presentadA basta cinco dfe es- 
tos ibstninentós; Eí qae nías namá la atencioíi j (itíliiéM 
vista ea un magnifica piano de cúb de' keis octavas j Diediit' 
j dos teclas mas,' detdd^ e»cape, fabricado por í).- Joiié Lar- 
ra'. Lá máquina' áti este piatio' está montada ieii brtnlde , y 
U caja (iubiérta dé madéVa dé palo santo cbíi' adol^os de tít- 
llv d¿ ^ Misoa niadera. ^liea d¿spné& los pianos di^ A. iu- 
li!niIÁca1tr»YI>V(iUilléirmo Wéls; el pñmerd htí prtíeá- 
t^dá títícó, de tbs Cdates iiitigliito baja de seis oCU^^; ¿t' 
biendo entre ellos nno de siete con talla, 7adomqs.dé;lájo,' . 
dWéuérdó^'pcA^ pDÍúW/de'Ias coalés Uffi ¿JancaS «ÜÍJñ' ^érti- 
cfllúiedtc (alocadas j los boníonéS eti'foMA dl{^Mali ^~ 
{(aitm reft»r«KÍá'de escapé y dos registrtís para forte y catié- 
(bsola. 0ébeibi« también nótai' los pianos de los seQoriés 
Sctnteidéry Montano, y el órgano ésprfesivó deD.íéhxl^' 
reí: Pedrera; Todm estos ínstraméntds se diiti^gaen jto^ sdr 
bsAias voces: 'tiosotnis, sin eidbargó;s)a tratar dé nibájdr 
enlo masMaiÁióel mérttb'délife dtSQíis, daradsla pt^e>- 
rAioib á los de D; 7ulíati Lacabhi. 

LOB téñoít» Batáis y fiera'a)réggí'(pBdi'e é bijó) íiiíii p^ 
«efitmio' Tdrim iófitruÁientAS dé árré; notable por la'pet^feo- 
ciob coa'iltiepárecen eonstraidoB, y decitüóscofa qd^páÜt»^ 
ceb',' porque nó' bemba tcoido ocaáoo' de otrb^ ÍMÁéi ñl íff 
Íazgar,'por'comigaieiíte, dé sos voceS! ErpHltiéh) Ná ^^ 
settta^'mifl'flaicitá; flíslieiná'dé BoéiBj lin figle, nüiittídií-j 
imá «Ántétá dé Uav^ ré^iintulil , tifa «brinete á¿' iViüi^ 
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cola't^ece llá'ves de láufai |os ÍDBfrainei^ios'úréé, 

urí'neooop cónlrís pistones, uña coraetá'áe llaves y, lin'coc- . 

netm de tres pistones én que sedespiae el,agjia por aj sola. 

naose itresenlado tambieii a la exposición, coa sua prv- , 

íiictos,' tres'fábricanles'oeWu'ri^s' b/PrafróJimena,' a« 



cuerdiM JÍias a 



letida. Él jírimeró há inyenUdo áQaair'jrés >,utiu(^ juub a 
lA'¿^'ííarra,'y na présénta^^ len congeciiéncia uña de'aueve 
óra^ái¿¿'. 'ÍM cjietááí aüi&iais son' fr^soají^' gr^v,^'.Au^ 
Vui aSñ^qos.'aé^ mo^o siguiemei'élfúítimo najo, cuuido la, 

cui^íi'rra esw'ná^ürat'' esure'en el lonó de re, sostenido; el' 

-■¡ií;.'¡,:: ..' ,-ti i;)'<l &f/ -''i i/ii i:ri ,'iíiiiufi •nit,¡i¡il-).ri tuJ .^.in 
octavo en ,fe natural y el naveDO en do natural ^^ y en caso 

de'qie'el t¿c¿3¿r'téuga''qá|!tíareáío'stlMénÍdfl Jo cons^ufrS. 

tócJÜi^ ¿n péquftop resorte 'qil^ 'se enc;neptrá eít él brazo del 



> ¿n pequftQp resorte qil^'se enc;neptráen éii>razodéI 
íímiiUkpfólIsn'ésteApizo fiay lam^Lien una Uave que'sir-, 
v¿ ^^ ^pdláme' á la altura 'qae'el tocador pe^xette/nemois 
otdbtcüáir bsta ¿áítíírra^ y creemos gaé sí blen80D'yéniujo- 
6<^''Dál^''ciérto'pui!^ Wu^sWi» af^'díápB. siisV^tam 
iJÍ^'c¿Ümedsan tks mücuuadesquf oTrecej ^pewreper ne- - 
ctSíaná'iyii'fe ál'pnpcipío'ésié Inatíunjenío, ni B[ierécen tám-: 
p^ érmihájó quéy» dúaa'se'nrf&a tbinadoérfaDricanté) 
táÜ gifíuifris' Wf. Silv^fi-^^^^^^ '^mi[^% 
tíedíAi¡'' etóetwitó* V)J<»é\y,'^an ccMiisWni.íUa coh pofabw 
(íerlfebclÜH'.' /,,' '■ ["""' "'''''I": ' ; "'■ ' ■ -' '■!■■ '* 
' ítUítftk' 'dejado éspresammfó' para V 'i^ltiinó el bapuir de 
tU'laArUlaeátó' ¿mco'é^sa clase' (^e se, lia préseniá^fi éo ' 

la'eib¿M<SoiiVv''4*'é'4'pe8ai*de'nue ca^a tfía"V¿'aaquirién^ 

U" '■■ñii'^'ní áii'\i.ii,'f iii':i.if\í^'i\">ii:-i]^ r., y.í: -^^- -Jt i-> 
do ntayor bosn. entreUsociedadeletronle, ja peuir también 

j-i-TT'j iiniiJii.' !.!.:■■ - l-il *i|n. ,^fi.)il'l:ufjia"t' .Cí!'t|'-" 

de la duhUrft'de sus voces , apenas hay en tápana gñien'Be 

tlii ■- ., '( - ii.,r' l; ll-CiK*^;!,!''!' Jí fl .T') in ::.i:'ni!\10ll 

dediqoe a sn constrnccion: bablamos del arpa pr^se^ucla 
poí-'D.'titiarcio"^ártia'.' ÍEX ^.Mártiñ íi'a estado' álgan liem- 
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po en Parfs para (?tndiar-Ia conftruccion de ^stos instro-j, 
méntoH, y 4 juzgar por la sijiiple vista, freenios que lia aproi- . 
vccliadorii siis-estadios. Saltemos también ique continúa In-,. 
fattgalile rus trabajos, prcfteataiiifo muestras dee1lc« enea-,, 
dá una de, las exposiciones, y hiriendo si^o j^a, premiado,^ 
en pna deéllas^tóu la jiietíalía de plata. .,.,!-■, 

''Amás. — Al p?9Ó que iios' ha sido sensible que los. ^ 
fanrivantes de arm^' de lo^ diversos puntos de Éspa£a,-y 
especialmente dé las proVipcias'Vascijngádas,' donde tan- 
tas y tau buenas $e coíisb'ujeQ, no hayan' tepido á bieO: 
ofrederpos moestras de sus product^. Iieniog ^pérímen-,. 
tado U' safisradon de admirar los de la fábrica de D. Í!u- , 
sebib' Zutoagá áe esta corle, en que todo es aigiio Be elogio, . 
en' que tóáó es inmejorable. tXSf. Zulo^ga ha presentado , 
dos escopetas .y tres estuches pin toila «lase ile arifias.Cqnr, 
tiene eí primer estuche fí^a escápela' de bala de l.S adar-, 
mésj'uncucíiilío de ir\<>nte','un ffaspo' de' hierro, la jturqiic-' 
sa y ei'destbcniÚadorj cuj'os objetos est^ii. cortados en rcp, 
lleve é i'itcruslncíoB de orov plat^ cóii maravillosa p^r^eti-. 
clonjei 8egaij4ó.esluche.coiitieMu'ii_cúchilÍo.cdQ d}!s^Í9r 
tolas unidas üiia a cada itiio de sus lados: vtiina, fragco j 
turquesa', todo de acero cortado éñ refievé, de,priinQrp^^ 
trabajó y puiiúimto';. el iercer estuche ' queés (J^ acero ^up-^ 
dido con capr^'clios y arabescos.áet mfjior|gu8to. tiene. im. 
putlal de monte' con su vaina, uno y otra de acfsrfi eol^d?;., 
Ed cuanto á,las escopetas,^ 1^' una eg dcdostiros^ rai^ caño- 
nes .{idáni^c^doG, de .19 a^arióés y^admiiada c^if dihujosi 
en relieve, TiaWa,es dé 13 iúhrmes v gra^adji en dul-. 
céj ambas están perfectamente tiAbajadas , y tienen. Uay^ 
d^uo nu^vp sistema, inventado por el Sr. Zultíoga^ailf "o 
bemViá tenido ocai^íon de^uz^at.PíTo.auíiquena'podeinosdu;, 
nuestra opinión ^bre lá ventaja de este invento, ni acern 
cá' de si las armas de,íií^p'líenaránV.!io.epinpletame^tgBq_ 
óbjctó,"si'bieti ef nombré qne ha sabiáp adqúii^Wic el pe^, 
iíipr Zuloaga t'n esté, g ni'i-o je jconslritcciones nos rcspinde 
Áé 16 prinjero., (jicbeiuwt'ánuK'i^r, oue en nuestro ouu^to. 
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estas armas, como la parte.de adorno.j los i-^íieificsjias ih- 
crustaciones, grahadoK-]' «:ala<lns,. puoilo'a oompetirv iy:a- 
so,cpnvei)^ja,t»n lo.mviórxiacse fahi-ica eu et Q;tj;raD](yrQ. . 
Pasand^ de los objetos iie \ii fábrica, il(i| Sr^ Zitloagaj á,, 
exfanjiiárel aují ha pr^sentado^íj segoní^p ^ úl^c^ etp^j-j^ 
tor en. este género de iudustriít, seÁota yn^gr^ contrpste|, 

en^e eí 1^]?"^^ íoí J>V"ii.°r'*^-.y,K.*®f*ítí^^^.*^?-' .^"íí^'^'ir 
Este, s^n embargo ^ Jlantó sqbreiDapen^ nuestra, at^cioii),^,.. 
mereoe nuestros alogioepQr la, sip^ularidad del ip,^eoto .y . 
por las circunstatipias cou qne i^ lía presentado, 3£s, üp fu^il 
que teadrá, de^ peso un par ,de libraiimtnos que ufip inolé*^., 
de^ un "cañón solo , pero con cjiatro llaves íestiuída? ^ dis;^! 
parar suce^va 4 fiimuttiincfunente cptrótiros. Ha sidói^-^ 
ventado y construido por D. Tom^ . Rincón,., vefi^o de. 1^,, 
villa de Cepeda^ en |^ provincia de Salainánca,. paia doii^c , 
apenas sé conoce esta píase de industria ^.y ,dp|ide el falpñrt 
Cfíile sk ha epcoiitrado falto de la mayor pane^ de' los útil^< 
7' (lerraniientas nece!>arÍDS para su conslriic«ion..^t^te fi|8>Í*,, 
en ló Bucio de^u4 llaves y cbimeu^s,,se conoce q^^ ^la si- , 
ooi ya probadq antes de venir á la exposición, , , ., , .. , 
HIetales.— Ppqiysimo» son ^inbien los productos que. 
Ifcmpá visto de est^ industria^ comparados con los qqepo;^ 
óÁdif batterse présénúdó. Eú sn élauoraclon, sin.eihhargoj 
o'bsérvamós. que se, vá^adelaptando c^^sider^bfe^ente, !¿ás 
telas metálicas de b. Agustín Xatotit, de .Valladolid^y de 
D. loséBastacjis, de I^r^loná,. estnn fabricadas 00^ Sf^, 
perfección,, .así como las' hqías y piezas de zinc^ cobré y ' 
I^toa que ban'presentádo loa, señores Rodas, IJcniaííiez'y 
compañía de esta corté; los objetos de hierro^comp sillas, 
camfis, sofas, etc^ 'de D. Tuinas de Migijel^ el nxas facundo, 
sf^giin parece, .áe nuestros fabricantes, , y en^' cuyos' tallere!^ 
reina siempre la mayor actividad j. el, arci d¡e t^jerro ^ fa- 
mas y cciradurás de Ú. Hoiforf)to Beqier; lap planclias Je 
cobr^ para clisar, de p. Mariano j^ayos (Madrid); ,lbs ci|- 
bi,crto¥ áel nuevo mtíai.piimdocón el nombre <Je,meíflMÍo-, 
"süRDUnAlPOrA. — ^TOMO vil. ' " ' 48" 
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Ib féiaüi de litroiHflmcui, áeHá&gaVMs £a ofreció 
tW^idi: irflíeilns de stú produe^udéBdieel mh^erd eíi'briih 
tÁ lintíi lilk tus fldoe relieves. Esté establédmleitfo Ittoi^t»- 

6d'i'p3ÁÚÍ dé IhéeúsíKé gártbs, sé tialU yi eáátb'f^^ñB ' 
j¡ii)6^SU'S m'^po^itía ñ^' tí.^ttíír sus prcUTiicfiMí/ 
ndes^ pos^iDnég dittttiemr. Eútn «T grao númóo de 
dto«'C[tle'bá ^tesetittáó, eiÚiéíiiáaiaS pihttóVaMitó' hierro' 
kk^áübpátñ' eáldérite d^ vüjftbr , dh siIIob de tdérfo' lot^vto;' 
iitaá"cailiá de m'óTlmiditú , bujíe* para ctrrótr, ctiim^eás'^ 
eibd^', éátti/ak; cOadrósólcüAi^ecVii'enfreestaÁIiDd'magnk 
fitib'qdé fept-eáCA^ U ceba dé Wdck» a^tóatótes,' oíla^ y ca- 
céftiM^ ati ctíldltjb cüñ nUk pita <I¿ agQ^ tiehdita,' ; ana' 
tfilqoiy para' d^rit'pároiaí^: 

V[it{iñiHAfiÍ.—AX hablar dé e»ia íí)d!<istií«'eS íñ^i^i^isi-' 
UC prMdjptaif Hor'rMonbcar lob grandes' ádéIaiiU)q'([ué;M 
bkh'tiécKi}, jlÁs'fnménsas 'ventajas' qu({ nos ll'eViúi en el 
ettráiftjéro. Sé'ad!viéi-lestáein6s'í;^'c!ertb eátímoTóéánó^ 
tñiá miiíb'ütorrií ((oe tíá'áa pi^^clr ct^ ét tiem[M ¿iiéñoÁ' 
mnUadoa: ,el ti&&éí6'-áia pnkliúiclóe present^o no b^sMifó'' 
fa^ voffó >óinO tiós idniaitioe', j toAo induce & créfer qiiese, 
añnleii&irá én'iu ei^icloiiés «icésivás. Hay eb U aictuát 
lild'<[diiií^d¿' no escasa importancia, si biénná todas son uq' 
perl^ctas c¿ídÓ 'fuera de déseat;. Comistm loe objetos priese^- 
tados A' uñé 'botaba YiidráuIica'áspiraQte'é imp^IeuW, por. 
n^b d¿t'nié'rcurící,"uiveDtadi" por D'.'lgDácÍ¿ Sármiraiib ; Té-' 
ci^o de eAáí'córté^ utia 'emoi dé; Aíquíihécles A^tkate, ÁfV 
a&uhb cdnstrilctior I, nn 'torbUlo paraléto, deB'^' CKstovál' 
Gát^iá^a'nüiót)bbdé chocolate, oti<(i. de cañeta; lin ái^dó' 
ctm séüáfírádera, de Ü/Baltasár Beltrán ; uii'lrilto dé hierro 
^'D.Tthbá^A^Migaélí^'áquiná bastante complicada'; ó 
■ñi'defaláe'D'. IPedró tdíiáté ; uii torno dé relojería para pulir' 
Tiúriu piexaa, fabricado por D'. José l^óUneroy Torrrá; una 
poféi^on de'modcldi páiii las cátedras del ooinservátprid de ar' 
tésbécbos bajóla dirección déí atendido lUMifesor de este' 
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RKnCioil DE U'tMMnKl «CftirHU ti IS45. fH 

tUaáiiiilItTaim MlÍTliHé;; éímvtñ!mitlgéai»-« 

étárauíét^lIttM dé dUM<{^tfs'(íiie jiM'ietMnnbtiMe 
«|k«MMÍ>UMo4illt»)r«miM pfé'<lerkluid»«IMA4R)ni» 
AWTiMIÁiMkM'iÜMtfnlUllii'ti «Mrtltodí'iRclii''^' 
4a;' IMMnlí ef-tlWtntá'itáWja'dé g»^b éáMntiMU M «I 
MrcbM'Ai U l^iltá'dlWÜr.' bbli-ésIlí'iittM) liwiMá'/llliif 
llll>''1^»il«gMMÍ> iWM'hóUiMt Ijés'itll éiM'uñU iriw 
imeiliato pnii ||éUrtií,' ^DÁMfñoérU'lálin 4k «failW, «ütl 
■MU ft<4iÁ>\kMk lU-dA nMá '4tti)'t>MlniaW,' « «Mr- 
«ütíMÍ di^llMa«s 'ItlÍBini, «^miTkimt■il!^flmtí'iM) 

' '1?nta p^cle ter'et^tótti! dí'eiitt'^iétai M U¿4iié'iUt> 
Kft;r M {mH^ tfé lá^ iná^olilás eómj)Ucádás', hülfánabsevl' 
JdMldM' Un' lá TtOHji/ dri'piídiJHÚ étlm^er 'iliti'»MUJiW 

U'kéP«Ui He 4ii«'lsbllar fai düiútír <ali'iMt¿U ¿üílM 
cAit:(iMtod(>«Mi)lÚÍ(); )tdrili«'^l^"l^ té ádtilltti'IM' 
tffllbli'iMM'otin, ¿ Cdyds iuítt^dieri^ coátMiáoit'tícn^' ¿latb' 
<pe#i los MSnld«éi^filifl|lit! ItBdah U lié^irn AiillUÍ<)i ^t' 

TiifiíMrlíatteilHWbhétilíerUiliiU. ' ' 

&íMlitib¿ ^ti tioM' iaaimiié lá téiléidl^ dé' K' 

eiiie KgriWilúiH Ma Iw raaetiil'vMnijail i)i4«<'^"<l'^ 

éfbl» 'so'í(i(lBáí«)n'. ■ ■ ■' 
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tieffre|ient{t(ÍqspgrJ), Miguel ,jQta^^ Alld^cIqfMl W>¥ 4e-t 
scar^ tanto en belleza y perfección como en oaratura d^i^^Q-i 
c¡í/B^ I(íim()S.,viíl;»l(ip teU^dft í¡^,(^J(i?po ;ví#íei;<W «e 
efifbflitraq .piopUdos ;4 ni,ve|.,d^,.mv^QS W^l^ ^'1 f1<:< 

e^cija^ernff^r 4e S^^JI.., ^tpyp ^;gu;ips.Bies^ e(i,P^íJ^ fnift 
(fbiief vaf.íps adf kmips h^hos.eií ^ ar^e, j. b^ ;?idQ .pii^itfb) 
^^JIpoai^ioneB anteriores. $i|s,|f^()dj;i|ct<^ ]^^(i^.4.l?.tke)l|W^. 
X,fier/ecíawwnfl«e,est4^eJálíOI^4p&^Iaíil:(aJll9^íl^(^,l^^ 
A^nn.pflroiffí pfir(* al iPftyoF V)i(ftfj;q,df(p|¿^?»j)Ffií^I*(tQ6} 
«t.,Wi», ^«iHSiqoB). dí\ .pst9J[ Cfliftflu^tií, qíiql(«ií:p^íiítíi dft 
lap^rialíSBiBajSfttes., ?íp,89a;tíift PíOtábj^.iPi t^eii t^omm 
f^íilQ flada cojumitia»; escMaderjipí^on^.í^ fl,, ^ippli^v 
5flttmMd.| (k P., íí^roei^egil4o flftofteral, j-M^ p..ÍPf^,G^-, 
ft(a,.Pfii)fiínaq,ta;9bíe% ji,ícíj: ,p}^(;íftif bflUfif^W-dí-.l^Lli- 
Ww .i»«aí*P 4e J^M^Srgf :,l'tiaí^4fí,y íHi)!ejf^,. .. ,, ,1. ,'.. ..,*, 

..,(;;íisiAW(u#..--*írfi.fiÚfr^ft4#>ÍÍrKiis a,4f,(dft4íiiípa^, 

4^^ , titulada. Ja. ; Infria , , eptat^jda . ^p ,, pí jpa, , S^n ; ^i^f, 
únicas qne han presentado sus productos. A jiK^fVi^ iPl)!) 
(^Ifii^.no.cf jppsible 4^Jiar ,d^.Ian]Q{]^taf;g&,.c|e ,1a, dje(^d^|ic¡a 
qH)^fi^,oftr?ta enaste .^¡fOjí} ,.pQffi5i.irftd9;C^ ,V>:Ím fv^Á 

f^n^da.eft(;Joí aflosde i79p,.^^^,4^^P9(jo,[tipplg9,.^,.pú^^ 
\^,'i^ tanta aliara,, flue ^u^,pp9dif({t9^f,jpQ(^i^ ¡aHfifjpgtifi 
^Aflrs.uril.y, lir'liM^t^ con lQs,celebf»^9,ci;j8^1es.d^ Vp^fr, 
^ií'. P^tegjjla porí^os reyp^,, ¡i ,g_^i^^\^,.fntojipes,perteper. 
(;i(i^.e(;a.líi adiairacioq de- natiir,i|les, j ,eitr,aiyerps„pKf .la. 
vÍBÍtaban. Después, liabien(Jo,^sb4Q _i^ H[i^i^pp,¿^.p^.íÍc\iT 
larm. en variai ocasiones lialiieudó.e^^dtj j^fiE mu(^9;^cm- 
po, inactiva, y en o.tras si;ifuacy,pflar ^^iipjfftr. ¡p^^e ^e,?iJ(^ • 
h»ruo8, ha perdido mucho de su antigua,. f^l^f^^r^.£n;.e^ 
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dia;1Íi'MKflWrfd(«(MllfefMálJesta'«pftílírcionVypWn(!iiJa1oi¡eri- 
te ,el admintstrtidwy'dl^cetDr'dM'^é^ble^iniiefito'S. Di^ 
^ FWtlifQflEí 'áe' SegdrS'; "hWri'láuitóWes' éf,táendá fura 
fméáñA^ p«Al«fcéri dígW^'dfe la 'Taina- quí'tilT^y-rtt tftrb 
t!énii«)r fisto* esftíeWoS fiaii loghid* lerantaí lart'l/lDbi'W-fí- 
•fiWMM fetáflo' deplOráMS^én' qile'yacia haíí 'pbcbs aflW, 
7''Éií'eil'eHÍSs"jpef9eY«rá'fti ítnprÁii, apWvrfíftafl*. to'awlliÍB 
■flenien'tos 'poüeVosós dS-'prÓ9párfflád''qtie-1icnb'l¿ AíHeS, 

ao''ahaato*('ítife9ifsTí^6ibSjói'íefiái'tó'íiíéf'pf¿ttiíh(iés'péi- 

el'fsrórbel ptiWiiio, lyqneáas prrtHutíttls recobíartíh í'a'fl- 
■ftiK'qiie'liátí p^fañid:' 'Pto'tíéja' tfé'a»avertii-sí!*'lA8c»'lBtlffib 
-dB'te-Ol^jtt iiil ad(>t6titH)'c(ÚRÍ(ltt<aHIe¡ ooín^artittiós' cbo fOs 

jetM ekp^e^ltm liMDM V^tb' irfgmióí'd«itasta6^fr toérll«y'hrfy 
varlM' copas dé ijívertas foiiñaft y coIdrestaHad^B unifs,''^, 
'«trMgrhbidasf qüe'd^aH pbt^qii^ dM^rj étí d¿ rautibcigtii- 
to'iá escrfbímfS'de coWr'imai^Hó iornlfso!, linbMid» y ti- 
llada, j los planos y fanaleti de íHí^eiit^ S^a*MtÍétictthi!^ 
tdrrts pareza ^naÁ' fterfic'VWifí».'-'' ' ' ' "■ -■■'i' ■ : ' 
'" 'fl«n''UrAaKéi''nóta1)lér1oB' piwheto^ (fit tíi pres^atado 
la'ráMca de OjOfl , f MM-eoe litieítros rtdg}A6ta'S()cíé^ 
lo/HdífJírta, ^ffc la' celosa 8Ct&i4ad iluB dcsfíegay ctíyas 
dftiiseeúeiKitts wr&n tbattdableidettteEieur'I&fsMa dd A-r- 
'VáhitVmáttítSo'íi ^nitéiltata f áar ptapott^bñ^i flattdalá 
8ífeilíro(l(i««8; sltt'í*Bba*¿&,'etf*< wimeftieoíttptirtilivb de 
Itis^uél'ha'pfesdñtadO'á'Ia éspMfcioo' ooQ Ibs qwe' fieibAs 
■iUtó^lá ff)»i*ic«'del(t éteAj^.'üK'ehiosedlB-Aaybr'partc 
prefcrWilerfIftsid&Mttíiíiín»' ' ' - ■ -■ - ■< ■■ • ■■> 
' ' '¿Qóé diremos il^'eet&dt) 4etina'itídiíetrta de-qúcfláy m- 
40 Aa'erpbsíM-esf ¿no p«í««e<t[«iaaiDB'h«ll«moBed««te'pnA- 
to en la mayor decadencia? ^n embat^, este «8 'nDO'''de 
los'rtnhi» iB()rritrlt(l0ii''en-'qD« débe-jcu^fitWé'iBafi bieh por 
'lo' ifuiítidbiá'lKibW, qoe poP'toqUeftByert'Ia^eiípohiciotij 
'|i(^V)bj<Jt(fedé'(*rlÁ^léi'ftiqae »e'AAnioÍti'«H finptifía, stVob- 
tinúan los progresos que este aúu heAtoS' Bllv(<fUd&>, 'llega- 
rAi áo'dM'á .aperar' 'AttMtiOft^ sb-eUibornciftl*^ 



Ao|*<W«W>-— AwWtMw<rn<V>W :l> il« l ni li m i n i n «ibr 
jteii>iif«i(<w< m tiw » w-W»iHifc liMww' i 't f'*'WW'tira- 

GuBADO.-D. Félix BnM>;P.imwo|,«r«l<SiC1>Mlr 
.«•«ixmMtli } IBI. AMWiiwol^tWi^/iMiiigtfjd» «i«H 
^«kw.jwnnnnilNT «H'wMio», «• h» Mn> ««ei. jif» pw- 

PI*IWl«,WttW( «e-Wflwlwlt» illa |Blf»4Í«wi«fw||. 

)M,<eiii4«iignM«r» wtaB twntlff iltiúiilnitwwMt- 
nWiis Mte^.iw «l^anlM t<»li,«b«,jw<lm ■MwtW'V>w>' 

,IH)IIH«U> «K'IW OHtWKN»' A IWI)t>l»'«ll» tW l jB I Mi » 
de nuestros grabadoras, cuaii<teil»ynBWI1l' w d»awi ^ h n y 
w^|odi^,iMlmdiir4ai!wi»'w;iii'4«H*>fiwil*W'Wl<> ; 

Dojeafanapagm tas» wma «miitar k» íweiaiiia * w 

VrofaliqB. 

jP,f(#t.BiM)«»»aii t»i m m ) V >iMi<»wi'l°'iil» wiMaoa- 
,|a,:gn(k»l«'i» (»i«eni«igw,))»<Kf«e««iKr<>,, ;^). niw> 
]«cwc,.,Tgaiat liwiilM»A>-a*iaMjiMMH>>|iw J'WifMl' 
«tffls .<nnir«fic<wft' . 

■,. jM# «MI » «l .] i Jll l W l l» ..-!TBll lM W> « H l iTni8L J|MI"^MM< 
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ie kn'Sn». SmÜD que bu pnMt^p T)|CÍ^d|!)|Li^. <lN)i(S> 

CÚÍ9 iS^mf/elmim ^i» Bt|M. JJirdfsjlliij,, faÍ!{i^{w)|e;|,fp 
nifi cól;te, jratáif cspstrni^tis ^.iiia^i;iaj^,iie^ |f|^ii y.Mp 
de Btuí uelljent 7 j)^rfp*iei()>i nol^Mles, ijiie ai^adidaSiá Id, m- 
rafíirii ^^Ips p^íecícBj pfjime^n jpij^qha íalí^ á ^Jíjs prji- 
dnctos. ]ilo' debetnos^fíe^fir de b|K^.r e^pcicial. mei^ejf^ T-M* 
i^iffl^^de D, ^otopio '^ei^ ^ labj^s]t^|e, .íí'A.bié'l i!Íe «íta _ 

BW!- ■ ./ 

.JflWPSflWci» Welfe|»inSS(<íl.,P(iM-.<!e ll»!J|W«'.W- 

, . .ilQPi'ws.-rP- J0fl6C!W«Wf í j^W»".^. <<»<(!«. .l(íi:pí- 
««f<"!(o,WUe*f a,« .de. siíy., IgliaJlíieiiJ^, J. jic^if^ d^ e^nc^,^ 

^(Hdei;ír.))pitjm^,(KpJ)l)jji«g(ur ^,(ai»,4^«pi(í».w- 
■ , ta.Xa.mi^i q^j^^.Ve)fg)^»,.«l)e.ft>t«c,,tifi,,r^i|(|e^ 



484'" ' ' ' áÉviSTA DE maurÍd'. '" '■■'""■''' 
("provincia' de Valencia) y al' vino cómnn tlé'D'" José ífáría 
Tíieva, de Cárnbanchet. Pero ijos" complace sobrtíukn'crá ver 
' los ^famoSqiié'liaceñ estos expositores (haMamos áe'íos 
'dbs tirimerosVpor aclimatar elí Esparta un 'ii'uevo' género de 
'^indaafríá, cujós productos crtíemos qil'á no podrán menos'Üe 
'ikjf ifiú^ áprééíador,' pHncipalmeíite eacleitrárijeró¡ lüegio 
'ijáé sean'baslahté conocidos.' ' ' ' ''t ''■>!•■■ ' '' ■■ " 
' Bóniyibbs,— "Lleganío^ á un génefo'deindustfia eti'qüe^I 
■ 'fteOosexósdele, a! mehbseD EspaQajtlévár'VdñtajaS ni nues- 
tro'. Merece ¿ó ferse el gran numeró de expbsíloras que se 
han. presentado á sostener el honor liacíonal en' éste rámb 
¡i&i portante, y no so'ñ meaos dé' advertir 'los 'aáelantos'cada 
'dia'mayórí^ qué' en élséh^céh/lii'b'ellezá, csmeVo y'exa(í- 
¿itud con que éstáh bordados la míiyor' parte de los olijetós 
^ué hiímos visto en la exposición^ Si en esté género los' pro- 
ducios no ,son tantos' qué podamos estcñ^erlos a\ extranjero, 
'eii cambio no tenemos necesidad de recurrir á otro iiáls' para 
losqaé necesitamos^ ni' puede éaus^riíós 'en4i3ia ta Tiéíleza 
(telosqué sé fabrican én otras 'naciones. 

Hansé' presentado nueve cuadros bordados: uno pbrÜó- 
'{la Rosa (íilart ¿oa varios bordados cbn pelo, dignos de'ía 
yeputacioii de esta artista; btrb por las señoritas íenório, 
¿jécúladó'coii bastante esmero; otfo'pbr bbBa'A^un¿ioaáe 
Velasco /directora del colegio de educación de la'cálleíle 
de Preciados)', ti ciial' repi-esehía aí general León & caballo 
y está" Imrdádb en seda ion suBiá maestría ; olrb por boiía 
"Vafentitia 'Gim^ez que hi presentado además oñ rarab (je 
pélb y libs flores de lo 'mismo,' todo "de gran mérito cii Wu 
clase; otro por Doña' Carolina Xafá que representa varios 
pájaros én, el nido', cuaícó de muy buen' efecto; btrb con 
MHeta bordada éu miniatura coij 'matices de seáa del fel- 
' nb, períectaiíicrité ((jecUta^b por 3>J José Mat^a Ciilléja J' boi-- 
dádor én está corte y óüiéb de nu^ttb sexo" qiie se bá átre- 
' vid* á'aWfítótWr Itkií' formidable' concurreiicia !' tréS de Übña ' 
' J'aú'la Fel-natílicz i^'ufió de Ubflá Vicenta dÜ íá'tofli'uá, am- 
'^ cséél^t^ Itordádbriís. ^emoá''V&le táWbicd'ún i^i^clo 

„. ,„,^.oog!c 
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tadoB por Dofia Joana González Mtirioefai'eiltt^, ''dd CllfKf, • 
tMA^ iiny ^ritoad» f prWiioiínoy y otror.'vftriM d« irá es- 
-efl«d»MM;'bnr^dtia iiAopórDoilaDotriréaGonvát; dteSañ 
{Lacsfi y fo»'tlMld« pvrDtrite Mai^aftt&^itatt:- ' i - ■■ 
- PMor«áiiqaéW(lMeslW<Abjetacsonihiljr*(}lg(tosd«niltM^ 
■li'IrteiuiSc», lo» qtie en «ste'g^iAio ' «e ' h«Q itIMitttf'prittica- 
iánotni» 448 ' ntniAis 4e los ootrcarretftM , Mm dos lAantinM 
ite'ÍMiMIoi '«iitlwnda»átMt eirñ^te-tff oin eomó^dbs'ríTa-' 
ilee^fa«<N) apreUaB' at'oottbats',' AeMbdds Ib fltiá' al cAballd 
'de-fl^'M'. y Ifl'oftn :al( Ae M dbgii6ta'hfliinfin'a,-y^ bordada^ 
■M priMifaiwé- Dofia Bteft -Gllárt 7' U Hegtítida fiar doQa T¿^ 
TM8'St!i«(dsrti):' La^U^rtiaDitadv dfi-qué hacemos gBh,'n^ 
«Miiti t"d«car qttvtiQiWta'fatchii^itklbBttíbl 'tf preimió dd 
-wminíeptá # áf^'M natütit) ^oépltí i^d^Hh: klms i?ifart. 
El dibujo ejecutado por esta artista es coA'ee^ j sil e^écií- ' 
'luda -bHtUM^e; sri' botdbdo »eE pHdiero d6 ekta cliée m 
.qao (dMerfKDMfi-Rlgiind senhejiuiza' con tt dtic^bdo; Jos es- 
-«adaiv^ej0ÍDtatl(«>«c« «t nteyor príMor, son de ^9to"4erdA- 
-dertmciMit adevo 7 gtnnkM lodaB las reglas i)ae preserihe 
■iálwr&lffiAli'lai'itMmoiiy Í)Ue«a tpW' «obtiene nó paM(4i 
''iiejéraf8é;'y>ri {hibélMn 4e'^iir^ya fttmdft désrifaiñti ^ 
IwwlMUnHHM íMitkdoI •& lili^tein notable el^t^mor con 
qkíeieBtte ejototaAtt' ten coáM» diTiía^ qae' ¿ontiMie e^ta maú- 
■•■tilUiy «11708 '«dftrooB forMMi- uñ' octnjuKl» delO'mefor fftie 
"M-cstegámwUÉUOdVísW. Bf-m^Htodiú I»' montilTa bordd- 
'dapM Dolía Té<esa'Ber«eiarte ¿D igattia al'de'lasiitériói^. 
'iMCMouB dri '«Mi>d¿ de MFlnaftls'^eontrUttM, ^ enba^ 
)go, mdy-'kien ejecutad»^ •rbHaff'OMs.pbptea klel bórdédo 
. «os'han ftarecíAD de MOtfO tafHth; ^ptetí ni el oro empleado 
- me^U'tiinitlIla'ei da taiteos ttiiilatet. cMtio el afi»4i)^p(«t'Dt(^a 
'^BtMB'CtntUv viH AbDJ6<«sdie'Mntcr^tRto7«oItdMj'M es- 
Mb'lU'bNnf oMnpMMIdas ^ r^s'.deDeitildtca, Hl ís» 
■leihHt^ftddrMcM'pKgéntatt taMbéN«eMt}<lhiMÍA. Pflrlo'dcAmá^, 
-M'iiMittMrt'bdrdwiK iKtf'lMUTe^eria-BisretMwte'MHa'tiéa 

mÑsmk iroGi.-^-T(wo tu. 49 - 



Wl^eiitir iiv« « aUbOnm T* Cfi,l«f ofiff iao» ftoilHliíBAlW'tiaíai*- 
eos machan ^m^iofitm 9q9/airtel!t«n^nMqiie-)lafcitlí«n¡j4 

f;¥lnmjiVo. Soq:<nfM» mpf.dianoa düMtwwiltftfngre- 

omm. «ratraw <H«.<«4*4w>ii»«>jii>m>:iii (mi:<iiKiJt 
ijMwi» hiKiiwlt ■«««MwiifjjHvApeiiWealitinitaiD- 
giii W! okmxi'f t)M»ff gm miigiiHii.miift» pw|te al 
nniilhilw «lirwiffWjviHilliii» «VrwIiI'II»» lürliwo I> 
i|<i<ni<» WK íl wiw F<wHMnii« «lei m'Ptnf inww, W 
«llWifliinli* •«'«iwi.ntwmiyíwwii*»*"*"»** 

#qn liatón nm. pnitiniil» ]>wwinr«Mi) «kLiiiiW' Mw- 

-nihfCPlC W «««A,. . , ■ :,: ,' , .,„■■. |, ■■ I 

^,-()JMffif)(«.lQI(-pM4Q«lM:QhfttolWfP»P»rjfa«SnM4i£t*- 

,4ii,n- VwiiiniM«t«W(v>^J><id<H<1 tpa.anffe» lif -lis 

$i^,.^»ii),r «>nsM)i><i <to ihihMe Iwninnamwiltagitii 
»te<«i«S!.«lj»h>pi,íe'»l«ii>nel«hwa*iirt!Wi!i».i «l^wi» 

,B, |^»|iMi«J)iswiti7iD. naewiviiiita<>S«lt«:^.lf»»)laiWi 

„)(I«mil(ftlll».)|ii »B«KOW,I,l)Íal)!»:)(pl>Jl*ÍBi,íll»I> 3*»- 

l8c»Ci:i»¡el4ci^»aiféF!Wé,bi^rfírtéiKií<idjí;l<«.Mftoffs 

i.JaKAw! Mkttrvw, lie Hmws» to 4<'MM.4e:i)iM«M:c||- 
> («icMiwvlMiioiiDi AMHWii'tyi^iAtiWasiiiiA Ni*«ir- 
í'\ .11* f.'»'»T— ./ ">",< Aa>i*A>i¿ 



.ooglc 



■ J 



EXPffinClOTl DK Lá 1II0U6TI1A KSPA^Otlk tJt 1845. 387 

cis^ jl^Wí de Goicoecnea, de Ecb^maránaa mavarraT. 

jf^áo^^ tr^Hf (oijtutia « «ta éx'posicloi^i'p'réseciÍBáá'pblr 
P. "Soñé aWp^i de^ Barcelona , 'sRÚa ^úra YÍrtod no"lí¿ÍQ'c¿ 
^![t^r.i|n^to^o ba^ta .ahora, ni .aeaea^iVM Dor' ci^ío'm^ 

TE^jDqe D^ .sK]^4.— Barcelona j |TfíeQcíá',''Zti^a£oza, Lo- 
^([JN^^i.^iíJygi^, Hue^ j^MJÍdricl, qon í^ proyincíáa gl& 
CB^n . répráwpUida^ éii lfi||Kjposicioá por productos oeesie 
rámo. I^' d^ Barc^loñ|t BoIi'rá'ttMo sóa.'en'ftí^iKiÓB&'liú- 




ij^t é hjjtjfk, ^fiw, Eabr<fia&, K^ 

'n — =-üj,RivM, Garri¿,Si,vi^ia' VifiíB 

7 j otros inocpos, [i^d preseiijtaíjó \^i£dad(||^ triaos 



y madejas de seda biláda de u^ mérito muy' sup^rior.'^i- 
Ire los oU^íijO^ de ,esta cl^ quf ha ofrecido la' indastna 
.c^alapa^8t;,dUtiúgde muy 8ibaalar^ei[it|B^'n']píaífQifi¡í:6 cu^ 
ijrp, (d.«no 4? ,3ff;6 'tofl^s lo yeaij^ j admiren) MpÁo ek''\m 
j-/—:: — í i. V'i.^.t.L -'^—-■4'y 'úmco''<^ae■slenaS^al)rick- 



_..„__í á,k ClHickf„pHiiaero '3 -^.~, ^— -, „ 

^o en Espulaj en ^ coaLse representa á nuestro ^ñoíorje- • 
sucrístoen la'crm:' todo deseda del'páls. £n eí Mar'íí'ia 
, Cnac^ enqup^ es fphijicadp M'pUMm Mcer tpd(f8|Ios re- 
trtttos y pais^i^s aue.se quíeniii, prometieúdo síi autor tktu 
J^a^ Beif mftJQrar «1 tejido caaa'-y^ mi^ se baga n^ dmiuo 
nnévo, basta lograr iluminar los iejídÓB,'ádvirtiéndo ffiiéap- 
l^á^^ nn,lWB(|t, q^e,^,4<^^^^^;.n|^nto délteuiloliiBs 
.mitaitraB d^, seda lilaila, autúente déla Toj^i^) cosécpada é 
hilada wr D. Pa8caaÍ,MaiiippeT;,lAk telas para couraaurás 
X, mi^epl^j Iqe^cortes d«. chaleco^ el terciopelo j lafe^nes 
,j^e D, jy^ ^OD^lM|,eítÍBu(wi[>r() 



e D' Mar ,, ^ 

ndw por D. /«^.^^ f »;,« ,SWÍÍRf ifíSfiíí. 'Pf 
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también, moy propios p^ra ^r ana idei de los adelairtós 
qpe ha hevbo en Valeocia la cría del precioso insecto que 
produce la seda, j prueban ijue si Io« fabricante^ dé aquélla 
provincia tton inferiores en número á los de Bareetona,' m 
cambio no les son inferiores en mérito.' La comisión de fo^ 
mentó de la sedft establecida en It^ófio, ba presentado nnas 
muestras de paDoeloe qpe justifican las esperanzas que he- 
mos formado acerca de los progresos de ésta industría en 
toda España, ; la seda criada é hilada por ÍD.'Fráacisco 
lázaro Marín, de la mi'má ciudad, nada deja qué desear. 
Son también notables las muestras de alepín de Reda negro, 
preseutadás jwrla viuda Áé García y cómpañfáj de Málaga, 
j.los pañuelo^ de seda que hemos visto fabricados por Don 
Domii^ó Marracó en su fábrica de lá Cartuja de Aula-llei, 
en Zaragoza^ Por últiino, ej terciopelo,, labinele y rasó,, 
Yabrícados en el presidio modelo,' dan muestras 'de lo qué 
puede llegar á ser cualquier establecimiento bajo'una bue- 
iia direccioiji. _ i . •. .. ■ . .,, 

Llaman particularmente la atención las muestras dé se- 
' das procedentes del cultivo de'moréras, cria dé gusanos y 
.fiíalura de D. Francisco Monífort, del pueblo de Torrente de 
Cinca (provincia de l^uesca), no solo por lá finura y buena 
calidad de les respectivas clases de sedas, sino porque w 
vé en, ellas una prueba palpable délos prodigiosos' y rápi- 
dos aíielantos que ha hecho una industria que anies de que 
el Sr. deMonfort con ait celobíeil entendido le cbmuuic'dra 
el impulso que CQ eldta tiene, estaba enteramente descuida- 
da en' nuestro suelo. ' ' ' ' - ■■ ■' ■''■ 
, Lf falta de protección de ' parte de ' los - go^í¿rji(is, y et 
,nó íiaberse dedicado á raía productiva industria íioiiolírM 
de instrucción y actividad, há liecho'que'fuese'd^ayencío 
b^staej, punto deque la3 principales fábricas del reiii? tu- 
vieran que curtirse 'exclusivamente de las sedaÁ hiladáís én 
el extranjero para los tegidos' de val'ori y esto era ¿etiicfo 
á los métodps defectuosos que se empleaban y todavía' se .'em- 
plean para el bilado en Ío genei^t oél país. '■ ■' '■'■\ '•'■'■ : 
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Llevado d 8r. de Mtmfprt del desieo' de reanimar una iii- 
dústria que tanto vuelo puede tomar éa ¿d IíiIÍb tan ptirtlegia-^ ' 
dq por la nali|pale^a c(ípio;|;iu^tra ^paüa^ puso én Torren- 
te de dioc^uu óttablecimiento para el 'cultivo' dé moreras, 
críade'g^sanos y fitatura, útiteaiendo tkñ íeVíeei l^titta^' 
dosí ^dé los faibricantes ma^ íntéligeaíes'de ftarc^óhá ¿b tJiK' 
lo hab caliücado las ^edas hiladas, en él coiAo Uk mejores áá 
España. éÍDO'que después dé'haberlas edsayádo escrúpulo*' 
8i(di¿nte , üá ifan tenido dificultad én madife^t^ al ¿rl'dtí 
Honfort, que tas 'enicoútrabaa iguales á las' qtífe haciikk tráei' 
del ex.tran)er,o,.y que »e las págarí&n a) mismo preCiiV ^^ 
sáiisfacian por estas.' Así fué que ya en atíril de 1813 Sé^en- . 
dii)á dichos fabricantes la seda hilada por ¿1 iiu^vo méto-f 
dó ea Tórrente, después de bi^' espériméntadá, al preció 
di) lóí rs." libra catalana, cuándo cI litó)'ói''precifl qué sé 
pagaba entonces por la seda hilada al u£o Comtm'eMt desdé 
55|'á 58 rs. libra; '' ' ' 

Sabido eá que las hojas de^ mbret-a ^d el alitiieiiW de loi 
g^QOS ,de seda , y que entre todas las mÓi'éiBsla'midui^Qlé 
ó dé muclios talloé es la que merece uuá Indoputéble pírefe- 
'ri^cia ,'yB'po'r la facilidad dó su ¿ultivófj ytip<brtá'itlásúittld 
de sos hojasj yá por ^ la que mas apetecen los gueánúlt; ya 
P^r la superior Calidad y mayor cantidad de seda qiienluleA 
InscapiíUosde loé gusanos álinimtados'«oiiella,p'ues'es la 
ünica boja con la'cúal pueden obtenerse tres cosechasde Be>- 
da ^I aÜ0i,y^ finalmente por la cconoinfaqne pttKlníey 
prontitud con que corresponde á los gastos y trabajos ettt- 
pleadée en su plantación y culIiVó.'Esta morera', importada 
del Asia' en Europa no bace! muchos aHús por M. Véirtileij 
apmas era conocida en I^paña ante^ de hábeila intrt>duc]do y 
jiropagadb Ch Aragón el Sr. de Uónfort,' puefi ^i bien ia óulti- 

Cha eú Valéuda el Sr^ coiidé de Bipalda, na la' tenía' este ca- 
llero mas'quó'como objeto de mera ciiriosidad.'De cod- 
eigutciite al celo y actividad del Sr. áii Hónfort se áébe iV 
que en la actualidad se cacóte en ouésbn) pais un IMdsidé- 
rable número de plantíos de moreras multicadlcsi'iVAiiitiro 
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qu«, .^^t^i^.tcKlaBtps, probabilidades , írj áñmenUiidbsé mn 
jr m^^í^á día. , .\ . .,,,', ",. ,..,,' 

, pélKse ^álioeáte at'Sr. de jlílonfort Ja íntroctaGcioii dé 
lÁNpUeptfids los gusanos trevolinos, vsí llániados porque 
d^A^^res^f^osechfu ^e seda 9I año, sihúmte que logró por' 
Sfi iiQport^r4e TtaLift, después dé cuatro dístiiiteB reÜiéság 
qH^,sq,{e.d^raciarpn todas duraote el transporté, aviváa- 
^fl^i^ |{iu|rieado.l<H giuano» en, el trknscuráo del Viajé, j 
^^,j;^^^j^pqfpi9S^^Ufiio á razón de mas deán pesó % 
onf.pQT c^dp.pma de. úmventé. 

..foi: último. (Min los dispendio» j de^mBoIsds i^é son 
consi^ieDtcSjhJio TeoirtámÍDien del extranjero dos hábiles 
|)fÍador^ con , dos tipmós y_ ñna pequeíia maquina para bi- 
l^.^I capullo ,aÍ vapor* Í^OQ objeto de qué enseñasen á las iná- 
jfi:e^,dc)l,Q^9.i.cofnc>á3i se bá. verificado ya, resultando qiie 
ea el diaestáu empleadas operarías españolas en un traha- 
jp>qae,.de^fl)pei]ai^ cou tanta perfección voino pudieran ha- 
ffiriq:la(í,^xtfaiiJHti^^ ,, '^ ,. , ^ 

. „ ,jUaq^^sQi]\ía^ personas qveiiaD ido á visitar él estable^ 
f;j)l|iÍ^nt(),q^^'}^ajo un,fü¿ tan floreciente tiene montado el 
pr. ¿,e,ÍÍl<faíoí!\i ^..'torrente de Cinca, en justo,' aun'qne ^ 
^i^.tribi^to.de.c^nocinii^Dto hacía, una persona qué con 
1^, ^cf;rtedo,tino, X (|ely ba sabido dar un fuerte ímpulsb 
Áfui rmpo tAn importante de la iadustria v agricuítiira na- 
ciiftifl.,El Sf.^da ]ffonCoft tici^e abierto su establecimiento á 
(íuantítíjierBon^.gusteni examinarlo; j con ía bondad que 
.|L^,^,pj;qpia^ se presta á dar.todas las explicaciones que ¿e 
hp\¿í,a¡¡ si>J)r9 lo reiativp a.I cultivo de moreras, cria degii- 
SIW05, j, filatupa dfi la seda. . _ 

. , ,;£^gDbJLerno., quei^o. podía desconocer los grandes bene- 
.fipiqs que ha reportado la nación cpn los esfuerzas de aquel 
.f:dloso cuanto, modesto 'español , tuvo á bien concederle |a 
l'pruz ^e js(i)}el la,Cati^líca, dando así ún testimonio. de apre-' 
. ^9 4.9U:9,^n^ iuterés ha manifestado j mahlltestá por los 
, pd^^^t(^',^,_^w-,paif ,,j' / ,,_ ,.; ,_, y ,.'/' , .. ''_' . 

Por lo demás , y á pesar de que tenemos iá mayor ooot- 
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Exposición DE L&^UMffhKi (St>k1AftA KK 1845, Mt 

««eritdi ^óe AtU'todftita muielt^ « e«M 'indlMtrtB' ^raHe- 
gar á ser lo que debía en EspaOa, y M^i^te fué «ti-etrá 
tl«mt)0¡ 'gijté «'haileehA en '^t<ct)/de ÍM líMtas ■Oé-'íille- 
dbV'^tMi en'HlB%lti'lí(V>I 'tmidttbMii 495,^)00 fib^'dti fi^lT? 
¿Qfig Ift'bá bé¿fAy d¿ IM!RlbH0«s tfe CMtid^^&p^lli^^ 

eMiMéiciat^duis 'l|tií ii«niedí^a m«¿b<ib fiiltfai^'<Ae4iARi- 
'rttluoi»eii"las f^rtwlnéftiskffr lüméicbaj ;f en' IM itotigiboé 
|lAlMI'«i^AAdt*(|ttlll,'' lt«iiét«', VAlMÉttv'Oltáluaa yjtstgtfHT 
Vdad/dHpas, di 'Íi«i^M)i<d«AMw>lII, ¿fld «taba «att 
Midasiilu.9nWKi(inni^ite éundlda'iHti'ifanM lá'nt^ifMlití 
SWHdiy (Mlinu<¿'k«ir>fti«dttOtt»<il« tatt'StffKitWcálIdlHl'iiWn» 
M'ett(«ttt«i<M/^'««M'Mtttitt<%d<i A'téoM «en dlofl^'^'^ 
imt«tadd9'd« E(iHiA>i flSa'el dH |'^ ofiebdMraiiiMtoMmMMe 
ifttíH t«toHdw;qtie dá la k^ioÁíclíWi ^citéalv-¿^d'4^<fÍW- 
«MS'idR^elrrlQatl sSlb m OaUlaBa 7 fVateHHM ffi tUñt^ 
t«¿Mf'af^'a itn^<M^íaUcifc«1'ftitfit)Hly U'«(M j y' que «!t4^ 
deiliM'|Wth(»>iSe>E«^fl<, bb]|)^h)dtl«t6s''itni«a6l'1)tt%lrtft- 
éMtÓR.' A(«ti<fi«aB' ldb-eíiiiia«'<^ib-'^'p««(}íti]MtHié Meimb 
ihibaUaffe/inu tniéd»irabío«Wiit»H««a^#n¿ 1^1^^ 
•tilD^Vi^utM <qiiiD'eo MgD *8e Mí fMémé^ta V <rio •eMinM ififay 
ií)StÑÍ!'e"dt! ' ln''VMi(Hl.' Va& Vié loe ^rHiápáleS'TeHlllls -(b 
'iiiicstniriqadiav'doba^iMP'iKh lél HMftpt) Id 1&(httti4«i''^ 
la seda , porque nuestrt) «neld'les' él 'lt)ks>éi ftrOpÚtXUf (Wre 
eftlé'gAiúd dtf'ibctaftrtti'. Et'^bterWo i^itMMtdrkiiideBde 
' la» pntf ikcfte deblbn'ésHflüttlttr laiplab^ctokk do 'inoreito'^ 
-U'erla'idel'gcií[»M>, t^'^trfiwefádO'préaitÁs'á los'oesttüilMiF^ 
^é tfidft •ptwMefoaipreseDtoáji'Tapéi'^trm'üaáUcH-^ 
-áhiatk Mliatt á aiJaau^TÍdHd iíaIom y ¿roteetirtra desmiadut- 
itítítMdok' Sbb«mm'^ufl «eí «sb^ áltfffi/M ifedqwsvel'gtt- 
'Idenut.'cü tncdib dWilsateilcióaes pDlftitJiB qtie'ld'liaa'ri- 
•%M*;-^b8'nMiiifóHtt^ddii^«stbá'1tf«Btttar'á estai&dufr' 
.'tHa(febiMa!dO'^'ddcMlfáMíia':'al(ío ba éfAiWgMdo/^op- 
l^ue ünrichtt^ v«M»^M'^M^erEÍM'ai[rfo^«OD iHaalM^lftr tt««M, 
Jütitf 'bín'l^tHikr 'fiM''^< tuUtáíÁ 't6s"k«di!úis >paK 'alctBiiarták,. 
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qMtm 4M<iil(^uiiMáaMekiivA: WAiiadwtrfij'pervIod^^ 
E««eowUa mwbQ.iiMit^; UWMBQgi ten tem Jw» d^ g^*****-) 

»»'K^«g^e,ffBIÍ». . .-Al ■ ,.- . :, , 

.fltiuioft OE i^ha:-— Ñámenos rim.fB^il««Sfa4cioi|.Wi 
tuL«n:e»|A átm de produiBlf» ^laa/lw tojidm ,dQ ;9efbi. 
di«ü0KiuáMoAe,4n uaoi v^mp.metfv^ IfH-fotiricfintqa iwt»-, 
llPiM, K4wpiia«nfi«bviB9&deXBFnn^^rí#M,d«i[tH,Hikt^ 
im^mt, Friuy VMt», Y»lUwiwafci Ci^i 4'hijiw,Sa«nit, 
CaUxVinyBfett 7 Aftf.iwtificaitlanKeñdf i^iilt«¥iwid« 
qoegwsBty ú.'t(idAVf»jm csoectoiAIfiftqABeifMirlnuiiMí 
Subaytertiyifiresi •apenn&inwi^wdeios.QieiMiiIibdrM' 
se wfietf TCTidw pMeedDiitM de fittNneu.«»ti«iijem;' so 
«woda Jtia; nio.^ne-ep ci»tM»eMioqQiv-al8nim.«mwr 
aUotes, QoiOeiiiipt^iaDdQ «a. |« pmm^iiiciaB dfltAfwUai 
«onauBtidoiies, ifuiB cNea qas:n ^pata;aO'.n puedp.fahnr 
caq boeii. paQo , losveadia eLde Titrrua<poc pMEUwtanr 
takBJftro. |ilDy.,ieinei«ita»iea calidad! % lo*' de Xartaiui . bw 
]« iwfios; de Ewway, preawtwiw peF.&.'JÍ'qn^ íJiwnAlff 
3nfmBpaüiB;JqftdeAlcof,^rD. SüeoM^Pareí Topregnwij 
}mM Nsuwi 9«r !>• I?4blo,Hlr«ld8,y ctm^fimi y iwde 
4ílib(tdeU (Sar«elofw) pKK«d<)nti«»id»!lMf^ri(t«s ite I), .Pb<- 
hloTimMé,¡íáio:y p, Antoaio.GRs(tn«wts» Lm.Sf^.rRwU 
ycMBpaüíi» deft^gQvia, han pratenUido Uqitñeo ma^peatifi 
fafio,encniiitMlo;:Ma«rilk> d« mu; Moucaü^ «i«ua c\tt • 
<Bes, ydeun.oolorignal 7 briHauts. : 

£d eabí iadukstci& na «ole hdj qu« li wtir; nHMihúuawts wV 
lanfaM, úao. q;tt9.49be proeuraree (kw^ow «u decadcoofa 
.foneQtMtdo.]a.,cfiar d^iPU^tra gtm^do Ivuu'.,^ .iiegwK^ 
:4«e H'hs.prosreBado al^uq t«nto.'eB|U fttbfic9flÍMi,del |mi- 
-fioi pwo en T4iio:«e.^y)rá.Mlel«ntAd« w Iw DKdim de :d«- 
borasioa, «i la etUdad'deU* Unaa^no cornaponde á pUop. 
fo ¡deplorable -qaa bat>ieQdQ pQKida Itks nKiJQrm ianw del 
- wÚTCieo, hajiMUc» dejado, 4. 1<» estcsfljwos «o; wrfopiww- 
« fil.iüyel Ditflstro j Bup^ani»8«a Itt f^úwyiNi, del pulp, 
áao.,twÍH<R en lacaUdad- .«^l fiwadoJaiWr !«» ^o« ¡4e 
,£»tiilH)U£raa-en eIwjtk>.X:Vl taii¡«pt(aw^us,y„auH,.fábiEÍcis 



4(IWlllll«i)««fiiqi)'Úlkl|ii,eiillwptMlwlWtla3Ci^:^l)l)<) 

■ íi(>.<*iiti»Mfi, («<iri«<k*»wlii ,l(H>»r w<«<a^ nmnainr 
i>ü«>ieJ»i!i«»Bm«lH>(Usiísw»MWl»»fJ..*><l«y<»<)i» 

tw» sa(>w»»i ipgfwíMw^ .fi.pd "rtmitii,)» ^mi9(if"iiw 

..M iwcii iwwmr, M «liK^i 4. Iw>.'fi^)iwl<f' y «aiuid^ 

;f*l>riwH«.<l<i^*>«ff.íiilll!itf^ífl» (le Í9«^. fl(|¡)i<¡rt, )^ 
, B»ff9lj| Din». (je.S*t<»l»l|«,i jr lo» dl!.|).,J(linoÍ9 fatetrll' 

../¡.ym-, ... , . . . :■:,■...„,,; ■ ...; í, . 

,, . T?Jfllj90¡í, »E,WLq,)í;,AIiQQIíQÍ. .,.!(«. J!r«ln*ií«í;<ie.ia, ^- 

„iti«*iíail)áf«lfi»s«,fmi>.!sí«t«ríJi(i|f, ;.,^i)e,;^ijtp.j oin 
.H««l«,rnf(|||; n%tfi|4iuis, |te iw^ <».lp>.p):ÍS>FnK m{94°.>* 
,j^p(MicwD, Mn Ihetdio w^ otBs.fl^iHliiwi^flt: l9,9t^jH>M- 
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Mí ■•■" ■• 'IHlV»(iMf»lfaUj/.-' '■■ '"-■'■• 

(ka noy'iilpMtf* ymáy iiis>at'<ie'i}te'tii Mgi'piWiinií 

M Mtdall; pCM HMIMWlilrtollslhtj AI'MB^(«H!iiW' 
K éi^e^illtn ^ niWk )b> tC|MM ad Itfid üb M M«t:''tai'' 
«i-, .»a*y<HritriU, stlM'IGílll*," JWdá jeDfcjiilfltt.y 
IKétiWUIlt nHMitr'Wi)"aii D.'ViliMHMjirMibV Itmi li 
«Ijó '4« 'OniWlhV M'lte'ltblli Hfiá 'AWtlil6,''i)e JttMl: «ti 
M'IIMHIfciMixIéMj'tMAi'D.'I'. iniIlm.'dé^eVIlW.'^lMi 
lMBiii|illS(tihJ»M|Mla'.>'Lm HgilMl «ekIgMM U'riW 
]^rl*HlM*'pltl^:|i» 9tyi'JQ«i»'«áh«^,' AcHAt/raÚPl 

ttM, «iliHoMM IMW'lh nirMUiAt. 'Bns pniHlItoi! Hb Hei 
beii daipredaí^',' attt^ «i¥éAík (^ué S4}h' d%il(ft'De' algtiHtt 
«Mbahia/silblm nó'ttlleffin'ttintlétli' ^ otWk Mntran- 
Dm)VfrÁ'¿jeii)i)Ú,!cj)ti ro« fngfé^; 'I3égijin pMlédMB jtazgtkt 
tüir Ib 'qw tilstiiU» '«ilM, «'Id^ortHellb, ^ 10 i^% M muk 

ÜieáWiilrujtfíii mbiUaa W gaMló«i;'> 4i'l Md '«I Welsi 

vié lá'bliiyW' 'tum a«l«'faMcMiteé'iie WiM '«e'tisííáw, 

4 IWD tiliiiH^6 ^ -téjftJTos V1^ %Ao y'láaa; céAio ^tt«d8 «A- 

-*ertirte iMwMw ttSstirrer' los Bbkttífei (liie'Bfeiírtii *»«»«« 

WI>osittrfeádefelos*^lnf08ifr«íAílUMy feoínpíirtrrtbs éWt Ws 
éyi«'ií»Mdi(>< 'de tíiifte'-rOifítiatliBi ié léláS'W tléddbll, 
k> ^i^dé^ t^ifU importancia eateiádtíAttfa; t4tíi6 te' qüib- 
'M'áW^Mi'MliiWcsldinfellleHa, lil itféRrii ({iié )M pro- 
tt^éHíl'áéddiiíá y^lii^TaináitiíJ como'sé U^piútégteu- 
'tfo'd^dé hác^ inas 'ñtí «e^ntk M&Vm, 'bii^ ^'twf (jao'bA^a 
- MlelábtídO'gfa^^cfiija 'et; ^atlinddn lite líiteiUí» da dmis 
''ftidd^trtab/Wáá'esUódidbs ^ hla!; tm^drtánUtr. titifado ttálo 
con casto quo la mdnstría barcelonesa no se limita ü'tqi- 
Ihi Uc algodón'^ 'MnM'no (rabiü rdngdñ Mido St iiiatditria 
dé Ito qUc'heüiOs 'eziU^ifc, 'eil qoétiiO seT^ayá'tfrtliJi^^o 
' 'á Mípiltír U ítnMo'al^iÁi'fábHdlirte de WrcélOlii , y s^- 
tátiii^tjé iláteádo'iil ÁátíielHi M 'istoB qué fiáií -d(W»;idO-«ils 
JlnUNctlh «ü'Isil «riWiil'iiiaUM'Ml!,"^ WHilbaiMH dMi «t'le 
"i. ,11' ii;/i.l -,v iii'i ( íii'.jíii,- 

„.,,„,^.OOglC 



npoaaoH di Li'iMo¿bll¿ ÜfkiiiA^ eh 1845. M 

que retiriir ' íi (l¿¿ídi^ tikíteccioa 4^^ te ¿Aaietlb tt \Í Ih-' 
árntíia al^bnérü; üér!(¿ 'iMib MU üimmk Ab tit.- 
taluá'A. ■■■■■..■- ,..:■■■;'. 

Éan present^q eii este (^pe'ró , ' ^tií pto^icl^ 'rii'étedéli Uo^ 
farse' pÜr el ínéritó 4^'e ^Á 'e^Fcib Se oH^^f- ^ó t)liiéÍJé eá 
¿Tectt} pei^rse íbüctiá mkj'br |}ei^ei%Íoá it los Attits' de eMÚjlJ 
^:ÍÍDoaé D'.'Ter'ofÍDAo'^l^ PbttahdHá ', « lak Wmk é¿ 
^Í£am))réd^'b;.Gábríel)tlhiy'ctin^iV, de Altic^; á loft 
fúto« dé liño espiiá<ii He lá llÜbríca Sfe Ibs'^res. t!«ÁilVds )* 
compañií, ntúaiia ek VUrálf^rdÜ del Jflcar, pVOVitt'dflMé 
Albacete, ní/áTM httbs tfe ei)tíiiiii»% y land á^ iV. Tbnktb 
Cóiñá. de Barcélbníi^ ' ' ' ■ - i 

tnaVaú presentado iiiit^Mrá'tki^uctbA,' ^üesiii efiíWrgiA 
piiedeq mej^rar^e, 7 a^ '^péraáiés (jbe fltlcéoa: tmrtl éá ¿áé^ 
lanté, 'sectil ¿tbétb' 'é' iDteligtificiá «Ibé lidiemos ¿Idpl^D 
Im íábñc&nié» de ^áldheí y etntás Gü ÍBái^Úiik B. l>é(fiU J^ 
D.I^ábtó Mr jr'li'. ÍÜan feeíjiínii ^ ¿ft Valiiii¿iá Ü. Mübfc 
dé Sena SoVní. "' '■ '! ■' ■ ■-■ ■ ' ■■ > ■ ■■ ' ■ ■ ■ '■■■■■> 
'Blondas.— fléúds tistb iaá lilúáWta' i^iié 1)1 {frefibútidb 
D. Tomaé Tori4, de ¿n'fáíjHtíá'aé Altnegkv, di'íigídíá'pbr sk 
Ki^rinaDÓ]).' Xndirés;' y ^e&os afl'rniar ek sn «Ibgítf ^^, 
no'sbfó cómpítéú Con 'at^tinó^ productos dJel eitráujét'o; 1^ 
DO qiié Urusvec^ Aé bM ¿ónfuMAü^D c^ ¿Ilós^ btí'ié ttáb 
Biáo preferidas, tá ' fábVícd del 'ftt. torres' «ÍJtfi 'deftuútí^b 
acreditada en Es^Atía^rk ijue tíé¿e^tbáofa^tóddeitió& mtts 
en eaelogio. ■.,.-..: .1 

\ fiúEdá \ PASTAS.— t). Aaúinlb 'Aragoú&','de' CÍidii, ba 
príe8^tíi!dó Bdeos y ^lás Bftás de Wíb' c1a«s,'4|tié,"^áh 
bánds podado Jatl^ fila tifa^Tlté Vüta,' sóá 'i)rúdtl¿toB'W¿- 
'Il^ de la 'i^eputactoti de ácfuélfdbtiédáte. ' -'■■■'■ 
Atfiíi c^^tmlbé Ijea d lÜ^ar ibas «{Ktt'ttiftO Oe bH)l^ üé'h 
' íab^cá A; alniídóiá d« 1». Itíab Mii^t, id^taUibMiH'eA 8ál¿- 



Qm^ 7' f^yf» W>(i0o»k*m>f^ vi^U). ea, la exposicit^. F>-, 
^fól)ri<;s,,giie.piieH[,tÁniasde ui^vglo de^xistencia. ha bc- 
c^o ))pfft4]ite^ Adelaqtps des^e su funiíacion j' llama Ja atni- 
c.Um» pw^euIanaenU porgue en ell9.se elabora lía almidoo 
de lo mejor que puede presentarse, j ésto con cualquiera 
eppec^ de tñgp. Asi ^ tal la,i|Bli<(9.que ti^t^n sus prodiic- 
bffi, gue 1^0 ^Id satisface las necesidades del consumo en la, 
{ttv-yfoeia de.^alamaq^ , siap taiabien las de buena parte de| 
f3a8Ü]IavMt*ii?^it P^l'*''^ y provipeias ,YascoDgada^, .ha- 
i^ít^gd^tsele becho a^úui^nuí diférenJ^ (>edidüs,de][nglaten;a^ 
j.bf^iendfi^ntrndp eu ^iji^^urrcnc^aeoa, ventaja., coo et id- 
qiidpu francés. en varios, de puesíros, puertos. £l3r,'Nirat 
BC h^ twUOiacre^Vr 4 nueslrpa. elogios pijr el grado de 
Qiipsp^rífjfid á que ha habido elevar su fábrica. ' 

CuADHos siHOPTicos. — Dos se han pr^ptado á.la espo^ 
siciui^, aiiodel ai:te,c^ligr4,fu:opqt: D., jusé I^artinj ^ otro 
del,[ttGC9gr«f¡a p^r D. FermipC^iailero^ impreso ppr'else- 
íhtt: 'Xeqf^..Aab}e^os de f^\e. último. , ' . 

,: Este ^ab^jo, nuevo en &u clase, e^ potable bajo los dn; 
fs^tflPí fQieiitíiíco7 tipogr^lfco, Contoobra cientiTtcA, ponv 
,p^e;nfie liada la paríe.eleipeatalj descriptiva ^^ la geografía 
distribuida con la mayor claridad, precisión r método, T^as 
ífifereqte8.teprfas (Jel finiv,erso ^ la fijcesiot^ fl^ las, estaciones, 
.¡las. parles de.la esffira atniilar¡, y .todos los elemenloü fie 
IfiSPUía-pít^ c^e8tes,^na si6)Ws,.eo»venidíjp, ^n^ .rcyolucict- 
jties, fOitaciop., distascia , volúafen, inclinación de sus Órbi- 
,taB, paralaje?., íepb^s 4f¡Jos de^cubrioiieutos y cuanto coñ- 
,4BCe á conocer 8us.movin(iíDtps y relacjoue?,, así como íá 
4(f|)git\i4> latitud, y los rtun^os d^ la ^a ifúuticii^ forman 
la sección astronómica del cuadro. . , , 

,,¡ ^ l{^nuit«aaút)ca,Ee.ballí)ii!la^iiocioues^S9b^coDstruo~ 
,^Ddeii)(q)aB,.,y, stjif (Ja^ñoaciflvefl, y las, res^ec^íva^ all^ 
va^tjioai^to decanos i j ea la física laifmósfera.y susm^- 
teoros, la nalurtdeza y, ICarfuas de las tierras, y de Ja^ a^uas 
,^ieiiKi?urÍB8«la8^y noineqcl9liira,.(K>nup.plaa ^tu^pan- 
,^>o ^.^^,t^I:a4^1(^. ;]6^ vúlc4^es;esj^i:cidos j^r e^^Ip- 



EXPOsiaoH VE L\ lüVcsTitu Wa%la IV 1845. 39? 
Itb'.'Ta'séccioii descriptiva coímpréndc los iteres y raías tpib 
puebiáá nuestro planeta, "la dtvisíoó '^ebmráficá aéí gíolio 
y cuaoto piíedé dar una i3eá 'de Ift ¿íviliidicítiaj iGoéúaiL 
cóstumhres," gblíiemos y"'créencías reWgíosá? df'ios puebíoj. 

Los que saben apreciar ést^ généro'cte tareasl élemeiftales 
y 'seini-pihtorescas, y étamiúeii csí¿ cuadro, reconocerán k» 
mucfao que en materia de datos ,' cantidadéá, fechas^' nó- 
meVíatura]^ clasififacíohes ¿braza, y comprenderán Ú á¿- 
mirábté disposicíoh "con qué se barí cotoca<{o, p^rit' daé éb- 
trén por í(^ ojos las raimfi¿acíoQies 'dé la' ciencia.' ,' Y '' 

Kijd elaspécto tipogríifico'seré^toblt^iida'Mtecíia^ro^pbr 
la exaétitild en los'ajustes de éu 'cpdiiiriéaáa composición: 
por la distribución de partes ■ por la elección ^e .caracteres 
y adornos ■ p&r el esmieró én 'él tirado | atenido 'su gran t^- 
mafiOf'y una'lniénte'pdr fáéscelehté calidad del papéí,' sien- ' 
dotle i^ótar. que todo' lo empIeadQ'bn ac[uel,' es pi'oductóae 
nuestra Industria." ' ' ''' ' , 

Este cuadró' éii' los celtios y escuela? pó4rá seríií- '^ 
panorama para laT enseñanza ; eií eí estúílio dé los ntertit(M 
de íiídice y^épííogód^los conocimiento^ actual^' en'géogra- 
'iia, y en todas páfles'de objeío de curiosidad científica, y 
artística.'"' ■ '■ ■ ■ '"' -■■■■■ ' ■ ■ ■■ ,'■■■ 

jDpiiADO. — Don Juan Bautista Gueriq, que tiene ¿n esút 
corté úu'e8,iableci(nién\ó dédorádor''y'de ázogarlíiflas de 
'fepejós, lik presentado dos coi^' niartcis dorados, cuyas lií- 
ñas miden '72 {Júlgadlas de altó'poi' 49'deancboi t^tos'ej- 
pejoS llaman desde luego en gran manera la átenclon'por 
iá finura "dill ' jristal' y iá' pfet'íééclon ' feort i|ue "estón dttraiiofl 
los marcos. " ' ■■■.. - < ■ . .'n . 

!f)oñ Jftainón (García, dorador ú óiáte, establecido en' es- 
tá cápltáV, lia presentado una; mésa'tal]a%"'y dorádh'^ con . 
tablera dé m^m'ot'biáncó y tarima dé' terciopelo ^meali, 
todo de esquisito custo y de mucho tnmajo) hiendo' ¿ótame 
cneAa, 'no táusoió la perfección dét doirado; sina'éfWmc- 
ifd'Üoii qilé'kÚin'desémpehádas'las demás ^lartes déla btít4. 
■ • fror'ftltiiny; 0. í*éregfi¿''tíslíráclA'y"iy; José í*érei/;'1iim 
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pRMBtado Tirias atneetns de obiHi» AonA» J ijlglfriiif 
co et cs^Uedmieoto que dirigon cq e>U «híc , j qoe onh 
•Mtea «i cqbíeiiai 4e cubre dondosj Tio^ensde estaño, 
doradas 7 plateadas; ea<TÍtMníaB de latan ybnMice, platea- 
das; Tans de latoa plateados, ete. 

£1 dwadó j plateado de U» objeto^ [«HeatadaB por »- 

ti» artista! nos b* scMrprendido por lá aeaqaiua que K 

vota entre dlof j hx Terdaderoa (d)jetpa de plata j an>. 

gin «nbargQ, oo sábanos ñ «ai como ban aceriaéo i dar i 

iodas las díTerus piezas de cobre j latpv la henqoeara j 

de la plata, habráa oonsegoido asíqvsno 

plateado mas coi^steneia qne la que g¡e^ 

enido (lasta ahora. 

■ DO se halla, picón macho, tan esteofU- 
Do én otros pai^ , donde cada dia baee 
M , al paso que se tSQ Qonociendo los,dí^ 
Tersos usos á qóe puede aplicárK la dectrici^ad. Üttíma- 
nent^ eo Fpiocíft se ha gerfecciopado op prpcedimifato de 
dorado 7 plateado , por iMdio del cual se lil>erta i los trv 
bajadores del peligro á qneconstaptemoite Useipone él 
mercono. lÁ^ adeiantos de esta.iñdfistria folb tienen la 
desventaja oe hacer inas mcil la fakíñcaclÁi de todo género 
de monedas. . , 

Abah^qüebu.— L9S tres expopito^ qpe ban ofits^ido Iga 
productos de sos fábricas -ca e^te ^pero de ^(^stria, l^an 
Pfvsent^p ob^^toi ^i^iips, dje atencioi), Tfi^qt^oiTáríllaj^ 
pomo en |^it>^, son |i(^table^ loe aj^Q|p(^^ p. Bafael 
.Mitjana, dp siáj^í^, qtfP pa«den cqm^tir ^ ^p^ospfa y 
elegancia , en esmero de constrnccion '7 en finiíra , co^ ípa 
gne de sif clase se fabrican w el ex^rt>9JerQ> Ne stm menos 
(1^ ftcúliifai; 1^ .pre^eytado^ ppr el ^r. Martínez^ 4e JH^^rj^, 
j iaii, ^peetra» ^e, p^is^ rei^tídfis 4i^ ygik^qa por Dop 
,\^tooio Pastor T Aliad. ' . , , : , 

Fa^;^.— I^Íe;e^^[V),d^.}oB rapios |i}du^^rit(If^ en (pie se 



.oogw 



EXPOSnaOIt DK t^,Wi}«BT^,,^4t^LA EN 1845. ^ 

Bltlwm IWiBBWrSIPS^f 1. 1* ftl»Íea(ii^„(!)!V.IIWI«l «I ¡afir 

m am bi »)|ibid)i !it.Miu)r«iif<iiM«.ii]ve, j« .iMkw«.4íí 
i»,n4rá ow»i™. rott« *» tfítiff .*»«.«« «oww.iwiotw 
S^PH»:*.*»: íitirtiflilisioft,* liftWw. ;9f«r*i;(i4i w*» 

im;«f.8n>'i«iq«< «pt^t lA>Si|i<Hi|AlKi«i<tqi!), H^twtmx^ 
i«iiimii»«ft»i!fV'ffi>. w\]k imfíTiiUfífimff. inri mebiK 

l|».pn»WU*> »*.,<¡W«lri«9i«l(r.ifl|.,l>.IK!W»(B<»i»(ltiHl 

I» ileJiimwKm» (<l»iírj(l) ,»Wl!í"W»i|W.i»i.wi(i»i d» Mi- 
-*m,<i,|iii«íi, 5! p«c^1iilma4tiit'.4e PémiWiC'fiKwhlfu») 

tlMgiii M>4iivt«i:nw4í 4i)iiiiMF,if>wd4nUt«i «niqnk.AÍ7 

cierta clase de papj^^fHjne 1<M qD^MtiujImmtf iS« M«fW> 

-«fe Matulo ^iy>wlll««iK.«<<M*>)«M*iri ImIIws, mmiele 
,.tefé;)mfi^mmivftm>,Áifi't,»f<isi>miati! «e-Mirii*- 
bft, ni piicde resistir por muchos años el polvo^dejlofi^r^ 
,fAÍTIH„jP«v> ^rflPafitevlHH^: WMIo.qilc.9m<)V#y{^ica8 

4« WP<I< <wMqi!»Miiw<>i Mh.iíí tk »vpc. Mft*> «w dif- 
.«dM4iiifHl«c(i>.iiiig«Li<Htli4li i» »w,.(lMiM»r«iAiilr, 

VqBB'dawawAeMw ll«PMMll.lcmtl> «<«WR)/4i).RI«Ua 

idftiiMfelsl cmiriii..*! «iviwjito K «MWtaien kwM ¡te 
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flkM'^láflliáan dmé, el piípá útteY&kitilU füÉirMido'ttel 
M ttttt 6 mboM eaerpo , f« m» <) menos Mmhw', íc dtfé^ 
Vtneia CD Ao nías ú menos del anterior; Am', "pnMv tiH» d« 
'M primierM ttklSBfos 1 <|de debM dediUiM It» fidirfek«i- 
lee de-jnpel es él qne ooomste'eB' combinar la' lihifeUrA 7 
•hk^A éé ente {»rMii«to emi «n «AdtilstébeM y dnnriott, 
■ptnámié al ttüsu» tíkáípo ím niedim per* que dtda: nob 
iDHMtrá de p«peli)Aed«ft]}flcMfM« e>(aeumeMe i^l. 

Üo'Mii'aiearireikis'adeJntoBqaeííe banbeelA) «Q'lsiii- 
dwtnddtl^ap^'pintadd j esbmpaOodeeajvithy^etfdiáA 
'«íhüíldiy noMtraílot'ftres. Bdtetdcr/etUnpáftfh'Aftítfá^, 
'Unvent-Gíeandrad ^ eompáílH^yD. I«witz«)Gan;lh,d« Vtt- 
^pídl'EI pspél d^lOitSnw. DéTieadd y <KM^¿Qttj pñíáil^ 
iaemk ñ ftdlo,-faítadMi'demSntabi; es'de'sMy'lMéHeréetúfc 
'fel papéis colotes jaspeado 7 sOinlíreaA^'defos'BMt.'IiA^ 
~^t 7 Gedudrad' Áerecé tambíat ^Át^tlflnUr taauitítí ; pé- 
'<h en'tiaestro eoaeeploq&leii ba ieoilseguidt» presetriár'ife^ 
Jores pnddcttís die lesu indiaitria, H9Jíji}Ktít6<^lttélh:'S»- 
^fábrieaoteii'a ofrecido 'müéstraí dé piipeléti pkx^dtifbii* 
'do«' liibs- y' arrasada; Utkéiop^orf d'iMitBtfdfr' al pifi*; 
/daéniMttM arrasados de mkeimHAmdo'lM'dé sedftj «wn«pá- 
•Aos-it^itáado áminnbles' y medMU;' arriiflbdb&'Mtl'aé^ 
-AHm-da Mbrtotí ém -y atertíopeladas 6on (KftVMttál ot^aA- 
dAa^'esHbM; pap^ de ealgaduras arrasadas d6 dWtütíítísii^ 
I dos^eOD-aplicMlon de crü^ mSKdA, <^yo efecto<!iio túffiMiB 
')^Mk»}¿ig«r,pefi> qbe^ebeser brülanteea'tláa^loiv'll»- 
^niliuda. ¥Ja toctM >e»t!ci« ' prOdáblw i<eMltatt 'MbellCMdfel 
•«olorjdo y el feoen gortodft tos alijos. : i ■ ■ - ' . '- ' '• 
' ■ 'VH'áe tiotar Umblett iiBa'oortiMltaitfr|iftpel>4eM<tA'fai- 
'Vubálcoa, 'ftbÉ%!ada por DDtteJttsefa'TGrtésy ESéomriúe 

-*íB'feoqae/' ■! !■■■ ' ■■'-■■■■' ■■■■)•''■■■} 

' EBAinsf EMJil.-^Bí ÍMMble ^ se iMytaii préMÑÁtiMlo' bn 
Ipdew pm)d<Hio« <te esWiildttstriaf eh'la ra(lt'tat«nbSTMt)T^ 
.iUiéiiteS'iérl{ece«'taM# en Ib O0H» oolttdieA las pl<*^ititnM. 
"CMtto'tapMtterts hHn «oAMdo únieimi^ti^ 'kaiMcnn^eiitM 
<hrtafM4o«t I>. NéMí* Renl, Z)i -fMé'CAMMvDi'IMinabo 
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."liftii- :í •■.! *T /TI 

Merino , y el Sr. conde de Trastamara. El primera b* pro- . 
scntadc^ nn veladof de 'ébano coa e^tiutidok de bronpe ; . 
adornos dotáis y upa lujosa mesa de if^pac'ho dé aos Varas 

' yiriediaile lóiiguaáj'por unai y trra'cuartos aé'ahcíiiira,' 
. de loadera de ébano y palo de ¡rosa con embü^id|Os de Éronce, ■ 
glálá, j ^cw", con^^ornqs áórádpa, aiez cáiohcs jj su pu- 
pitre correspondiente. !^te es el objeto, (Íe,mas lujo que se 
ba'preisen'fedo ¿a epte g¿nm) eoí la exposición. Ü, Jóse Ca- 
tá^n'^'á faJ^rtm^iopar^ lá,'exposici(Jn an¿' 4rná.8epulcf[(t di^ 
maderaá finas con pe^aeíios cájoBss intéirio^',' taaqi cons- 
truido' icón bástante esméfó. D, Dámaso l^rino há presen- 
tado nna'cactena 'cerrad¿',''de'iiw3CTáaeíir^ón'érj)', cón'sé- 
8entá'ésíabones,,sacádQ5 todos de'^ipapíézai ojbra de mú'c;fiV 
tra^Mijo! Por últ\mo, el Sr.' conde de trástániára'Éa'pp(«íen- ' 
tado uu tem'pTete de'ma'dérás jíaas y áTsbásíro , de múclio 
gusto, y construido con bastante perfección. 

Ño podemos menos de sentir la ausencia !ae los produce 
\m del Sr. Itfedina, que tan admirado^ fueron en la últin^ 
exposfcido ', y que tanto justifican'la répu^ion de qiié go- 
za ^le artifice. ,„..-.■ . I .'■'. '■'- ■ti-, ■■■■ 
'ÍJ¿RTiños.'-i-La.s proTincíás (le ^arceíoBa-^SantiagOj Gra- ' 

- nada y ]^iM<1sod,Ú^ iimca» ii}ue ^n reproséntadás^ 
«posicion'jor ptoductós ¡de esta ^'especíí.'fc. Francisco jDÍk, 
injíió;oé¿ijo8^ de Barcelona, han preBentado muescas, dé j)ié^' 
les nrepare(das eú stí fábrica, que prueban ío^ adelantos que 
de 'alg'jín tiempo á esta parte, ^necnoé8^indnBtria.''I¿&' 
hóia^ do suéia de,ciiero. indio 'y becernlló pre|)firada8^pór. 
D.'J^^ Cál>¿íl(>j, de SantiagOi W píeleside ante Tararilpre- 
séqtadas por D, Francisco déla Chica Eomoproiljiíctnqe.sa 
fábrica, 'de Granacíajlas hojas de cú^ó, badanas y t^íuetés 
de la acreditadla fábrica délos Sre;, Taranco liérm^nós, es^ 
toble^idá en ArBTaca';.lo3'ciirtÍdbs'áé1á'ffíbríc3^e ío^ienó^ 
res jHíeniJez'y'Naafarí, de Madnd,8o¿ admirables por íá és- 
celeiite caKdád y ilexihilidad de estos prpaiic'tos.Xa fáhnca 

de tafiletes del Iris ha presentado bieles tláíLs. que nada de- 

.■nli-, '^ .. ■!■. -.1. ■'.rTin uiTM;i.fí -u:ii .1 i.r^.. 1.. U'ir 
jáp que qesear, T qo^ moestran losprogr^os que ha hecho e»-. 

'■ BEGCMu'ífepóCi^'— TÓiib Vil'. ' ' " &Í"' "" ''" " "' 
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te eflbtbleQiiqiimÚ en [cm pocos auofi.gnelián.pasádo'dei^léfm 
ioRtálacion „ en \m coates lia cóns^qidó ver premiados r^s 
ariélíactos cóii'ábún<]úité spli^a^j con nná piedálía,eii ^ ex-'^ 
posición, apterior. , 

' til general él estaco Áe, esl^ indiutiia es satísfaclorip. . 

Ílatería, Y JOYERÍA.— La célebre plíilew'á'áe Martin^' 
dé ttiá cpr^ no'.'ha tenido nvál eii la preseple exjKwicion. ^ 
H^níoá yÍ8Ío con gastó que én ella ,se fabrican ja, olijetós! 
deplaq^aé 5. dé ^lat'a, j dé oro, de Ibs'iciíales lii( presen- 
tado bellas jiñaestr^ giie puéd^ contpeiii^ con Irá produc-. 
tos extráójéros. En cpantq a los, objetos Ae plata présenla-^ 
dos por el Sr. Itfartinei t elaborados con mineral estraidó 
de lás'minp de Sieriía ^Imagrerá ,^ Devan \^ ma^or reco- 
mciídácloi^ en el iionjbre de sp fabricante' Citaren^s entre, 
ellos unaiñí^íficabanáeia ^damWiada y.un iocgó ¿e afei- 
tar de rancho jrit^nto'. ', .' '^ ' , ; _, 

' I). Pteijro Soler j Péí*ij_diamau'tista'esíaí)lécido fen'par-, 

ceíóüá, n?" presentado na h^rrá'oso'.áá^zo completo áe 

diamantes fa]>ñcadd con bastante perfeccíonj'^ valuado 

T^ñqs de- menos T^or , con dia- 

? jacios *:'peadi€¿t^,' botones,, de dja- 
dilerei dé, oto y ¡de diamantes,' pul-' 
^rros, púhoade liifApneSj'er'ucésrj' 
iden'as y pasatíóres ' todu'¿igno'dC| 
I po dé di&inantes preséntaáo pór'Jioii 
■tictor'^ria, iábsla'^nilj épmpleta iligriameiiíe pl euá^íxi' de^ 
Im' torodücMs' 'á^ éstit' ijlásé (jt^e oiik^á la 'pxim^cjon ácíutí!. 
LrpÍGBÁ^íÁl— Fuerza e^.ráiifepar'qué en est^ arte ^daJYEn 
nó ^>f^9s llegado en Éspaiía «la 'áUurá,S due hctnoft visto lle- 
gar a los extranjeros'. JMerec^b sin, émlíárgp elwios ios es-' 




pi-tveiiltado á dísputáif ,él pr^io éii la e^poiücion, 

MiflKKÍA.r^No bémrá querido dejar' (fe clasificar aitré 

los oliietos' préséii^ai:^ a lá exposición, lok pfodactosde'la 
' ' ii iiT omu — ./wi 1 /níj.'ií- 

„.,,,,, ^.oogic 



. ,...Íi*>4"St|l!íí">Wi;n !Ía|pfi«rima(tí^lie,Boi»8;.»fl(l»,.4 
I!f9*flWÍ|» JWt] Pír(« JWi SSSsWffil lV'Ílti(l;)leg«á»i, «» 

w*K;m.*'.6i?'<!ií,i«.nqií<?«úíiwi»p ,.; , i .» .u •-,. i 

rMj¡qpi*i*lpq«fli,«rt(ú(|d|i«t)\¡a,fi)át)W!twiP#inWií«^ 

lHMÍiii^l(W(*%™P'í/9'«-'"!l('n?W«.el iS^WlllfWiwil» 

gente (^i pi^juí^ po, ^ A^lurap; Ruchos pnnlp^^qdoio» qfw 
epil* <»S'i>í«Íí!n il<( «dwHw fl? Mu p'fwií» Wi«»t«i ."■- 

tl>.>lol«»,pw» «Wl»! opamfdiwiirísn Gni4i|«ii;lit ,.«f |)l(»< 

<«>?»i'., .., ,-, ,.,•.,,■ ,, i, I. ,1., ..,■1 .-. :- ■: , :, 1. 

rni^pi°tw4>«w'U««ii«4f>tBM'4«'<iiié,n>i]t(>ji>w.«w» 
f^tiiKeo<ittw<i^mmM»c«i>;>i4miiif8» tm\jisMm„fi» 

t|W,SU«'kW,«ígWW,<IW!P«tpi»o«ll,ilSi"i«in(»|.il<<tal«ta)« 

WF«,tlflM|le?l¡ii''!»> J(epefiea.iíta)tsí eI>f|^^«^I.lp^w¡l|Bl^^l. 
chall, azaelBB ; yerros de latvfíQ^ñSíP.Jfmíf^ ]f ^Lfet, 
áq BWfi^on* ;¡ Ipa , «jl^iW fahfjcadps, ipor, Iflp jwwteqs. «la vfr- 

gSBPÍff 4<liJ),|EiH!JmSí«ttM#J, 1« l<«fe.t»»|J«kBp«(tali«ii 

• et«1tl#<»ffiÍ'Wt»«W,ViÍE»e,W-tillt«Ki|i»i»> **(iStQ«ei|o 

Burgos, bayetas coya calidad y colorida debemo* hacer no- 

„.,,„, ^.oogir 
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tar'.'Soií dígaos íiaibieD de la mención 1or proáurfos del ar- 
tt'd^ jtaliiqlfRTfK prtMBtadm pot'D'. Josn Alchia, deltarce- 
li^'y D; Peiio Gaarfn de'MhdrM; loe ¿bjétm de carplo- 
tíiiiy ilUafiltérfá AibHciidoseneliriresldli/delftli C»irina¿'- 
d jabón de D. Antonio fionnilüi'de Cádiz j'O. Ca^Uj^ 
león ftieo; de Madrid; los cepillw dé D. Antonio tár^ox 
y V. JDanPtrdie; Ul« #orps artificiales dfe Bdfiá Maríi Ví- 
tlüvdrde de Alonad j Bofia Rita OifarL^Isfi muéstfas de é^ 
tdooB de D. FrannBcol^tesíasy Ybiitíini, jefe'déidKaflitÑíÜ 
de Di Afiíriea déla Constandá; de MHltiga; I» coiidetohlcio- 
iií*lttmtflreB ftariéailaspdrD. Caupítr Iniftut* de teta cor- 
lií'l'lM'diMltes inconip/tibleii peHeccionadok pdr'D'.'Abfoalb 
fiMoeido;' cirajanódentísUdé'S.'H:; lAK'fmldosasdéldsse^ 
UbrM'Tejeróy compailfa,' Sé Ségovia-'d' froto' d¿ madera 
berhtdo A'máqu'm» porD. Jo^ Batíparano, de'lffadrttl j las 
nkrtuftiitiins'de cdaamó'deD:-Aiit6nitf Séviáólis, d<j Valeú- 
H»; yloseftctos de perfumería de ■Toi'Hs; tíelHádrid; ' ■ ' 
' DebenM liaUar espetiialnfAite' de Itk Objetos pfeMút^ 
dfts pofD.'Vtáfael González Talls, labrieante-de atnl^jds''^-^ 
tábieMdo eii Valencia', no latito por* kM proddctAe 'dé' e^ 
(íaiaiHue Ka presettladcty stiiiqtie t**"^** hi(8hl<»:«ott'di^íM 
de'«togtd, Mno {HA'ftábtñ- fenViado' á la íñpo^tKdli nn' pró^ 
docto qae le hace muj' acreedor á nuesli'a recomendarfdit; 
MMaiAós de «a iiopalcou coehitiHIaMfa, péríTbeUinetote 
iMBM«olMB.''Laelai»e:de*cIMuí-«[á(f'n««átW'esle liisetttt'if 
lo^rei^OBO d^sa virtud tíi^r«a,"ba(«eh 'digno de gratltód 
«ltti«iiBlal qtiefiá'cAi^gúidó'wllimiWrl/) en' náéstrii aüeld! 
74HiMeB ha -preíMf ádo é[ iSt. V áifí '¿MiliiiilITá' sccá i]ée , se^ 
•gtki-b'tmiea'^ofíléofiígat ilAsImple Vista Jno es ttkeriói^ 
i'la-^ue <e tee«>ge iín 'iKJieo'.' ' -■ .■■' i, -..i-t.\-.,-.;i' 
■■■' ¡No^podímOB -dejar de hftcer estpeelal'iheiitiiAí , 'etií*^' Idí 
-^•dwetos >»IKeha»eiit6 /)i'etennK)e^,' de kin' piábd dé'biüHJiM 
.*Jwe^,'triA-iMd«'pOr:b.'Migue{ S{(k:ker; ác fkiidt-idV Wi<^ 
«iaAori bttrdádi* ptff Dtfflíi ■ stanitéía sróriut ¡' '«Aa' •^flerid 
>nfl'Ae«p«ltddor, pet D) Pe^<D(^linr&rti;' bÁknds togldós 
'4»h\\b drh vtbda db Láutenit, etl OvieÜó;'^na'Attibé«n-(í^ 

h. I ■. ii.i^.oo'^ie 
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de salitre elaborado por D. Antonio Garregos, de Craaa- 
da, y fccdla de patatas cstraida por D. José Diai Calderón, 

visto basta el día. 
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4Ó6 BRvisri. DE NAmm. 

lit$ MES BEL FW^^ 

NOVILA. 



radi-oao. 



— Oeñohes; pido qoe va^aiaos poco á poco : mn no ba 
oscurecido y leaemos la nocbe por nuestra j aquí gobios los 
amoB; aolo para nosotros ha de anler la lambre en la cocina, 
con que vomoB con orden, ^n orden nada haremoe: tengan 
VV. presente que somos ciealo ciacueota persoDas. Nombre 
cada cual por turno los platos que prefiera y yo los escribi< 
ré.... pero silencio! 

Cojió otra vez el que así hablaba laplamaen medio del 
tumulto, y poniéndola sobre un inmenso plt^o de papel 
aguardó el efecto de su alocución. 

No volvió á alzar la voi mas que para decir: — Ya Bar- 
bea VV. , seflores , que estábamos en la sección de sopas. ¿Qué 
quieres tú, Bergamota? ¿puré, sopa de tortuga?... 
— La mitad de cada cosa. 
— Bu^o. ¿Y tú, Fancheux? 

— Macarrones, con nna pnotita de ajo. 
— Adelante. ¿Y tú, Polonio? 

— A'la turca y con azúcar. 
— ¿Ytú,Mofleton? 
— De aguardiente. 

— ;Cómo de aguardiente !... Se habla de sopas y no de 
ponches.... Si empezamos á conrundirlo todo.... 

Paso á los entremesea. 

— ¿Qué es eso de entremeses? 

D„:,lP,.-iMyGOOglC 
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— pstrps , verbigcacu , mauteca frespa^ ^idobesj, capgre- 
iee 'ÍHcürtmbB, 'salc^icbóíi'j'^iWfiíñUbs',' íiígdá' "sécós;. aa- 

ctó:..;¿Qy-^eábyííií;vy? ''^'^ '•^^""■'■i - '"■ ■ ■■■'■■" ^ 



-■''—l'Es'tóii'^y-.'coriformeii? ■''" ," ^■'- ' ■' ■' ':"'-'" ■■ ^ '■' 

'■':il.tSí"'"ál/yíV'' "■'"'' ■■■'-■ ^'" ■^-^. -y -f^l .n-,,>... .,;.(, 

ftíi'edécaéAíó' fi'lsX¿ tííiímést'áíf fle ^siá'l' íliáñ' Miifljy ge 
ipfésliH'^' éferitíií'CTi SUÜsta'Tíiíltís loi'eiíimMf ;^ro- 

■ "^^fe'4 á'lrfi 'eiWfií(fek'..'?'tWce tóí'Ifi'ííÁa'ríSbíe ¡vj-in- ' 
co entradas de vaca diyiditbs ea beett^k^j.eaílT^ea.fc^ 
forme las vaya nombfmttoilbfralbé^eííféao él A^^ 
Empiezo. , , ■-'■ "'^— 

JliYiiiá'ariiiHwi*."'-'''""^'' ^'M' '.'■!;.'|i ^■"■".," 
' Todos loB dedos se alzaron. ' "- '''■' '■'""'• '^ 

— Pongo ciento cincuenta vacas al, naturaf: 'ft^^g^mos: . 
Vaca con berzas. , ..■>!.. ■rp- . ^. n-;!.. i, 

Olrft veí,se Yolvieron á al^'Wíoiá'lbs«fe(fofeí. ■''';■■"' 
' ' i^XÍoáS^tó'cíML M^lís'iilrá (flAfc'éiiwÜeóW' 

6eMÍr^>as'íílé't4f**na^'*o*'í»'l*Í^'^'^**'«^'^t^ 
"' -íLVéaW'StfVrflti iíiíliid'j'diib'inhdi'tlzVylciiaehiils'scíjom- 
ptAdJ-á-cón cíáfíieríy.'^"'' ■ ' -^^ ' "■ ■■■''■ •'"■"■"' - •■", ".'"! 

— ¿Se conyienp?, , . ,. , ^ -lu-i 

■■"'iHCbtíVériíílo':',"'';''''''''-'"''"'' '■ ■;"■■''■■■/ ■■ , 

''•',— »óteeírtl*d»fe:8e'W»ia;tefel«Mófeh*u:tififeJoiitit»(í^^^ 
■qAieíi dSjríjiéiiílbsé d^ites'á lírtjtíenb- riihi%U yirttieVfe 
corivícládos; ' íiiy c&ín:arálás,'#ré¿Üntí)i'¿ós tósttfn los ¿állífe* 
-■■ ■^^TQbfepf^inítii*,-' '■^■■^ "^ ■•'■ > '^- ■■ ■■■' I ■ ■;' ^" ■'•*'l' 

— Yo los toinaí^'c(tti'»fÍHártJiéílt«.'''"" '.'-•'•"■ ' -''''I 

— Ya vuelve. Mofletoá á iW ígaiMütíté: VX, af^ioattifáíté do 
se usa hasta el sf^uado servicia en una ábciCfud'^^gida. 

'^-i't á lí'tíá^nM.' *' ■' ■ ■' •■" ''■■'■■■■■■ ," ■■■ ■ ■'■••'• /■'^■' , 
, '""iLY'cfin'aálsa'dé 'pollo;'' '' ''■■■■■'■■■■ = ■■■-■ '■•'-."■ n 

sá'jie'crfiráál'límriirtrór^bií Ia,'íérácri.'-'''|''' \'" '■'"-' "" 
'■ '"Al'oltísítísonrftn'laSaíitinililiriilÜIlé diíeJctíá'.^^^íri- 
nera? ¡Qh! Bueiibocaflo ! jbiMab dfejfcií^!:.."" V; ' '"* 

— ÍJiquc'si'hertií^^tlfeltfíAi^ííics/ebdrAiifi Juá'a'Poiiilly, 
^¿iJtWofe lihdár''¿tólii-k'étt'tó deifttíi.''lí(íe'glart'¿fa'^ 

buen paladar y alma sensible, nos dirá, en nombre t^e )á.rcú> 
nion, qué partes de este auimyi ifaWcwii íü.^rlÉfci'riicia. Yo 

SiBírtí'fociiíiía'aictriy'---^ ..,.¡ .l^..MT m.,T 

^ ,i-,i¡i.;.i| 1.1 jii'.'ii /iiíi! 'H'.i 



itís ' iúrnnA DI 'luiaiD. ' 

No [wco fiiiilfigado él imor própÍQ de l^e^^ 
todistiDdoD, BelévaDtó;'diio:.Bi^ó,.pani. ^ar^niónlá si^ 
guieatc: jcabén^eterii^rm fie» aetemera^higaHp de'ter^ 
ñera, Ifmgüa de ternera, orejú'dci ternera, castillas de ter- 
nera, lesm de ternera, ñOones de ternera, níoljqf de ietnov. 

-T^ero eso ea to^ Ja ternera, interrutnpió Petr6qw|Q. 

, Jaaa pooillj; bizi^ i^g^b>,de induljenteitsignat^iif ;f 
prokigoíó: .. ' \ 

.,— ^Jagapcis,il»,aTQS. (^MelA^aif ^m iitfti^ oborlí- 
tiM^rad^. '.. . . ; , ■,.,■■,.'., 

I '-^¿paít!,¡hali!, estarán ínál ¿orados.! ,/ ." . ''.' " .' 

'— ATca-friaíV - ■■ ' ■,< 'l 

—No, no: no hsy qae tomar cosa fue mt^tfmi^idi. 

— Cbocba-perdiceB. , , ,r. _ ■ 

,,^Ta>infwoo. , ,, , ,.'. 

—Perdigones tostados. .,,;,■..,/ 

— ¿Qaiéma)íP,si!of5t|ir44?; -.,,■*,,' 

.' —.i?**» V^ flíniew yV"? Píegqnili ¡faf\á^ PoíiUly, T^i- 
t^^Odo 8(1 pregunta tcqs y^ces^aiillfs d,e,PDteaer r^iiesta. 

ÁI fin reepondiá up4 wU, vfli. fn^^da con '¡¡á. ciento 
cuarenta y nueve. jGamos con castaña^' ^^ansos cpa 4^ 
tafias! . . ' i '' 

— A proponerlo ¡1)8, dijo el qne llevaba la fWn^, «} grave 
IfíNf, JNiaiUjí. Pongo, ppe&j «n el capita}o i^ ayé^i g^nws con 
.pfistaiias. Falta sfibef. Befares, cuetos .hemp» de\ P^dir. Un 
.ganso por barba es nitichol 4in cueLtIó es .poco, lie parece 
qne medio para' cada uno es dna ' cosa r^gjjlaf;. propongo, 
pues, setenta j cinco gansos con c^tap^s. . . ' ,/ ..' 

-,.,. — Es poco , murapiraTon inuchi». ,•. ,'■'■ i, | . ! ,' . 

,^, — No CB bastante. \,' , .' \-'-'' r ,. 

' — Pues sean ochenta, (■«plUíDj'iiflnPoiiílíyj'si^óbra, peof, 
Esta concesión apaciguó á los desconteÜtpa, y Jfa.iba 
el secretario gastronómico á aprovechar, la ir^u^ j»ra 
'pf^V al ramo de p^tcadtfs , cuando ej^tríi en ]^a' habitación 
UQ mozo del mercsde^ tite vÍDpf'jysi^i^o doiótró' mas el{»- 
{jl^i^ qup IJevabfi Itna servilIejtaaobreel^brazQ i^q^ior^ó y 
un plato en ía mano dérecba-, . ; , ■ ■■.|„. 

I ; -¿Han jjesueíto ' V V. ja Jo qne baQ cj(e 9piner? ' . ' 
,^ -yitenewM por vaati^, y^áp d ti^mpí^? , a>iítC5t!|TW 

todos. ', ,_ . ,^ ", ,^ . :',, . / . , „.,, ,,,,■.'.'- , 

^. Ip?, d^ im^of! se rptirafi»»^ : , . ",'"■.'. '■■.,,,' ,i, ' , .■,, 
Juan Pouiliy prosiguió;— ¿Qu¿ pecados ^ Sli^en. VV? 
Fanchcnx tiene U palabra. 

h. !■, ii,l^.OOglc 



LAB KoÍHKDkL'ípAÍlil'e LiCHilSE. 'Ám 

— Se la cedo & Petroqnin, que as el orador ák tai, r^iuoD, 

j ,eso ,esay,e^em(¿í ^o^. , >, ,;., ; i r ^, ..-.,, .,; ■ '. ■„•. :■.;( 
■ —¿Quieren Vv. saber mi" gusío? .p^egiiptápetróqui^ 
pües';ro creo quéef.pesMdqWí^ Mas liQsipíjnvien^ j^r Ser 
b'r^íwte»|4i4esUVp,|f;ueíJe^\cíií8Üfio 35 jfcasM^-esK 

Miado.. , ,^,.. ... , . -.,„;,, ,„,: ., ;.,... .,;- ,... ( 

,¡-;r¡B«,Tí^,ítíi;óqpi,^',Vwfpífl^^ 

t^deUTíí^?pe4d^^yí[Í9B;delíwepJfi4^r.,Aa^^ 

.niiníáfiS.', ^,1 . , . '.., -ii-'i . '■'■'j'i ■...■■..■''• -,.1 , 1 
■í-^floi^4 coqtíi^wíí el gre8J[,4enleyuX4ío«)í^y.^,^fam(^ 

ea los pos(!X«:'íiay íortUja .W|a,,^(lf5ar,,;í^ ,f9f fa"»- 

«inqa y tortillafori.roQj * ', , ',,'., ¡, 

,. 77 w>,^ri'a malo pedirla de, jamón , ,dijó.r|^ii!5lie)íxji 

■„,;'— P;d^ cebolla^', . .',)' ',, / .!:!.,..,i , '.. r^ ■ / ¡'i,i-il' 

—O' de lomó adobado. , ' ' ^ , '..^ ' ■ 

,1. — pfa-pj sfípp'fpí, ,ffta » f^T^e &HsaBVipi,p, ^é, to pyhdi- 
cionesae un postre y volvcfBe a la sopa, ,. .'j., , .;.. , .,, ,1, 

— Si.no'h^ (^.^((dír UPO pedirlo, quclt! í^oaioct^,' mur- 
^ipjWiTiJ'púcbeuxjflia^ vatemar'pfiarse.' .\/ . ,... jj 

— ¿Qaiérea YV. tortilla de jámon para postres^ bíenesr 
tá, repuso el presidefttpde^ banquete, P^ gUStQ^Ro'bpy.nada 
[^Fr|.to, p^rype^fiií^scíiae sati^9?eif , (|l raio,' Ío tomare ju- 
_i|ias,sec^'?..; : . ,' '[ , ■,■■, .■,'',',, .'...'■,'..[i/ '. '-^i' i'i. -I. 
. „77iC»ánd() Tienen esos vini^y.es^.agHardÍcme*refiii)fu,- 
,'jlo Mo^eton.i,',, ,^ .■; ;" .'.,,",1 .,",,-. . ,',' .í I ' V ',,■,,',( 

,V.rT9¡íe'í"9..' -', .,.(/, ;., ■ ; . .■ , ; ;., .,■,,„.■. „ ,,, ,, ', 

iu-.v^'ÍP'*' i ''^ Póiiilly, qnp estoy. r^béijIaiKto,;^*'!,^^ 
aesdí,^^ empezante «,nppibrai;,ti|nto^pIatb. . ,j ' j ,,,....,¡1 
^j.T^Sigju^n yetándose los/posíiíp^. ¿Quién, ijuierj^ir'utíiy , 

/,'^^aaié,-'iíuéfpi.¡]?friita|; ,,■.,, 1', ;, '^^^ j . ,'j ,,' ,',') --'i,..-.' 
*,, -r:7iMu,eraJ'a fr,uta! , . - ,,^ , ',\;\,, .....i ¡,. .... .,■ 

, ■=-^Eii«i p¿8en^0B'.é W vjiipfi, d)j(> una ,tóz'¡, «po'iíí (¿ ¿^ 

■^o^etón.. \ .'.■"■'■ '; '.;:'.,. '■. *.„: ,,\ , j ; ;.. 

,, — I,a bpá^üt señores, repuso aruyémestc Ju«n Poujll^f 
hos presenta unas veinte variecláacs de yinÓá.Batré i' 



_j|tipt(^, , ,, .,. .... „ , ^- ., . ^ . . ._ , 

, rriNiída oeiprefer^bcias!' tei^aplos.lintqs y lo8"b^anffop 
y_ag^a^dieñte pabjmdanciaj ^iJQ Hó^etpn, .. .;,.,.. . „' 
' — ¡Y mucho Macóii ™j<)! ". \,^', .'. ,■ ,1, , , * 

— ^¡Y mucho Sauteme! 
¡Y Beaune! 

6EQUHDA EPOG&. — lOHO VII, 52 
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', 410 UVUTA DR HADIID. 

.'■■ .i"f t ■' I '■■ "I IM ■■■■■\--.r i.x 

■■ — ¡Y BciTgpña^ , 

";-i^iV,BtJriíéop! ' V "■.'■'",".",■'■■':'''■'■'■ ■' '".. 
''■" Íj» sim'iyié emisión de loa diversos .nbmbrts 'dé los vüioi 
iiiflania))a, los cascos {i (on ciento 7, claci^énta «knntiasale^ 
jÍQué crápiíla se preparatiaí' ■ . ' i.-' .. 



I —tina ^osa me parece,, tliJbBergaiáotá. 
'-^Dila y despacha y' no fíe íuelva á 



— ifiia j uuB|iai>iia j' iiu Bc >uci>a ¿' báblaF HTOs tuílabrá. 
gílfárdn cori itopacieucía desde todos Itís Sngóloi'flí lá;8ÍÍIÍij 
basta de escribir, que va qu^rea tíuita tinta, ^ , ' ' 
"" —lÉn lugar 4é estar pqrdiehdjDjfltíeiri^oeñaveVigfOfíf lofl 
■ííÜos qae'Bebids de beW/rtípáso^rgiiíaOtA/ífíA^se ter- 
mina á la disputa pifliepdo toda )a bodega: los malbs pa- 
sarán ¿on-losPuw^Sj los Hñt(tóííó¿1tóWí>fac&8''''-' " 
' ''fe¿tktft¿ósiáMibrprenffití/^ero'fii¿'áfc^tá^^^^ ' ''' 

Mqfletpn corriij á ecliarse ,en ^faios' 3^ B^rs^níoja .''"'' 

jQ'á'á'Púnilty éstrillíó ál'^omento en'el c^pftuló/dc Vinos 
Toda la bodega, hecho lo cual, llamó j.se píe^teiitat'on lo» 

dos mo^. ■ .'.■;'■.■" I - 

'""'El cpie ¿bjióia'lítftá se qiiátó efeíátIcoiV'ífei- lo jatteVido 
de ra redacción, y dijo, énfre sí:''' ■' ,' '"'i'' '■'■'■' 
' — ¡Gran Biios'! ¿qñéS-i ápasaíatiQÍ dsta'iiolcbeí," 

El fltro, coTa elegáncia'héinos oBspirr^ó yaj'Mzó'íste 
rpfleiídif- ■ "J''' ■;'";'■ i ■'",! .";" " "-i--'" - 
' '-~^br¿'lo,'qtie p¿e'aatri esta liroiííi'e. ' ''; '' |_ ":■: " 
"' ¿'Qoá fiesta nacional fl patronal eelebrtbá'Párfá'áqiníl 
dia^par^ que, ciento ciucueota hombres, casi tofld$' (fó Ik 
riilsma'conaicíon,— iocualse coiociaen sus tóstrbs^-^j" casi 
todos de la misma profesión , — locual se echaba de ver por 
fa traje, aup^ue craqias á la solemnidad d^l^i^ Ibáñcon 
ttígutiosaáornbs'iii^s,-— s'e Ceání^sen conlá! m1sm^'lTi'tei|cian 
de ío^er , beber' j iftyértii'sd, en tan ^bílbí^éh úriiáiíiag dósÍB?. .*. 
¿Lo pi^gUñtai'émoB % «m. turba qué desdé las.iliék ^ ía~ ma- 
ñana — y son las cinco de la tarde— recorre Us talles ^é París', 
aJIu^c en los arrabales, \iene del caippo'j^^'reahe'éoinpac- 
raeil lo^ baluartes como' para' fórmat' üa 'torrehle?*Ese rio 
de oclmcientps mil habitantes va sin nunca agotarse desde 
lá 'SiáijaáleÜa día fiástilhi,,c'ot'ré p<»í'íasa¿eras^ áb'díriie 
éh orden al mismo sitío. " n .\'^^^\ 

Kítii íl£sta es if na &x¡ las jaopas que nunca olvídala \é& 
jJai'isí^seé/auiíqilc rio tSentí fuegos artificiales ni' Jes (ofrece 
ocasión de que^lé 'f asilen. t)9, (a bcM!á''d(^'I(^'muélttH;'-¿ 
el dia de difuntos. - i.»'-- ":••'■' . 
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US HOCHE8 T>EL PAOKE LACHAIU. éU 

'-'M 'Mi '<lt'MilWlM''*i SMb. '''' ^ '' i'i f 

' Á^dél aitt/ilijé f;nt«l"3 fie Mtv^éviUi'e' dé 183.',' 'risHlW 
París .triste y frío , coipb por Ib i^e^ar kfetíriteCé <ta tOm.»- . 
'jl^éépiks M ññtí.Vstém iqae «tételo Mbib'c^íét^^ de 

^nta^lbr faábÍB'VWu«>^; ^ áT^'^'KiMS'uléHiiym 
tMiétrárrtli^: a^)¿>(eoJte'y Mdhl(llí'btÜ^>rMolitW&iaiM¿ó^ 
ItohAs' V¿ Itii'táiaeis' 'Íí'Tb<!dr'ilb'Widg'ümt Íá ée'oó^ki'^Si^ 

panas en un limitado eapacíQ , daban solo lágubrt^iáfMJltM'. 
-Cutí' totM' tóíí'BáliHAHeü'idé I(t'ltí^thff'y'WU8''MniaB 
-|tíarthal»ífn;*toéídrffifmb'áé'aélíálító'por%Wi'^^^^^ 

éámiaOhaxiff^'ibs M&y^'hái^ él ^nkimatflWiÁÉUii^ 
lté¿ ¡ibé cónducenV]í4Wtónati'tt¿antfl; al ¿eincicrti*irátí 'Wl- 
dl^'LacháiSe. los t^^iikjks, 'uifos ^n'eb(^<M dé''lBii,a^''f. 
^raiÜiíi ellos , se abHatí S ¿íidVTraffiditB piSo pítt' Mtrt' íi 
multitud' j tonraÜan la miBnia 'JirMcio^'. 8M"eü*bim) /» 
o^ÚMsión -nó cáb^bá el ítíeiióf ilfesí^D. Hók Úlfk^ iiSétm- 
douabao la mano de sus padres ;, las jdV'eíi^ ga!t^Htí-ás' jüilA 
'c¿nitenteniktií|í^ &';U küifi& de cada ifatáltia , y'f^ Wrasion 

Sífchas olfádas á^lá ■clmá m lá'ipo^tM^. tostíoíí cMtadbiift 
la' callé ¿fredáti p:- íós fránBépirtes estf^ ¡Siagriljitltí üoíísxm^ 
néítíc sépiitcrós^á lHferáit« |if4dc|8 , mv (raetó détekf t^ 
d6tor,AdIfbre(il!es éV'ádtw: '¿rpos] 'nrairsíjtífes^tí6ffili>t(te'h)^ 
'tá¿,'cenótafida'aémárbot,'dte'¿faiítoydé'^tóíro.C^i:na- 
■diá'lé'r¿stá''q!ie hacer 'ál''d(Mór para aisíítrtmf estáá 'tífedlhik 
'ál primer niue:eb^ii^^b(irézt»/1\>d^hbM'6i'siBd'ftt|t^^ 
'todos ioa'eftiéínWitóvttóp aejaliídi'ife án^Séí iakampim'té 

'tro\|¿iiíbre;j- niieétáré tttítíin^. Sé Sáfe'del'piíSo, 'á'fazóa'&é 
un rtíaí'pór'letrá, si éfedéb^bj í'Wiitití ^'áo¿ reálts ^ 
eq de bajo relieve. Consúltelo' V.,' 'consifjbiliísUo;- ¿CiikáeéH 
'SU aolói- fe léfta'd^ halo teHevé', «^ íi d^lJoí'lKÍ*''¿(Wiéíe V. 
siemprevivas?, Aríí''lM'lit(y t|ne dírtHn tiñ iMés^-¿(^ié^ V". 
árijeíés de yeso qüe'féltón p3t'Y?'Ae9CÍlibr, 'JKé calíállfer^ 
'tienoló IhéfdrciCiíiiue'se líápcíért 'cliistf ffp'ánitífe/Tál'ií^^ 
co liádá'tiené' fle lÜgabre'.'tíírStfiflte feli.riiófidínéiitO^'tM 
-tan goifüo conif!» I«tó Mé'rtíKihé^ dé tíis'rh'áÁ^íitó-'dítí tóvéi 
toína^dotWíódtee^iiíy^S^ 
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Yentre estos atmMWVIvifVHUMWbnjMCfBPiif'^'Iiii^bra, se 
venden naraiijas, manzaDaft y pastelillos, y el vapor de la 
fiíínbw, AWi^^a i^|,jcai^;ltfi^ta la» 
fiel cementerio,: . ,,,,i ,..,1 ,:;,■! 
.^sj^an ordefiadoB en aproada» 4l<t«.lP0 
Ú^ffe r^risi eptre Iq? cpales If^ff^eU 

yi/if, 4e st-Lvs» n» siA,n¥'tiyQ,„puíf^iíí 
a|M,rep))^t{|ifli «Je Mwwrí sok»(|p,wpf- 
hia,(dp^l^^g«Q,Ba^|iente s|iTfl ajya^r- 

ie]rtÁ;que 4 parisícRí^^ ^iwtao pofa.rof 
jh Wsivofl, t«QEP ese ciwdfidq,tan,?s- 
f, tan reppfit^oso , co» los Bii;wríos ; ¡ q|ip 
Q opalas ca^^ ocupa dufffiítf ^u v^da, 
ijpj^we pifttoreseajweuteycpn ,coc[peüsr 
uprte, I^ esta lipa, q^sup ^fiflitas.o^ 
ella d^e íanibieq ej extr^))jjBr()i¡Ufta,W 
lina^l^ ije la i^Hfi áp, l¡',rw<^a, , , . . , 

^ ¡mS'.: ,! . .- .^,^- .■ ■■..■. n -. 

, ,, LRiiipilt\tu4 qjftí ,pffi^l|raíía et.el cen^e^tefi9i W du'iji(i 
j^ gi^up^s á.4i>«rsO|S plintos- caflftíamlUa iba á depositar 
ipiqíi pió^d, gp^re «1 ^nnot d.6 1^ }unii>a8 el tributo aii^ual 
de eus reeiiccdfis, it^iiip^ heUísiijtiaB ]:ee¿aplafahttQ;.eon otrofs 
Ips, tiesfp8deftorep,,roto?.ppr las liltiíaas lluvias,' pnd^sii,- 

b(ip J^ a rWtie doblftí^ por I03 \iept()« del ÁlvÁQ» y^ 4. p«^ 
sepcia de 1^ attijidí,y.re^ipifldiiyiu4k4ft rfl^dre,. ji?)^^Vn.«n 
;yp^ biyi^ S)^ i;98a,d''?1á^'9By' uriiaas.sus .^a^^^'^^'i''^ 
e5(B^ftí9i\,4,9n^araWise íwi-gu^ ya ib» finiendo el írio ite 
ía^f^tjyKo Qxistiaoofqfsiyaa distinciones,^,, aqud vasto 

¡eetablecerce sobrp í" .tiertra, aunque; s¡.eft por' iytiaia,>;eí, ^ 
posta dq n^sLrfk sapgre, refi^ ^b ^I (Xfnci^teri|0 pntre elyer;- 
d^'eipres y er blanco, míri^l. j \ . ,, ' ' ' , 

/ 1f la,multit(td ;perp^b(|,^p,prop|^iQP,'í^,ilitérrnpídii, 
fl^ia,,fííí(Upar^ci^,y \i4y»p,^aéj^Míe,V^r'(k trav6l4el9&pft- 
^eop de árboles^ ipaj.estuo6QS i^^.cpnfo lás'fdamedfís de Iqs 
aíiitigu9qcastiI|ps,..epQ'l^,dí^^rai9Ía deqiii^ al{í,copdi)cifipi 
uii.mui;9a,'á,J(»,pad^, ,90(110 ^uqBtro3;pi:oyeotos. á;un p^ci- " 
j)iciD ^.Quyp [pndp ^c cgcnientr^ptfp vál^i^tji^bQ^'losoitrp^, 
sombríos }r.floi;ido&p «locadptentfldisé^iiadw 9*^^^^ 
redas de una selva, verdes, agrestes y llenos dé ud perfu- 

„.,.,„.>..OO.ÍK- 



Se qus embalsamaKa el airé con el ambiente déla soledad. ' 
Vtfé^iáA belfos'» ¿tiriwM^I<M!faNM>á''<é»MAbtíi'y'litI^l%ar 

semejante ittscripcioa: Aoui d^tdiiié'itíi^ítfañí¡üiid':'vó 1á 

via\ £í#íoWWMi'ies*tí'pM(*y hiíy i«fríMictítt'^t!iíí dfthülifq 

^é'CH«!^H»?^^tedk'Pt^yMUti^.'lM'Ui^rfa!(!^th!tfáirtámá^.' 
Déjese ese recinto ,. penétr^e en esa otra- eitídi^ fthi^re, 
«H'«ee't]tróitoBi^6'por«tbfr-bW)b^'6trb', 'hé^tíeá'-^ lélü^a- 
des, sesaceden, ae trazan y se confondíti'titi-tóért frtití Al- 
gan diaíorftoWJiíritíti«tfnS'*8to-Iib^ít*.'lAtiUf'ten}iiéa la 
nSOnUffia^j ^esW es ■Wlo''db''«t)^ ttlsf«iKis;'s6bd^n^0''c¿n la ' 
ViMa'íe'ííeícttftrc.Mrw'valleij^É'vá'á'DnhW tott' rtl-á 'niioli- 

ollft to8ii(4j«Mfl, lHs"»k)itt* y'lM^ flñnHhwl'És 'íin'ftíaí' ip^ 
lÍMdoi'd» «eb^; '^ttttdb «rvíi^tü' d6 to'ltardc'tíMldé 'r6^ 
la tierra esta veide cabellera , no se descubr^'^ éñi'pmi 



Htésie^vUam:- 



a mas 



'Por enttt'lM iqaeteidlMti ¿tMMtbflii'áifs nti^itisb acti- 
tud al sonarla campana de la capillita ii:|Ué'«e'eteVa-éii"ét 
nilsm6 *eBW) Üff etfmeóttirio.'io^ilüéBWeytíot'ííaíiilbbm- ' 
bre, pasando de uo-'ládd ílotMié pcSht ide'fó 'C6iai>acl^"dé 
liá'DMiltítudv Mn'«léett4(U( m«M«z. A'tiTeéb'se'deteinU ^m- 
bi^'Jr'tnd»*aba oí*loS''eimpléftAM-ft'«tti las 'peftoü&s disé^ 
winbdas'tior l«f) i^seó».' Pjii«da lin atttd de'¿ás&'her«?(ñd(f 
atentamente los honores dfl ellil. EÍra4rtnio"sine«iM(*fe' *l- 
hHM'«h"tfi' qHiíAa,' A4|Uf idiíba -édñ gatahtcffrt'la' tiitn^tí'inBp 
seSoras para subir alguno de los escalones de cespM' de fpié 
asiiiUm ét'Padrt t^Mbalse,- alliexHiáin^a hA'fát^cioñes 
d^llqus'treealtt'ii «patentaba teítít'si^re- ütaaliíhrtiá', ^- 
JindoTéP'ViiasoM^íwtBH'ii'dilk^i qute lA li^^na <^e éfí£ 
su objeto bajaba confusamente la vista y marchaba («dn-'sflf 
ySpoátMüi'A (ft^a-iphrte: Ma'b )(^ pnfrabct'iHitiifíatyeíiteeii 
conversación con uR wffttltut^av «l'CaM'l^ d^ttíMti^ atf' 
i»fes(»«o;q«e »feyab»'ieiiim»í«!d. i-- '!-''..'■ ' ' '' ■ '■ i, >: J 

—Señora, decia é una persoSB', S**Pff'í!i>dávfa,"^ Vá"V.' 
andando dal'pcbpfl díftnrt«. Attó «s flB Yiiafleríí ta if^&Ae 
BQ i»<munimtta^7eso'qiiép(iomeH6>V.'haeet1«Wa:derhier-i 
rocen piüas doradas. CsD-vntgaiffOS, 'íHtorai eh'qhé la'^ié^' 
rmeia'3)itti' merece tst>'m«fiteifS:'¥tt&-tíA yévtm yiiá ha 
h«ébo>fri^apitlBivie}ivdífMrt»j'IMed Ih c<i»hiiilbr«; Ab#'' 
BeaOT&,'6MM<4'afto'Q«e'i4eM. '" ' -i. ■■.■:■.■: .-^.h 

■ ,!-ni',! .. ..-.", .?. .1. ..r.h..,- H> ••■ -^ n-A ■■ p /,. 

h. !■, iiA.OOt^lc 
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ffita^delUpÁrticidanidHdeftid» m iñd«» pe n|i)f8>b«<*^ 
^ Uímo éeiae j^émjMfnm.' 1 . 
_ . -r^Ttmbo }3w¡^ V., decú. mw «U4 < u^ hwvbnt qpe 4eiV' 
nmabit ^Mindapter lig^a» «iAre,;iin. pijiinele 4» hila 
i^IdDR)} ptxo'deúdftMpaariUii. £L aüó p^awlO'Uwó V. n^ 
Dw/f iio^p(q!^iuU€<l«AlM¡;a4et>Uiipdo»|s.iacottwiles..^ 
■ — Cafri^^qni..... . ,.,,.. 

. —Si PQ porgue e^ivW a» ba, h^h^o.V. lus^qoe dpf 

relojes, y dáptcrift^v,.; 

,; ..YuVdr(Hvbai^ei.ppe^P9in«J8«fQlkai|iei4fi, . , .; 

..'.-r-liá 00618 áe an^iñco fué algo fqerto: estopoV. (i púpic 

tpdo d;qa«,he!Gogid9al.i»(}0d9rdel'S4piUcr(>.£rá,unaia«- 
jér rany, l|LQda,' .. ,,■.,.■ ,::.;■■,;.. 

' Lo numeroso j alborotado de la oHicurraM^, lo. divi- 
dida gu^esulfa Jaute^úMiy iMUlifttiuewwiwiM pov>en 
f^tfl.raropfrwmjs-, 

Sin .ead)4r£fr,'uo iofudppte.wtre, Iobi kÍI iq*w o&URrif^ 

i;^ llamií sobne tí.U» miradafl.d* todos,, ;. 1, ■. ..; . . < 

^ ., Upa jóvmxuiu^nie^te <mtH9t>fida'4QcJaf á uUrenpleadQ 
^. la coIu«f;>ac^)& ,d«.li» fá«el^v» jBOQijwievtDs.'^BepUo y 
f08ÍeDgO;q^ el f^epulcro de mi. jqarid» «i\^ f^K abon 
no,'e];Utfj¿4)i¿H}l¡a,bqcfH> deél?: . . i 

, -•Si. bi^i0ra,«sUdo', alKÍ ifi, weontptríB V. ^ rotpwdió d 

— ¿SeatrtrpV. á n^áiTPPlo?.(Í»ÍM «Oobía qn«:«8*>5^ 
yiaieiid^ to^f^lft» di» d« diíuptfift» .y í» partee, ana :d<ltó 
ifaJoierilo,;..^ ÍUro¡y.9 Bie qt^aré-.. esw^teé al' prefecto. dif 

ppjifiía, ,;:,,.„ , , ■ ., ...■.;;.,.. 

,, ,-r'JVíi,J)WB:^iMitW íiñí» «w> ,«ÍBco,j .fliioi U.penowiqM 
^ (Uba,tatwde4u^,deagwl„in4)anfti, ,. .. .1,) 

La joven volvió la cabeza hwmilMUld ]^ It wppnMf 1* 
hVtOjr^tFoceder^afewnwipaíííK^, , , ^^ 

,',! — £sta ,fle3«i«, };|eiie .»;»«, afUd)ó> eli.wfxlgtiibl>,,>«ti^ 
wIcroiquq,^Hl^Ga.lp.«ta4o!:fM|Mí:'bf)ca-aeiB nwMarqsa «ete* 
^ b^a\ja,,perp,de^ ea^n<te«.n. ; , ; :, : ,, . , > < 
, ; Jázgu^,dp }Á>eHrWVÍdwiliCO^ i|ue8e«MI«iriftD:Ja«,iwtt 
Bcto^qii^ (Qi^Doa elt pfw^pw^tdfftMtip.itliálo^^laLMtvtiitoii 
categóricamente hablaba de .lQa)W4W|iqMntM )Miri^v'<»i . 
—¿Y qn¿ ba sido del Bepnlcro de seis meses á esta parte? 
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— Sh BjÁr^díí ae,X.,,,repu8o e^te bííb y((eí[srj; a^á,t^n^, 
^t.eferpito de Africíif, .' ,' .\¡'.' ,'■... ..-, ,. ,_,.,'„■.,, 
,f-^/señór.:....;,y,V.'lo.Ba^i¡e? , ' :'," .",':■ , ,'..; ,1 
, --íúé herido gpvemeáfe eo ^ slU&de tojáft^p^jij^., ' , ^^ 
,— Sí B^'flóÍr:'piertr¿.coiwil.. ['■-...,,' , ,,; .■■,.,^. ■,..•./' 
^ — PreoisaflO; á, SBljr fiel se^yít^p^ yina^,yiy:a^,a ^fÍFif. ,i 

■' — CbtCo.i \.., • ■ ,■..■■■ ■■■■- • ■■-.; ...'-■'■ ■■'■■■ I 

.,^Miírióáles^',ijÍ€i^\.' ,.■ ,.,',":.,,,! r,. -i,;..-. 
,^Tí)doéfio,tf varead,. -/-píyó.-i-; ,,. ; -., .,.:•„'■' y, ^ 
^-y-yy. di^pflp .cÍHp.l««)n8tttty«áeii..d.8ei(id¿«)' íff^.)ifij\ 

'^ «ticus^tt-a,. , |- ': "_.'■,.._' . ., „, j .! _.,,.', ,, ,' ;„., 
.: — ¿Y hago?.,, .. , ' .. ,. ... , . :, _ ,|.^.... ,:,i"ii 

. T^ÍJi eí sepulejco,, rí Ji»,festíÍB:,(Jpe' 900^1^19 eaffiíL ^ 

FraiwiBt — -1 '■ ■ - : • -s I 

.VríiQW&ke.y?,;';, ;.v;' ,,"..':,.:; ,"::,i/; vi 

, ,-yr^ diisé qna palabra iPK,,á no seif <me,f,. j.m,,/ ,.., 
■VY^.é3yjó,qi|eJ^ley-,,c^Uw€i. / ,\i, ,;..-. 

i-H-í*i^eÍip9,á BBa.e|Xifl{ii^,,jr^W.d ,de^^WÍ4í^^^■; 
l;^^Od^IJ8é,diíf)'f^qv'ey^.JaWl^ápfoí}al^ 
BUi'rai|irifl(^ a^^ anjBs,de, cpnpfiec, á, V . á, uí^a jóVíp ^merícaei^ 

í speróni^ y á!<ása(|i|e,con y.— V,. le'pí»«ejíó;í(ijf.,.. ',,,,, 

;^,— ¡MQB,i9if)r',! ,". .|, . I ■ .,,.,,,. , . ■,ii'j !■ -.;. 

. 4-y «npL^Ufrip. A íftem d§ ijy^^ 

U j(lifÉm, d Tíejjíj ^oljipf py fwtíp, J deMjp^f^tft., ; , , 
ip^íies^li^%.ido.figfupita(}9 ^^(fe^Bteipeflíft á, 



pres^iciár esta escfena miró al pnncipio con asombra,,, (i 
qer^iie ,eaitffi tautúsjmles.de tuqÍA^ }toala< djectr 4l,gM{Mfi 



la, li;HtQr¡ade^nAda ^ |i^á. ¡EÍ ppr^Cj laibpra,; |a,,fiapfi, 
nQiÍatód^^eBta:pfli^;a»|¡oaini^bflpi^fO(íy 
fiidádjf ej.jpiedo'. ,,,.,.:'..■;■ : ; . , .. ■ I ,V , ■ ;,. ..J ..'.in 
. '^ heri^opurá; VuoI>l^» la.iBWi* dí!,fla,r(ffiir9 ,«¿^7, 
4i«« loí.ííimteft ^ lo iderfr ^yn*» na díJiijflííftfl IfWM'V^^ 
gl¿8, qiiei é^ej primero, qel miipdo.i] .se^jiyites c,(«ttflr^j 
Bofiít) la azal,pl^cl]iadeaperí{^ teainlp »luiípi(ia,,f[;^(fi4fl, 
BjjrpQ^ ,?X (!ÍP p^of oflilaWpté ph^eBvadori dé ¡Md^^ 

conoce bo; todo el univerA), porque pertenecen ¿ la inmensa 
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nlerfa de. retratos de familia Aif ta humanidad. Có barniz 
a¿ tfisbeza Talaba tetas éofialés dé elevada inteligencia. Sin 
. eqibargQ', aquella RbbTime cabeza cat'ecia de imá cnalidad' 
AstintiVa de 1d8 grandes hombrea; tío tenia' Ha aninlácioD, 
propia solo de ellos, que les es peculiar como so almát aquel ' 
semblante no brillaba, era mate, erk un iérttáao medio en- 
tre el ñ^rbinl y ía Carne. Dijéráse que yA había ce^do'de ' 
■vivir. Coronaba su frente nna cabellera negrft- naturalméD- 
te rihiaa j óniV^u^Tc sin' embargo, '7 daba' á Su flsóliomia 
cierta semejanza con Apolo, pero era el Apolo de la mj^Ian- 
colia ; de la muerte. Su gran belkzk c'orréjta la apárente 
frialdad de su persona. Era'atto'^ áe esbelto y 'déllcadb'ta- 
líéj'aunque ya-deinoátraba contar ttéltitk y seis' ail'os! C&-. 
mo para hablar ala seSora se habia quitado, el sombrero 'j' 
babia subido auna pequeña emin^ciade césped', ^Mfjabá 
vfet i travéfe de nnd atmósfera Jjori con ■ todas sus '^llardas 
proporciones. Difícil era decidir á qué nación pertenecía.' 
Cada día son menos raros los hombres de e^ indeciRá/espe- 
cie formada desde'que los Jiueblbs. bajolns ausplbíos'deuua 
prolongada paz , se confunden y tienden á la unidad: Ad- 
■vertfasceti él'una admirable - mezcla dpeleffipcitÉ francesa^j 
dé Siítíacioh Inglesa J de nobleza alemana; Sil traje, ' tfégr'o' 
¿■partió', porqué la penumbráiló 'pérmitiaTerícíbién, ríat-' 
zkba,' riomo el terciopelo al aiamanle, lá gracia dé 'siis coo-' 
tomos y (a blaocora ieníi-sei/ulcral oe sn tez. Las yueltáa' 
de^su camisa estaban ^aniet:ida3 de encaje, "lú mi<;ni9que 
so'gechéí'a, en la c^t se mostraba este'tejido eíéganíemente 
Aplanchado en forma dfehojáde malva! {¡stelnjodelósl^em-' 
pos antiguos, este esplendor, muerto bacía un Siglo ,'_^¡''^-' 
tabtfA á todásü ^ettonáilncárücterparlicular 'tndéflniiple, 
y que 'rédnndaba en fívor d¿l terror " qae m tbriio sbyo 

e^pat-cfá. ■ ■ '■," ' ■■■ ■ ■■' ■"■■'■■■■'■-'■■ ■■■ ■■'■'( 

■ ■ núbo%riHttstájiteen'q|Q^ (ísl;dvb'ádlii1ríil)I^;'^'-ftjg ¿uaii-' 
dW!a tijríia'tfé dlT^afó endos'rámaTes'Jpárá tii^rcliarse ]^ se 
^ijló'li,Ia8 babilónicas puertas dd Padre Haejiáíse, vol-' 
MéaSb Ü cada paso ík cá'beza'para cóutímplar' al' descolló^' 
cido frente á frente con el sol. Freijte á frente támUiefa pá- 
i%¿ián fetar en adticl riioinAito'^' secretó 4e la Vid^y'el de 
Hr'bi'uerle.'Handiase el sol en IfílSruma dépárfíl, 'dejandd' 
caer todos sus ráyns sobVe los monumentos- qué Iban que-" 
dii^dci en ofeatidad. 'Ids tejiídiís ,, Inmensos Talles de 'tiizáf- 
ras tobi'e^uestds ' fbmiaban los escalones dé graÜIto ttor! 
ádáát' désijéndiá al oUismd. - Hk aquella TISDiürd dé' soniDra 
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jl i}D,1iu W «l>abAi| ei} forma IÍb i^pigaa doradas agi4ÍB8,.o^ 
p&narios vaporosos )r cúpulas azulad, Qoiqio iifetit^y ¿ri,- 

.. ., 'V«qf^.póf íiu la wtmbra, y la multitud qiie seguía !«.- 
jando y mormurando por enti;e la (vaifidádi s^ «seinejó 
(^i|ces.á:)(w^Uleriosoa4orrentésque csrrfinppcíasp^oas;. 
'.^jf^siíkscoKr^t, rd)ramar, her\ÍF, pero nose les vé H}. bc 
,1^ .vef4:Uiuica:.BQU de 133^ cosas que.^ |tierdeii ea d .seap 
, de If tierra f^ ([IIP lia a nacido K . 

; tq^go qiie.quedú el cemeDtqrio enteramente desierto, 
un jóvea,, el manjt^ :de Saint-Iiuc, cuy^ magm'Iico «arruaje 
Jia^t il amado la atención en la puerta del Padre I^chaise, 
sp acercó «1 desconocido y ledijo: . 

—¿Cnindo? . , ... .......•-'.■....- 

. , Befvaadióle«l otro riéndose; , 

— YatpieY, seempeüai, esta nocbe de doce á.^ua;^{9l 
almaceadevifias: todos estaiíin- , . , ,. ,, 

-r-yay^e^fte^ará V. allá, dijoel marqués de Saiot-lug. 
Ya tífi.pitawcíftdo los preludios del lunqpete. .. .. ., 

— Vaya V., paro cuidado con ipie le conozcan. , .. 



Pasada la barrera de las Tres Cpronm y de Menilmon- 
tant se halla la de los Almmidros, y entre e^ y tadeJBalnay 
está el Baen Bunm:, queesiipodelosinfiíiitpsreitatiranrf 
situados á las puertas de París, á fin de que el parisiense oo 
tenga qne dar mas que un paso cuando se le aj^oja comer 
ternera, ahorráDdo80.eii«^,&u^do&en libra,, y beber vino 
sin pagar derechos. 

£1 estío, que todo lo dora, presta á aquella, eiangolvada 
parte del campo un aspecto seDÚT^YÜ,.seiQJ-raral. Cono- 
cidojs aoa. el: movjnpá^to y la variedad ^e. tienen, los. ba- 
luartes esteriores tod(H los domingos. En ellos se'Vé.mi 
fOF^íia deochoó dies leonas fonnfdo.ppr qi^a sucesjon ds 
i^Kipas y, de bailes. Cada reftaurant se. preseoj^a dje .^te 
modo: ^ papA ipfert^r, ^. i^m|M){if! de gpi^te,fumba(Ia de- 
bajo de la mesa; la capa )i^ia,d^,g^U quecom^.áia'm^- 
sa; la c^w aiqp«ri(M: dei g^te que baiíe en(:ÍHia4e la. mesa. 
Eíift egf u*,qm Sfí ve; lo que se per(»^ ^ iin olor de sardi- 
nas esparrilladas, de conejo á la in^rjnera, 4^ ter-nara ,gnüa- 
4* fo^ il^ebolljif , de pan c^iente.y de yinp «onpiput^tp) \o .qué 
se oye es la cometa de llaves, la flaut» y,e) obé^, ioftyf^ Sfífi 
8niDia>A Kpoca.— imio vu. 53 ' 

h. 1. iiA.OOglc 



4ra ftcvrsu 1>E HiúeÍD. 

IMIhif W cocineras 7 Iob Aeiu^ráíes. EÁte éqieetfteblé ito 
lácfa de flCT al^i% 7 mierece Terse. . 

^treloB wtablecimieptoB qae defraadnn al' nseo' AÍte 
d inisno sable del retardo, 'se ttnmtá «uno nDó Qe toe 
bú fnnosos el dri Bum Rumor. 

"Ská yi de noctie 7 naestroÁ AyUlm gntráboitios se ibáb 
sentkbdo á la^esa bajo et inflajo de nn apetito agtiífado 'ptfr 
el Üeinpo ifae Itefabaa de espera, porque no se improvna 
ea on tniouto eomida como la que faabMn pedido. riaÚa 
doce meeaá. Joan 'Potñll7 ocopabá CMnó presidentt la del 
medió y. Vijilabí^ fcbn los d^n^. El banquete se abrifi, isda 
gran sáúsfocción áe MofietOii vóú noé raedá de Tipolilftiüco, 
acompaüado de estas solas palabras : Suen provecho, ^e 
equivalían á decir iFvegol ^peQose la batatlA.' 

En el espacio d^ niia bora no síilid una palabra de.tique- 
llai bocas oeapadas en mascar, tragar 7 beber. Rada que- 
daba 7a de la doble moptañk dé raciones die iota al natoíTil 
7 oe TBcá coú ben!as|,pttesU sobre lálirtsa ^ot loé fanios: 
nada abeolotameiite. Nó devoran tos tigres taf^or ni toti días 
rapidez. ... 

Be^mota dio el primer saspiro que rompió el síIokío, 
7 CTtcmces dijo Petroqiñií : 

— ;Ya tenepios á Bergamota qnejándose tan duda de que 
lé bá ido pal ést* aflo. 
. — ^N(» digo 70 eso. ■ ; ■ ' 

—Vamos 4 ter, ¿caínio bes ahorrado? 

—Mil francos. 

-^¡Es ipentíraí , ' - 

— Pues strán di» ma. ¿Y tú, fétroquinf» 

—Yo be colocado mi duiero. 

— ¿fcmdé? 

— En casa déiíB.eici^ano.'' '--.-' 

— jt>iiniontor ábdidte con Itéíitó, ííórqflé' sé 1« ^oífdt «i- 
'tre las añas. ■ ' ■ 

. — '^úik á'Dit,' iSio Faúcbensj mé gusta maflcomprát 
tierras;,' así sabe nno lo que tiene, 7' se paeéa T-dfaenBé Hi 
eosá si^á. He comprado ítrA Corta baciendli en Ilñé. ' 

— ¿U>rta , eh? Alli no las ha7 cortas. 

— AQuéfeti) í die SIoíletoB tiene diitero, salfú ntto. 

-:-^t!iigO nn ÁfltlOn d^nlro dé n&a olla de mantfct , res^ 
poÜÍHó Hófleton coa ^nia. 

—ti que etrtíi (áiiiébdo sii agosto i U cidlMte es vjit» f&- 
fottiÍ¿itiáiái& ábqó. :•-■■■ 

h. I ■."ii,l^.OO'^IC 



. _ _ ,lJAHOCH,Miytt^pAIifB.L*^J^JaS|rfj^ ■.nM.Üt 

áp^# eoiniA enipR4M 4« MtaaM ifi «n Mm! de^d^u ie 

ga«Tft.'V ...;,.,.■-.:,.■ ..■.,■ ■•; -■-i-ii 

—¿De cajas , eh? ■ . ' liit ; — 

,< I#iH^»»«»U«ttte«Bic0nla,!i^ivfliMÍ camajaria^re- 
.BeftáÑa;#fH'l)^v«daH.-..- .' .^ú -/,..■. i¡. 'ii-'.^ 

•—Con ellas se fué toqoa^.iril^iv^iai : i ' . i - 
..< ;.:,PM'#i|C99|WW4tf;«l'^i)ffel»F a^MM^UB'ttf^Itmali- 
dad inspicabacDaqad ioQmiM»iUw<ntlM^<áABmrSu- 

|H}dt'«P^"(»w'w.iiM |«iaMnUfl*wo«^iMri«nl«i4e 
, 9in9rtaJ4dw«Kt. BWltaiw», ÍaMitv*t^ éBitnaOml r«B- 
plwdw^ las tioam fiónttees.iMu» MdsdRirkit'psWBUK) 
asistiendo á la comida que este cuerpo tieijelpófcoMiHiibre 
celebrar ¿ escote «I dÁide 'AímBti»!,i%4e'bmtkmbiv,(y to- 
dos coDYea4i!'B<w.qffi W luMifbéiédxaédfiár'atM* iMjor. 
La raoerte les dá para vivir, ¿twMiUtsital :ifmiÉt»eMT- 
dw,deflk«(*i'«|M«>ni«iktt)? '¡'A-.:. ■■,.;...[ '.'-'i-- 

Mese podía, por otra parte , d»dat4fttn i pwfa i u Bi^Bi 
.im.«M>fk W9 9)Maf<lDtH6Í9>lfllMii4(fp«tclitt te^oéieata- 
JMW.f0|giAo«jiW'MB4i^W-^ lnM?«* H<Hb|u» qbe^ 
.^iMMA.4i9»4»'nmiB4^«tO'íFm<bMéaB«i>'>ii .' ■" -- ¡ .'■<■ 
— ^Pero el año que. ñ4«e!«fw<iJbeji}ií, iep^UMUi'Poail^. 
:,,, -fiSí^mrAilM rioM^ úitmniBpiéJ(iMktfluii.itiiit:4ipre- 
soitaba el partido comimista de loe oiterradoreB. Pan«Will 
-Mfii^rlHtepot f)itMAnm>rí :|WN HoaaibnailM merM qae 
jiHKh'*'alrat,R4'A0vilH>«Mapire'4wlnii'est0t'W''. - ■'.-■f'^i 
,. •x^L* MVS^ P«ln>9ii»j :om) JVMi«nA> bncadv pan|ue 
,<tioen,qiH vía tabee «lei^.uwi intfoiMéatf i naewqM 
se Uanüi el cólera» I .■ .,,! : i -. . ■ ,( 'j- -i 1 ■ , -.. :.r im >'' 
.,. — No^wdrwne «wvti^ieet iCarUm, AnroÉDiAiHt^e^ 

tM|.3li>0fi!BÍ9.l« WÍHMihnidQ<M«deKM>pMd(HJBlteMtevBl 

,,:.T7-fíaeKi4f^tBfdw>ti>«j^ligié>flAP'Miterradar, ..'...m-. 



. . -r^imiiií deiq«« te„(ii^ el ofi«í»ii 
,..-^tt|i«;aqiie«>..:' ,,-.. ,.1- --.1.1 ...•>■•. 

■MT-r¿(Í«iéi;tfrhwo.«»tiarm¿l? i ■ ,. í-;.i;í..í -i ■ ."l i:--tl 
— iXtma! nvpwvetrd'nMDM, IM fimoila izada' «oh 
Ulano. Era bn boen hombre qnefiatWrd'i'lo ■MJenrtM dA 
imperio. .i)ji^¡<í>t /.■>'.i>.'— ■ 

becbo sepulturero solo para oír loa discursos. Éste ca nú 



Aado. Hay diás que oigo Irés.— ^T ^ara probar lo ooe dedl, 
ffebmtliiiiiipon'cnractítBd «MTenienle'y &fiadw¿-^-Se- 
'iorc»', '68* ta^w- aUerti «otfe msotm, fá'é'fencerr&r In 
Testos de ono de nuestros mas virtaoBOs ciadadam».*' 
— ¡KvTo! .. ., . ,i. - - 

"^ isA aw '«¿amiKffii mtidra etás mam. - Ya ule be 
acostumbrado áloediscuraos, jnopocMapBsdmteBtnfflos. 
¿Y tú, Bei^anw|a?2iiitiéa'teliin) tomafirintoál oficTo-? 
—ÍA reaginoij respÓDdiá Bn^Aiotil. 

' •r'EBto'vatBtndo(|nrertl<kí,'dijoFBH(dieas',iniébbino8lo. 
'. v-rBugá*ototi«MlipaMvti. ''--■■.-'':' -'-"I • 
• rTnapengiréoftinoento>n«dhid»TOgtiae, 'Af* MMi»- 
'lDtr4MrtM-dp«éff ir Beir^nnitaj M)»uMili^e-po^4T«D^ánMi. 
, ; --fAjMttuíki 4 ([Bo-aMla «L amor «h M^n^ocio ; aaadto 
Satiuqiiiri,.cMid>eB rifhbetf dcl^Mballem iff PrafiMtlt>. : 

■ ■•-•(Bik»éi»! , 

■, Venfe tanadoM^caycMi» al ^^; ■< ' 

> rt^QoMnlHddadelMvMM^'jl* nw/tWiMl? ' 

'>'-'>^^iAi|>ld'liawnkiBdo?' >•'" i ..';.. ! 

—Hoy justamente le he'^viUDfü «t'P(fdt«'I.aoMfsej nMt*- 
. DMUB -t>B< tnímÉls '1I02'.' 

' Ga^fHd Airf 'iB'tD^iitoil i|«e<«Htud tniK iMcírttoMUir- 
toJaBÍK^'MnW«i'deli-áaallbf«'dl|:«ttl»alWkvti«^h«;tMU 
4i». Los TasOB lleDaR'404bg«ai0te dehntaM#Wi'«H»«dfittej 
ÍI»ÍpiKiiiiJalJo-lM|rthiiriO'ite«i tWW' ' < - < < - 

: iHoflatoúin U(bl6 «q<VáB0'4ií agoai Ctm' «n^'vatrdicho 

.tari*.; ■.-■•. :■!',■■ .- "' .■■'i...-:';i..M ■■- 

'" . ¥dá mcsBvlo q»e- el i^^rA(i(M''frMt:e^"e}nbI«^'<K^ 
versas veces paN'TanBlDár'C*lMA»r«írri»Í*Bl<4u(f'eftit>«i)lM 
á<Mqeotor>7>áiaimM(|ttinw>poV'H|«dlÍ)'^e])iaitffrarf-ms6 ó 

de uoobús, el fatal nombre del caballeroi" ■■' ^'' " ■ ■ ' •' 
I 'áibtes(dB'ntver«ltoM ^■IfrpétabtNivWti ^''gi'^aiiieD' 

mirada, ptfi oeifctorame de '^e*W'|i«d)a 4tH«'tílbgiina 
perwHU eitraña á la 'InüHil*!!. Hmo'^bM (ípiti^'iHft^ á- los 
mozos su inmenso trabajo 'parb'v^iti Bei^alv-étli'rteAnn en 
escuchar: uno solo parecía estar atmto é -H' t)títet&^úon. 
Iba mejor vestido que lo^deméRíí'atí'pMttiéAi'nitifeho mas 
deganl«,..; iftfaelf bibíHuelíd^'al'sUBl^tíOs-pIlltofi. 
; 1- áln!B«D»tafl»'pEfalíq)iw;!> ■'■'■' ■'"'' ■■*'■•■'■'• "" -'■ ' ••■'•'■" 
— Ifo soy espósito. !'■'■ 

m «•) íl:.I -'■ ■'> '•!" ■-■'i I-'' '■■■^1 -'•'■ ■''■" '"'-r-- ■■!■■■•'' 
' n,j.iiA.OOtílC 
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— ^j,Cónu) en qaé? 
. — ¿No .ves que faucheOT se chancea? le dijeron algunos: 
prosigue. 

dier 7 seis aQ J(iZl ^ijhtl cuAhMlláaliíb ebanisU del 
arrabal de Sun Antoaio , llamado Kleiaberg , y pidió ud 
chico para aprendiz. Me llamaron, me vio, me examinó, 
le gusté y me llevó consigo. Se corapoaia su familia de bu 
mujer 7 ^na hija que entonces tenia -doce aüoa. Se llamaba 
ltotHXuw..>fcr»^bwwl*KMtMtbtajiMÜ»aiiioia> iinftinMMi,.v 
Itei^atpota se iuterrumpi6yBaró>iiB pañuelo de algodón aiul. 
— ¿Qué tienes? 

— Nada. ¿No puede uno pararse un poco 7 sonarse ? 
— Pues ;[o teiwo sed, gritó Mofleton. I 

•■•i^Stf -páfli* , «mtiniift Bétteímóta-; me trataba cotí Td*f 
clate'AeaohrtdBtvcUnM.-lfeeeMtift'itl'OiMo.:;...^ ■-'•' '■■■'''' 
-.■,Hfitmi»iHWi«*»ih'^ de*^il* m%ta,j.katt¡wuémuui'.^\i 
..-,Nji^a,iriBftli#^iÍí^t^rJB>p,<J»^i^ft^iai)e,^a,«Bp^|ft.3l^ 

mismo que jo.,..; , . ,.,,,) 

^— T van dos, interrumpió i'aiicüenx. " ' ' 

— V&\á visto que amaste á 8tf11Íja,¡<Iijo,PelrbqQÍn— -iAíf' 

seAarakti«r^«Mifc'4Mi»iéfljid(«i>gu«'«l]vfe'iBÍM dtf'iardí en 

tarABi'Hl, iHiaéav:|M«> .coatoUr^i-iaB, ttombeéi . j> k^mtims 

W»V,4FjW}p gi(if¡!?níaa.las,lBÍÍ^Í!tf dp,grte,y#JÍH,4«ljigrinWR,í!, 

- Dírcücso ti canto. ,.-,',, ■. -c, ■..,■-■■,■. , -i, 

' — No hablo mas palabra, escíamó' Bergamota con ^fádo. 

H*qtíieí* qué éé'ínít'íe'AaiíiédíIft mujer qucamé.'' "'" 

"*-Í^"ílitó'Sí¡Hu»l»t«*ii'« perorar. ' ' '• ■•■ "- " '' 

i<T-:BHSKUt«^ dija>«A[9ÍHfei4uita;>»teMolMl)adi«si¡fwt<- 

sigue,.: , !.,.,., ..,, ...I,...,.,.. ...^.■,;;.i ,., ...'■,). ;,.;..^ ■..■.. -.,1 

— Pasados aloinos años observé qg^ no .erift jp pl únffM). 

i^uéla quería. Un oficial q'iíé estaba en la casa para, los em- 

bnlMÍ)^,' f que éfa téri' rico cóñiti yo^póbré, pidió lá rntíntí HÜ' 

BfuHiütii-ú m pidMv ^ «uvt'sb lo tie^ >' - ' ^' '' ' '" 

t 4i-£q 'líliTffoitf iipwlvE'iiitt ■L«|tn«l'v.inllumuipM.ii*> 

Cpp^mf4. ., .J . ,,,;,. I ,-.:,„,„, , ,■'! ■ ■■ '. .vr.fl I 1 '.lll 

-r-^laJiay, reíPoi}(Ü(í í!Í,pi|WO-... . ,., ,, ,! ..:.,.>[, ;,i 
"-j--¡Qtíeln maten! ' '' . ' , , , , : 
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^/cuestipBi rogativa (ti, cj^atDúxito de S. M- U Rejiu^con- 
tinúa Bíeodo, votutslBtíoral, 4eade' la «pirioioB áeitá, 
docamartM 4e B*itfeeé , «l4^(itoden^rw-iateféi{i«nikis 
eS^át^,^ ^r eoñf^ttfenlé d '^ue ihas ba fijaofo' la aleñ- 
citai pública, j en el que se pcupan catüdiañapienta los 

,' ,(lw.l<>>qiie «4te>suBtopaiwU,U¡B»deperatti«lydwifa 
tie»j)QipiectodB£: M.,-r¿8peUlid»fli nlffUad, awUicliMt^ 
dMctf'y m' (eítapiWa «dkd'; la pMnta fit' gléberal, dbHnáo, 
prqdentemenfe y con (ircaDsp^cion , ha gu'ardiidQ silencio' 
acává de',é^, ¿Qué acaatet^eoló íp h». trAfdoá j^ t^^vh' 
sioo pública? Fácilmente se; coa^cend^ ^ue Jia.|Mie((e-wr 
otN'Qai.J*.pid)lioaídan- ds loá4Mifi(i«tÁ deBcHi^^-eii ■ 
los que detrás de UD candidato, oficialmente declqrado, sé 
í(í^ridlá díctamos ótrás instituciones políticas, 'y señop^ 
amenazaba con la guerra ',,eQca^,^df,i;ia aceptar una ti-an-' 
saccioQ quimérica de. pnocipifs y derwh»^ incfmciUaUsft,. 
efcoacciffaiio'.dls.nitdtóraifávdi Atina, i y ,1* baqgimacH>fr^l 
país. La prensa en este ctio deMa levantar la voe, c(Mo1ó'' 
ha hecho, fiel interprete,' ¿n toda su gíperalídad , dé los 
sentimientos y opiniones dominantes. Si para mostrar los 
inconveoieates que ofrecían algaoae combinaciones, ha de- 
ñgoado personan y ha pronunciado nombres propios, debe 
tenerse eo cumta que. en algtinoe de estos nom^w iban 

„.,,n,^.OOglC 



CDinpi:piaefi4a6 1» so^rt^ f atara, de la nacíoa., la c«tgfi¡l^., 

1^ ^ la WKwm. Esbt c^tcasioi), paei, la h^a traído ^Br 
t^i)liiii(ltM iodepeiidipníes d^ U v(^laat(ul i}fl U» psqritpef*;: 
p^riod^ta^, ; eavi&U de ellios hubiera ña» yitxifiefffitíit 
8us|laiqo:IjtdísppsiiMi, IIOW) ba sidQ ioesfiftsablfi» y lá. 
pr«>f«( M gna^di^o «q. ella (a coarepeot»» j d despn IW 
efjtfx dieibüJoB y'debian eaperaipie, Qae^e. paei afKuM^^^iKt 
np ae baa (}>wi>^t<^ a* se ¿seutfu caUdadoi persQul^ idft . 
1*^ Gfudu^tos, sino sa impoiíaitcia p(4Itica, ó ow daño, . 
lo» intecesesgwscales 49I P^V 7: '^1 noble y, p«triÓticQ p^9-.' 
pá«^o. de ceoserTsr iltf^ M» ílieroB de la oek^íoq y id (jec^ro 
delt^oito. La preiuaselia n^Qlenido -en ña ti^rsno ffOr,. 
pip» ; f* C(H|diM:U ea.geseral tfa aidod^pa 7 limdable. 

Los e^nerzos.^ esta Iia9 recibido an iiopuhio p^dtfroso ; 
coQ la. retmiíai di$ escritores perifK^gta» y difintadoq, que 
t\^vo^gar eo casa del. S'r. ^«icfaectii. £ita reuww, aonque 
fia pyro cap^ter ee^c el de tata teaaúm erirada, oMWpjBCíta , 
de losaiiHgos poUtieoflde aifiielidigDodütQtado, á.qoiMK»ae . 
a^íM^ ó.^pe tañccm uotifi^ d^ «llfli w> b9 po^dftmriMWde 
t«Qt^, cqqi^ ya oe ba «orochIq , on ia^vúo ypUtíosa, por-i 
cyanlo, haln^dpw reptKiltp W eU> opcinene por vwdiAs: 
lega^yperlaprana^á, la^cfindídiaMu-ade^ifeB 7Í& te - 
áf 3Í4»o\eB.; B^t^B periódico; de la gran conoj^ lifae)^ ! 
9« iffl. optúeto, ni «^bmdKbo 1*4 wwu ;i «1 AMwd*de bi^. 
taxon^io)». ÍA 90^)19 (^ dipnMwt dtf diifcraap frwitl»- 1 
n«« i4<Íi<^(Higr^ b«^9 fiORveñidt^ cffreebBitnlM ^tattfi-í : 
di(Elatiirw <n«B(»Bi4iis a4t^iri<a(lfie«4eHra^otra(^iH:Mh»t.< 
lla^n«p las iHro«iaiCá«B á loirealtdfai'pof) 1» nwÚ0D,'ae- > 
Itnií.fxVRiulicacioD que baif djrlgM» al pnñáttán dé rila.- 
Lat. ftirió^icf» .j carta) d» Paria no» nlitii&BitaaeV efecto ! 
qiW efila ^ñipaba pro4oetdo .ya faera de C^iafta. . 

iiwmvoiifiMf^ qw pfreeerfaB /l«8 doa €wdfd#lria9,^•qtes ' 
eiMipei«da»'9iM da.BOQrg^esftntareii lo ^o^Mei, ainn-x' 
pw «eriai^QB;^!» d)fli^M«w¡ paroi to»-4Abmititteiii>i. 



- 424 KEvrSTA DÉ MATlRID. 

qu« 7a hentós liecho refereniíia , h áctílad del partíilú ear- 
liBta 'dentro y' íuert de Espaün , y las manifestaciones Üé-* 
Bitóíiariofi, !« ha& hecho abaolataraeiílft imposible. Nt cf ' 
pais líi la Europa quieren una reacción en Espafla ; por solo' 
safisfácer las rioiras de un partido , que si tiene principios' 
y doctrinas no son de este siglo,' y que ni conoce á suna^ 
clim nriá "época qoe hemos alcaníado. Es preeisft o!«*r" 
vaí- t]ae el partido carlista de I^pafia es hoy un fenómeno ' 
eú'Eai^t^, y un oüjeto porsu singhlaridad fliecoTiósidad ■ 
y de éstúdit). Si se cree que Mftjeramos, léase, por quien* 
tenga paciencia para elTo, la descoinedidií exposición (^ pro-' 
iMtB qtié-difigm & D. Garldü 59 individuos de «ns'tnaft- 
adiíAtis', ' y que protestan contra Ja abdieaeion de' aquel ' én ' 
favor do BU hijo. 9i por un moíacntosBCQtisideraBélacues-i 
tion deEspafia como Una cuestión de familia l'uaclda'dMa 
dítitnoH de ésta y sin otro carácter que e! din#9tÍBCl , nó í*é- ' 
r)a de estraflar qne algunos gobínelCs exlranjeros ereyesí'n 
posible la idea'tiaidgiieila, aunque iirréaffztiMé, dé' una't^ ' 
céodllBcIón deis familia aividith, tona trttnsaédOn eii- 
tfd los mterescs ea pirgna/Péro comprendiendo qué esto" 
es-ñúpoBible, porque la cuestión Bo tiene ese caWlctfep ais'- ' 
l«te y puramente didéstíco que Hemos supuesto ,■ I podría ' 
nadiomipoBorqúeni'sun losTnoriirc^abstthftOS'de EuVo^'' 
.pá, ejempke' insignes de moderación, ^templanz* j huwia ' • 
administraoioB, y que con \m héne&cios que' otorUfan^^ ~soe ' 
pnebloc , qnitan todo pretexto ál eepfrHii revolilcionaflo de ' 
Iftripaea, hBbNandslbtorecer ana ftaeclon ,«tieh«1fna8 ' 
deMEtronsln'etiniparaoloo qoehqAeeB- 1^3-Re'ftrlDeii,y' 
qae de segara se'll«v<i müobo mas aUá'delb quesé'propu- ' 
sierdn tos mmimiet de Austria, Prmia^yBbsIa , quejainits ' 
pemaronj en Mátablecer el desfiotlsmo de Femando, sino ' 
solo en oHttederloS'CHteMS'ánárquktM^e' aqontla épor4?: 
¿Qoerrla la fiwrapa que principiase para flst» nadcm una nhé- 
va dpocarda' ptolflurrioiMs yTctiig«Bta8i'Cimtla'*éHi^<n»Mnn' 
de ¡media fitpatti , ^ aonfttdila et golitel-nii del 'Estado & tOs ' 
mismoHi bombees que m poiKerón orgaiiTzarto ñqiltei^r, f- 
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aior CD este Df^oip. Si par» Jos f^; 

'terebte la pei-sona au<;ustá á «luien 

uunpócó puede serió para los gap 

'téi^de. España, .admilida ála 



le. España . 
a' su lad^ uu .príutipej gue 
espSlQles, ; á eslrechar por 
- iS^^cíaaés ' extrúnjerás. 
^ovo'd^ mundo. Muchas 
E'reljereu á lo 
'ó y mediación de 
^' bor'et valor y 
rácicUd, de'nues- 
: ;_Bero la amis- 

..jlode 




'aon tadaeida í ú- 

-BegQfi fui * 
ftoree-'taserto 

darante la g ' '^■ 

lia.>r(b'pt}d ' /' i 

- esta Mr / 4. 

los-' ó 
pr, 

..iiquiera u,. 
na y -«8|plí«M» de j.' 
fiB(haw(Ait>drt Efiíadu. 
cupaciones de D. Carlos* , í. lu, 
db, ála tenarídad éem'cMtíiiWey 
y nligif)^ , 'iMRtábále' p«ra qoedar «atW 
cion,. de jqüc per nedib de este Ail&oé 8segur„,. 
d«' sos b'i^'la'inimo envidímblfl de'nt R«)M-,^«kr. 
tura dewMiriíetieik^tnMa, pata^tté ««dNAdv 
fin. Pera »l tenor do iMdMtfnientM-dirBoWges,' 
dgvta, U áespedMa- qtff'tl. «arios diri^ ííOasBj^^^ 
e«eB<MliQMtiÍ3ettaIlil''ni eoiiWWHd«t¿Q«oD )m<iA(^!^ 
tMMses'ri maaifttisté d(sl>cotide'd0'N«Bt«mo&it, Ihi^^)^ 
do «ada tm muí y pant ^ér^lrev & e«ta fáiMlB lAUgñél»' 
dadfl trano de-EspaÉi. B'J-<SM'lo8 M obrade Mi- eita'-«a^, 
te j negiti fA^tit ; pm- «<mbf¿8 átt IK f ht«eÍDb iMft tetnftttiSii - 
diBl-ltfwjA dn-lifltttVpero'tanürestaiMiaio k'«[Mt^<^ c«hU' 
TÍcnin en 9tf filtod*r- sos csperdnttb y ptwfkxstíis «o el - re4^<> 
noeii«iedtodelo9'd«lr(telH>s)egWiiMB d» Hbe4tyti'J64ett B^- < 
na, y^e la Cottititadidn pDKttW'áeimádb.'LM'^Ubt^l' 
dMfedfl'Viaiti'a'nsaeciOii iApMMbc'CM ^ciMé(ilitt''qUtente'1 
trsnsactíón'^im el tfíanfd*! CBtM'dM'«os)i9'(*(tl<tiMiM ñf*'' 
iitfiMnAilfaad , en la iA^xttí&eei dé iDS'K^Mk^rosVy en Ir 
Dalld«d> de Ids resbttaaés. Gl iraf ti^ «trlüM Ri ct&néiMtf' 
DD gn^ crf)nhriteiitral&'tt(mttt(iii(á, y'iiMbe e's^vlb! C^oli^ ' 
do'r^datidD eerrt los djos, Td^feNÉi M ioaiplMlí «V troM" 
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Ae¡ m liíja, y 4|«wrtiirúa de b Iflgítiu^AÍ* por tegñf A 
pradon de D. Carlt». Ahora muestran samAcar ti búltefltar : 
de «Btaiimilia j am eqwramaa f atara» áfñ«c)^|ibMr- 
d(M, áaMn» de partido? &ü(t(MMB penmaks. ¿Escalo 
raaliBaw? ¿^ esto a«or «Doaro 7 wlbcstM tetiaia ti U faniii- 
lúdeD. Cario»? 

El triüiio que ea la ofunion ba obtenido 1« lenwonPft- 
clieQobB h4p! oon^eto, coandoyalospcriódieMiMSHeco- 
dil«d(» de Parí» 7 d0 LwdrescaMfiean deinHxmW» l*Mit- 
didatoir* (^ de Kont^nolin, j. por impopuUrla da ]Nipo- 
loLiEo .«st9 eatwio h %i te Mpaidwsciini m ^raa , qqilae 
PffffeBlau bajo ni«a fi^ipw tuuploío» , j ca 9W ]^ laa 
TflittaiaB qae QBtsralffeotfl «jbree» , mstalm dMTcoirba 
porifídieosde nuB iqaojo«o teopiqiatf. 

Dea coeatioHei lia exaniBado; la pnott ceb iHN^ndldad. 
ytcmdap»! !■' ¿Si ocasión oportuna de pMUBr «9 el toa- 
tnuuHtio de ^ M. laltána? JÜtUt. de «boray Alprtsente- 
haft, jipado algiurai: fax la cDovfníeiH»* de aptesir esta 
cneation para nua adcdABla, para wu.épe<m de toas «aliM^ 
- de,iiietiqa ptrnooflii demeiiQ»«g)t4CHmeti |(Máplnu»,]ren' 
qoft eou otu fi4gan4ad«e(4)n«e.,ps portakaa 4e partida, 
ña» por mtwmm wrdad arawp Bta sapaflfdfB. ^Ía opíAM» 

. nof iñ p4iIfcido 8Mtop»iaQ7lQB4B4«{ ffiKi «tin¡$tmtttif» 
ffli^i^osqipe «fft rajwMoflt^ ¡¡«deBOMfi la ha* awbHttadQ, 
b^t la)id« 4)W admitir |j» eofwoaoiciat d^ Ifeqbe* ind«|)tnr: 
d|flnté>:^ q^MMw v(4««tadj de bec^o» que liai(,p^(«BQ-: 
vidp .á^Mm^mfí m»»vt «stw dwufioaea' d« <pw »•«. 
oc^^uM,: y dp Iwcbpa «m 6q, quebafo» bi^j, cwve- 
nieute 7 forzffM t lo s¿s»o^)e en dis« a^ter^ons «ra ^fi^ ^ 
den^ aplipr 7 diJkatto'i £a:0f):^.pfr¡teit|t7qiieoedi¥r «1 im- . 
pvio dp l«n,<árow»(anc«8i «ww^». «B)tM |Wf .9M» wle.wí 
dw «oiívv P4C» t^pwr HRdalio ioviFlf^T g^9>Y«>i)E^ Wlftr 
«W »í« cuestioít «ncwtWWS ^ vapMOVflí* J* ¡MWB 
aMwt^llo; (W) wnpíi»edi?«Í^^ y e»,íiap|,wrb,P«r.l#MÍ>re, 
Tojpplvl.di §. M.^fVfW» (íiri|a.D^»woa,s((W#}>lffi7.B«dep, 
ro(w«,.d}^tiw#^4oK|ñ^i*.tOjte8.e)lMly]W(^Í^^ 
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venienciB de poner qd ténnÍDo á esperanzas ínfandadw y á las 
intr^rá; maíaiobnis de la díploofacüi j de Duéstroe p&rtidoB. 
2.*. Esta no merece el oembre de cuestión, p^rqac bas-' 
ta aliora sé halla reducida á lá iodicacioü de un sol« diario, 
que prebende, estendiendo la jurisdicioQ de ú pr^ntip, i 
nuestro Ver, mas allá de sus justos límites, qneél c^samíeu- 
to dip S. M. ^ su corta edad ; por fel estado dé só salad, 
podieraser á esta perjudicial, ; lo mismo á su DosteiidBU,' 
llenando de amai^ura j sinsalN»'^ los preciosos ^iás de iiues- 
tro Reina. En elescritoá que aludimos, dejandoáparte el in- 
genió j la dencia, ha; notable «xsgeracion . £1 estado de la sxl- 
lúd de S. M . va mejorando sucesiyamesite, contribuyendo i es- 
to, tantóeldesarroll'odesu juventud, cuanto el método cura' 
Üvo y él beneücio de las aguas inetUcinajes. Está muj djsbui-. 
te S. M. de hallarse en un estado morboso; 7 antes bieu sí él 
tránsito deJa infancia 4 la pubertad ha contribuido conoci- 
damente á mejorar un ligero padecimiento, t^tie ni es pejlir 
groso, ni deja de ser ^roan,,qi es incurable, n¡ deéltmetki 
decii^ qup segurantente se transmite á I4 posteridad ; la re- 
volución completa que qSperím^t^ la soltera, según 6fy\ 
serva el diario á que aludimos, en la variación de rátado,' 
no podrá menos de coirfribai r al mayor desarrollo de sus ór- 
gapos y d,e sus funcipues,, ^ por consigui^ut^ á 1^ mejora 
de'sn salad ; adeiRás de que el método bigiénicQ y curativo 
cpie basta ahora se han «ÍD{4epdo en t^enoficto d^ la faiu4 
dé S. M., diflcitmente podrán bollarse encontndiccuin cw 
loque requieran es ndélánte las diversas situaciones en ique,¡ 
pueda encoutrane. Ha salud de S, M. esja perfecta, j, t\ 
esceiente método con que hasta ahora se ha cúvjado de. ella 
y éi Üeneficio de las liguas medicinales en ía estacipu, con,-^ 
veniente, lá áseguraMn cada vez mas, sin que haya el me- . 
npr motivo pai-a temer los accidentes que exajera ej| penó-., 
dico^que hacemps referencia. Se funda eiste, en las doctri- 
i^s de ia cienéi|i, y eu lo, que díariameHte vé «ffifirmadp.i 
yojc ta e8pei;i«Dfia, Pe^ llanto ^ ^vo otra dmuiesíí'aQ. 
en multitud de casos lo contrárli^fi nnestap Ifo/foi^ej^i^ 
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y respetando siempre la opinión de \w íateligenleR , como 
profaiioíi que somos en las cieiidas mMicas. 

Becientemente, y adelantándosp mas en ésta cacstion i 
medida que él tiempo avanza, y que las opiniones se forman 
y se reúnen, se lian hecho por algunos periódicos de i^epu- 
tacion ijidicaciories explícitas en íavor de la candidatura de. 
no hijo de S. A. el éenno. Sr. Infante D. Francisco de Pau-' 
la. Aípiel príncipe es espafiol, y esta debe ser para nosotros; 
una gran recomendación ; se ha distinguido adf qiás por su 
amor & la marina, por la inteligencia con que manda iel 
bergantín 3Ianzanares . por la marcialidad de su carácter, 
y por la noble popularidail qne ha sabido conquistar , 'ga- ' 
Dándose las simpatías de todas las poblaciones que ba visi- 
tado. Hizo sus estudios con BÍngular áprovechan)ieutOj y en. 
los exámenes & que se ha sometido, ha mostrado el mayor' 
empeño de que se hiciesen , como én electo se han hecho, con 
el mayor tigorl Nada se ha opuesto á esta candidatura, y 
dificllmente se le opondrii! En la carrera gloriosa de la ma- 
rina Se ha consagrado desde sUs primeros años al servicio 
de fiu'país y de su reina. Este es el mayor elogio ique pue- 
de hacerse de nn príncipe espaHol. 

Otro candidato extranjeríi han indicado en estqs últimos 
días^loK diarios políticos. Está combinación nos ás^uraba 
la amistad de Francia é Inglaterra, aTlaiiaba no pocas difi- ' 
cnltades, aumentaba la influencia diplomática de España," " 
consolidaba para siempre la paz en lá Península, coopera-, 
ba' ar afianzamiento de nuestras instituciones políticas,' t 
facilitaba la resolución de fas mas arduas cueslioues ínter- ' 
nacionales! ■ Dígíise lo que se quiera, y dejando aparte las' 
simpatías , que nada deben valer contra las razones y los in- 
tereses ,' la influencia de Francia é Inglaterra ,' ebn'quienés' 
nó's nüen tan estrechos relaciones de \ecindaá y dé comer- 
cio, que están regidas por ínstiluciones auáíogas'á las núes-' 
tras, qóé han sido las primeras én reconocer la legitimidad 
dé nuestra Rema , y qué han* contribuido al 'triiunfo, de lá' 
caása Ólndonal hasta cóñ lá sangre 'de susliijós, nó 'puede 
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menos ,ie sev de gcan valor en es^ negooíp. Sí par^ loe, ef- 
pallóles no ^pijedc ser lodifereate la persoaa augusta, á ^uien 
S, AT. Koai-e con su manó , tampo.có piiéde serlo para los gaf 
binetes extranjeros, que la Reiuáde España i, admitida ájk 
comunidad de los reyes, lleve á su lád^ un .príncipej, que 
CQn'ttllMÍya ala rdicídad dé los españoles, j & eslrecnar por 
siis calidades personales nuestras relacúues* extranjeras. 
~&páaa no es. un país aislado en medio del inundó'. Huella 
de sus cuestiones interiores, y todas las que se" refieren á lo 
esterioí, no pueden . resolverse sin el apoyo y mediación de 
las potencias extranjeras. Hiclio pbdejnos por el valor y 
constancia de nuestros naturales, por la fcra^idád^ de nues;- 
tro saéió, pot nuestros recursos inagotables ;' pero la amis- 
tad de la potencias extranjeraspucdé aumentar nuestro poder 
y'puestra fuerza, y contribuir, no solo al acrecentamiento de 
nuestra impoftaiicia política, sino también al mas completo 
d^rrallo dé uuesú'á agricultura y comercio. No es poslbte 
desconocer que para combinai: y facilitar las transaccionts 
"(liplomáticasj son' de un ijiilujo pódéroso.las personas de 
los reyes, naturales representantes.de los' países que go- 
1>ierú'an,y sus relaciones personales y de familia. 

El ministerio de Hacienda se'ociipa asiduamente ^n.plah- 
"téár'ernuevo sistema tributario,, arreglando pai'aello él per- 
sonal de las di versas" dependencias. La realización dp una 
obra tan colosal es', a nuestro 'j^uicio, ün trabajo masi'as- 
tb y una tarea más grande que'su concepción, tino de los 
líié'díos 'mas importantes de ejecución consiste en la' elección 
"de 'Üiaho's: eriestccaso'ndy también que atenderlos servicios 
■ pt'estadús y Ibs'mér'itos cÓníráidós"^' ál idístno fiemp'j) que 
se titíjkén',' cómoea'inálspensabíe,' fs cÉipaciáa(l.';^'Ía ésp'e- 
.riétdl&.'tiás prihci^áVés' depéiídenclflé ^é nácíén^ y aún casi 
todas áé'fián retiñido yíi' en el ^di'fidó' maguiG^o' de U' adua- 
na, 'á dóádé'sé'ti'asla'dará' iDmediatamente'erfltipisteri.6 dé 
"Ilai!iéTtdá;'"%'fiÍ! deja com^tVcndért^é mientras llífeáa es- . 
■ttM'écér8é''eI''riÍiéVt) j^Iá(id¿'¿onfribticioáes, y en Ik iiiiilli- 
ttia ¿e¿BficíiItáafeVol^áeflÍo« jí'dudaa qué pueden íicurrií-, 
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el mÍDÍstro necesita para la acertada resolucioa de ellas, oír, . 
en dipchos caaos ¡ninediata j verbalmente, el dictamen áe 
Ipa jefes de hacienda, y tener amano los datos qne las 
oflcinas pueden suininistrarle. Creemos sin eoibftrgo qat 
cuándo esta obra de oi^anizacion U^ae ¿ sú término, ; las 
relaciones entre el nUnisteño y las direciones se limiten i lus 
asoDtoB ordinarios , deberá el ministerio de Hacienda acercaiT' 
se otra vez á los demés, con cuyos jefes el de Hacienda ^eae 
que mantener relaciones mas intimas, constantes y verbales. 
Al mismo tiempo se promueve por el ministerio de la (io- 
bernacion , ,el establecimiento del nuevo sistema administra- 
tivo , habiéndose ya nombrado en todas las provincias los 
ctmselerps de administración , y trabajándose sin descanso 
tin preparar los medios de llevar i efecto la oi-ganiíacion 
administrativa del reino. Conocemos que el gobierno balará 
de iuciiar, con obstáculos y resistencias; pero el tiempo y 
la perseverancia triunfarán de todo, reduciendo á justos lí- 
mites los intereses y itretensicoes opuestas, y observapdo al 
mismo tiempo loe defectos que la esperiencia descubra en 
las diferentes parte8.de los r^íamentos admipistratiyos, para 
que después i con la conveniente ilu&tracion y con toda se- 
guridad, se puedan ÍQtroducir en aquellos. las reformfie opor- 
tunas, hasta que alcaaceti I9 perfeóciqn de que fem capa- 
ces. Ño des«^ocemo8 las resistencias qoe toda novedad en- 
coéátra en nuestro bais, donde las clases inferiores de la 
sociedad |oh tan apf^das á sus usos. y costum^r^^ y que 
se muestran generalmente tan bien halladas cpn sus prác- 
ticas antiguas , que^,c«tptie» y á que están acostumbradas. 
Cabalmente la reiomuí administrativa y la deUistana tríba- 
tario son los que tíeBen..mas puutos de contacto con la ma- 
sa general déla población, y por consiguiente. las qnemati 
resistencia pueden hallar en. las preocupaciones vnlgares y 
en los hábit09 de Ips pu«|>Ío^. Jj:^ W^P^e? di^l gobierno pu^ 
dei)„có[i|r^buir á esta, gran obra por tnedi9.,<)^,la jwrsna^fjii; 
)r ^a«{|e^,Ber sequjdadoa por los ayontamientot y demás 
corporacioiies 'provinciales. 



